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    A tí, la  heroína real, la princesa guerrera y la dama fuerte y valiente con la que nada


    ni nadie podrá ya nunca. Eres la ganadora.


     


    A vosotros y vosotras, los que  vivís en ese infierno perenne del que vais a salir en un día no muy lejano, estoy segura ¡vamos!


     


     


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 1.


    Cuando uno está atrapado en un laberinto sin final, es normal que el primer impulso que sienta sea el de echarse a morir. Ese laberinto persistente y solitario es eterno, diario, peor cada segundo que pasa, no tiene luz, ni siquiera una pequeñita que pueda alumbrar un final. Todo es negro, negro y más negro, todavía más triste si no cuentas con algún elemento orientativo como pueda ser una brújula que te indique el norte…o alguna otra dirección ¿verdad? Tu brújula no señala nada, tú no sabes orientarte, has perdido el rumbo inevitablemente y es casi imposible recuperarlo a menos que alguien te tienda una mano amiga que te ayude a situarte aunque sea levemente y por lo menos, te permita mantener la estabilidad. Andar dando pasos vacilantes no te llevará a ningún lado, arriesgarte a aventurar una dirección tampoco pero es que quedarte quieto aún menos. Entonces ¿qué haces? ¿Por dónde tiras? ¿Hacia dónde vas y cómo si no tienes una mínima noción del lugar en el que estás irremediablemente perdido? Los laberintos son así, un rompecabezas duro, un bosque oscuro y maldito, un lugar donde es fácilmente perderse y difícilmente encontrarse. Es casi un infierno porque no son llamas físicas las que te consumen sino emotivas, emocionales, más peligrosas que las llamas corrientes: tú misma o tú mismo.


    Algunos tercos insisten en encontrar ellos solos una dirección dentro del laberinto pero mil obstáculos, los mismos impedimentos de siempre, diarios, de otras veces, les impiden continuar ¿y qué es lo que hacen entonces? Se sientan en el suelo del inhóspito lugar y se ponen a llorar o a gritar hasta que finalmente deciden no intentarlo más, pues carece de sentido alguno ya que todo siempre resultará igual: un completo fracaso. Son muy pocos los individuos atrapados conscientes de que necesitarán algo más que su necedad para salir del laberinto en el que están inmersos y esos suelen ser los triunfadores, los que encuentran el camino de regreso a casa, de regreso a la realidad, a la vida, los que finalmente ganan a la oscuridad, a las enrevesadas sendas y a los miles de obstáculos que se les presenten en el camino una y otra vez, de mejor o peor forma pero los afrontan. Son estos individuos los que luego resultan ser mejores personas a lo largo de la vida y de los momentos, aquellos fuertes, valientes, que no tienen reparo en pedir ayuda si la necesitan y ofrecerla también si está en sus manos porque saben que solos, no hubiesen podido y saben además que renunciar y tirar la toalla tampoco puede estar dentro de sus opciones si lo que desean es salir de un laberinto infernal y ver de nuevo la luz del sol.


    Erróneamente se entiende que más edad es igual a una mayor madurez mental. Nada más lejos de la realidad. Los laberintos no entienden de edades ¿o acaso sí? Si uno se mete o lo meten en uno de esos enrevesados caminos y no sabe salir, no podrá hacerlo así tenga siete o setenta años. Fijaos que he dicho “lo meten” y es cierto. Dudo que a la gente le interese entrar en un lugar del que no sabe si podrá salir alguna vez de motu propio. ¿A quién puede gustarle esa sensación de miedo, inquietud, claustrofobia, nerviosismo, tensión, soledad, vacío y eco que emana directamente de los laberintos? A nadie en su sano juicio a menos que uno sea masoquista o algo por el estilo pero en circunstancias normales, no…Pero es inevitable, todos pasamos por laberintos más o menos largos y más o menos profundos a lo largo de toda nuestra vida, el problema está en cuando te meten en uno a la fuerza y a presión sin que tú quieras o lo hubieras imaginado jamás, ese es el verdadero quid de la cuestión sobre toda esta disertación de laberintos y demás. 


    Imaginemos pues una persona que tiene una vida normal, tranquila, que anda por el mundo cumpliendo sus deberes, mostrando educación por donde quiera que va, sin meterse con nadie, sin inmiscuirse en asuntos de terceros y respetando todo y a todos los que le rodean cuando un día de repente, alguien la empuja al interior de un laberinto y la sitúa en un lugar y en una posición que esta persona no ha experimentado jamás y en la que se siente irremediablemente atrapada. La primera opción es llorar y gritar pero ¿acaso sirve para algo esa reacción aparte de para generar un terrible malestar en el interior de esta persona que ha pasado de repente, de libre a prisionera? ¿Qué hecho es más importante? Quizás la disyuntiva se presente entre dos cuestiones: por qué una persona ha inducido a otra a la que denominaremos inocente al interior de un inexpugnable laberinto, y cuál es la nueva situación del inocente, ahora atrapado en ese horrible lugar, en esa situación en la que no ha estado nunca. Podríamos reducirlo todo a una cuestión de carácter, personalidad y educación. Estoy hablando de variables aplicadas a la persona que ha propiciado esa situación del inocente: la acusación, por supuesto, porque el inocente no tiene culpa de nada. Simplemente iba hacia su casa, hacia su trabajo, hacia sus obligaciones, sin meterse con nadie…Y de repente está ahí, atrapado, enredado, agobiado, asustado, aterrorizado casi y al borde de un ataque de nervios, de histeria, de miedo por verse en una espiral negra que no sabe si va a superar alguna vez. Pues bien, de esos laberintos, a veces se sale victorioso…Pero otras no, depende de muchas cosas ¿verdad?


     


    -Mónica ¿puede acercarse un momento, por favor?


    -Mira, mira. Ahí va otra vez, es patética, ja, ja.


    -Como los perros, los llamas y van.


    -Hoy lleva un collar nuevo de esos malos ¿es que no se da cuenta de lo mal que le sienta?


    -Creo que se ve “guapa” y es lo más ridículo que he visto nunca.


    -¿Mónica guapa? Sí claro ¿y qué más?


    Varias risitas secundaron esas palabras mientras que aquella muchacha, Mónica, se acercó a la mesa del profesor tras su llamada, a paso lento y cansado como si de una tortuguita se tratara e intentando ignorar los comentarios maliciosos de sus compañeras de clase. Aquel background, aquella musiquilla de fondo que ponían las muchachas a su paso.


    -¿Sí, señor Robles? —le preguntó con timidez una vez situada al lado de su mesa y con las manos en los bolsillos de su pantalón vaquero.


    -¿Sabes para qué te he llamado? —la miró el profesor.


    -La verdad, no…


    -Pero te lo imaginas ¿a que sí? —sonrió el hombre—Tienes un diez, como siempre. Tu examen de Lengua y Literatura está perfecto, ni una sola falta de ortografía siquiera. Mi enhorabuena. He de decir que me sorprende enormemente tu capacidad de redacción. Lees mucho ¿verdad? 


    -Más o menos, me gusta leer. Bastante. Es como un hábito que tengo desde que era pequeña…—Le explicó Mónica.


    -Muy bien, no lo dejes, insisto en que tienes un nivel muy alto para tus dieciséis años. De verdad, felicidades.


    -Gracias, profesor. —Le comentó la chica, cabizbaja y con una voz apenas audible.


    -¿No te alegras? —se extrañó el hombre.


    -Claro que sí. Mucho. Me…gusta sacar buenas notas. Me esfuerzo mucho cuando estudio. Quiero que…las cosas me salgan bien. —Le comentó Mónica. Seguía sin apenas levantar la voz.


    -¿Y entonces cuál es el problema?


    -El problema…—Dijo la muchacha, mirando hacia las mesas de la clase, disimuladamente.


    -Ajá, ya entiendo. —Le siguió la mirada él—Tus compañeros…


    -Sí. Siempre están hablando…Por eso no me gusta que…los profesores me llamen para felicitarme por las notas o…lo hagan delante de todos ellos. Lo paso bastante mal. —Le explicó Mónica.


    -Lo siento, Mónica, no volverá a pasar pero escucha, —la miró fijamente el profesor— tienes que hablar de esto con alguien. No puedes continuar así, si parece que te han condenado a la horca…No debes dejar que tus compañeros te anulen de esa forma. No pueden tener semejante influencia y poder sobre ti…


    -Ya, bueno…Ya lo sé. —Contestó Mónica sin darle importancia al comentario de su profesor.


    Qué fácil es hablar y decir cosas, pronunciar vocablos y expresiones, dar consejos, enumerar deberes…Y qué dificultad para cumplirlos también…Pero nadie se daba cuenta de eso. “Mónica, haz esto, haz lo otro”, “no hagas caso”, “no escuches”, “ignora, pasa…” en fin, lo típico, palabras mencionadas por quien o quienes no conocen de cerca las llamas con las que te quema el verdadero infierno. Las llamas internas, inextinguibles, las llamas que destrozan poco a poco y no calcinan sin dejar huella…


    -¿Tus padres lo saben? ¿El director, quizás? —se interesó el hombre.


    -Mis padres sí. El director… no. No quiero. Por favor, señor Robles, no le comente nada a él, se lo ruego. —Le imploró la chica—Si no pasa nada, yo me entiendo con mis compañeros…


    -¿Ah sí? ¿Te entiendes con ellos y apenas puedes levantar la voz cuando hablas cara a cara conmigo? Francamente Mónica, me parece que algo falla aquí ¿no crees? —la miró el profesor.


    -No, en serio. Si todo está bien…—Insistió con énfasis Mónica, tratando de aportar credibilidad a sus palabras.


    -Bueno, de acuerdo. —Terminó asintiendo el hombre, no demasiado convencido—De momento lo dejaré estar porque eres mi mejor alumna y te tengo aprecio pero espero que la cosa no pase a mayores, Mónica, porque si no, me veré obligado a intervenir ¿vale?


    -Sí señor.


    La joven se alejó de la mesa del profesor y regresó a su pupitre, en silencio.


    -¿Qué, empollona? ¿Ya te ha puesto una matrícula y todo? —le dijo una joven sentada tras ella.


    -No, Sonia, el examen…no me ha salido bien. Eso es lo que me ha dicho. —Le respondió Mónica, incómoda.


    -Con lo bueno que está el condenado… ¡No sé por qué te llama a ti y a los demás no! Aparte de idiota, eres más fea que un perro a rayas. —Volvió a decirle Sonia.


    -¿Qué pasa? —se metió otra chica.


    -Mónica, que no pierde el tiempo para ligar con el señor Miguel Ángel aún sabiendo que no le llega ni al zapato porque es la cosa más fea que ha existido nunca y él todo un bombón.


    -Qué triste…—La miró la otra joven, fingiendo pena—Mónica, cariño, un consejo. Ese collar que llevas puesto es horrible, además de ser barato y de los malos ¡se nota a leguas! ¡Quítatelo a la de ya porque de verdad, das pena! Creerás que vas moderna y todo…


    -Modernidad y Mónica, lo más opuesto del mundo. —Dijo de nuevo Sonia—Son como el agua y el aceite.


    -De verdad, quítate ese collar, no vaya a ser que “desaparezca” de repente como ocurrió el otro día con tus pendientes de plata ¿recuerdas?


    -Déjame en paz, Cristina, y tú también, Sonia. Estamos en clase. —Les dijo Mónica, intentando parecer firme. Las dos se rieron de ella.


     


    Mónica se encontraba en el último año en el que era su colegio desde que hubiese cumplido los nueve años. Ahora tenía dieciséis. Apenas le restaban unos meses para cumplir los diecisiete y estudiaba el bachiller de Humanidades. Su colegio estaba situado en un pueblo llamado Los Albatres, a dos pasos de las montañas, que rodeaban el edificio y el pueblo en general. Un lugar al descubierto que permitía respirar aire puro…cuando el aire no estaba “viciado”, por supuesto. En tamaño, el colegio era bastante grande. Constaba de dos pabellones denominados como  A y B en medio de los cuales estaba el pabellón infantil, que iba desde los tres a los cinco años. El pabellón A, de los seis a los trece y el pabellón B era el que correspondía a los alumnos más mayores (adolescentes). Mónica estaba en el B, lógicamente. Era una muchacha medianamente alta, muy sencilla, tenía el cabello largo y negro y unos bonitos ojos marrones además de una buena silueta pero lo que más destacaba de ella era su bondad, su timidez y sobre todo su inteligencia. Se le daban bien los estudios, siempre había sido así, algunas asignaturas mejor que otras pero más o menos las llevaba bastante bien en general. No le gustaban los números pero dominaba como nadie las letras, la Historia, el Arte y esas dos lenguas muertas que a ella le resultaban tan interesantes: Griego y Latín. Precisamente todas estas cualidades eran las que  despertaban las envidias de todas sus compañeras, que se dedicaban a hacerle la vida imposible allí, en el colegio, aprovechando que pasaban en él muchas horas al día, comida incluida. Desde las nueve de la mañana hasta las cinco menos veinte de la tarde, Mónica era “propiedad” de ellas. Y aquel colegio al aire libre, tan grande y tan “bonito” constituía su laberinto particular.


    Con los chicos el problema era el mismo. Aparte de los dos o tres chavales empollones y sabelotodo que le habían declarado la guerra directa por competencia en asuntos de notas, cosa que a la chica no le importaba porque no quería competir con nadie, ni le interesaba siquiera, el resto de ellos la tenían tomada con ella por el simple hecho de que Mónica no se parecía en nada a las demás muchachas, ella no estaba interesada lo más mínimo en tener novios, parejas o rollos, no le importaba ligar, no era su prioridad allí, y como aquello les daba rabia porque en el fondo sabían que la chica era bastante guapa y muy lista, pues se dedicaban a hacerla sufrir tanto o más que las otras jóvenes.


    Eso por un lado, por el otro estaban las envidias lógicas por sus notas y trabajos de clase y desde luego, las envidias derivadas de que sus profesores hablasen tan bien de ella, como si fuese la mejor alumna del mundo pese a que Mónica no hacía más que cumplir con su deber: estudiar, trabajar en sus deberes y aprobar. Estaba encasillada como la “empollona universal” de por vida desde que hubiese llegado al colegio y hasta que saliese de allí y eso le estaba pasando factura, una factura muy cara y muy dura.


     


    Lógicamente, la asignatura preferida de Mónica desde pequeña había sido Lengua y Literatura. De hecho, era la que mejor se le daba de todas. Siempre le había gustado leer y escribir y también la sintaxis, le parecía muy entretenida y práctica y eso hacía todas aquellas horas muertas sin clase que pasaba en el colegio, desde después de comer hasta volver a entrar a clase de nuevo por la tarde: o escribir o leer. Era lo único que le hacía desconectar siquiera un poco de lo que era su drama diario. A través de las líneas era tan fácil dar rienda suelta a la imaginación…Escaparse, evadirse a otro mundo que no era ese encierro diario al que estaba sometida en clase, dentro y fuera del aula. Leyendo y escribiendo, Mónica se transportaba a lugares y tiempos mucho más felices, a lugares externos al laberinto de su vida diaria en ese colegio a los pies de la gran montaña.


    Al profesor Miguel Ángel Robles lo conocía del año anterior pero ese era el primer curso que le daba precisamente él la asignatura que más le gustaba. Mónica le había contado el curso pasado aunque de manera superficial, el problema que tenía con la clase, puesto que el propio Miguel Ángel había sido testigo de un encontronazo entre Mónica y sus compañeras y a ella no le había quedado de otra más que decírselo. Fue algo leve pero lo suficientemente claro como para que el profesor se diese cuenta de que algo no andaba bien en el entorno de su mejor alumna en clase. Sí, su mejor alumna. ¿Y por qué? ¿Por qué precisamente era Mónica su mejor alumna? Sencillo, porque ella le escuchaba, siempre prestaba atención, siempre hacía sus deberes, estaba interesada en la materia, nunca faltaba a clase, sus ejercicios estaban perfectos y sus trabajos y exámenes eran muy buenos, al contrario que el resto de alumnos, que parecían estar allí únicamente para pasar el rato mientras jugueteaban con sus teléfonos móviles de último modelo así que la inclinación de Miguel Ángel hacia la chica estaba más que justificada.


    Mónica era una tumba sellada para el tema pendiente entre sus compañeros y ella que ocupaba toda su vida pero a raíz de aquello, de aquel “encontronazo” leve que tuviese con ellos ante Miguel Ángel, no le había quedado más remedio que contarle el problema a él a grandes rasgos, obviando muchísimas cosas y sin entrar en ningún detalle concreto ni delicado. Jamás lo comentaba con nadie, mucho menos con él. Sentía demasiada vergüenza y sobre todo mucho miedo a hablar, por eso no lo hacía.


    Aparte de ser el profesor de Lengua y Literatura del colegio Los Albatres, Miguel Ángel también era el Jefe de Estudios del centro y su único amigo allí dentro, en aquel infierno de lugar que era el colegio. El profesor trataba muy bien a Mónica, con educación, con respeto y con cordialidad, como si fuese una adulta más porque en su condición de adolescente y a la luz de los hechos que vivía, Mónica era mucho más madura que los jóvenes de su edad. Esa madurez había forjado su carácter, anticipado a la dureza y crueldad que pudiese presentarle la vida, como si la muchacha tuviese de repente, treinta años en lugar de dieciséis. Como si hubiese pasado de la niñez a la madurez de golpe, sin ninguna transición intermedia, como si no fuera una joven adolescente más.


    Con este ambiente tan incómodo y duro, no era de extrañar que Mónica estuviese deseando terminar el curso para salir de allí y es que de una forma u otra, sus compañeros siempre se metían con ella. Hasta por lo más insignificante que hiciera…Hasta por respirar, por seguir con vida tal vez. Por las notas, por cómo llevase el cabello, por el tipo de zapatos, por la clase de ropa, por cómo todos los profesores solían felicitarla y ponerla como ejemplo ante ellos, por su silencio, por su timidez, por si se movía, por si estaba quieta, por si iba al aseo o no… ¡Por lo que fuera! Era un agobio incesante, un acoso diario que la encorsetaba profundamente y la hundía en la desesperación y la agonía. Todos sus compañeros, independientemente del sexo que tuvieran, chicos o chicas, hacían de su estancia en el colegio un verdadero calvario. Aquello no era un pabellón de estudio para la joven, aquello era una mazmorra oscura y abandonada llena de torturas constantes sobre ella que la arrojaban al suelo y la levantaban de golpe para volver a lanzarla sobre él con más violencia una y otra vez.


    A menudo ¡más que a menudo! Mónica se sentía tentada a faltar a clase, a no ir para por lo menos un día, descansar de tan incesante acoso por unas horas, unos instantes, unos segundos y poder entonces respirar profundamente, tomar grandes bocanadas de aire sin que nadie la “acusase” por hacerlo...Pero su gran sentido de la responsabilidad y la culpabilidad y su deseo de terminar cuanto antes y salir de allí en busca quizás, de un poquito de luz en otros lugares que no fueran ese infierno, se lo impedían. 


    Constantemente, la chica le contaba todo esto a su madre, la única que sabía todo. Una madre que sufría con ella y que siempre trataba de darle un fuerte cariño, un fuerte apoyo, y trataba asimismo de aconsejarla de la mejor manera posible. Su padre se mantenía más bien al margen del conflicto, indiferente. Él no tenía ni idea del problema de su hija además, estaba casi todo el tiempo fuera de casa, trabajando, y su hermano, porque Mónica tenía un hermano menor, era demasiado pequeño como para entender aquella situación si se la contaba así que la chica no tenía a nadie, absolutamente a nadie que no fuera su madre para tratar de serenarse y de desahogarse aunque fuese un poco.


     


    Una mañana, a la joven le tocó servir las mesas del comedor escolar. Odiaba aquella tarea y no precisamente por temor a mancharse las manos o ensuciarse la ropa. Odiaba eso porque, si bien los más pequeños y los medianos no le resultaban problemáticos, los chicos y chicas de su edad sí. Ellos y ellas claro, siempre se lo ponían tremendamente difícil. Sus compañeros de clase conocían a las otras clases del pabellón de los mayores, el pabellón B, y solían increparlos en contra de ella, con lo cual, Mónica tenía un doble problema porque se encontraba atacada por todos los flancos, sin tiempo de defenderse.


    “Está frío”, “se me ha caído al suelo”, “trae más”, “¿es que eres idiota? No he pedido esto sino esto”, “¡eh, juguemos a las carambolas con los guisantes y la cabeza de Mónica!” una vez y otra y otra. Sólo se portaban así para molestarla, para dañarla, hacerla sufrir y burlarse, reírse, hacer más amenas las comidas, más entretenidas, más divertidas. Reírse del débil era lo que hacía al  fuerte y qué maravilloso era eso…


    Aquello era un auténtico suplicio para la joven chica. Aquel asedio era incesante, en cualquier momento, en cualquier lugar, a cualquier hora, incluso delante de profesores y otros alumnos que se unían a la “juerga” de divertirse a costa de Mónica. Sin reparos, sin piedad, sin miramientos. Era insufrible, terrible.


    Así, muchas veces ella deseaba desaparecer por completo de la faz de la tierra, dejar de existir porque, aunque trataba de que el bombardeo de insultos y vejaciones no le afectase, de intentar “no escuchar”, “pasar de ellos”, “pasar del tema”…El “tema” no pasaba y le afectaba mucho, enormemente, tanto así que se pasaba la mayor parte de los días y el tiempo llorando y cuando llegaba a su casa, estaba siempre triste, seria, con miedo, sin ganas de nada. Ni de hablar, ni de comer, ni de dormir, ni siquiera de ver el sol. Se encerraba en su cuarto a hacer los deberes o estudiar y luego se tiraba en la cama, muy mal. A pensar, a cavilar sobre lo que pasaría al día siguiente allí…Y al otro y al otro…Sus padres le habían regalado un ordenador nuevo para que se entretuviese, un móvil de última generación para que se comunicase pero nada la animaba. ¿Objetos materiales? ¿Eso qué? No la llenaban en absoluto. Ella había insistido a sus padres en que no tirasen el dinero en eso para ella porque no lo usaba pero no le habían hecho caso. ¿Para qué quería un móvil si no tenía un solo amigo al que llamar? ¿Un ordenador? Solo para hacer algún trabajo y poco más...pero hablar, no tenía con quien hablar. Ni siquiera allí, en el barrio de la ciudad en que vivía. Todos sus vecinos eran demasiado mayores, casi ancianos, o demasiado pequeños, niños. Además, como no salía a la calle porque todo el tiempo estaba encerrada en su habitación, no veía a ninguno para por lo menos, saludarle y compartir un par de palabras educadas. Era francamente triste y muy desolador, un panorama horrible para una chica aún tan joven como ella. Definitivamente, hay cosas en la vida que no se pueden solucionar con un poco de dinero…ni con mucho.


     


    Lo bueno de tener que servir las mesas en el comedor escolar era que luego se podía comer tranquilamente, en el segundo turno. Mónica lo hacía sola, sin que nadie la molestase más que los demás que también habían servido en las otras mesas y que por lo general, eran profesores, muy pocos alumnos. Sólo se ocupaban dos mesas grandes como mucho. Sólo en esos momentos, Mónica era un poco feliz y se encontraba tranquila porque no caía sobre ella todo el aluvión de insultos, burlas, bromas, críticas y demás. Al menos comía en paz sin escuchar comentarios ofensivos o sentir miradas clavadas como cuchillos por todo su cuerpo, qué felicidad disfrutar de ese pequeño amparo de “felicidad” después de horas demasiado duras…demasiado crueles.


    El comedor era bastante grande, se encontraba en el pabellón A, subías unas pequeñas escaleras y llegabas. Las mesas eran verdes o blancas, al igual que las sillas, y alargadas. En primavera o Navidad, se juntaban para crear el salón de actos del colegio de Los Albatres, donde se hacían representaciones teatrales, bailes etc. A Mónica le gustaba todo eso. Alguna vez se había probado para tratar de hacer algo pero siempre había acabado mal por lo mismo: sus compañeros. O la saboteaban o se metían con ella o simplemente se reían, generando toda la atención del improvisado “auditorio”, que terminaba por unirse a las risas para no “quedar mal” así que al final, ella había desistido de hacer nada, se le quitaron las ganas y ni siquiera iba a ver las funciones. Se quedaba en casa, tranquila. Pensando en lo dura que sería, después de las vacaciones, la vuelta de nuevo a aquella infernal rutina. Y eso era así día tras día, mes tras mes, año tras año desde que hubiese pisado aquella escuela, a la que había ido a parar todavía no sabía por qué. Bueno sí lo sabía y lo odiaba porque había sido prácticamente por obligación.


    La muchacha movía lentamente los fideos de su plato de sopa, observándolos amargamente y pensando a la vez en todo esto, siempre lo hacía pese a que sabía que se sentía mal dándole vueltas siempre a las mismas ideas, a algo que no tenía vuelta de hoja. Eso la hacía ponerse peor pero no podía evitarlo. Trataba de darse una explicación racional o cuanto menos, lógica a las actitudes de los demás para con ella, que no hallaba de ninguna manera más que justificar todo por maldad pura y dura, nada más, cuando alguien se acercó a su mesa.


    -¿Qué haces aquí tan sola, Mónica?


    -Hola, señor Robles. —Lo miró ella unos segundos, tristemente—Aquí, tratando de pasar algo por la garganta pero la verdad, no tengo ni pizca de hambre. Nada. Cuando me toca servir las mesas del comedor, siempre como sola. Estoy muy cómoda y tranquila…Así puedo pensar en…mis cosas.


    -¿Con que sí, eh? —se cruzó entonces de brazos el profesor, observándola seriamente—Bueno, pues hoy yo te haré compañía. Enseguida vengo.


    -¿Qué? —le preguntó la chica, volviendo a mirarle, muy sorprendida—Pero si usted ni siquiera se queda a comer en el comedor…


    Miguel Ángel no dijo nada, se quitó la chaqueta de su traje y la colgó en el respaldo de una silla frente a Mónica, luego se acercó a la cocina para tomar su plato de comida. Cuando lo tuvo listo, regresó a la mesa junto a su mejor alumna, aún sorprendida por la actitud de su profesor.


     


    -Así que como hay una reunión de dirección de esas en las que se intentan cosas que luego nunca llegan a buen puerto, hoy sí me he tenido que quedar a comer en el colegio. —Le explicó el profesor mientras ambos comían.


    Mónica no dijo nada, se sentía un tanto incómoda comiendo y hablando con uno de sus profesores. Por muy bien que le cayese Miguel Ángel, le resultaba extraño. Se sentía muy cortada. Algo así como ¿inferior? En realidad ella se sentía inferior a todo el mundo gracias por supuesto, a su fabuloso paso por el colegio Los Albatres. Todos sus problemas emanaban de allí. Todos se encargaban concienzudamente de hacerla valer menos que la suela de un zapato, tanto así que hasta ella misma se lo había creído y aceptado con resignación…


    Su profesor era un hombre muy atractivo e inteligente. No sabía su edad pero le echaba unos treinta y cuatro o por ahí. Era moreno, alto y siempre vestía con traje. Era profesor universitario pero tal y como había dicho a la clase a modo de presentación el día de su llegada, no se trabajaba donde se quería sino donde se podía. Aquella frase había hecho gracia a Mónica, muy consciente de lo mal que estaba la situación laboral actual. Era la madurez latente en ella a pesar de su edad…Una madurez que era culpa de los hechos, las circunstancias de la vida y sus circunstancias personales, sobre todo esas, las personales. Unas circunstancias que ella jamás había pedido ni se había imaginado tan siquiera.


    -En los próximos días voy a mandar un trabajo de investigación. Quiero que empecéis desde ya mismo a tomar contacto con la universidad. Que os familiaricéis con la dinámica de estos trabajos para que luego con el cambio, la transición al nivel universitario, no sea tan fuerte ni tan dura para vosotros. Creo que os vendrá muy bien. —Le comentó el joven profesor, tratando de entablar nuevamente una conversación con la muchacha.


    -¿El trabajo será por grupos o parejas? —se asustó de repente Mónica ante su comentario, hablando de manera repentina.


    -Sí, claro, es lo lógico, es un trabajo duro y un tanto largo. Quiero que empecéis vuestra andadura universitaria pero no que os lancéis a la piscina de golpe. No se puede pasar de cero a mil del tirón… ¿por qué lo preguntas? —se extrañó el profesor con su reacción.


    -¿Y…y ese trabajo no puede hacerse individualmente, señor Robles? —seguía asustada la muchacha— ¿No puede hacerlo una persona?


    -Es que un trabajo de investigación medianamente aceptable es bastante difícil de realizar para una sola persona, Mónica…—La miró él. —Hay que recabar información, hacer una planificación y luego desarrollar el proyecto, sacar las conclusiones...Es complicado.


    -Tal vez lo sea…Aunque creo…Creo que yo podría hacerlo. Me esforzaré mucho, muchísimo pero…quisiera hacerlo sola, por favor, profesor…—Lo miró la joven, suplicante.


    Miguel Ángel la estuvo observando unos segundos, en silencio, bastante sorprendido con su actitud.


    -Uno de los deberes de los profesores es fomentar el trabajo y la cooperación en grupo, está en los estatutos, eso dice la legislación en cuanto a temas educativos…Bueno, más o menos… Además, cuando llegues a desempeñar un oficio algún día, deberás saber trabajar en grupo entre otras cosas. En todas las entrevistas te preguntarán sobre tu capacidad de trabajo grupal, es lo normal, de ahí mi empeño en hacerlo precisamente así. —Le explicó el docente


    -Sí, vale. Disculpe por haberle hablado así. Los trabajos en grupo son normales…De hecho, todos los profesores lo hacen…Todos los trabajos que mandan siempre son en grupo, ya sean de investigación o más sencillos... —Se resignó ella, bajando la mirada, abatida.


    -¿Y te va bien? —se interesó Miguel Ángel—Interactúas y te relacionas con tus compañeros ¿no?


    -Bueno…Es que yo…


    -Dime. —La miró el profesor.


    -Es que…Es que si por interactuar se refiere a que yo tengo que hacer todo el trabajo sola pero luego al final, poner los nombres de todos en la portada si no quiero suspender por lo de “trabajo en grupo”, sí... —Le explicó Mónica, triste, observándolo tímidamente—Es eso o no superar la asignatura porque nadie quiere trabajar conmigo. Todos los “grupos” de la clase…están ya preestablecidos y…


    -¿Cómo? ¡Esto es inaudito! —exclamó el hombre, de repente muy molesto, interrumpiéndola— ¿Me estás hablando en serio? Lo que me acabas de decir ¿es cierto? ¿Tú lo haces todo y tienes que compartir tu misma nota con los demás que encima, se meten contigo? ¿Estamos locos o qué? Mónica, eso no puede ser de ninguna de las maneras.


    -Mire, eso ya da igual, estoy más que acostumbrada pero…Por favor, señor Robles ¡no exija que el trabajo de investigación sea por grupos! Se lo ruego. —Le imploró la muchacha—Yo le prometo que haré un trabajo igualmente bueno que si lo hiciese con alguien más, ya lo verá. Yo sé que puedo…Prometo…prometo esforzarme al máximo, de verdad. No importa las horas y los días que le tenga que dedicar…Prometo hacerlo muy bien.


    -No hace falta que me prometas nada. —Se calmó entonces el profesor, tras escucharla—Además de profesor y Jefe de Estudios, soy tu tutor y conozco tu expediente. Siempre te esfuerzas al máximo, Mónica, independientemente de tus circunstancias. He visto tus trabajos en las demás asignaturas, tus notas y tus exámenes son muy buenos, igual que en Lengua y Literatura pero no me parece justo que en un trabajo, en un ejercicio o lo que sea, el mismo ocho, nueve o diez que tengas tú, lo tengan los demás que no han movido un solo dedo…


    -Aún así, por favor, profesor…—le imploró nuevamente la muchacha, casi a punto de que se le saltasen las lágrimas.


    Miguel Ángel se dedicó a observarla durante unos segundos en el más completo de los silencios, pensativo.


    -Está bien, te complaceré. Propondré las dos opciones de elaboración. Trabajoen grupo o trabajo individual. —Terminó asintiendo Miguel Ángel ante la actitud de su joven alumna.


    -Muchas gracias. —Sonrió Mónica, muy aliviada y desde luego muchísimo más tranquila que segundos antes. —No se arrepentirá. Le haré un gran trabajo, de hecho, ya se me ha ocurrido alguna idea…


    -Vale. —Sonrió levemente el profesor.


    -¿Y por qué se ha venido a comer a mi mesa en lugarde ir a la de los profesores? —se interesó Mónica comiendo, levemente animada después de que el profesor aceptase su propuesta.


    -¿A la de los profesores? ¿No los ves? Deben tener todos cerca de los sesenta años. —Bromeó él.


    -Y más aún…—Le dijo la chica en tono bromista.


    -Aparte tampoco me interesa pasar las veinticuatro horas del día pegado a ellos, es un palizón.


    Los dos se rieron y siguieron comiendo en silencio.


     


    Por la tarde, a la hora de clase, Mónica observó al entrar, que una chica se había sentado en su pupitre así que como no quería ningún problema, se colocó en otro distinto al suyo habitual. Después de sacar su libro y su libreta, se percató del murmullo de risas y comentarios y entonces fijó la vista en la pizarra. Alguien había escrito en letras mayúsculas tan grandes que ocupaban toda la superficie del encerado la palabra “marginada”. La joven suspiró tristemente, esforzándose de sobremanera para no llorar. Sin duda aquel mensaje tan claro y directo iba para ella. Siempre estaba dirigido a ella. Era increíble que algo tan sencillo como una simple palabra pudiese causar tanto daño…


    Sonó el timbre y en eso, entró Miguel Ángel con su maletín negro de profesor. Toda la clase entonces se quedó en silencio. Tras saludar a los alumnos levemente, dejar el objeto encima de su mesa y sacar su libro, se dispuso a empezar con la clase correspondiente de Lengua y Literatura


    -Bien, chicos, hoy hablaremos de…—El profesor se calló de golpe tras coger el borrador y mirar a la pizarra—Vale, como supongo que nadie me va a decir quién ha puesto esto, jugaremos a un juego. Ya que os gusta tanto escribir, esta tarde en lugar de avanzar en el temario de la asignatura, haremos un examen sorpresa. Libros y mochilas al suelo, solo quiero un folio en blanco y un bolígrafo encima de la mesa. ¡Ya estáis tardando!


    Todos los chicos y chicas del aula comenzaron entonces a protestar, realmente enfadados.


    -¡Silencio! —los acalló Miguel Ángel con fuerza—O el examen será oral.


    -¿Un examen oral? ¿De veras? Sería estupendo…—Se dirigió a él una de las alumnas, coqueta.


    -Señorita Ana. —Se le acercó amenazante el docente, observándola fijamente—Cállese e imite a sus compañeros. Bolígrafo y papel y el móvil al suelo. No me obligue a suspenderla de nuevo antes de tiempo. Estoy seguro de que a sus padres no les gustaría mucho ver su dossier del curso actual ¿verdad?


    La chica entonces, dejó de sonreír y le lanzó una mirada terriblemente seria y acusadora a Mónica, como culpándola de aquello. La muchacha sintió mucho miedo ¡si ella no había hecho nada! Pues así era siempre. Todos los días y con todos.


    -Profesor Miguel Ángel. —Levantó la mano un chico para protestar—No es justo que nos ponga un examen sorpresa así porque sí. Eso ya no se hace y además, estoy convencido de que nadie de la clase lleva preparado un solo tema de la asignatura. Todos vamos a suspender.


    -A excepción de ya sabemos quién…—Comentó otra chica, despectivamente y con desdén.


    Las miradas de odio de todos se centraron en Mónica, muy pero que muy incómoda. Todavía más que antes.


    -Señorita Cristina y señor Mario, la prueba se hace y no hay más que hablar. —Hizo caso omiso de las palabras de ambos jóvenes Miguel Ángel—Apunten todos ustedes el enunciado de los ejercicios. Tres preguntas a desarrollar: La Generación del 27, el Romanticismo y la quintilla. Este examen supondrá un treinta por ciento de la nota final de la asignatura así que les aconsejo que no suspendan. Ya pueden empezar.


    -Pero…


    -Y no quiero una sola palabra más. —Miró de nuevo el profesor a Cristina, interrumpiéndola.


    La clase entera tuvo que callarse y amoldarse a la orden del hombre. Mónica no estaba preocupada, solía estudiar a diario en pequeñas dosis para luego no agobiarse a la hora de los exámenes finales y también porque no tenía nada más que hacer dado que su “vida social” era inexistente, por lo que sabía bastante de las tres preguntas que les había formulado el profesor de Lengua y Literatura así que se dispuso a contestarlas.


    Algunos minutos después, la chica comenzó a percibir que varios de sus compañeros y compañeras no dejaban de tirarle trocitos de goma de borrar y aunque ella trataba de fingir que no le molestaban o que no los veía, lo cierto es que la hacían desconcentrarse de sobremanera y perder el hilo de lo que escribía, quedándose en blanco unos segundos, antes de proseguir. Miguel Ángel leía su libro de teoría por lo que no se percataba de la situación. 


    Media hora después de haber empezado la clase, Mónica, que se había apresurado a terminar rápido para salir lo más pronto posible de allí, se levantó con su examen en la mano y se acercó a él.


    -¿Alguna duda sobre el enunciado de las preguntas, Mónica? —la miró el profesor— ¿Hay algo que no entiendas?


    -No, profesor, es que…Yo ya he acabado mi examen…Aquí lo tiene. —Dijo la chica, nerviosa.


    Miguel Ángel miró su reloj y luego volvió a mirarla a ella:


    -¿Tan pronto? —se extrañó—Bien, puedes volver a tu sitio y leer un rato hasta el final de la clase.


    -Es que…Ya tengo que irme, señor Robles, no puedo quedarme hasta el final de la hora porque me ha…surgido algo importante que tengo que solucionar y…debo marcharme de inmediato, disculpe.


    Mónica dejó sus folios encima de la mesa del profesor y tras recoger sus cosas velozmente, siempre bajo la atenta e iracunda mirada de la clase, salió del aula. Miguel Ángel se quedó un tanto sorprendido por la actitud de la muchacha pero no le dijo nada más.


     


    Al día siguiente tocaba hora de tutoría entre clases. A Mónica le gustaba esa horita libre lejos de clases teóricas porque Miguel Ángel se dedicaba a hablar de cosas entretenidas, divertidas y ya no de Lengua y Literatura pese a que a ella le gustaban ambos temas. La hora de tutoría era una hora semanal que los alumnos tenían para debatir asuntos, problemas de clase, celebrar asambleas, proponer ideas, actividades…Miguel Ángel las hacía muy amenas y muy participativas, eso era quizás lo que Mónica peor llevaba pero tenía la gran suerte de que Miguel Ángel sabía perfectamente de su timidez y por eso apenas se dirigía a ella para no incomodarla demasiado. Ese día,  Mónica sí pudo sentarse en su pupitre de siempre, en la segunda fila, cerca de la mesa del profesor.


    -Bueno, alumnos, antes de empezar la tutoría, quiero comentar brevemente el examen de ayer. Ya está corregido y en general, ha sido un auténtico desastre, tampoco puedo decir que me sorprenda viendo vuestra evolución académica, la verdad. Vais por mal camino y siento que no podáis contar con esos tres puntos finales de la nota, más de uno los va a necesitar y mucho…Por otro lado, quiero comunicaros que como soy demasiado bueno, os propongo hacer un trabajo de investigación que os permitirá recuperar un punto y medio de esos tres nada más presentándolo. A elegir el tema que queráis, individual o por grupos y siguiendo las pautas para hacerlo que os he subido a la página web de la asignatura. También ahí he puesto bibliografía de apoyo y la fecha límite de entrega. Para cualquier duda, me mandáis un correo electrónico y sin ningún problema, os ayudaré.


    -¿Un trabajo de investigación a estas alturas? ¡Tenemos miles de exámenes por hacer, casi encima! —Protestó un chico—La suya no es la única asignatura que tenemos, profesor, parece que lo olvida…


    -Antonio, le convendría protestar menos y trabajar más porque sí, tiene miles de asignaturas pero es que no da palo al agua en ninguna, es pésimo ¿no le parece? Yo de usted intentaría esforzarme por añadir algo a ese cero con dos que sacó ayer porque si no, le va a ir muy mal y no pisará la universidad ¿me entiende? —le dijo el profesor, tranquilamente.


    Para sí, Mónica sonreía levemente. Le gustaba Miguel Ángel por lo franco, sincero, claro y directo que era para hablar, además, hacía muy bien su trabajo, era un excelente profesor y se hacía entender y comprender perfectamente.


    -¡Pero si yo no quiero ir a la universidad! ¡Es un rollazo! Cuando termine el curso, trabajaré con mi padre en su taller. Yo no pienso seguir estudiando de por vida ¡claro que no! Ni que estuviéramos locos. —Protestó Antonio, enfadado por las palabras del hombre.


    Se creó entonces en la clase un murmullo del que se podían extraer palabras y opiniones de apoyo al chico con puntos de vista idénticos al suyo sobre los estudios y la universidad.


    -De acuerdo, silencio, silencio ¡silencio! —Puso orden el profesor ante el bullicio que se había generado en el aula—Ya que ha surgido el tema, hagamos un sondeo rápido. A ver ¿cuántos de vosotros tenéis pensado ir a la universidad cuando terminéis el bachiller?


    Se levantaron unas muy pocas manos, entre ellas la de Mónica, como respuesta a la pregunta.


    -Muy bien. —Se sentó Miguel Ángel en el borde de la mesa, tras observarles—Si tenéis las ideas tan claras, los que no queréis seguir estudiando ¿qué narices hacéis aquí? ¿Pasear los libros mientras papá y mamá satisfacen todos vuestros caprichos? ¿No os parece muy triste ser tan gandules? ¿No tenéis ambiciones ni sueños? ¿No queréis ser nada en la vida? ¿Pretendéis vivir a la sopa boba siempre hasta que vuestros padres mueran y os toque sacaros las castañas del fuego a vosotros solitos? Eso es muy muy penoso.


    De nuevo la clase se alteró por las palabras tan claras y rotundas de Miguel Ángel y Mónica volvió a sonreír un poco, ligeramente divertida.


    -Oiga profe, no se pase. —Dijo una joven—Sí que hacemos cosas…


    -¿Ah sí? ¿Como cuáles, mi querida Marta? —se cruzó de brazos él, mirándola— ¿Tontear con el móvil cada segundo de vuestra vida? ¿Ver series telebasura en televisión según impere la moda y fantasear con los protagonistas? ¿Ir de compras? ¿Hablar en un banco con la pandilla, de los chicos que han pasado de ti y de los que no? ¿Criticar a los demás?


    Aquel comentario puso nerviosa a Mónica, que dejó de sonreír de golpe. No quería que la conversación de su profesor tomara aquel rumbo, siempre que eso había pasado, ella había acabado muy mal parada porque todos se habían tirado a su cuello como perros sarnosos, acusándola de cosas y cosas que no eran ciertas pero que la inquietaban enormemente y la alteraban muy mucho. Esa situación le daba mucho miedo y la hacía sentirse mal.


    -Profesor…—Intervino Cristina. Mónica la miró con temor. Iba a comenzar el ataque— Hay una persona que…


    -En fin. —La interrumpió el profesor sin darle chance a seguir hablando—Vosotros sabréis lo que hacéis con vuestro futuro, mi consejo desinteresado es que hagáis algo más que traer y llevar los libros ¡usadlos! Y cambiando radicalmente de tema, como otros años, ya se acerca el campeonato femenino de vóley y el campeonato masculino de fútbol contra otros colegios ¿tenéis los equipos hechos? Pronto comenzarán los entrenamientos.


    Mónica suspiró aliviada, y sonrió tímidamente a Miguel Ángel como dándole las gracias por no haber seguido los derroteros de aquella conversación que se habría tornado muy dañina y perjudicial para ella aunque el profesor no se dio cuenta de su gesto.


    -Sí, profesor. —Le sonrió Ana—El equipo femenino de vóley está a tope, al cien por cien…


    -Los chicos también ¡Bah, vamos a ganar, profe! ¡Sin duda! —dijo Mario con grandes aires de superioridad.


    -Eso espero. —Se levantó de la mesa el profesor—Porque los últimos años han sido bastante desastrosos para nosotros. Os falta entrenamiento así que más vale que os lo toméis en serio si no queréis “morir” en la primera parte de los encuentros. Confío en que a más mayores, más experiencia hayáis adquirido.


     


    Después de la hora de tutoría, Mónica tenía Filosofía e Inglés y luego el recreo. Cuando sonó el timbre del descanso y mientras la muchacha recogía sus cosas de clase de Inglés, varias compañeras se le acercaron. Ella intentó fingir que no pasaba nada y que estaba tranquila, por supuesto no era así en absoluto.


    -¡Eh! Empollona ¿con quién vas a hacer el trabajo del buenorro de Miguel Ángel? Porque todos los grupos ya están hechos y por si todavía no lo sabes, tú no estás en ninguno, como siempre. —Le dijo Cristina con desprecio.


    -Lo voy a hacer sola. —Le contestó ella, un tanto incómoda.


    -Es lo mejor ¿quién querría aesta subnormal como compañera? —miró Ana a Cristina. Todas las demás se rieron.


    -¡Oye, míranos cuando te estamos hablando! —le levantó la cara con fuerza, Andrea— ¿Es que eres gilipollas?


    -Sí, de nacimiento y además, fea como ella sola. —Pasó por al lado de las chicas Mario—Chicas ¿os venís a vernos a los colegas y a mí jugar al fútbol? Hoy tenemos partido.


    -¡Pues claro! —dijo Ana.


    -Aparta de en medio, tonta. —La empujó Cristina pese a que Mónica no le entorpecía el paso  lo más mínimo.


    Todos se fueron del aula entre sonoras carcajadas y Mónica terminó de cerrar su mochila y se fue corriendo en dirección a los aseos. Siempre que sentía que se iba a poner a llorar, hacía lo mismo. No quería que nadie la viese en ese estado, le daba mucha vergüenza. Y seguro que eso sólo le generaría más burlas, más desprecios y desde luego, más ataques.


    En los aseos se encerraba y se tomaba su pequeño almuerzo, salía cuando casi era hora de volver a entrar y así evitaba cualquier tipo de situación violenta e incómoda con sus…compañeros porque no la dejaban tranquila ni un momento, siempre iban a buscarla por cualquier nimiedad pero con una clara intención bien definida: molestarla e insultarla.


    -¡Mónica! Espera un segundo. —La alcanzó Miguel Ángel en el pasillo una vez que hubo salido del aseo.


    -¿Sí, profesor Robles? —se dio la vuelta ella, tratando de disimular.


    -¿Te pasa algo? —se preocupó él al ver el color enrojecido de sus ojos.


    -No, nada. Tengo conjuntivitis, siempre me da por esta época. Debo tener alergia o algo así y como todavía no he ido al médico pues no me la trato con nada… —Forzó una sonrisa fingida, la chica.


    -Bueno, sólo quería decirte que tu examen está muy bien. Me pediste que no te felicitara en clase y no lo he hecho pero eres una de las tres personas que lo han aprobado, con la máxima nota, además. —Le explicó amigablemente el profesor—Aunque no me sorprende lo más mínimo.


    -Gracias, profesor. —Dijo la chica sin mucho interés y sin mucha alegría tampoco—Tengo…tengo que volver a clase, ya es hora de entrar y no me gusta retrasarme… Adiós.


    Mónica se dio la vuelta y subió las escaleras en dirección al aula en que le tocaba dar la clase de Historia. Miguel Ángel la estuvo mirando unos segundos y luego se marchó también.


     


    Las horas en las que se daba clase eran las únicas horas de reposo y tranquilidad de las que podía disfrutar Mónica dentro de aquel infernal colegio en las montañas…Más o menos. En los cambios de clase, en el recreo, en el comedor y en las horas antes y después de comer, sufría lo indecible. Y con todo, las horas de clase tampoco eran tan generalmente buenas. Le tiraban bolitas de papel, trozos de goma, le escribían notas de burla en trozos de papel y hasta le robaban y rompían cosas hasta el punto de que la muchacha había decidido no llevar a clase más que los libros y libretas y un bolígrafo o dos. Ni su móvil, ni llaveros, ni estuche, ni rotuladores ¡nada! Cualquier cosa que llevase la podía dar perfectamente por “perdida” para siempre. Aquella situación era mil veces peor que una dictadura o peor que estar en la cárcel. Hasta por respirar la criticaban todos y todas. Ella ya no sabía cómo comportarse, cómo vestirse, no sabía qué hacer ni tampoco qué decir para agradar a los demás y que le diesen un poco de chance y tranquilidad ¡nada!


    En uno de esos escasos recreos en los que Mónica no se había encerrado en el aseo de chicas, un grupo de compañeras de clase, quizás el que más solía molestarla, decidió mortificarla un poquito más, por diversión, para echarse unas risas. Así, mientras la muchacha leía sentada en uno de los bancos del colegio, Cristina, Ana, Sonia, Andrea y Laura se le acercaron. Las sombras tenebrosas de todas ellas de pie hicieron que Mónica se levantara y cerrara su libro, asustada. Sentía estar en la antesala del infierno, siempre era igual de terrible y por lo mismo, sabía perfectamente que de aquel encuentro no iba a salir nada bueno ni iba a acabar bien, por eso trataba de reunir sus escasas fuerzas para la nueva “batalla” que se le venía encima. Sus compañeras ya habían tardado un par de días en “ir a visitarla” de aquella manera tan directa, amenazante y agresiva.


    -¿Qué pasa?—les preguntó con cierto temblor en la voz, mirándolas— ¿Queréis…queréis algo?


    -De ti ni la hora. —Se dirigió Laura a ella, con desprecio. 


    -¿E…entonces?


    -Es que resulta que aunque no vales absolutamente nada, eres el ojito derecho de Miguel Ángel y de los demás profesores y eso no nos gusta. —La miró Cristina fijamente—Todos te tienen por la reina de la clase, especialmente él así que hoy las chicas y yo te vamos a enseñar una lección.


    -¡Sí! Te enseñaremos a no ser la zorra del profe de Lengua. —Le dijo Ana con maldad, empujándola hacia Andrea.


    -Chicas, por favor…—Habló Mónica, muy asustada—No os estoy haciendo nada…Yo sólo leía y…


    -“Yo sólo leía, yo sólo leía”, tan patética como siempre ¿y eso qué importa, idiota? —la lanzó Andrea hacia Laura—Eres aburrida y deprimente de por sí, no por lo que haces, que también. Igual si te pegamos un par de bofetadas espabilas y te vuelves más ¿interesante?


    Andrea miró a las demás chicas y todas se rieron despectivamente por su comentario tan “afortunado”.


    -Dejadme, por favor…


    -Por favor, tan educada como siempre. Oye, Mónica…Ponte de rodillas y suplícanoslo y entonces igual decidimos dejarte en paz por unos segundos... —La miró Laura mientras la sujetaba fuertemente—Vamos ¡ahora mismo!


    -También podría besarnos los tenisa todas, en plan esclava. —Sonrió Sonia cogiéndola, cuando Laura se la pasó.


    -No, eso es muy poco para ella, se me ocurre algo mucho más divertido… ¿Y si se la damos a los chicos para que se la tiren entre todos? ¡Me encantará verlo!—propuso perversamente Cristina.


    -Olvídalo, Cris. —La miró Andrea—Mónica solo les produce…náuseas, es tan pero tan fea…Y tan sosa y tan empollona y tan aburrida…Los chicos no se merecen ese castigo, mujer.


    Todas se rieron nuevamente. En ese instante llegó Miguel Ángel así que el “ataque” quedó interrumpido o más bien pospuesto para otra ocasión en la que nadie las “molestase”.


    -¡Eh! ¿Qué pasa aquí, chicas? —se acercó el profesor al corro de las muchachas, rápidamente.


    Los profesores se turnaban para “vigilar” el recreo y que no hubiese ningún problema ni altercado entre los estudiantes y lo hacían bien…Todos los alumnos y alumnas se llevaban “fantásticamente” y convivían en perfecta armonía, como “hermanos” casi… En esa ocasión era Miguel Ángel el que estaba vigilando. Se había percatado del asunto entre Mónica y sus compañeras y no había dudado en presentarse para mediar en la situación.


    -¡Ay, ay! —comenzó a quejarse falsamente Ana de repente— ¡Mónica me ha pegado! ¡Me ha pegado una patada! ¡Profesor, creo que me ha roto el tobillo! ¡Me duele! ¡Me duele mucho! ¡Muchísimo! No puedo…No puedo caminar, casi no puedo ni apoyar el pie…


    -¡No! —exclamó Mónica mirando al hombre, muy alterada— ¡No es verdad! Yo no he sido, yo…


    -¡Claro que sí, yo lo he visto! —gritó Cristina con énfasis.


    -¡Y yo! —exclamó Sonia.


    -Sí y nosotras también.¡Le ha golpeado sin compasión! —Dijeron respectivamente Andrea y Laura.


    -¡Es que Mónica es una envidiosa! Sólo la he saludado y… ¡Ay! ¡Ay! —seguía fingiendo Ana mientras el joven profesor la sostenía.


    -Vamos dentro, Ana, te revisaré. Entiendo algo de estas cosas. —Dijo él tras mirar a Mónica unos segundos, serio.


    Ana se marchó con la ayuda de Miguel Ángel y sonrió malévolamente de forma disimulada a Mónica. Las demás chicas fueron tras ella mientras continuaban increpando al profesor en contra de la chica, asegurándole una y otra vez su “culpabilidad” en el incidente con Ana.


    -¿Por qué? ¡¿Por qué?! ¡No aguanto más! ¿Por qué yo? ¡Si no he hecho nada! ¡Nunca hago nada! Esto no es justo ¡no es justo! —se sentó Mónica de nuevo en el banco del patio, poniéndose a llorar fuertemente y cubriéndose el rostro con sus manos— ¿Por qué me hacen esto? El profesor Robles ha de estar pensando que soy lo peor, por eso me ha mirado así cuando nunca antes lo había hecho ¡maldita sea! ¡¿Por qué?! Si él también se deja manipular por ellas como los demás profesores entonces sí que no sé lo que voy a hacer… ¡Es que no puedo! ¡No puedo más! ¡Me quiero morir!


    De una forma u otra, al final era ella la que acababa siempre mal, la que salía perdiendo, la culpable de todo, la mentirosa, la falsa, la maquiavélica, la envidiosa…Ella, Mónica. ¿Cómo no pensar así? ¿Cómo no desesperarse si todos la odiaban a muerte y la acusaban en conjunto siempre? Cincuenta voces sobresalían más que una sola, sobresalían más que la suya. Ella no era nadie. Mónica no era nadie. Hora tras hora, día tras día. Siempre. Ella no era buena. Ella nunca tenía razón. Ella era la mala, ella, ella y solo ella.


    Se sentía muy mal al pensar que Miguel Ángel, su único amigo dentro de aquel infierno, pudiera considerarla culpable de haber pegado a Ana ¡cuando todo era una maldita mentira que por supuesto, todas las demás apoyaban en conjunto y sin titubear!


    -Se proponen destruirme. ¡Y van a acabar conmigo! —continuaba muy alterada, nerviosa y triste, Mónica—Yo no le he hecho nada a Ana ¡yo no soy capaz de hacerle nada a nadie, Dios! ¿Por qué nadie me cree? ¿Por qué no me hacen caso? ¿Por qué mi voz no se escucha nunca y por qué estoy tan sola? No quisiera existir ¡no quisiera existir! Lo que quiero es irme ¡desaparecer para siempre de la faz de la tierra! ¡Que se olviden de mí y que me dejen tranquila! ¡Que me dejen en paz! Acaso… ¿acaso es mucho pedir? Por favor, Dios, ayúdame…


    Había sonado el timbre para volver a clase y Mónica seguía sentada en el banco. No quería entrar. Ahora tenía Lengua y Literatura y le daba vergüenza mirar a Miguel Ángel a la cara por lo que pudiera estar pensando de ella. Además, seguro que harían un debate en clase sobre lo que había ocurrido en el recreo con Ana y todos se confabularían en su contra para acusarla. Ya lo había vivido otros años con distintos profesores pero el mal rato y la mala sensación eran las mismas y desde luego, la “culpable” siempre terminaba siendo ella, sólo ella. Por eso estuvo un par de minutos debatiendo si entraba o no, luchando contra ella misma, contra su orgullo y su sentido de la responsabilidad pero sobre todo contra su miedo, contra su temor, contra su terror.


    Finalmente la muchacha no entró al resto de clases que le restaban ese día. Su miedo a pasarlo mal y a todo lo anterior era demasiado grande, más que su remordimiento por saltarse las clases. Así que tomó la determinación de pasar de las horas que le quedaban aunque se sintiera mal por hacerlo. Peor se iba a sentir si entraba, con todas esas miradas acusadoras, esas palabras de reproche, odio y rencor infinito, ese…sí, terror, en definitiva, auténtico pánico a entrar y estar en clase. Era realmente una situación tremenda, muy fuerte que la muchacha no se sentía capaz de afrontar en esos momentos.


     


    Aprovechando que ya todos estaban saliendo del colegio, por la tarde, Mónica se hizo con un balón de baloncesto y se fue a las pistas a practicar un poco ya que durante las clases de gimnasia nunca tocaba el balón porque nunca se lo pasaban a ella y si lo hacían era para darle un balonazo. Mónica no tocaba el balón como no tocaba ningún otro instrumento en la asignatura. Por eso casi siempre era en gimnasia donde peor nota sacaba pero no por culpa de ella sino por culpa de los demás, de sus compañeros, tanto de las chicas como de los chicos. En gimnasia casi todas las actividades que se hacían eran en grupo…a excepción del caso de Mónica, que siempre tenía que decirle a la profesora que a ella le gustaba trabajar sola. Por supuesto, era mentira. Lo que ocurría era que nadie quería ponerse con ella o incluirla en su grupo, así como si ella tuviese una enfermedad contagiosa o algo peor, como si se tratase del mismísimo anticristo personificado. Aquello sumía a la joven en una profunda tristeza y en una soledad tremendamente pesada, sentía una sensación de desprecio, rechazo, de dolor, inexplicable con palabras…Pero ella no podía hacer nada. No la querían, no la soportaban y no había más. No estaba en su mano. No podía cambiarlo.


    El colegio Los Albatres era muy grande. Aparte del pabellón A y B y el infantil, había un gran polideportivo y dos pistas de fútbol y baloncesto que lindaban con el paso a la montaña. Estaban pegadas a ella, sólo separadas por una fina valla roja con una puerta. Por esa puerta iban las diferentes clases y cursos a hacer senderismo con los profesores de gimnasia el día que les tocaba. Una vez al año. A Mónica eso le encantaba. Se lo pasaba  muy bien, le gustaba la montaña, la naturaleza y lo mejor, no dependía de nadie para moverse salvo la profesora, que iba indicando el camino. Hasta ahora, nadie se había atrevido a empujarla por alguna rambla porque Mónica iba siempre pegada a la profesora o al profesor…Por lo que pudiese pasar, más valía prevenir que curar y de eso ella sabía bastante. Pensaba en todas estas cosas mientras botaba el balón frenéticamente y lo lanzaba violentamente contra la canasta, más que enfocado a encestar como con rabia contenida, con enfado.


    Desde abajo y a la salida del horario lectivo, Miguel Ángel se percató de la chica que jugaba arriba en las pistas y subió. Mónica no notó su llegada, estaba concentrada en su juego. Aquello le servía también para descargar un poco sus tensiones…Su miedo y su frustración interna, le desocupaba la mente durante un rato, le hacía respirar. De vez en cuando botaba el balón con fuerza sobre el cemento del suelo y eso le servía también un poco de válvula de escape para tranquilizarse.


    -Así que aquí vienes cuando no entras a clase…—Le comentó por fin Miguel Ángel, tras unos segundos en silencio.


    La chica paró el balón de golpe y miró muy sorprendida a su profesor, que la observaba con los brazos cruzados. No parecía enfadado…O eso quería pensar Mónica, la verdad. Miguel Ángel jamás se había enfadado con ella por nada, al contrario, si era su alumna estrella. Siempre la trataba bien. Al menos con respeto y educación…Pero en ese momento y con lo que había sucedido en el recreo, la joven no sabía qué pesar.


    -Siento mucho no haber entrado a su clase, profesor Robles…—Dijo ella muy avergonzada, mirando hacia el suelo.


    -Bueno, hemos estado explicando el comentario de texto. Con que luego te leas el tema correspondiente a él, creo que es suficiente…—Continuó observándola él—Ana está bien. No tiene nada.


    Mónica no dijo ni una palabra, volvió a poner en marcha la pelota y siguió con lo suyo. No se sentía nada culpable ni tenía por qué, al menos de lo de Ana no. El profesor se dio cuenta de lo que se le estaba pasando por la mente a la chica pero no quiso tocar el tema.


    -¿Sabes jugar al baloncesto? —se interesó él.


    -Algo…


    -Vamos a verlo…


    -¿Cómo? —se sorprendió mucho la chica.


    Miguel Ángel se quitó su chaqueta y le arrebató el balón. Mónica apenas tuvo tiempo de reaccionar ante la velocidad de su profesor de Lengua y Literatura. Ambos comenzaron a jugar.


     


    Media hora después, Miguel Ángel se remangó la camisa y se aflojó la corbata, un tanto cansado:


    -Sí que das guerra, mujer…Sabeslo que te haces, lo reconozco. —Le dijo sonriendo y tratando de recuperar el aliento—Pero en el segundo round ¡acabaré contigo! Yo siempre fui muy bueno jugando al baloncesto y todavía recuerdo algo de esos tiempos, ya verás.


    -Gracias. —Sonrió tímidamente Mónica—Pero se ha hecho un poco tarde. Tengo que irme.


    -¿Es eso o es que temes que te gane finalmente? —sonrió también Miguel Ángel— Vamos ¡sé valiente!


    -De verdad tengo que irme, profesor. Tengo que hacer los deberes y quiero empezar con el trabajo de investigación. —Dijo la chica, colgándose su mochila y dejando el balón en la caja metálica de balones.


    -Eres muy rápida y tienes muy buenos reflejos. Nos serás muy útil en el equipo de vóley femenino.


    -No estoy en el equipo. Nunca lo heestado y nunca lo voy a estar. —Dijo Mónica con firmeza y rotundidad.


    -¿Cómo que no? —se sorprendió mucho el hombre, acercándose a la chica— ¡Tienes que estar! Seguro que lo harás genial.


    -Profesor Robles, le agradezco su buena intención y su interés en mí. —Lo miró Mónica, seria y firme—Y también le agradezco sus palabras bonitas y de ánimo. Pero no me expondré  jugando en el equipo.


    -¿Cómo dices? ¿Exponerte a qué? Háblame claro, Mónica, por favor. —Se cruzó de brazos él, serio.


    -No soytan buena y no quiero hacerlo. —Sentenció ella, dándose la vuelta para marcharse.


    -Pues aunque tú no quieras, yote voy a incluir en el equipo. —Se colocó delante de ella Miguel Ángel—Porque creo que nos valdrás la victoria.


    -¡Pero es que no quiero! Pueden…pueden pasar mil cosas, no, no quiero. —Exclamó Mónica—Por favor, señor Miguel Ángel, no me obligue, se lo suplico. No me haga pasar ese mal rato…


    -Mónica, estás en el equipo y el día del partido estarás en la pista. —La miró el profesor fijamente mientras la sujetaba por los hombros—Para dejar constancia en todos de lo buena que estoy seguro, eres.


    -Pero…


    -Aunque sea por mí, lo harás ¿a que sí? Me lo debes, te he complacido en tus peticiones, complace tú la mía, por favor…Tienes que aceptar ¡tienes que jugar! ¡Contigo seguro que ganamos!


    Mónica le sostuvo la mirada unos segundos y al final accedió, asintiendo con un simple gesto. Luego se marchó. Miguel Ángel se quedó observándola unos segundos antes de tomar su chaqueta y bajar también.


    En buen lío estaba metida Mónica. Había accedido a participar en ese campeonato sólo porque su profesor favorito se lo había pedido, para no desairarlo pero sabía perfectamente lo mal que lo iba a pasar. Tanto en los entrenamientos, a cargo de la profesora de gimnasia, como el día de la competición y lo peor es que iba a hacer el ridículo delante de todo el mundo porque sabía que no la dejarían tocar el balón ni una sola vez pese a lo buena que pudiese ser, que lo era, tal  y como le había dicho Miguel Ángel aunque saber que era buena no la animaba nada en absoluto ni la hacía sentirse mejor.


    -¿Por qué lo he hecho? ¡He debido decirle que no y marcharme corriendo sin darle tiempo a insistir más! No quiero estar en el equipo, no me quieren allí… ¿Por qué he aceptado? ¡¿Por qué?! —se preguntaba mientras se ponía el pijama, tremendamente preocupada y asustada— ¡Será horrible! ¡Peor que una pesadilla! ¡Qué mal! ¡Qué mal! Si pudiera desaparecer…Alejarme y olvidarme de todo ¡mandarlo todo al demonio! Yo no quiero esto, no puedo continuar con esto… ¿Por qué me ha tocado esta vida precisamente a mí? Nunca he hecho nada malo, creo que soy buena persona, obediente, de sentimientos nobles… ¡Dios, cómo quisiera morirme en este momento! No me van a dejar moverme, no me van a dejar jugar… ¡No me van a dejar hacer nada! No sé si lo voy a soportar. Semejante ridículo delante de tanta gente…Eso ya será demasiado. ¡No! ¡No quiero! ¡No puedo!


    Finalmente, la joven se puso a llorar de forma histérica y frenética, desesperada, aturdida y muy agobiada, sin saber cómo iba a enfrentar semejante situación en la que la había metido su profesor.


     


    Exactamente como ella pensaba, los días de entrenamiento previos al partido de vóley oficial, Mónica se los pasó sentada, mirando cómo las chicas del equipo femenino no hacían ni una sola jugada en condiciones. Ni un pase, ni una recepción ¡nada! Ni siquiera la profesora de gimnasia se había interesado por ella. Sabía que estaba en el equipo pero como en años anteriores no había estado, pasaba prácticamente de Mónica y eso a ella le daba mucha rabia. Toda aquella situación en general le daba mucha rabia, se sentía terriblemente impotente. Como una tonta, como si fuese un trasto inútil, olvidado de todos en un desván, un mueble apolillado casi de basurero o algo por el estilo. Un objeto viejo y sin valor, un juguete roto, mil veces pisoteado por un niño.


    -Lo habéis hecho mejor que otras veces, chicas, pero de aquí al partido tendréis que seguir entrenando sin parar por si acaso. —Les dijo la profesora cuando hubieron acabado.


    -La culpa es de Mónica, me distrae con su patética existencia. —Dijo Sonia cuando pasó por al lado de ella.


    -Yo estoy deseando verla en el partido ¡nos reiremos hasta por las orejas! —le comentó Andrea—Ella jamás ha estado en ningún equipo de nada, será muy divertido verla en acción. Le voy a pedir a los chicos que lo graben y todo, así siempre tendremos el recuerdo para partirnos de risa cuando nos apetezca ja, ja.


    -¿Me pregunto qué habrá hecho la gilipollas para que el súper bombón de Miguel Ángel la haya metido en el equipo de vóley? —se les unió Ana, mirando a Mónica con desprecio.


    -Es obvio. ¡Examen oral! Ja, ja, ja. —Llegó también al grupito, Cristina—De otro modo, aún seguiría por ahí sola, marginada y olvidada de todos como se quedará toda su vida.


    Igual que siempre, Mónica, tras escucharlas, se levantó para irse pero Cristina la detuvo con violencia:


    -A ver lo que haces…Cuidado con dejarnos en ridículo en el partido, imbécil. Porque lo pagarás muy caro.


    -¿Dejas que me vaya, por favor? —le pidió Mónica con voz temblorosa y muy intimidada.


    -Estás advertida.


    Cristina la soltó bruscamente y la muchacha bajó de las pistas a gran velocidad. Tenía un rato libre y se metió en la biblioteca del colegio para seguir con el trabajo de investigación de Lengua y Literatura. Miguel Ángel estaba allí, buscando un libro en las estanterías así que no la vio. Mónica se sentó en una pequeña esquina en una de las mesas y sacó la carpeta y el libro que estaba usando para el trabajo. De vez en cuando, miraba a su profesor, que ojeaba con interés algunos libros que llamaban su atención, y sonreía. Realmente era muy guapo, culto, inteligente, divertido, franco, directo, ingenioso…pero sobre todo, una muy buena persona. Una persona honesta y educada, una persona amable, la única con la que ella podía hablar en el colegio sin sentir miedo alguno. Miguel Ángel entonces la miró y la muchacha bajó rápidamente la vista hacia sus folios, avergonzada.


    -¿Qué hace mi alumna estrella? —se le acercó con una sonrisa.


    -No es para tanto…—Dijo Mónica, nerviosa—Estoy con el…trabajo de investigación, profesor.


    -¿Ah sí? ¿Ya tienes tema? —se sentó a su lado.


    -Sí.


    -¿Y cuál va a ser?


    -Me da mucha vergüenza decírselo…Por si no le gustase…—Lo miró tímidamente la chica.


    -¿Gustarme? No tiene por qué gustarme, precisamente esa es una de las ventajas de haber ofrecido libertad temática. —Continuó sonriente él—Dime, Mónica, seguro que está muy bien.


    -Bueno pero no se ría…


    -No, no me río. —Le contestó en tono bromista.


    -Pues verá, yo…había pensado en algo así como crear mi árbol familiar. Retroceder lo máximo posible en las diferentes generaciones que han compartido mi apellido y conocer de este modo un poco más sobre mi vida. —Le explicó la muchacha—Esa es la idea.


    -Vaya…—Se sorprendió gratamente Miguel Ángel con la opción elegida por ella para el trabajo—Me parece un tema muy pero que muy interesante y enormemente creativo aunque debo decirte que hacer un árbol genealógico…Es una tarea bastante ardua para alguien tan joven como tú…


    -Sí. —Sonrió ella levemente—Me estoy dando cuenta de que fácil no es, requiere mucha documentación y mucha indagación pero precisamente por eso escogí el tema. Me gustan los retos, en ese sentido soy…bastante emprendedora y tengo tiempo de sobra…Es un tema como le digo, muy interesante, y además una vez que lo haga, será algo que tendré para toda la vida. Seguro que a mi familia le hará mucha ilusión colgarlo en la pared o algo así…


    El profesor sonrió a su joven alumna, orgulloso.


    -Harás un trabajo excepcional, ya verás.


    -Quizás tanto no pero trataré de hacerlo lo mejor posible, profesor, y una vez más, gracias por permitir que se pudiese realizar individualmente. —Lo miró la muchacha, agradecida.


    -De nada, Mónica.


     


    Una semana después y cumplido el plazo para entregar el trabajo, los diferentes compañeros de Mónica fueron exponiendo cada uno el suyo. La chica no había contado con aquello: una exposición oral delante de la clase. Pensaba que se trataba de ir el último día, entregárselo a Miguel Ángel y punto y no que había que exponerlo ante todos los demás. La tranquilidad con la que había salido de casa con respecto a ese tema se había desvanecido de golpe. Ahora estaba nerviosa, muy inquieta pero no habría de tener motivo alguno para sentirse así. Había realizado un buen trabajo de investigación, al menos ella lo creía así, había indagado y se había esforzado mucho, hasta había hecho un video que adjuntaba en un CD al final del trabajo. Ella era así, le gustaba hacer cosas pero sobre todo, ya que las hacía, deseaba hacerlas bien, lo mejor posible…Pero no quería exponerlo, no contaba con eso. Significaba avivar aún más la llama del odio y del desprecio en sus compañeros. Estaba tan nerviosa y tenía tanto miedo que pensaba que se pondría a llorar de un momento a otro o que echaría a correr en cuestión de segundos y sin mirar atrás. Deseaba que ocurriese algo, lo que fuera. Algo que le evitase el tener que exponer…


    “Puedo decir que se me ha olvidado…Claro que no, Miguel Ángel no me creería… ¿Y si le pido que no me haga salir? Tal vez me complazca de nuevo y me evite ese mal trago…O a lo mejor…”


    -Mónica, es su turno. —La sacó de sus pensamientos Miguel Ángel.


    -Oh, no por favor, vamos, profesor…me he dejado la almohada en mi casa…—Dijo Mario, fingiendo un gesto de cansancio y sueño.


    -¡Cállese, Mario! —exclamó el profesor—Mónica, adelante.


    La chica se levantó de su pupitre, muy nerviosa y con las piernas temblándole de sobremanera. Ya no había marcha atrás. Según andaba, notaba las miradas de sus compañeros clavadas en ella. Frías como el acero, fijas, inamovibles, condenadoras, de odio y desprecio… Tenía que exponer. Tenía que hacerlo, tenía que hacerlo aunque no le gustase y aunque lo fuese a pasar mal. Era una nota, su nota, fruto de su esfuerzo y tenía que defenderla fuera como fuera. Debía centrarse y concentrarse en exponerlo todo bien y con gran caridad y calidad, sin obviar ninguno de los puntos importantes. Ya habría tiempo de sobra después para las lamentaciones, los comentarios despectivos y las represalias de sus compañeros, represalias que estaba segura, se darían. Tenía la experiencia de años a sus espaldas.


    -Buenos días. Yo al…trabajo de investigación le he puesto por título “Mi lugar enel mundo”… —Leyó ella tímidamente.


    -¿La calle? —habló Cristina. Toda la clase se echó a reír.


    -A la calle y con sendos ceros van a ir todos como no se callen de una vez. Sé que para ustedes es difícil hacerlo pero al menos, traten de mostrar un poquito derespeto hacia el prójimo. —Sentenció Miguel Ángel con firmeza—No lo voy a repetir de nuevo. Bien, prosiga, Mónica.


    Sus comentarios enfadaron mucho a la clase. No obstante, ningún alumno dijo nada más. 


    El joven profesor guiñó un ojo a Mónica para tranquilizarla y lo consiguió. La chica se sintió un poco mejor frente a aquel gesto así que se lanzó a exponer su trabajo con gran soltura y elocuencia, mirando de vez en cuando el pequeño guión que había preparado para la exposición y que no se le olvidase nada mientras que Miguel Ángel leía su trabajo oficial con mucho interés. 


     


    Estuvo hablando durante quince minutos aproximadamente, mientras que sus otros compañeros apenas habían tardado cinco pero es que ella tenía mucho que contar, ya que había investigado de verdad, consultando libros, archivos y demás. Algunos chicos parecían a veces estar interesados escuchándola, la mayoría en cambio, sobre todo las chicas, la observaban con odio y envidia, por eso Mónica procuraba pasarlas por alto y mirar a la pared o de vez en cuando, al profesor. Cuando terminó, Miguel Ángel le dedicó un aplauso al que toda la clase tuvo que unirse para hacerle la pelota aunque todos lo hacían sin ganas y con rabia pero sobre todo con envidia.


    -Gracias. —Dijo Mónica tímidamente.


    -Sencillamente maravilloso, Mónica. —La miró el profesor, sonriente—Esto es investigar, alumnos, precisamente esto. Buscar y contrastar información, el uso de fuentes variadas de información primaria, secundaria y terciaria y una minuciosa estrategia de planificación y obtención de resultados. Como este, vais a tener que hacer miles de trabajos los que queráis llegar a la universidad así que os recomiendo que toméis ejemplo. Mi enhorabuena, Mónica. Por cierto, he visto en su gran trabajo que también adjunta un disco, veámoslo.


    -No hace falta…—Se apresuró a decirle ella—Sólo habla del programa informático que he usado para hacer el árbol genealógico y la presentación de los resultados del trabajo…


    -Tanto mejor. Será igual de estupendo que el trabajo escrito. —Seguía sonriéndole Miguel Ángel.


    -Pero…


    Sin embargo Miguel Ángel ya había introducido el CD en el ordenador y lo estaba proyectando en la pantalla de clase. Muy incómoda, Mónica miró a sus compañeros y en todos pudo percibir el mismo gesto de enfado, envidia y odio. Aquello le pasaría factura tarde o temprano, estaba completamente segura de eso…Ahora con más ímpetu todavía que antes.


     


    Días después y llegado el día señalado, el colegio Los Albatres celebraba las dos competiciones: la de vóley femenino y la de fútbol masculino. Pese a no haber asistido a los entrenamientos, Mónica había estado practicando en casa con su hermano pequeño, por supuesto. Tenía que ponerse un poco en forma aunque en verdad tampoco le hiciese mucha falta. Era la única opción que le había quedado para llegar un poco más preparada al partido del que estaba segura, no iba a salir nada bueno. Había procurado no pensarlo demasiado en los días restantes pero no había podido evitarlo. Todo saldría mal, tal vez peor que nunca y sentía mucho miedo. Varias veces se había sentido tentada a inventar cualquier excusa, una enfermedad, un problema familiar, algo que le evitase aquel mal rato que iba a pasar pero finalmente no había podido, su responsabilidad y su conciencia eran demasiado grandes y no le dejaban dar marcha atrás. Tendría que jugar el partido sí o sí, lo demás era rezar y confiar en que las chicas estuviesen realmente interesadas en ganar la competición sin importar quién jugase en el equipo porque si no…


    El día del encuentro, la muchacha llegó al colegio con el uniforme de competición que le había conseguido su profesor. Era corto de mangas y pantalones y de color blanco impoluto. En el lado derecho superior frontal de la camiseta, llevaba el membrete del colegio Los Albatres y por detrás, en gran tamaño, el número de jugador. Mónica también se había recogido el cabello en una cola para evitar que el pelo le molestase durante el partido. Aunque intentaba no aparentarlo, la joven tenía más miedo que nunca. Miedo a quedar en ridículo pero sobre todo, miedo a lo que pudieran hacerle mientras se encontrase jugando. El trabajo de investigación le había supuesto un diez, la máxima nota y eso había levantado muchas más ampollas aparte de las que ya existían en clase, creando un clima de tensión y envidia aún peor que dejaba el escenario del partido como una pronunciada pendiente en cuyo borde se encontraba Mónica, a solo un sencillo empujón de caer y caer sin frenos.


    -Respira hondo, Mónica. Respira profundamente, todo lo que puedas. Ellas…ellas no pueden hacerte nada durante el partido. —Hablaba para sí misma la chica a orillas de la pista de vóley para tratar de calmar un poco sus exaltados nervios y su temor—Habrá mucha gente mirando, no van a actuar así, delante de todos para que las vean, no son tan descaradas... El problema vendrá después, cuando acabemos el encuentro. Quién sabe lo que tendrán planeado…Yo sé que han de estar muy molestas por lo del trabajo y más molestas aún por el hecho de que yo esté en el equipo este año…Ay, Dios… Si pudiera irme de aquí, si pudiera fingir que me siento mal ¡algo! Que me permitiese huir, escapar…


    -Buenos días, Mónica. ¿Cómo está mi deportista estrella? —llegó a su lado Miguel Ángel, sonriente.


    -Hola, señor Robles. —Le contestó la muchacha, sin ningún ímpetu ni desde luego, ánimo.


    -¿Lista para deslumbrar? Ya veo que sí.


    -No sé…


    -¡Claro que sí! Fíjate, si hasta el uniforme te queda bien, me alegro de haber acertado con la talla.


    -Bueno, no era tan complicado, soy muy poca cosa, la verdad, muy delgada…Escuche, profesor, no…no debió obligarme a hacerlo…—Lo miró entonces Mónica, nerviosa—Va a pasar algo…


    -Sí, que vamos a ganar gracias a ti. Es más, vamos a ganar por una diferencia de puntos descomunal, ya lo verás —Continuaba Miguel Ángel sin perder su sonrisa y su simpatía.


    -No, eso no, es que…


    -No pasará nada. Eres buena, muy rápida y con reflejos ¡ganaremos! Tranquila, Mónica, lo harás genial. Tengo plena confianza en ti. Además, yo estaré aquí mismopara animarte ¿qué te parece? —trató de reconfortarla él, interrumpiéndola y sujetándola por los hombros.


    -¿Cómo ha dicho? Usted… ¿Usted va a ver el partido? —se sorprendió gratamente la muchacha.


    -Por supuesto que sí. En primera fila, como debe ser. ¿Creías que te iba a dejar sola? ¡Claro que no! Me pondría una falda y dos pompones pero creo que más de uno lo vería mal…—Bromeó él.


    Mónica se rió un poco, divertida por el comentario y al hacerse una rápida idea mental de su profesor en semejantes fachas.


    -Me ha… hecho gracia eso. Me lo he…imaginado a usted de “animadora”…—Dijo Mónica tímidamente.


    -Pues oye, bien “guapa” que estaría…—Seguía con su sentido del humor y su jovialidad el docente—Tú no te preocupes por nada en absoluto, Mónica. Estaré aquí, te animaré y todo irá bien.


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 2.


     


    -Bueno…Eso…eso me calma un poco más, profesor…Gracias…—Le sonrió levemente Mónica.


    -Lo harás genial. No necesitas ni siquiera cualquier tipo de recomendación mía ¡vales por ti sola, Mónica! —afirmó Miguel Ángel, con énfasis.


    -Gracias de nuevo. —Le contestó, muy agradada por aquellas palabras aunque no fuesen ciertas…Según ella, claro.


    Poco a poco comenzaron a llegar las demás clases, monitores, profesores y el equipo del otro colegio, situándose alrededor de la pista y también enseguida llegaron las compañeras de Mónica. La muchacha se sentía terriblemente sola allí. Las demás hablaban entre ellas, estaban en grupos, en cambio ella se encontraba más sola que la una. Lo pasaba fatal en esas situaciones. Lo mismo cuando tocaba gimnasia y nadie quería ponerse con ella para hacer los ejercicios o cuando los profesores mandaban trabajos por grupos. Siempre le tocaba humillarse y arrastrarse ante aquellos que la odiaban y criticaban para pedirles que por favor, la dejasen estar en su grupo y luego ella lo hacía todo y los demás nada. Por eso y para disimular y no parecer tan extraña, Mónica fingió que estaba calentando y así desviaría la atención de todos de su persona, parecería hasta “normal”. Mientras lo hacía no dejaba de pensar, ni un solo instante. Estaba completamente segura de que las chicas no la iban a dejar tocar el balón en ningún momento y también de que iban a perder porque las había visto jugar o por lo menos, tratar de hacerlo, y eran terribles. No criticaba por criticar, eso era tarea de sus compañeros, sino porque era la pura verdad. No sabían jugar, ni trataban de esforzarse un poco siquiera, no lo hacían y punto, ella lo había podido comprobar en los “entrenamientos” previos.


    Unos minutos más tarde, Mónica miró hacia el lateral derecho de la pista de vóley. Allí estaba Miguel Ángel, hablando con otro profesor. En esa ocasión no iba de traje y corbata, vestía mucho más informal, adaptado al hecho en sí, a las competiciones que tendrían lugar ese día. De repente el profesor dirigió la mirada hacia donde ella estaba sola y le dedicó un guiño y una sonrisa.


    -No puedo fallarle…Él confía en mí. Poreso me ha metido en el equipo. —Se dijo para sí misma, suspirando profundamente—Debo demostrar que no soy ninguna tonta ni tampoco una empollona que vive entre libros. Me matarán cuando vean que no me estoy quieta pero he de hacerlo lo mejor posible por él. ¡Y también por mí! Porque me gusta el deporte y no voy a quedar como todas ellas. Perderemos pero al menos perderé con honor.


     


    La profesora de gimnasia de Mónica se acercó al grupo de chicas y las dispuso a cada una en su lugar en la pista así que la muchacha también fue con ellas. Su primer lugar estaba de espaldas a la red, para colocar el balón a las encargadas de recibirlo, pasarlo y anotar. Luego rotarían.


    El otro equipo femenino también fue situado en su posición por su respectivo profesor de gimnasia. El árbitro lo puso el colegio rival tras un sorteo. Primero jugarían las chicas su partido de vóley y luego los chicos al fútbol por lo que mientras no les tocaba, ellos podían estar perfectamente allí, mirando con todos los demás y animando a todas las chicas a excepción de a ella, claro. Sus compañeras se dedicaban a lanzar miradas y gestos coquetos a los chavales en lugar de estar centradas en lo que les tocaba: jugar y ganar.


    -Genial, más público: los chicos. —Se dijo Mónica, nerviosa, mirándolos a ellos y también a sus compañeras—Se van a reír bien de mí pero ya estoy aquí, metida de lleno en el problema y como siempre, no puedo salir huyendo. Eso es de cobardes y pese a todo, creo que yo no lo soy. Que sea lo que Dios quiera y que pase lo que tenga que pasar…


    Finalmente el encuentro dio comienzo. 


    Para empezar, sus compañeras no sabían ni sacar así que poco tardó el balón en pasar a manos del equipo enemigo, que no dudó en ir a muerte a por las chicas de Los Albatres. Desde su posición actual, Mónica no podía hacer nada, puesto que su misión era únicamente colocar el balón para que las demás pudiesen rematar pero es que ellas ni la tocaban o la mandaban hacia atrás en vez de hacia delante o simplemente todas acudían a la vez y ninguna le daba así que el marcador no tardó mucho en ponerse a favor del otro equipo. A los diez minutos, hicieron el primer cambio de posiciones. Ahora Mónica sí tenía libertad para moverse, buscar la pelota y tratar de anotar puntos. Comenzaba realmente el partido y ella había decidido jugarlo lo mejor posible a costa de lo que fuera. 


    Su buena disposición se hizo ver nada más en el primer saque del otro equipo. Con rapidez, la muchacha se desplazó unos centímetros hacia atrás, recibió el balón en sus antebrazos, ella misma se lo colocó y lo lanzó con fuerza al campo opuesto, consiguiendo un tanto al instante. Todos estallaron en un aplauso, especialmente Miguel Ángel:


    -¡Sí, señor! ¡Esa es mi chica! —exclamó realmente contento— ¡Muy bien hecho Mónica! 


    Mónica no lo miró ni tampoco lo escuchó, también pasó por alto a sus compañeras, se conocía sus caras de odio, enfado y envidia de memoria. Ignoró a todos y volvió a su posición. Su atención estaba íntegramente puesta en el partido, nada ni nadie más le interesaba. 


    Los siguientes tantos para el equipo de Los Albatres también corrieron a su cargo y cuando otros diez minutos después, de nuevo se produjo la rotación, los marcadores ya estaban empate, por supuesto gracias a ella. A su rapidez, a sus reflejos y a su forma de jugar. Ahora Mónica estaba atrás del todo para aquellos balones que fuesen con más fuerza y más lejos.


    -No te emociones. La suerte de lasnovatas no significa nada. —Le dijo Sonia, delante de ella.


    -Sí, esta idiota se cree que es la mejor. —La secundó Cristina en la misma posición que Mónica pero en el otro lado—Andrea, saca como tú sabes, vamos a demostrarle a Mónica quién manda aquí.


    Intentando no desconcentrarse con sus comentarios, Mónica fingió no oírlas y se hizo la desentendida. Andrea sacó y el balón no llegó a pasar la red. Los puntos siguientes también los consiguió Mónica al pasarles el balón a sus compañeras de delante de forma tan cómoda que con un pequeño golpe, hacían el tanto sin necesidad de ser ni medianamente buenas. 


    Su siguiente posición fue el saque. Mónica los hacía de tal forma que los mandaba tan pero tan a la orilla del otro campo que parecían ir fuera pero siempre entraban y despistaban al otro equipo, consiguiendo de esta forma, los puntos. Durante todo el tiempo, Miguel Ángel no hacía sino animarla con fuerza. Sabía que no se había equivocado al confiar en ella. Lo estaba viendo y comprobando con sus propios ojos, ni se había permitido dudarlo, la verdad. Sus compañeras se dieron cuenta de este detalle y se miraron entre ellas, muy celosas y enfadadas, sobre todo Ana, que parecía estar enamorada del apuesto profesor de Lengua y Literatura por los comentarios que hacía siempre y por cómo se comportaba frente a él. 


    Algo tenían que hacer las muchachas para desbancar a Mónica y “bajarla” de su pedestal y en la segunda mitad, se pusieron manos a la obra para cortar de raíz la supremacía de la joven en el vóley sin siquiera pararse a pensar que gracias a ella, iban ganando. Únicamente con el odio y la envidia por bandera. Ganar no les importaba en absoluto, lo único que querían era importunarla a ella, molestarla, perjudicarla y a eso se dedicaron.


     


    Cuando comenzó la segunda parte del partido, cambiaron de campo. Ahora Los Albatres  estaba en el lado opuesto. Eso no fue problema alguno para ella, sabía jugar en ambos campos con gran soltura sin embargo, nada más empezar la segunda mitad, Mónica se dio cuenta de que algo no iba bien porque Ana y Cristina la acorralaban en la pista a la hora de jugar y apenas la dejaban moverse cuando antes no se habían acercado a ella para nada. Sus compañeras tocaban el balón y lo enviaban fuera o hacia arriba, igual que en la primera parte, fallando de esta forma y regalándole los puntos al equipo opuesto, que apenas tuvo que hacer la lucha. Miguel Ángel también se percató de ello y se quedó muy sorprendido.


    -¡Se te acabó la suerte, Mónica! —exclamó Cristina con odio—Ahora vas a saber quiénes somos nosotras ¡empollona solitaria!


    -Vamos a ver si Miguel Ángel te sigue mirando igual ahora, gilipollas. —Secundó el comentario de Cristina, Ana.


    -No, por favor…—Les imploró la muchacha pero absolutamente ninguna le hizo el menor caso.


    Unos minutos después, las cosas empeoraron. Conforme avanzaba el partido, sus propias compañeras de equipo la empujaban llegando incluso a tirarla al suelo en repetidas ocasiones.


    -¿Pero bueno, es que no está viendo eso? ¿A qué espera para pitar, echarlas o algo? —le dijo Miguel Ángel, muy enfadado, al árbitro.


    -Pertenecen al mismo equipo, no tendrían por qué comportarse asíy además, tampoco es para tanto. —Le contestó el hombre, tajante.


    Era obvio que el árbitro estaba del lado de su colegio.


    Varias veces más, Mónica fue a parar al suelo ante el ataque de sus compañeras y esta vez con caídas fuertes que le supusieron grandes raspones y heridas. Pese a todo, la muchacha aguantó estoicamente hasta el final del partido. Sin llorar y sin abandonar, firme y serena. Las gradas y los espectadores en pie no daban crédito a lo que estaban viendo, el que menos Miguel Ángel. Nadie entendía el por qué de aquel comportamiento entre miembros del mismo equipo, era completamente ilógico. Finalmente el encuentro acabó con la victoria obviamente, para el otro colegio. Mónica dedicó una férrea mirada de rencor a las chicas mientras ellas no paraban de reírse y no esperó más para marcharse corriendo. Ya había terminado el partido, ya no había nada que aguantar.


    -¡Mónica, espera! —la llamó Miguel Ángel pero ella no le hizo caso. Se fue corriendo a los vestuarios.


    Allí estuvo un buen rato llorando por todo, por lo que había pasado, por sus heridas que le dolían, por los murmullos del público preguntándose por lo insólito del partido, por las risas de las chicas, por los comentarios de los chicos ¡por todo! Aquello era peor que un infierno, mucho peor. ¿Cómo debía haber quedado a ojos de todos? ¿Qué pensarían de ella y de la situación que vivía día a día en ese colegio? Todos habían debido percatarse de que la acosaban: su colegio, Los Albatres, entero, y por supuesto, el otro centro, que también lo había visto. Se sintió muy mal, muy avergonzada, muy triste. Era otra fuerte humillación que le habían dedicado sus “compañeras” de estudios y que ella tendría que superar como pudiese…si es que podía, claro. Ahora además de ser el hazmerreír de ellas, lo sería de todos los demás. ¿Cómo iba a soportarlo? ¿Cómo iba a olvidarlo si seguro que se encargarían de recordárselo siempre sus queridos “compañeros”? A la más mínima, en cualquier momento. 


    Minutos después, Mónica salió del vestuario femenino y se encontró con Miguel Ángel que la esperaba de pie, apoyado en la pared, muy serio y con los brazos cruzados, en silencio.


    -Usted debería estar en el partido de fútbol delos chicos, no aquí, profesor. —Le dijo la muchacha.


    -No me interesa para nada el partido de fútbol, me interesa lo que ha pasado ahí arriba en las pistas, hace tan sólo unos minutos. —Le dijo él, firme y muy serio— ¿Sigues con la conjuntivitis?


    Mónica detectó cierta ironía en sus palabras pero decidió no seguirle el juego. No tenía ganas.


    -He de irme, señor Robles.


    -Mónica, ven conmigo ¿quieres? —la retuvo el profesor—Tengo que curarte y debemos hablar.


    -No hay nada que hablar.


    -Acompáñame, por favor. —Insistió él.


    Finalmente la muchacha no tuvo más remedio que hacerle caso.


    Los dos entraron en Secretaría en silencio, Miguel Ángel sacó el botiquín y se sentó a su lado. Estaban solos en el interior del colegio. Todos los demás, profesores y alumnos, estaban viendo el partido de fútbol masculino.


    -A ver, cuéntamelo todo con calma, despacio. —Le dijo con tranquilidad, comenzando a curarla.


    -Nohay nada que contar, profesor. —Habló Mónica, tratando de contener las lágrimas— Siento que hayamos perdido.


    -¿Y tú crees que a mí me importa eso? —la miró fijamente el profesor— ¡Por supuesto que no! Me preocupas tú.  


    -Pues no se preocupe, no pasa nada. Además, esto no es asunto suyo. —Lo miró también ella.


    -Claro que lo es ¡por supuesto que lo es!—Le dijo Miguel Ángel con firmeza—Mónica, cuéntame lo que te ocurre, soy tu tutor, el responsable de ti durante las horas que pasas fuera de casa. Si te está ocurriendo algo grave, no dudes en decírmelo. Mira…yo te puedo ayudar y mucho.


    -¡Es que yo no quiero su ayuda! —se levantó Mónica de repente, muy nerviosa— ¡No quiero la ayuda de  nadie! No la necesito. Estoy bien. Ya he cumplido con usted tal y como me pidió y aquí está el resultado. ¿Sabe qué, profesor? Quiero irme a mi casa. ¡Ya no aguanto más!


    -¡Mónica, espera! ¡Espera! —trató de retenerla él.


    Sin embargo ella ya había salido de Secretaría y se había marchado por el pasillo, corriendo y dejándole muy preocupado.


     


    Por fortuna, era viernes así que la chica tendría todo el fin de semana para recuperarse y tratar de olvidar el funesto partido de vóley. Sabía que algo le preparaban sus compañeras pero jamás imaginaba que sería algo tan ruin y zafio y encima de todo ¡habían perdido! Le daba mucha rabia. Mónica siempre tenía que tragarse las humillaciones, ser la perdedora en todo, la que sufriera las consecuencias…La que quedaba por los suelos.


    Los lunes llegaban tan rápido… La chica no era capaz ni de estar tranquila en su propia casa. Tenía un gran miedo, mucho miedo a lo que pudiese suceder el lunes, si alguien hacía algún comentario, las críticas que le dedicarían por haber perdido aún siendo de la manera que fue… Todo aquello la aterraba. La fuerza para seguir adelante la sacaba cuando pensaba que era el último curso y que tenía que terminarlo a como diera lugar y también cuando pensaba que algo bueno debía de sucederle más adelante en la vida, que todo no sería siempre igual. Pese a eso, pese a todos sus esfuerzos, ir a clase era una pesadilla terrible.


     


    Ante su madre, Mónica tuvo que inventar una excusa para justificar sus heridas porque no quería que la mujer se preocupase pero sobre todo, no quería que se metiese en el asunto, no quería que interviniese, luego las repercusiones eran peores y era ella la que las pagaba muy caras. 


    Para tratar de evadirse un rato, la chica se puso a leer tras haber hecho sus deberes pero no conseguía desconectar. Sus pensamientos siempre estaban fijos en el colegio y rezando porque el lunes no pasase nada de nada. Su preocupación estaba perfectamente justificada. Otras veces había sucedido lo mismo y ella había sufrido mucho, sobre todo en las clases de Religión, donde se tomaba su asunto con la clase como algo a debatir en una asamblea pública, un problema de todos, como si Mónica fuese un mal que había que erradicar de cualquier modo. Como si no se tratase de una persona humana, sino de un bien de venta e intercambio público. Eran “asambleas” en las que ella siempre quedaba como la mala, la causante del problema, la que lo había provocado con su actitud, su forma de ser y era la acusada de mentir. Todos sin distinción, chicos y chicas se ponían de acuerdo en opinar en su contra, inventando cosas y más cosas. Al final, si quería cerrar el asunto, ella debía pedirles perdón a todos los demás y a la salida de clase, fuera del escenario del aula y la profesora, volvía de nuevo el ataque, siempre ataques, siempre, siempre. Era realmente humillante y nocivo para su salud. Mónica no sabía hasta cuándo podría aguantar aquello pero no tenía de otra, no podía faltar a clase por más miedo e incomodidades que pasase y tampoco podía contarle a nadie su problema, no podrían ayudarla, lo que harían las intervenciones de terceros sería perjudicarla aún más y ponerla en apuros todavía peores con sus compañeros, por “chivata”. Ese era el laberinto sin salida de la muchacha. Día tras día, Mónica debía seguir afrontando su calvario fuese como fuese y siempre apoyada férreamente en la idea de que tenía que haber un nuevo mañana para ella que no fuese tan cruel, tan malvado, tan sucio y tan ruin.


     


    Cuando llegó el lunes, sus peores presagios de hicieron realidad y en clase de Miguel Ángel, además, salió el tema.


    -Bueno, tenemos que hablar de lo que ocurrió el viernes anterior en la competición, alumnos…


    -No por favor, tú no…—Se dijo Mónica en voz baja y muy nerviosa, llevándose la mano a la frente.


    -Que las chicas perdisteis y los chicos ganamos, como siempre. —Dijo Mario mirándolas. Todos los chicos se rieron—Está claro que las mujeres no sirven para hacer deporte, no es lo suyo.


    -Si perdimos fue por culpa de Mónica, que no hacía más que caerseal suelo, ya lo visteis todos. —Intervino Cristina—No es capaz ni de mantener el equilibrio. Por eso no tendría que haber estado en el equipo. Es terriblemente mala, profe, muy mala y súper patética.


    Mónica comenzó de nuevo con los sudores fríos y el miedo que tanto conocía ya y que siempre presagiaban un mal final para ella después de una tromba de insultos, críticas, injurias etc.


    -Respete, Cristina. De profenada. Profesor Robles. —La miró él con dureza—No voy a entrar en detalles sobre el asunto porque son horas de clase, no de tutoría, simplemente me voy a limitar a transmitiros lo que hablé con el director del colegio, Emilio. Y a daros mi humilde opinión personal. Las chicas jugaron de pena, absolutamente todas, y dejaron al colegio por los suelos con aquella actitud tan infantil y malintencionada propia de críos de tres años como mucho. Bueno, mi intención cuando hablé con el director, era que las expulsara a todas, una por una por tan deplorable espectáculo ofrecido dentro del propio equipo pero el señor director consideró que era excesivo así que el asunto queda en una seria advertencia de que no vuelva a pasar por vuestro propio bien. Simplemente os lo digo para que lo tengáis presente. Ahora, vamos con la clase.


    -Pero profesor…


    -Abran sus libros, tema seis. —Interrumpió Miguel Ángel un nuevo intento de hablar por parte de Cristina.


    Mónica se quedó un tanto extrañada por lo rápido que había sido todo. Normalmente, cuando la profesora de Religión se ponía a tratar su asunto con las demás compañeras, acaparaba toda la clase y ella terminaba llorando y al borde de un ataque de nervios, sin embargo se alegró mucho por la discreción de Miguel Ángel, por no especificar su nombre y por hablar a todas por igual pese a que en el fondo, sabía perfectamente que ella, Mónica, no estaba dentro del grupo “acusado”, que ella era la víctima. La actitud del profesor de Lengua y Literatura la alivió muy mucho. Tanto así que se atrevió a sonreír un poquito y se tranquilizó. Eso le serviría para terminar de pasar el día como pudiese…O eso creía ella…Lo cierto es que sus compañeras de clase tenían guardada una nueva sorpresita para ella antes de que finalizase aquella jornada escolar. No la dejaban descansar.


    Ese mismo día, después de comer, Mónica se fue a la biblioteca del colegio para adelantar sus deberes. Sólo había dos o tres chicos  más leyendo y subrayando apuntes así que se estaba bien. La  joven sacó sus cosas de la mochila y se sentó tranquilamente en una de las mesas para comenzar su tarea. Al cabo de un rato, una chica de su clase entró y se le acercó.


    -Eh, Mónica ¿vienes conmigo un momento? Quiero hablar contigo... —Le dijo en voz baja.


    -Ahora mismo no puedo salir, Nuria, estoy haciendo los deberes. —Le contestó ella con calma.


    -Te lo diré de otra forma, o sales conmigo por las buenas o las chicas te sacarán por las malas y ya sabes cómo es eso ¿verdad que lo sabes? —le preguntó Nuria en tono intimidante y serio.


    Aquella amenaza asustó a Mónica, que volvió a guardar sus útiles de estudio en la mochila tan rápidamente como los había sacado, y terminó por salir de la biblioteca tras ella.


    -¿Qué queréis ahora? —le preguntó temerosa Mónica, siguiendo a Nuria y mirando de vez en cuando hacia atrás— ¿Dónde vamos?


    -Detrás del colegio para hablar con calma y sin que nos molesten,no te preocupes. No pasa nada. —Le dijo Nuria en tono tranquilo pero eso no redujo el miedo de Mónica ni mucho menos.


    -¿Y no podemos hablar delante?


    -Bah, tantos chicos y chicas corriendo y cotilleando por allí, nos cortarían el rollo y no es plan.


    Detrás del edificio estaban Ana, Cristina, Sonia, Laura, Andrea, Marta y ahora, Nuria y Mónica. Nadie más.


    -Aquí está. —Dijo Nuria uniéndose a las demás, que rodearon a la chica—No quería venir pero al final la he convencido.


    -No quieres saber nada de nosotras ¿verdad? —le preguntó Cristina—Mal, muy mal, Mónica.


    -Yo…Hace mucho tiempo…que me alejé de vosotras…porque no me gustaba vuestra forma de ser…ni lo que hacíais…—Dijo Mónica casi sin apenas voz y muy asustada, frente al grupo de muchachas.


    -Que no le gustaba nuestra forma de ser ni lo que hacíamos, ja, ja. —Se rió cruelmente Andrea—Como si ella fuese la gran cosa, tías.


    -¿Sí? Pues mira cómo estás, Mónica, sola, amargada y marginada y así seguirás siempre ¡jamás tendrás amigos! Nadie querrá tener nada que ver contigo, mucho menos un tío. —La miró Cristina con odio.


    -Mónica, la petarda empollona. —Dijo esta vez Sonia—No sabe hacer otra cosa más que estudiar y babearle a los profesores.


    -¿Qué queréis? —preguntó Mónica, poniéndose aún más nerviosa—Yo no os molesto, no…no me meto con vosotras, no digo ni hago nada… ¿Por qué no me dejáis tranquila? No os he hecho nada.


    -Claro que haces: existir ¿te parece poco? —le preguntó Cristina—Verás, Mónica, a las chicas y a mí no nos gusta que nos amenacen y menos un tío tan macizo como es Miguel Ángel.


    -Si alguien se lo liga, ten por seguro que seré yo o alguna de ellas ¿comprendes, gilipollas? Pero tú no ¡tú no! —la empujó Ana hacia atrás con fuerza— ¡Métetelo en la cabeza!


    -No…No sé de qué habláis…Tengo que irme…


    -Tú de aquí no te vas, Mónica. —La retuvo Andrea con violencia—No sé qué le habrás contado a Miguel Ángel sobre nosotras para que nos haya hablado así en la clase de hoy pero ahora lo tienes que pagar ¿eres consciente de ello, verdad? Todo es culpa tuya siempre ¡siempre!


    -Odio a las chivatas. Lo estropean todo y sólo saben incordiar. —Le pegó una bofetada Cristina.


    -Yo no…no le he dicho nada a nadie, de verdad…—Comenzó a temblar Mónica— ¡Os lo juro!


    -Ponte de rodillas y júralo. —La miró Sonia con odio.


    -No…—Se negó Mónica, intentando no llorar—De rodillas no…Tengo dignidad, es lo único… que no me podéis quitar…


    -¡Será estúpida la tía esta! —exclamó Marta— ¡Haciéndose la valiente! ¡Has visto demasiadas novelas!


    -¿Todavía no te ha quedado claro quién eres? ¿Necesitas oírlo otra vez? —le gritó Ana— ¡No vales nada!


    -Eres una imbécil, una empollona solitaria que estará  toda su vida amargada, sin nadie a su lado que la quiera, más sola que la una. ¡Solitaria! —la increpó Cristina— ¡Eres una marginada!


    -¡Un estorbo! —añadió Andrea.


    -¡Una mierda! —la secundó Sonia.


    -Por favor, parad, dejadme…—Les pidió Mónica, llorando.


    -Eres la tía más fea del mundo ¡anoréxica! ¡Y estás más plana que una tabla, por eso no te mira ni Dios! —siguió insultándola Cristina, sin piedad. Todas las jóvenes estallaron en sonoras carcajadas— ¿No te das cuenta que no pintas nada en este mundo, puta? ¿De que todo iría mejor si no estuvieses aquí?


    -Puede que esté esperando a que Miguel Ángel se convierta en su príncipe azul y la lleve a montar a caballo ¡como si fuese una dama! —ironizó Marta. 


    De nuevo todas se rieron.


    -¡Ni lo sueñes, idiota! —exclamó Ana—No eres nada para él, no vales ni medio céntimo. ¡No tienes ni medio polvo!


    -Ja, ja. Esa es buena. —Dijo Andrea.


    -¡Gilipollas!


    -¡Estúpida!


    -¡Imbécil!


    Mónica no pudo aguantar más semejante carga de insultos y vejaciones así que empezó a llorar aún con más fuerza, muy agobiada, nerviosa y temerosa. No podía irse, todas la habían rodeado. La señalaban, la acusaban, la insultaban sin piedad y se reían. Tan mal se sentía que empezó a marearse, un sudor frío le recorría todo el cuerpo y se le nublaba la vista.


    -¿Y a esta qué le pasa ahora? —se extrañó Nuria—Menuda cara se le ha puesto de repente…


    Mónica empezó a perder el equilibrio y Marta y Andrea tuvieron que cogerla para que no cayera sobre ellas.


    -Creo que le ha dado un yuyu…No aguanta nada la idiota. —Dijo Cristina sin inmutarse ni preocuparse lo más mínimo.


    -¿Y qué hacemos? —se interesó Sonia.


    -La llevaremos con alguno de los monitores.


    -¿Y si nos preguntan, Cristina? Nos van a preguntar qué mierda le ha pasado a la subnormal… ¿Cómo salimos del tema sin que nos culpen de nada a nosotras? —la miró Ana un tanto inquieta.


    -Pues les decimos que se ha mareado, que se siente mal porque tiene problemas en su casa y punto y que nosotras la encontramos y la ayudamos, como siempre. A ver quién duda de la versión de todas juntas ¡ni Dios! Por lo demás, la estúpida de Mónica no va a decir nada porque sabe que no le conviene en absoluto meternos en algún tipo de lío. Venga, traedla y no hagáis un dramade esto que no hay para tanto. —Volvió a hablar Cristina en tono despectivo.


    Todas las chicas abrieron entonces el corro y llevaron a Mónica junto a uno de los monitores de guardia durante las horas del comedor previas al inicio de las clases vespertinas.


     


    Un rato después y sola en la sala de profesores, Mónica sostenía muy nerviosa y alterada, la manzanilla con limón que le había preparado la monitora para tratar de relajarla pero que hasta ahora no había tenido ningún efecto en ella. Se sentía tan mal que no podía dejar de llorar, ni de temblar, estaba aterrada, aterrorizada, traumatizada. Tal vez no se hubiese sentido nunca tan mal como en aquella ocasión…Por supuesto que sí, miles pero miles de veces aunque nunca antes había llegado a desmayarse como le había sucedido en ese momento. Recordaba lo que le había pasado momentos antes y terribles escalofríos le recorrían todo el cuerpo. Hasta se preguntaba si en verdad aquello había sucedido. Estaba realmente asustada, no atinaba a pensar ni a entender nada. No sentía sino ganas de llorar y desaparecer. Ni siquiera sabía si sería capaz de levantarse y sostenerse en pie o se caería en redondo al suelo. Caerse a suelo…Quedarse allí encerrada en el colegio para siempre, incapaz de hablar, de moverse, incapaz de hacer nada…Una pesadilla sin fin, un laberinto interminable, una cruz de por vida ¡qué terrible!


    De pronto, la chica escuchó las voces de dos profesores que hablaban fuera de la sala, en el pasillo. Los reconoció, eran el director del colegio, Emilio, y el profesor de Lengua y Literatura y su tutor, Miguel Ángel.


    -Tengo que verla y hablar con ella, Emilio. —Le decía el profesor, preocupado—Es muy importante que lo haga…


    -Que no es nada, Miguel Ángel. —Le restó importancia el director—Debe haberle sentado mal la comida y punto. Eso dicen sus compañeras.


    -Yo no estoy tan seguro. Déjame entrar, soy su tutor. Es mi responsabilidad saber qué está pasando con Mónica. —Insistió él.


    -Hazme caso. La muchacha no tiene nada. No te preocupes. —Seguía empeñado en sus trece el director—Déjala que se relaje un poco y ya está, se le pasará y volverá a las clases como nueva y ahora disculpa, he de resolver unos asuntos importantes en Dirección.


    El director desapareció por el pasillo y en cuanto lo hubo hecho, Miguel Ángel se hizo con la llave de la estancia, abrió la puerta de la sala de profesores y entró, haciendo así caso omiso a la orden del director.


    -¡Mónica! ¿Cómo estás? —se acercó él hasta su lado, muy preocupado—Acabo de enterarme de lo que te ha pasado…


    -Bien…—Contestó ella sin mirarlo, mientras sostenía la taza de manzanilla con las manos temblorosas—Estoy…estoy bien…


    -No, no lo estás ¡claro que no lo estás! —le dijo el profesor, cogiendo la taza de la chica y colocándola sobre la mesilla de delante, con firmeza—Mírate ¡estás al borde de un ataque de nervios! Tienes que contarme lo que te pasa ¡y tienes que contármelo ya! Te está matando, Mónica, y yo quiero ayudarte.


    -¡Pero yo no quiero que me ayude! Empeora las cosas. —Lo miró la joven con los ojos acristalados.


    -Tú sabes perfectamente que no puedes seguir así. —Le cogió las manos el profesor—Mónica, aparte de ser tu profesor, soy tu amigo, me preocupo por ti. Sé que no estás nada bien. Cuéntame, cuéntamelo todo. Quiero saberlo ¡necesito saberlo para ayudarte aún si tú no quieres que lo haga! Y lo vas a hacer ahora mismo, me lo vas a contar todo ya.


    -Yo…Yo…


    -Adelante. —La miró fijamente Miguel Ángel—Sé qué es lo que pasa, me lo imagino pero quiero que me lo digas tú personalmente, me lo tienes que contar tú. Quiero escucharlo de tu boca.


    -Es que…Es que…Metienen atrapada, señor Robles. —Bajó la vista Mónica, comenzando a llorar con fuerza— ¡Todos me hacen la vida imposible en el colegio! ¡Me insultan, me humillan, me pegan! ¡Y no puedo defenderme contra una clase entera! ¡No puedo!


    -Te hacen bullying ¿no? Lo suponía. —Asintió entonces el profesor, realmente preocupado—El maldito acoso escolar está a la orden del día…Bueno ¿y qué pasa con el colegio? El director y los demás profesores… ¿lo saben, Mónica? ¿Saben que estás pasando por esto?


    -Pues claro que lo saben, de sobra. —Se secó un poco los ojos la muchacha—Esto no es de ahora. No es algo repentino, profesor. Yo…llevo así más de cuatro años. Lo saben pero no les importa, lo ocultan para no envolver al colegio en polémicas. No les conviene armar escándalos.


    -¿Cuatro años? —se levantó Miguel Ángel tan sorprendido como enfadado— ¿Y cómo…cómo diablos lo permiten? ¿No se dan cuenta de que estás en peligro? ¿De que están contribuyendo a destruir la vida de una joven excepcional? ¡Es que es indignante! Cuatro años… ¡No me cabe en la cabeza! ¡No puedo entenderlo! Pero no te preocupes, yo te voy a ayudar, Mónica ¡esto se tiene que acabar! ¡Es hora de cortar por lo sano! ¡Ya estoy harto de mantenerme al margen y haciendo como que no veo ni me entero de las cosas! 


    -¡No! —exclamó la muchacha levantándose del sofá y acercándose a él, aterrada— ¡No, por favor! ¡No haga nada! ¡No se meta! Es peor. Lo de esta tarde ha pasado por lo que usted dijo esta mañana sobre el partido del otro día. No diga nada… ¡No haga nada, por favor!


    -Pero Mónica…


    -¡No! ¡No! ¡No! ¡Se lo suplico, profesor Robles! No haga nada, yo…Yo haré lo que usted quiera, profesor, lo que usted me pida…Pero no haga nada… ¿Qué quiere? ¡Pídame lo que sea!—Se puso de rodillas la muchacha, terriblemente angustiada y aún más atemorizada.


    -¡No! No hagas eso, por Dios ¡levántate del suelo, vamos! —el joven profesor la levantó rápidamente, muy sorprendido y preocupado por su actitud y sus palabras—Es que esto no puede ser… ¿No ves lo terrible de esta situación, Mónica? ¿No te das cuenta de que no es normal?


    -Ya lo sé, sé que es terrible, que no es normal pero le suplico que no intervenga… ¡No lo haga, tenga piedad de mí! Usted…usted es una buena persona, usted no es como los demás, por favor… ¡Por favor!—Continuaba muy alterada la muchacha, sin dejar de llorar.


    -Tranquilízate, Mónica, vamos. —La abrazó el profesor con fuerza— ¡Tranquila! Cálmate…


    -De verdad, profesor... No haga nada. —Se separó la muchacha de Miguel Ángel, secándose los ojos.


    -¿Y entonces qué? ¿Vas a estar todo el curso aguantando que tus compañeros hagan contigo lo que quieran? ¿Qué te traten como les plazca y te hagan sufrir lo indecible? ¡No, Mónica! —exclamó él, furioso.


    -He aguantado cuatro años así, señor Robles, puedo con otro más. —Le dijo la joven, terminando de secarse los ojos por completo—Olvide esto ¿de acuerdo? Es lo mejor para todos, haga como que no ha pasado nada, como que no sabe nada, como que no le importa nada…Déjelo estar, como hacen los demás. A fin de cuentas, este problema no es asunto suyo…


    -¿Ah no? ¿No es mi asunto? ¿Y cuál es entonces el papel de los tutores dentro de un centro educativo si no es velar por sus alumnos? —le preguntó Miguel Ángel después de haberla escuchado.


    -Quédese al margen de este problema, profesor. 


    -¡No puedes pedirme eso, Mónica! ¡Eso no!


    -Por favor, respete mi decisión, se lo ruego…No me obligue a tenerle miedo a usted también.


    Sin más, Mónica salió de la sala de profesores y se fue corriendo por el pasillo, dejando a Miguel Ángel tan enfadado como preocupado por ella, por su situación, por lo que le había dicho la muchacha, por ver todo aquello y por sentirse tan impotente y no poder ayudarla, primero y principal porque ella no quería. Aún le costaba asimilar que fuese precisamente su mejor alumna, la más aplicada, la más trabajadora, la más atenta y la más buena la que estuviese pasando por semejante problema en el que ya llevaba inmersa ¡más de cuatro años! ¡Años! Era increíble e intolerable se mirase por donde se mirase.


     


    A la mañana siguiente, temprano, mientras Mónica esperaba sentada en un muro próximo al centro escolar Los Albatres, a que sonase el timbre para entrar a clase porque no se quería acercar antes de tiempo al colegio, varios de sus compañeros se aproximaron a ella:


    -Mira a quién tenemos aquí, tío. La empollona de Mónica la súper fea. No falla ni un solo día la tía. Ya puede estar diluviando que llegará la primera siempre. —Se rió Mario.


    -Su vida no da para más. —Dijo Javi.


    -Eh, Mónica, necesito que me dejes los apuntes de Historia de ayer. —Le dijo Antonio— No me dio la gana de venir.


    -Cuando entremos a clase…te los paso, Antonio…Los llevo en la mochila. —Contestó la chica con temor.


    -Pantalones blancos...Sería terrible que alguien te los manchara ¿verdad, marginada? —le dijo Javi, pisándoselos a caso hecho.


    -¿Por qué no me dejáis tranquila? —les miró Mónica, asustada.


    -Porque es demasiado divertido verte lloriquear como una cría pequeñaja. —Se rió cruelmente Mario.


    -Sí, le falta el chupete y los dodotis. Deberías crecer de una vez, pánfila. —Se rió también Antonio.


    -¿Qué? ¿Pasándolo bien a costa de la compañera? —llegó tras ellos Miguel Ángel, muy enfadado. 


    -No, profe, sólo bromeábamos con la chica ¿a que sí, Mon? —le pasó el brazo por el cuello Javi, sonriente—Si somos súper colegas desde hace años… ¿Verdad? Desde que entró en el colegio…


    -Sí…Sí…—Dijo Mónica con voz débil.


    -La advertencia del otro día iba muy en serio. —Les dijo el profesor, mirándolos a todos—Os vuelvo a ver metiéndoos con Mónica y de la expulsión no os salva nadie y ahora a clase ¡andando!


    Miguel Ángel se fue y Mónica también antes de que sus compañeros le pudiesen decir algo más.


    -Este tío ya me está empezando a caer gordo. —Lo observó irse Mario, furioso—Va de profe guay, moderno y enrollado y lleva a todas las tías locas. Se mete donde no le han llamado.


    -Pues habrá que enseñarle a no hacerlo más. A mí tampoco me cae bien…—Le dijo Antonio—Es un prepotente de mierda. Mira, Mario, se me ocurre algo… ¿Has visto el cochazo que lleva? ¿Qué tal si le jodemos la rueda delantera? Por ir avisando y esas cosas…


    -Buena idea, tío. —Le chocó la mano Javi—Eso hará que piense dos veces lo que dice y lo que hace.


    Los tres chicos sonrieron malévolamente.


     


    Al terminar las clases, Mónica se quedó un par de horas más en la biblioteca, adelantando trabajo para evitar los agobios, como siempre hacía. Cuando salió, sobre las ocho de la tarde, ya había oscurecido. Era lo que tenía el invierno. El colegio estaba desierto, fuera solo había un coche. Mónica lo reconoció: era el de Miguel Ángel. Sorprendida porque su profesor estuviese todavía por allí a aquellas horas, se acercó a saludarlo.


    -Profesor ¿aún aquí? Es raro porque es un poco tarde… ¿Le ocurre algo? —se interesó, tímida.


    -Un pequeño percance con la rueda. —Se levantó del suelo él—Nada del otro mundo que no pueda solucionar.


    -La rueda…Se lo dije. —Lo miró la muchacha, enfadada consigo misma—Que no se metiera, que no me ayudara, lo hizo esta mañana y aquí está el resultado. Han tenido que ser Antonio, Mario y Javi, los conozco muy bien, son así. Les gusta realizar este tipo de cosas para hacerse notar…Lo siento mucho…Ojalá…ojalá hubiese podido evitarlo de alguna forma.


    -Escúchame muy bien, Mónica. —La miró fijamente Miguel Ángel—Ya pueden pincharme las cuatro ruedas, romperme las ventanas y rayarme las puertas que no van a conseguir que me quede al margen de esto… ¿Estamos?


    -¡¿Pero por qué es tan terco, profesor?! —se dio la vuelta la chica. Continuaba molesta— Si sigue interviniendo por mí, esto va a ir cada vez a peor ¡no quiero que le hagan nada a usted! ¡A usted no!


    -¿A mí? ¿Tres mocosos mimados y peleones que ya se creen hombres? ¡Son unos niñatos de papá! Ya pueden traer a toda una pandilla de matones que no me van a asustar. Eso es precisamente lo que quieren y no les voy a dar el gusto ¡y tú tampoco debes hacerlo! —le dio la vuelta Miguel Ángel— ¿Cómo es posible que te tengan tan aterrorizada, Mónica? ¿Crees que eso es justo?


    -¡Pues claro que no es justo, profesor! —exclamó la chica con firmeza—Pero no puedo hacer nada. ¡No puedo hacer nada! Yo solo soy una y ellos, cien. Además, usted habla muy fácil. Es muy cómo decir “haz esto” o “sé así” cuando uno no es el del problema pero cuando está metido en él, las cosas se ven de otra manera. Usted… ¡Usted no es el que tiene que pasar aquí horas y horas, codo con codo con ellos! Aguantándoles todo lo que se les ocurra hacerme. No me dejan leer, no me dejan estudiar ¡no me dejan vivir! Estoy atada de pies y manos. Usted se va a su casa y vuelve, yo cuando salgo por la mañana de la mía, siempre lo hago pensando en si regresaré sana y salva por la tarde ¿sabe lo que significa eso?


    Mónica bajó la mirada a punto de ponerse a llorar. Su profesor entonces, la estuvo observando unos segundos, en silencio.


    -De acuerdo…Contéstame una pregunta… ¿Por qué estás aún en el colegio a estas horas? Ya está muy de noche como para que sigas todavía por aquí ¿no?—se interesó él, cambiando de tema.


    -Me he quedado en la biblioteca para adelantar trabajo. Luego se me acumula y me agobio. No importa si tengo que tomar el autobús más tarde… —Le explicó la chica.


    -Ya he cambiado la rueda, te llevaré a tu casa, sube. —Dijo Miguel Ángel abriendo la puerta del vehículo.


    Mónica lo miró, muy sorprendida por su proposición. Que su profesor y tutor la llevara a casa alguna vez nunca se le hubiese pasado por la cabeza y menos después de que por su culpa hubiese tenido problemas con la rueda de su coche. No le parecía ni bien ni justo.


    -Pero…Pero…


    -Sube, que no muerdo. —Le sonrió levemente él.


    La muchacha asintió y finalmente subió al vehículo, a continuación lo hizo Miguel Ángel y tras abrocharse los cinturones de seguridad, los dos se marcharon.


    -Profesor… ¿le ha costado mucho cambiar la rueda del coche? —le preguntó Mónica tímidamente en el interior del vehículo tras unos segundos en silencio, mirando por la ventanilla.


    -Qué va, para nada. Yo crecí haciendo cosas como esta: cambiar ruedas, poner estanterías…—Le contestó él.


    -Entonces…es usted un manitas…


    -Más o menos. Se me dan bien las tareas domésticas. —Sonrió levemente Miguel Ángel, mirándola unos segundos.


    -Escuche…—Bajó la cabeza unos segundos Mónica, dirigiendo la vista hacia el suelo del coche— Siento lo que le ha pasado. Lo siento muchísimo, de veras. Ha sido culpa mía…


    -¿Sí? ¿Me has pinchado tú la rueda? —la volvió a observar el profesor.


    -Sabe por qué se lo digo…


    -Sí, Mónica, sí que lo sé pero tú no tienes la culpa de nada, tú nunca tienes la culpa de nada ¿me oyes? Así que deja de pensar de esa forma. —Le dijo Miguel Ángel con firmeza.


    -Sí, sí la tengo… Por eso le insisto tanto en que no se involucre en mi asunto con la clase. Yo sé cómo se las gastan todos ellos y usted me cae muy bien, no quiero que se meta en esto y que le hagan cosas como lo de la rueda. El problema lo tengo yo, no usted.


    -El problema lo tienen ellos contigo, Mónica. Tú no. Es por eso que quiero que me permitas ayudarte. No puedes pasarte toda tu vida así, cohibida, amenazada, asustada ¿o sí? —volvió a mirarla Miguel Ángel.


    -No será toda mi vida, sólo hasta…que acabe este año…—Le comentó Mónica tristemente—Y no vuelva a ver a nadie nunca más. Eso es lo que quiero, no ver a nadie nunca más.


    -¿Ni siquiera a mí? —le sonrió levemente el profesor—Creía que tú y yo éramos amigos, Mónica…


    -No lo he dicho por usted y lo sabe. Usted es la única persona que me trata bien ahí dentro. —Lo miró Mónica—Pero es mi profesor y si consigo salir bien parada de Los Albatres, no volveré a verlo nunca más porque usted se quedará trabajando en el  colegio así que por eso le he incluido en lo de no ver a nadie.


    -No hables así, Mónica, no me gusta. —Dejó de sonreír el profesor— ¿Por qué no vas a salir bien del colegio? Claro que sí.


    -¿Sabe que lo dudo? Tengo el presentimiento de que en cualquier momento me va a pasar algo grave, algo más serio de lo que me ha pasado en todos estos años que he estado ahí. —Le comentó la chica, seria y nerviosa—Algo físico y mental que me va a marcar para siempre, para toda la vida. Algo que será terrible y que me acompañará eternamente.


    -Mónica ¿te das cuenta de las cosas que dices? ¿Cómo…cómo puede una muchacha como tú pensar de esa forma y hablar así? —volvió a mirarla Miguel Ángel, esta vez preocupado. 


    -Es una certeza que tengo…Y se cumplirá, estoy segura. —Mónica se calló y ya no hablaron más.


     


    Al día siguiente, después de dar su clase correspondiente y sin hacer ninguna alusión a lo sucedido la tarde anterior con la rueda de su coche, Miguel Ángel se reunió con el director del colegio en el tiempo del recreo. Estaba decidido a mantener una conversación muy seria con él.


    -Muy bien, Miguel Ángel ¿qué es lo quieres decirme? ¿Por qué has solicitado esta reunión tan repentina conmigo? Tengo mucho que hacer ¿sabes? —le preguntó el director, sentado tras su mesa.


    -Emilio ¿estás al corriente de la situación por la que atraviesa mi alumna Mónica? —lo miró el profesor muy serio, sentado frente a él.


    -¿Qué situación? —se hizo el desentendido el hombre.


    -Acoso escolar, maltrato, bullying, llámalo como quieras pero en cualquier caso es algo que está ahí. —Seguía tirante Miguel Ángel.


    -Ah, bueno, eso…—Le respondió el director, despectivamente—Sí, Miguel Ángel, sí lo sé.


    -¿Y?


    -¿Y? Nada.


    -¿Te parece bien? —se sorprendió mucho el profesor con su desentendida respuesta— ¡¿Lo ves bien?!


    -Ni bien ni mal, simplemente no le hago caso. —Se levantó el director para colocar un libro en su estantería.


    -¿Cómo que no le haces caso? —se levantó también Miguel Ángel— ¿Por qué no? Es un asunto muy serio que la está afectando gravemente en todos los aspectos, el principal, su salud…


    -Miguel Ángel, voy a ser muy claro contigo con respecto a ese asunto ya que has sacado el temita de la chica. —Lo miró el director, muy serio.


    -A ver. —Se cruzó de brazos el profesor de Lengua y Literatura, tratando de disimular el enfado que comenzaba a adueñarse de él.


    -Mira, la explicación es sencilla. —Observó Emilio al profesor—Mónica lleva ya años estudiando en este colegio, tú entraste el año pasado, no sabes la verdad y la verdad es que la niña ha armado unos follones desde que llegó que este colegio no se puede permitir ¿comprendes? Ella me dio una versión la primera vez que pasó, sus compañeros y compañeras de clase otra y francamente, yo creo en ellos que son más, aparte que su versión es muchísimo más sensata y menos disparatada que la de Mónica. Así es la democracia.


    -¡No puedo creer lo que estoy oyendo! —se enfadó enormemente el profesor de forma repentina— ¿Lo dices de verdad?


    -Completamente.


    -¡Pero es que estamos hablando de la vida de una alumna del centro! ¡El colegio es un infierno para ella, Emilio!


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 3.


     


    -Miguel Ángel, eres un profesor joven, comprendo que seas reivindicativo, envalentonado y que quieras cambiar y comerte el mundo, a tu edad es normal. Yo te saco bastantes años, hijo. Cuando lleves un tiempo en este mundo, aprenderás a pensar como yo y verás que mi postura es la mejor. Este colegio siempre ha tenido un muy buen nombre, generaciones enteras han pasado por él. No podemos meterlo en un escándalo sólo porque una adolescente diga que sus compañeros de clase se meten con ella ¿entiendes? —le explicó Emilio con absoluta serenidad—No nos lo podemos permitir y punto.


    El profesor lo miraba completamente anonadado, incrédulo, muy furioso y luchando por mantener el respeto y el decoro ante todo.


    -No puedo creerlo…Es que no estamos hablando de simples palabras, Emilio. Estamos hablando de maltrato psicológico constante ¡y hasta físico! ¿Te parece bien? ¡¿Lo ves bien?! —insistió Miguel Ángel, tratando de calmarse— ¿Qué va a ser de Mónica el día de mañana cuando tenga unos años más? ¿Crees que con todo lo que está aguantando, va a poder hacer una vida normal algún día? ¡Le da pánico venir a estudiar! ¡A aprender! ¡Mirar a la gente a la cara! No se relaciona con nadie, se siente inferior a todo el mundo, está aterrada ¿Ves eso normal? Es que de verdad ¡no puedo creer lo que oigo! ¡No puedo creer lo que dices!


    -Exageras, Miguel Ángel, no hay para tanto, hombre. De todos modos, a Mónica sólo le queda un año aquí, cuando lo acabe ¡fuera! Y todo arreglado. Se acabaron los “contratiempos”. Que aguante unos meses más y punto, seguro que no le supone ningún problema. —Le contestó el director con total indiferencia—Y ahora si me disculpas, tengo muchas cosas que hacer.


    Emilio se puso a ojear varios documentos sobre su mesa y Miguel Ángel salió de su despacho, enormemente furioso. Tras cerrar la puerta, en el pasillo, el profesor se llevó las manos a la cintura y bajó la cabeza, molesto ¡se sentía tan impotente y tan cabreado a la vez! ¿Cómo era posible tapar con semejante impunidad y tranquilidad lo que pasaba en ese colegio? ¿Cómo era posible que mirasen para otro lado de esa forma tan descarada? ¿Qué clase de educadores trabajaban allí? ¿Qué clase de personas había metidas en Los Albatres?


    -No puedo creer lo que dice Emilio ¡no puedo creer que no haga nada! ¡Que lo deje pasar como si tal cosa! —se dijo en voz alta, muy enfadado—Mónica tiene razón, aquí saben las cosas pero no hacen nada para remediarlas, las esconden, las ocultan, estupendo…


    Unos lamentos lo sacaron de sus pensamientos en voz alta. Venían del vestuario de chicas. Como no había nadie en los pasillos ya que todos habían vuelto a clase porque se trataba de horario lectivo, el joven profesor entró en ellos. No le iban a decir nada. Miguel Ángel recorrió rápidamente la estancia con la vista hasta que en un rincón se encontró a Mónica, sentada en el suelo, llorando y prácticamente desnuda. Era ella la que se lamentaba y sollozaba.


    -¿Mónica? —le preguntó, muy sorprendido por encontrarse a la chica en semejante situación.


    La joven levantó la vista y Miguel Ángel observó entonces que también tenía la cara pintada. Rápidamente, se acercó a ella. El joven profesor apenas salía de su asombro, no daba crédito a la imagen que tenía ante él, no podía creerlo, aquella estampa era  tan…tremenda…


    -¿Qué te ha pasado? —le preguntó muy preocupado y sintiendo que se le rompía el corazón al verla así.


    -Han sido ellas…Me…quitaron la ropa…—Trató de explicarle la muchacha entre tristes, nerviosos y desesperados sollozos—Las chicas me pintaron la cara y luego me…dejaron encerrada en una de las duchas…conseguí salir pero…No tengo mi ropa, no la encuentro, seguro que ellas me la han escondido, no sé donde está…Y no puedo salir así… ¡No voy a poder irme de aquí! ¡No voy a poder marcharme nunca de aquí! ¡Nunca!


    Rápidamente, el profesor de Lengua y Literatura se quitó la chaqueta de su traje y se la puso sobre los hombros a ella.


     -Mira…Ahora mismo están todos en clase…—La ayudó a levantarse Miguel Ángel tras haberla escuchado—Y no hay ningún profesor por el pasillo. Aprovecharemos para salir del colegio.


    -Pero… ¡No puedo llegar así a mi casa! —lo miró Mónica, muy aterrada—Si mi madre me ve, se asustará, querrá intervenir, hacer algo y eso no ¡no! ¡No quiero! ¡No quiero! ¡Será peor!


    -Algo se me ocurrirá para solucionar ese problema con tu madre ¿de acuerdo? No te preocupes por eso, lo pensaremos por el camino, Mónica, lo primero es salir del colegio.


    -Profesor, yo…Qué vergüenza con usted…—Le comentó la muchacha, realmente avergonzada y sin dejar de llorar—Lo siento mucho, lo siento, yo… ¿qué debe estar pensando de mí?


    -Ey…Tranquila. —La miró fijamente Miguel Ángel a los ojos, acariciándole el cabello con cariño— No pasa nada. ¡No pasa nada! Todo estará bien. Vamos, ven conmigo. Salgamos de aquí.


    Mónica asintió varias veces y se fue con él. 


    Terrible, aquella situación era realmente terrible. ¿Cómo la mente humana podía ser tan retorcida? ¿Cómo podían existir en el mundo personas tan crueles que hicieran tanto daño así, sin ningún motivo? Bueno sí, uno y muy grande ¡envidia! ¿Cuántos jóvenes, chicos y chicas, adolescentes, más pequeños o más grandes, habría en el mundo en las mismas condiciones que Mónica? ¿Sufriendo en sus propias carnes lo mismo que la muchacha? ¿Y cuántos habían acabado muy mal también por eso? Miguel Ángel no hacía más que repetirse todo aquello en su mente una y otra vez mientras llevaba a Mónica a su casa. La chica, por su parte, trataba de quitarse la pintura de la cara mientras intentaba no seguir llorando, le daba mucha vergüenza todo aquello, más aún delante de su profesor. No quería aparentar lo que perfectamente sentía por dentro pero no podía evitarlo, era un sufrimiento demasiado pesado. Se sentía realmente mal, muy mal.


     


    -¿Tu madre está en casa? —le preguntó el profesor, una vez frente a la puerta de entrada tras llegar.


    -Sí. Ella siempre está en casa, el que trabaja fuera todo el día es mi padre. —Le explicó Mónica, muy nerviosa.


    -Bien, escucha lo que vamos a hacer. Yo llamo, me presento, entretengo a tu madre con cualquier excusa y mientras, tú entras sin que te vea y vas a tu habitación ¿de acuerdo? ¿Tienes llave? —la miró el profesor.


    -Sí, sí que tengo. Siempre la llevo escondida para que no me la quiten pero sí tengo…


    -Saldrá bien, tranquila. Tú confía en mí. —Dijo el profesor, dedicándole una pequeña sonrisa.


    La muchacha asintió un par de veces y acto seguido, se alejó de la puerta de entrada de su casa. Miguel Ángel entonces, tocó el timbre. La madre de la muchacha tardó unos segundos en abrir.


    -Hola, buenos días. —Saludó formalmente el profesor.


    -Hola ¿puedo ayudarlo en algo, joven? —se sorprendió la mujer al verlo, mientras se limpiaba un poco las manos en su delantal. No lo conocía de nada.


    -Es usted la madre de Mónica ¿verdad?


    -Sí…—Le dijo ella, un tanto extrañada— ¿Y usted?


    -Me llamo Miguel Ángel Robles, soy profesor de Lengua y Literatura y el tutor de su hija en el colegio. —Se presentó.


    -¡Ah, señor Robles, claro que sí! Encantada, yo me llamo Sandra. Pase, por favor. —Lo invitó a entrar la mujer tras estrecharle la mano y ya con más confianza. 


    El profesor así lo hizo.


    -¿Quiere sentarse? Esta es la sala de estar.


    -Gracias. —Sonrió él, tomando asiento en el sofá de la estancia. La mujer se sentó a su lado. El sofá estaba de espaldas a la puerta de acceso de la vivienda así que Mónica podría entrar perfectamente sin ser vista si llevaba cuidado.


    -Me sorprende mucho su visita… ¿Mi hija ha hecho algo malo? —se preocupó repentinamente la mujer.


    -No, no, para nada, señora Sandra. No se preocupe, todo está bien. —Se apresuró a contestarle él.


    Mónica entonces, se acercó a la puerta de entrada de su casa y haciendo el mínimo ruido posible, sacó su llave y abrió.


    -Mi hija me habla mucho de usted y por fin tengo la oportunidad de conocerle en persona. Debo admitir que sentía mucha curiosidad. —Sonrió la mujer—Mónica dice que le encanta su clase y que es usted muy simpático y agradable además de muy buen profesor.


    -Y ella es mi mejor alumna. —Trató de disimular Miguel Ángel, que ya se había percatado de que la chica había entrado—Mónica es muy inteligente y aprende rapidísimo, no tengo ninguna queja de ella. Precisamente por eso he venido a hablar con usted, para decírselo.


    Mónica cerró la puerta con cuidado y subió las escaleras hacia su habitación, rápidamente y sin hacer tampoco el menor ruido así que su madre no se dio cuenta de nada.


    -¿Le gustaría tomar un café, señor Robles?


    -Sí, gracias. —Afirmó el profesor.


    -Enseguida vengo. Deme unos minutos. —La madre de Mónica se levantó y fue a la cocina.


    Mientras, en su habitación, Mónica se quitó la chaqueta de Miguel Ángel y se apresuró a vestirse con lo primero que encontró en su armario y a continuación, se lavó la cara con fuerza para así eliminar cualquier rastro de la pintura. Después, esperó un tiempo prudencial, lo suficiente para que su profesor se marchara, y volvió a bajar pero para su sorpresa, él continuaba allí.


    -Hola ma…Hola, profesor. —Saludó, sorprendida.


    -¿Mónica qué haces ya en casa? No te he oído llegar…—Se sorprendió su madre cuando la vio, volviendo a levantarse del sofá—Deberías estar en clase… ¿Ha pasado algo?


    -Es que…


    -Esta tarde no hay clases. —Se anticipó Miguel Ángel—El profesor de Filosofía está enfermo así que los alumnos tienen la tarde libre, por eso Mónica ya está en casa ¿verdad?


    -Sí... —Asintió la chica, tratando de parecer creíble.


    -Ah, bueno. —Se tranquilizó la mujer.


    -En fin, yo ya me voy. —Se levantó Miguel Ángel—Señora Sandra, ha sido un verdadero placer conocerla


    -Lo mismo digo. —Le estrechó amigablemente la mano la mujer—Vuelva cuando quiera, profesor, esta es su casa.


    -Gracias. —Asintió el profesor.


    -Yo le cerraré la puerta, mamá. —Dijo Mónica.


    -Muy bien, cariño, regreso a la cocina a darle una vuelta a la comida. Nos vemos pronto, Miguel Ángel.


    -Claro que sí. —Dijo él.


    -Deme un segundo profesor…—Habló la chica a Miguel Ángel, en voz baja. Él asintió.


    Cuando su madre se fue, la joven volvió a subir rápidamente a su habitación para buscar la chaqueta de su profesor.


    Una vez que se hizo con ella, bajó de nuevo a gran velocidad. No quería que encima, después de todo lo ocurrido, Miguel Ángel tuviese que esperar todavía más, eso sí que no era justo.


    -Creía que usted ya se habría ido, por eso he bajado, profesor. —Lo miró la joven, ya en la puerta.


    -No pasa nada. Tu madre y yo hemos estado hablando un poco y ya nos hemos entretenido.


    -Muchas gracias, señor Robles. —Le tendió Mónica la chaqueta, realmente agradecida con él—Por todo. Por no decirle nada a mi madre de lo que ha pasado esta mañana… y por haberme ayudado…a salir de semejante situación…No tengo con qué agradecérselo, de veras.


    -Sabes que tu situación no puede seguir así ¿verdad? —la miró el hombre fijamente y muy serio—Esto ya ha sido demasiado. No sé el qué pero algo haré ¿de acuerdo, Mónica? 


    -Gracias de nuevo, profesor. Hasta mañana y otra vez…gracias. Me ha salvado de una buena…—Mónica le sonrió levemente y le dio un beso en la mejilla, luego volvió a entrar en casa.


    Miguel Ángel se quedó unos segundos en la puerta de la casa de la chica y luego se marchó.


    La muchacha entonces, se acercó a la cocina para ayudar a su madre a terminar de hacer la comida.


    -¿Ya se ha ido tu profesor?


    -Sí, mamá…—Dijo Mónica tristemente, entrando en la cocina y situándose al lado de su madre.


    -No lo había conocido en persona hasta hoy. Nunca habíamos hablado directamente…Es muy simpático y muy buen mozo.


    -¿A que sí? ¿A que lo es? —se le iluminó la mirada a la joven—Es muy agradable, muy profesional, explica muy bien y además es muy guapo…Pero sobre todo es una muy buena persona. Es el mejor profesor que he tenido nunca. Me trata genial.


    -Pues debe de ser porque sabe que te lo mereces más que nadie…Me alegro de que por lo menos él sí te trate bien... —Le acarició el rostro su madre—Sé de sobra cuánto sufres en ese colegio, hija…


    Mónica volvió a entristecerse:


    -¿Sufrir? Esa palabra se queda corta, mamá, muy corta. Yo ya no sé cómo llamarlo. A veces siento que ya no me quedan fuerzas ni lágrimas que derramar, que hasta eso me han quitado.


    -Ánimo, cariño, ya te falta poco…


    -¿Tú crees que será verdad lo que me están diciendo las chicas todos los días? ¿Que me quedaré sola para siempre, mamá? ¿Que no tendré amigos nunca y que nadie me querrá jamás?


    -¡Por supuesto que no! —exclamó la mujer con énfasis—No les hagas caso, Mónica. Ya sabes cuántas veces te lo he repetido. Ellas no tienen razón, nunca la tendrán, lo que tienen es envidia de ti. Pero no hablemos de eso, mejor sígueme contando cosas de tu profesor ya que te cae tan bien.


    -Sí. —Sonrió la chica levemente— Muy bien…Creo que está de mi parte, siempre me lo parece. Trata de ayudarme en todo lo que puede, se pone en mi lugar, me entiende y… es el único amigo que tengo en ese infierno. La única persona con la que puedo hablar sin miedo.


    -Si me dejaras intervenir, Mónica…


    -Mamá, ya quedamos en que no. —La miró fijamente la muchacha—Yo sé que tú lo haces con tu mejor intención, de corazón, porque quieres ayudarme…Pero no funciona. Cada vez que has ido a dar la cara por mí a Los Albatres, siempre ha acabado pasando algo y mis compañeros se ponen más en mi contra, además, has llorado mucho por mi culpa… Déjalo estar, total, como tú misma estás aburrida de decirme: ya me falta poco para terminar. Lo aguantaré como sea y punto. Una vez que salga de ese colegio, todo me irá bien…


    -Seguro que sí. Te irá más que bien, ya lo verás. Te irá genial. —Le sonrió con cariño su madre.


     


    Acercándose la Navidad e instaurándose de forma definitiva y prolongada durante varios meses el frío y el invierno, los pasillos del colegio Los Albatres comenzaban a llenarse de decoraciones navideñas y murales con temas relacionados a ella hechos por los diferentes cursos y clases. Además, ya se estaba preparando la función oficial como cada año, la función a representar el último día antes del fin de las clases y el comienzo de las vacaciones. Mientras caminaba en dirección a su clase, Mónica iba mirando dichos murales, curiosa. Si alguno le parecía interesante, se paraba para observarlo detenidamente unos minutos.


    -“Paz y amor. Hoy celebramos la llegada del salvador. Jesús nos ama a todos y alivia nuestro dolor.” ¿En serio? —leyó la chica uno de los mensajes del mural ante el que se había parado— “En estas fechas, todos somos amigos, nos queremos, nos respetamos y nos ayudamos con amor”. Bueno, es lógico que se escriba así cuando no se lleva una carga tan pesada a la espalda como la que llevo yo… ¡Dios, es todo tan falso! ¡Tan mentira! ¡Tan hipócrita! Todo esto es parafernalia, montaje y poco más… ¿De qué clase será esto?


    La chica observó el nombre y el curso. Precisamente era de la suya.


    -Vaya. —Se rió irónicamente—Todos se aman y se quieren, todos se respetan y se ayudan en mi clase ¡qué cosas! De verdad ¿cómo se puede ser tan retorcido en esta vida? ¿No se les cae la cara de vergüenza escribiendo tanta mentira en la que no creen y nunca creerán? ¡Pues claro que no! Esto les divierte y lo sabes... Cada vez que pasen por aquí y lo lean dirán “ja, ja, la marginada de Mónica seguro que piensa que esto también va para ella cuando en realidad no”, como siempre. Soy el centro de las burlas de todos ellos.


    En medio de los mensajes, dibujos y demás del mural y al igual que en los de las otras clases, había una foto con toda la clase como los más amiguísimos del mundo… a excepción de ella, que no quiso salir en la instantánea y faltó ese día a clase. ¿Para qué iba a posar en la foto? Ella no formaba parte de la clase… La joven bajó la mirada tristemente.


    -Hola, Mónica ¿no entras a clase? —llegó junto a ella Miguel Ángel—Ya va siendo hora…


    -Sí, profesor. Ahora mismo. Es que me he detenido unos segundos para ver el mural navideño de la clase, nada más, pero vamos, que ya me voy. —Le contestó ella, educadamente.


    -¿Sí? A ver…—Se acercó él para leerlo también—Vaya, vaya, cómo no, veo que la profesora de Religión ha vuelto a hacer de las suyas y con adolescentes ya un tanto mayorcitos para este tipo de cosas tan tontas e infantiles. Creo que existe por ahí un mandamiento que dice que no hay que mentir…Se lo salta a la torera como quiere ¿verdad?


    Mónica miró a su profesor y se rió un poco.


    -No hagas caso a estas cosas. —La miró Miguel Ángel—Todo forma parte de la misma gran mentira. Vamos a clase, anda.


    -Sí. —Asintió la joven.


    Miguel Ángel se adelantó un poco y Mónica se apresuró a seguirlo pero alguien la retuvo por detrás.


    -Mónica…


    -¿Qué quieres, Ana? —le preguntó, temerosa.


    -Lo de la otra vez en los vestuarios no es nada comparado con lo que las chicas y yo te podemos hacer como no dejes de ir babeando detrás de Miguel Ángel ¿me has entendido? —la miró amenazante, Ana— ¡Olvídate del profesor Robles! ¡Última vez que te lo advierto!


    -No sé por qué dices eso. Yo no voy babeando detrás de nadie. No me interesan los chicos ni nada de eso. El señor Robles y yo sólo estábamos comentando el mural de este año…—La miró la chica.


    -¡Ni siquiera hablar con él te permito! ¡Te lo prohíbo! ¿Te queda claro? La próxima vez que te vea hacerlo, las chicas y yo te daremos una paliza que en tu vida se te va a olvidar. —La amenazó la malvada joven.


    Acto seguido Ana se fue, dejando a Mónica temblorosa y a punto de llorar. Tras respirar profundamente un par de veces, subió a clase.


     


    Durante toda la clase de Miguel Ángel, Mónica no consiguió prestarle atención pese a lo mucho que le gustaba la Lengua y la Literatura. Estaba demasiado preocupada pensando en la amenaza que le había hecho Ana. Si no podía hablar ni con Miguel Ángel, aquello sí que sería insostenible porque sabía que el profesor comenzaría a extrañarse por su actitud y tal vez ¡hasta hiciese algo! Eso no podía permitirlo. Sería echarle más leña al fuego. Avivar la llama del odio con sus compañeros…Ponerlos aún más en su contra de lo que ya lo estaban… ¿Qué iba a hacer? Justo cuando Mónica pensaba que las cosas no podían ser peores, se le complicaban mil veces más, era insufrible.


    Toda la hora la muchacha estuvo mirando a su alrededor. Ana, Cristina, Marta, Nuria, Andrea, Sonia…todas la observaban muy a menudo, serias y con el odio escrito en la mirada. Los chicos eran menos descarados. Las amenazas para con ella las dejaban siempre o casi siempre para después de las clases o los intermedios y no eran tan intensas como las de ellas pero sí igualmente duras.


    Mientras anotaba en su libreta el nombre de un libro que les había recomendado leer Miguel Ángel durante las vacaciones de Navidad, la chica recibió varios trozos de papel con burlas y dibujos obscenos contra ella y su profesor. El asedio en su contra no cesaba nunca ¡ni un solo instante! Por eso en cuanto sonó el timbre que anunciaba el final de la clase, la muchacha se fue rápidamente para evitar que el profesor le dirigiese la palabra o la mirase tan siquiera.


     


    Los días previos a las vacaciones de Navidad, Mónica los pasó ignorando y esquivando a Miguel Ángel por miedo a las amenazas que le habían hecho sus compañeras. Por eso, el último día oficial de clase antes de vacaciones, cuando el profesor repartió los boletines de notas de todos y se mostró interesado en hablar con ella por lo que estaba pasando, Mónica no le hizo caso. Tomó su hoja de notas, todas muy altas y muy buenas y se fue rápidamente. La amenaza de Ana había sido tan clara como contundente: tenía absolutamente prohibido hablar con Miguel Ángel, le supusiese lo que le supusiese. Ni siquiera lo saludaba cuando se habían cruzado a la salida o a la entrada de clase o cuando coincidían por los pasillos. Ni siquiera un simple y sencillo gesto. Nada, como si no se conocieran. Obvio que el joven profesor estaba sorprendido y preocupado por esta actitud y obvio también que sabía perfectamente a qué se debía aunque Mónica no se lo hubiese dicho en primera persona.


     


    Normalmente en vacaciones, la gente sale, se distrae y se divierte con sus amigos, su familia y su pareja pero en el caso de Mónica no era así. Ella pasaba las vacaciones de Navidad encerrada en su casa, con su familia, sí, sus padres y su hermano, pero en su casa. Estudiando y preparándose mentalmente para continuar con el segundo trimestre del curso en aquel colegio. No tenía con quién salir ni con quién hablar aparte de su familia y algún que otro vecino ya mayor. Había veces que sentía que se desesperaba, que no podía más con la situación, que no la aguantaba y cada día se levantaba preguntándose lo mismo “¿por qué yo?”. Arreglaba su habitación, tomaba un ligerísimo desayuno y se ponía a leer o escribir, a veces ayudaba a su madre o veía la tele con su hermano. Nada más. Así día tras día. Con una tristeza perenne que nunca conseguía sacarse de encima ni siquiera un poco. A menudo le preguntaba a su madre por qué no tenía amigos y si algún día tendría y también por qué todos la despreciaban y la odiaban tanto. Ella era su confidente. Su amiga. La única que verdaderamente conocía el infierno por el que Mónica pasaba día a día en el colegio Los Albatres, al pie de aquellas enormes montañas. Su hermano era demasiado pequeño para contarle nada, no lo entendería y su padre parecía estar siempre en otro planeta. Trabajaba mucho y muy duro  para dar de comer a su familia y muy poco o nada era lo que se relacionaba con ellos. La muchacha lo entendía. Su padre era así.  De vez en cuando, Mónica iba al centro de la ciudad con su madre para que al menos le diera un poco el aire y viera la luz del sol además de disfrutar de algo de ambiente. Sin necesidad de tener que comprar nada o entrar a los sitios, a la joven no le gustaba encerrarse en una tienda a probarse cosas toda la tarde. Su ropa era de lo más barata, sencilla y normal. No necesitaba más. Se sentía cómoda siendo así.


    Precisamente una de aquellas tardes de Navidad que Mónica acudió al centro, se encontró por casualidad con su profesor Miguel Ángel en una de esas  pistas de patinaje sobre hielo que se solían “crear” para esos días invernales de vacaciones familiares o en compañía de colegas o amigos.


    -¡Mónica! Qué sorpresa. —La saludó el profesor, formal.


    -Hola…Profesor Robles…—Le dijo ella, avergonzada.


    -Feliz Navidad.


    -Igual…Igualmente. —Contestó la chica, muy tímida.


    -Hace tiempo que vengo queriendo hablar contigo y tengo la sensación de que me evades. Cosa que no entiendo, la verdad… ¿Puedo saber por qué lo haces? —se cruzó entonces de brazos él.


    -Eso son figuraciones suyas, profesor…—Le restó importancia la muchacha—De verdad.


    -No, no. De eso nada… ¿Qué ocurre? ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? —se interesó Miguel Ángel.


    -Nada, en serio. Sólo es que…he estado muy ocupada haciendo cosas del colegio. —Le mintió la chica.


    Miguel Ángel la observó unos segundos en silencio. No se lo creía pero tampoco quería incomodarla.


    -¿Has venido tú sola?


    -No, he venido con mi madre pero ha ido a comprar unas cosas y le he dicho que la esperaba aquí. A mí no me gusta ir de tiendas, de hecho me aburre mucho. —Continuaba avergonzada la joven.


    -Tus padres estarán contentos con tus notas ¿no? Son muy buenas…—Le comentó amigablemente.


    -Sí, señor. —Asintió ella.


    Aunque la verdad, su padre casi nunca prestaba atención a sus calificaciones pero Mónica lo entendía. Su padre confiaba en ella y sabía que era buena estudiante, que no tenía que comprobar nada con sus propios ojos. En cambio su madre y su hermano sí que la escuchaban siempre. La felicitaban y animaban muy a menudo, sobre todo su madre.


    -¿Sabes patinar, Mónica? —se interesó entonces el profesor.


    -Sí, profesor Robles... —Asintió—Ya sabe que me gusta el deporte ¿y usted...? ¿Sabe patinar?


    -También. Aprendí desde muy pequeño. —Le contestó él— ¿Te animas a patinar conmigo un rato?


    -¿Yo? —se sorprendió enormemente la chica— ¿Patinar con usted? Qué cosas dice…Usted estará aquí con amigos o con su novia o su mujer ¿no? A estos sitios nunca se viene solo.


    -Pues estoy solo. —Sonrió levemente Miguel Ángel haciendo como que miraba a su alrededor—Y tú también lo estás así que creo que esa “regla” se rompe. ¿Qué dices? ¿Te apuntas a patinar? Al menos, en lo que viene tu madre. La pista es muy grande, cabemos los dos.


    -Bueno…—Terminó aceptando la chica sin mucho convencimiento—Pero sólo un rato, un rato nada más, profesor.


    -Muy bien.


    Los dos se calzaron un par de patines de hielo y se unieron a los muchos que patinaban por toda la enorme pista. La verdad es que era divertido. Mónica había visto esas pistas artificiales pero nunca las había  usado hasta ese momento. Se lo pasaba muy bien con su profesor. Se distraía mucho. En uno de los giros, la muchacha se chocó con alguien y terminó en el helado suelo de la pista. Al levantar la vista, se dio cuenta de que había sido Sonia y entonces no dudó de que el choque hubiese sido a propósito y no accidental como ella había creído.


    -Mira quién anda por aquí…La empollona solitaria de turno. —Dijo malvadamente la chica— ¿No deberías estar estudiando? ¿Tú mamá te ha dejado salir de casa sin los pañales?


    Mónica se levantó del suelo y al instante, sobre sus patines, Miguel Ángel llegó junto a ella:


    -¿Te has hecho daño, Mónica? —se interesó.


    -Vaya…Hola, profesor Robles, esto sí que es una sorpresa. —Sonrió maliciosamente Sonia al verlo—No esperaba encontrármelo por aquí ni a Mónica tampoco… Qué cosas ¿verdad? Parece que patinar sobre hielo se ha puesto de moda para todo el mundo en el centro…


    -Ha sido casualidad ¡pura casualidad! —se apresuró a justificarse Mónica, muy nerviosa—Yo no sabía que…


    -Claro, claro…Feliz Navidad. —Sonrió falsamente Sonia.


    -¡Pero es que…!


    Sonia no dijo nada más, ni siquiera le permitió terminar la frase, se marchó zigzagueando por la pista de hielo, dejando a la chica muy preocupada y asustada. No se iba a quedar quieta, Sonia se lo diría a las demás y entonces ya estaba…Otra vez el problema. ¡Qué mal! ¿Por qué habría aceptado la proposición de su profesor de patinar con él? ¡Ahora que regresase a clase, tendría que afrontar sus consecuencias! Y estaba segura de que no serían sólo amenazas, esta vez sería peor. Otra vez ¡otra vez el miedo y los ataques!


    Mónica salió de la pista de hielo rápidamente y se quitó los patines seguida de cerca por su profesor.


    -¡Mónica! ¡Mónica! ¡Espera un momento! Espera, por favor. —Fue tras ella Miguel Ángel. 


    Finalmente, el hombre consiguió retenerla.


    -¿Qué pasa? ¿Por qué te has ido así?


    -Tengo mucha prisa. —Contestó ella sin mirarlo, poniéndose sus botas de invierno a gran velocidad— ¡Tengo que irme, profesor! ¡Tengo que irme!


    -Aparece Sonia y de repente te entra la prisa ¿qué pasa? ¿Es que ya ni siquiera te permiten salir de tu casa? ¡Porque eso ya sería el colmo! —la miró Miguel Ángel, furioso.


    -¡No me hace caso nunca, profesor! ¡Usted no quiere entender! —exclamó la joven, nerviosa.


    -No es que no quiera ¡es que no puedo! ¿Cómo te dejas influir de esa manera, Mónica? —le preguntó Miguel Ángel con énfasis—Con lo inteligente y lista que eres… ¡No lo concibo!


    -Es muy fácil hablar desde la barrera, profesor Robles. —Lo miró fijamente Mónica—Si usted estuviera en mi situación ¿qué haría?


    -Tal vez hiciese lo mismo pero aún así…—Le contestó él tras quedarse callado unos segundos.


    -¿Lo ve? —lo interrumpió ella—Sonia le dirá a las demás que me ha visto con usted y entonces…


    -¿Entonces qué? —se interesó Miguel Ángel— ¡¿Qué?! ¿Te han dicho algo? ¿Te han amenazado? ¡Mónica, habla, por el amor de Dios! Sabes que puedes contármelo todo con total tranquilidad, que estoy de tu parte y que siempre te ayudaré… ¿Qué te han dicho?


    -Debo irme. —Bajo la vista Mónica—No puedo verle más, señor Robles, entiéndalo. Por favor, en clase no me hable, no me dirija la palabra, no me mire ¡no me diga nada! ¡Se lo suplico encarecidamente! Y por favor, esta vez  hágame caso, se lo ruego. Si en verdad me aprecia como dice, si es cierto que me tiene un poco de cariño, haga como si yo no existiera ¡como si no fuese nadie! No me haga más difícil de lo que ya es, vivir en ese infierno.


    -Mónica ¿es que ya no te dejan ni hablar conmigo? —le preguntó Miguel Ángel, muy serio— ¡Contéstame!


    -Soy yo la que no quiere hablar con usted ¿de acuerdo?


    -¿Ah no? ¿Y por qué, a ver? ¡¿Por qué?!


    -Usted ya no…ya no me cae bien, eso es lo que pasa. Punto y final. No tengo nada más que decirle.


    -¿Cómo? —le preguntó  él, sorprendido por sus palabras.


    -Lo que oye…No me cae bien, no quiero tener más trato con usted ni nada por el estilo nunca más.


    -No te creo. Eso es mentira. Mónica, yo sé que hablas desde el miedo que sientes pero…


    -¡No es miedo! ¡No es miedo! —terminó alzando la voz la chica—Ya no me cae bien así que ¡déjeme en paz!


    -Mónica, escúchame… ¡Mónica!


    Sin más, la muchacha se marchó dejando al profesor enormemente preocupado y muy impotente. De sobra sabía que Mónica no hablaba en serio, la conocía demasiado bien pero aún así, Miguel Ángel no podía evitar sentirse así de mal, no sabía qué más decirle para hacerle ver que estaba de su lado ni tampoco sabía qué hacer para ayudarla a salir de aquel terrible tormento que venía siendo su vida desde hacía ya tiempo. Mónica no quería su ayuda, ya ni siquiera quería hablar con él ¿cómo la iba a ayudar entonces? Estaba atado de pies y manos y encima ella no quería que interviniese de ninguna de las maneras posibles por el miedo que la atenazaba día y noche. Miedo a las represalias, a lo que pudieran hacerle, miedo a los comentarios de sus compañeros, a las miradas ¡a todo!


     La única forma en la que pensaba que podría ayudarla era estar pendiente de ella todo el tiempo pero sin acercársele demasiado o dirigirle la palabra para no ponerla en riesgo ni incomodarla ni hacerla sentir mal. No se le ocurría una mejor forma de ayudarla atendiendo a lo que ella le había pedido: que no se metiese pero algo tenía que hacer ¡algo!


    -Pues si es lo único que puedo hacer de momento, lo haré. Me convertiré en su sombra sin ponerla en ninguna situación que pueda perjudicarla ¡pero no puedo dejar que Mónica siga hundida en ese hoyo y que sus compañeros hagan con ella lo que les dé la gana! ¡Es una persona, maldita sea! ¡Un ser humano! Y una persona muy especial. —Se dijo para sí mismo.


     


    El enfado de Mónica con Miguel Ángel no duró mucho. En su casa, la chica había estado dándole vueltas y más vueltas a lo que había pasado con él en la pista de hielo y se sentía muy mal, como si hubiese cometido una falta terrible, su conciencia le decía que no se había portado correctamente con su profesor favorito y su único amigo verdadero y por lo mismo, no podía estar tranquila. Debía pedirle disculpas, aunque sólo fuesen dos palabras pero tenía que hacerlo.


    Un par de días después y todavía durante el periodo de las vacaciones navideñas, el docente se llevó una enorme sorpresa cuando al abrir la puerta de su casa porque llamaban, se encontró con su mejor alumna frente a frente.


    -Buenas tardes, profesor. —Saludó tímidamente Mónica a Miguel Ángel, que aún continuaba sorprendido por la presencia de la joven allí.


    -Buenas tardes, Mónica…Qué sorpresa…


    -Sí, me lo imagino... Espero no molestarle o haberle interrumpido en alguna cosa importante.


    -No, no, para nada.


    -Se preguntará qué hago aquí…


    -Pues sí…Pero pasa, por favor, no hablemos en la puerta. —La invitó a entrar el joven profesor.


    -No hace falta, yo sólo he venido a…


    -Mónica, entra, por favor…—La miró fijamente Miguel Ángel—No muerdo ni como ¿sabes?


    -Está bien.


    La muchacha terminó por entrar en la casa y el joven profesor cerró la puerta detrás de ella.


    -Siéntate.


    -Vale.


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 4.


     


    Mónica tomó asiento en el sofá de la sala de estar de Miguel Ángel y él se situó a su lado. Ella lo miró unos segundos, en silencio. La joven ni siquiera se quitó su abrigo, venía de la calle y fuera hacía frío.


    -Bueno, verá, encontré su dirección en la agenda escolar que nos dan cada año al empezar el curso, por eso estoy aquí. De otro modo, no hubiese sabido dónde vivía. —Le explicó la chica—Ahí vienen los teléfonos, las direcciones de profesores y alumnos y esas cosas.


    -Nunca he estado de acuerdo con eso porque un alumno suspenso tiene todas las facilidades del mundo para tomar represalias cuando quiera pero bueno, como Jefe de Estudios que soy, se pasa olímpicamente de mis sugerencias y no se me hace ni caso jamás y eso ocurrió cuando propuse la idea de eliminar la agenda o por lo menos, los datos personales. —Bromeó Miguel Ángel. 


    Su comentario generó una leve sonrisa en Mónica.


    -Pero bueno, independientemente de eso, me alegro de que estés aquí, Mónica, así podremos hablar tranquilamente.


    -No, no he venido a hablar con usted solo a…Darle esto…—Le tendió un pequeño paquete la chica.


    -¿Un bomba? ¿Qué te he hecho yo? —continuó con la broma Miguel Ángel—Creía que éramos amigos.


    -No es una bomba y lo sabe. —Negó con la cabeza la chica—Es un pequeño regalo que le hago para pedirle disculpas por cómo le hablé la última vez que nos vimos. Lo comenté con mi madre y ella me lo aconsejó. Siento haberme comportado así con usted, profesor.


    -Disculpas aceptadas y no hacía falta que me hicieras ningún regalo, Mónica. —La miró fijamente él.


    -No es gran cosa…—Se encogió de hombros la chica—En mi familia no tenemos mucho dinero pero es un detalle. Ábralo y dígame si le gusta o he fallado porque a veces tengo un ojo…


    -Muy bien, vamos a ver…—Sonrió levemente el profesor, abriendo el paquete bajo la atenta mirada de Mónica.


    Cuando terminó de desenvolverlo, extrajo de una bonita caja, una colonia con la que se roció levemente la muñeca y luego aspiró el olor.


    -¿Y? —lo miró Mónica, impaciente— ¿Le gusta o…es demasiado fuerte o demasiado floja o…?


    -Es perfecta, me encanta. —Le contestó Miguel Ángel sonriéndole, simpático—Gracias, Mónica.


    -Menos mal. —Suspiró la chica muy aliviada, casi como si acabase de quitarse un peso de encima— ¿Sabe? Jamás he tenido que regalarle nada a un hombre, es la primera vez que lo hago en toda mi vida y me ha costado un montón…Menos mal que como siempre, mi madre ha acudido en mi ayuda. Ella me aconsejó y en base a sus consejos, yo elegí la colonia.


    -Pues ambas habéis acertado de plano, madre e hija —Sonrió nuevamente el joven profesor.


    -Me alegro. —Se levantó Mónica—Bueno, yo ya he cumplido y me voy. Adiós, profesor.


    -¡Espera! ¿No…quieres tomar algo? ¿Una copa o…?—se apresuró a levantarse el profesor.


    -¿Una copa? Pero si yo no bebo...Nunca lo he hecho y no quiero hacerlo. Si alguna vez me detectan alguna enfermedad, no será por el alcohol, seguro. —Lo miró Mónica, muy sorprendida por su proposición.


    -Debí suponerlo, tú no eres como el resto de los jóvenes, que se machacan el hígado con alcohol a diario como si se fuese a acabar el mundo…Lo siento. —Sonrió el profesor de nuevo—De todos modos, aunque no quieras tomar nada, no te vayas aún…Hablemos de…


    -No, profesor. De veras. Respete mi decisión. —Lo interrumpió Mónica—Ese tema está zanjado.


    -Ese tema no puede estar zanjado, Mónica, y lo sabes. —La miró el profesor, serio de nuevo.


    -Pero quiero que lo esté. —Le devolvió una mirada fija ella—Yo solo he venido a disculparme con usted y ya lo he hecho. Ahora debo regresar a casa. Ya…nos veremos por el colegio…


    -Ah, “ya nos veremos por el colegio”… ¿Y cuando lo hagamos no piensas saludarme? ¿Vas a mirar para otro lado? ¿Vas a hacer como si no existiera porque te lo han exigido o qué? —se cruzó de brazos Miguel Ángel. Continuaba observándola, muy serio y molesto.


    -Sí. Eso mismo voy a hacer. Es lo mejor, profesor Robles. Si no hablamos ni nos saludamos siquiera, todo… estará bien. —Asintió ella—Así me evitará más…contratiempos.


    -¡Pues no estoy de acuerdo y no voy a aceptarlo! No me parece bien. Mónica, escúchame…


    -Adiós, profesor. —Lo interrumpió ella.


    -Es de mala educación interrumpir a un mayor cuando está hablando y dejarlo con la palabra en la boca, lo sabes muy bien así que vuelve aquí y escúchame. —Le dijo el profesor.


    -Entonces no hablemos de nada, así vamos practicando para cuando nos demos de frente en el colegio. —Contestó Mónica.


    -Bueno, por lo menos me dejarás llevarte a tu casa ¿no? Ya que no quieres hablarme…—Le preguntó finalmente, enfadado.


    -Yo…No me parece bien.


    -Pues a mí sí.


    -Pero profesor…


    -Anda, vamos…


    Miguel Ángel abrió la puerta de su casa y Mónica salió, seguida por él. No quiso ponerle más trabas, no quería molestarse de nuevo con su profesor y hablarle mal, a él no. Le caía demasiado bien así que sin decir nada más, la joven se subió en el vehículo del profesor y los dos se marcharon en el más completo silencio. Miguel Ángel estaba muy enfadado, Mónica podía percibirlo aunque él no le dijera nada y lo sentía sinceramente pero tenía que ser así. La joven no quería más pleitos con las chicas, al menos no por culpa de su profesor favorito. Además, si no hablaban ni se relacionaban, tampoco los chicos le harían nada más a él como lo de la rueda del coche. A su parecer, todo eran “ventajas”, obviamente, Miguel Ángel no pensaba así y en el fondo la propia Mónica tampoco porque tenía mucha estima a su tutor, era la única persona con la que hablaba en Los Albatres, la única que no la miraba con odio, la única que la respetaba y le decía cosas buenas. Su único amigo en última instancia, y le dolía perderlo pero no había otro camino. Por su bien y por el de su profesor, era mejor dejar las cosas tal y como estaban.


     


    La Navidad transcurrió como siempre y el día anterior al comienzo de las clases, Mónica lo pasó enormemente aterrada y nerviosa.


    -Otra vez… ¡Otra vez allí! Ojalá no tuviese que regresar nunca más a ese colegio… ¿Qué me harán? Estarán deseando regresar a clase, al contrario que yo…—Se decía, andando de un lado a otro de su habitación—Ellas no olvidan. Basan su diversión en mi sufrimiento ¡no quiero volver! ¡No quiero! Y además, allí estará él… ¿qué voy a hacer con eso?


    -Mónica, hija ¿no te acuestas todavía? —entró su madre en la estancia—Ya es un poco tarde…


    -Es que…cuanto antes me acueste, antes se hará de día, mamá. —La miró la muchacha, asustada—Y tendré que ir al colegio ¡y no quiero! Tú sabes…tú sabes lo que me cuesta…


    -Es tu último año, Mónica, tienes que ir. Además, tú siempre has podido con todo, lo sabes ¿verdad? Unos meses más y ya está. ¡Ánimo, hija! —le dio un par de cariñosos besos Sandra.


    -Unos meses más y ya está…Ojalá…


    -Claro que sí. Empezará una nueva vida para ti, una vida llena de cosas buenas ¡de personas buenas! Tienes que tener mucha  paciencia y ser muy fuerte, podrás con todo y todo será maravilloso para ti ¿cuántas veces te lo he dicho, hija?


    -Las mismas que yo te lo he negado. Ellas…ellas tienen razón, yo no valgo nada ¡mírame!…Siempre, siempre estaré sola…Me quedaré así. Ya ves, no le gusto ni a los chicos, me critican y se meten conmigo como el que más…Dime si no es tremendo, mamá. Me dan ganas de…ponerme a llorar y no parar nunca ¡nunca! Bueno sí, cuando me muera.


    -No, no digas eso. —La abrazó su madre, intentando en vano que Mónica no comenzase a llorar—Ten fe y paciencia, hija ¡échale ganas! Eres más fuerte que nadie, tú puedes con todo…y con todos.


    -Sí, mamá. Yo puedo…con todo… —Asintió ella sin creérselo, secándose unas cuantas lágrimas.


    Lo cierto y verdad era que al día siguiente tocaba volver. Volver a donde el infierno alcanzaba su punto más álgido, al lugar donde el tiempo se detenía y no avanzaba, al lugar donde no existían los sueños ni las ilusiones, donde no había risas ni alegría ¡nada!…Volver a Los Albatres.


     


    Por la mañana, Mónica no entró al colegio hasta el mismo instante en que sonó el timbre de clase para ahorrarse comentarios y miradas en los minutos previos a entrar. Llevaba puestos unos vaqueros y un jersey de lana de cuello alto color pastel, ambos muy bonitos, que le habían regalado sus padres por Navidad. No quería ponérselos pero su madre había insistido en que los estrenara e hiciera caso omiso a las críticas de sus compañeros. 


    Las tres primeras horas de clase por la mañana fueron bien. Y el resto de tiempo, a la hora de comer y demás, también. Todo estuvo más o menos tranquilo... Pero el problema llegó por la tarde. 


    Mónica tenía Tecnología y luego dos horas de Lengua y Literatura. Toda la tarde aún por delante…Toda una tarde que soportar. Una larga tarde únicamente iluminada tenuemente por la clase de Miguel Ángel, que era el único momento de relativa “tranquilidad” que Mónica pasaba en el colegio que se había convertido en algo peor que una cárcel para ella…Pero antes de pasar a Lengua y Literatura, estaba la hora de Tecnología…


    En clase de Tecnología, los alumnos estaban haciendo un portarretratos por grupos. Obviamente, la chica lo estaba fabricando sola porque nadie había querido ponerse en grupo con ella. De vez en cuando, la joven miraba a las diferentes mesas y veía a sus compañeros hablando, riendo, divirtiéndose, cuando de pronto la miraban a ella y se tornaban serios, como perdonándole la vida, “acusándola” de algo y se sentía triste, sola y muy pequeña en mitad de aquella enormidad de clase que apenas sí era grande pero que para ella tenía la longitud de un estadio de fútbol, metafóricamente, claro. Siempre sola, muy sola, como en mitad de un gran túnel sin luz, ni siquiera diminuta, y sin final. Envuelta por una armazón de hierro constante que la aprisionaba con fuerza y a veces hasta le quitaba la respiración.


    Mónica se acercó a las pistolas de silicona mientras pensaba en todo esto, para proceder a pegar el marco de su portafotos, hecho con listones de madera. El profesor de Tecnología tuvo que salir unos minutos de la clase y entonces ella se asustó. Temía esos momentos, le causaban auténtico pavor, terror. Al menos con un profesor o profesora delante, sus “compañeros” solían cortarse un poco más a la hora de hacerle perrerías pero cuando los profesores salían…ahí empezaba con fuerza todo. Cristina se acercó a la mesa donde estaban las pistolas de silicona sujetas al tablero y por tanto, a donde estaba ella. Mónica entonces, trató de fingir que no se había dado cuenta de su llegada mientras que de nuevo, el miedo y los nervios hacían acto de presencia en todo su cuerpo y en su mente.


    -Hola, Mónica ¿qué tal las vacaciones de Navidad? —le preguntó— ¿Has hecho algo interesante o qué?


    -No, nada, he estado en mi casa, estudiando…Como siempre. —Contestó ella sin apenas mirarla.


    -Ajá…Oye, esa ropa que llevas…No te la he visto antes hasta ahora… ¿Es nueva, no? —la miró de arriba abajo Cristina.


    -Bueno…—Dijo Mónica tenuemente asustada.


    -No te pega nada. Es horrible. Pareces una vieja de ochenta años. Deberías aprender a vestir…entre otras cosas, claro. Y el abrigo de plumas negro que está colgado en el perchero ¿también es tuyo y es nuevo, verdad? Tampoco te lo había visto… ¿Regalo de Miguel Ángel?


    -Claro que no. —La miró Mónica con temor—Me lo han comprado en casa. Ha sido un regalo de mis padres.


    -¿Ah sí?... —Se hizo la sorprendida Cristina— ¡Eh, tías, resulta que es un regalo de sus padres!


    -¡Ja, ja, ja! —se rió toda la clase despectivamente.


    -Voy a probar mi puntería. —Dijo entonces Ana.


    La muchacha tomó su bote de corrector blanco y lo lanzó contra el abrigo nuevo de Mónica. Como estaba medio abierto a caso hecho, el bote impactó contra la prenda, salpicándola toda del líquido blanco y dejándola completamente estropeada. Toda la clase estalló en sonoras y terribles carcajadas que a Mónica se le clavaron en la mente y en el alma. 


    -¡Genial, Ana! ¡Eres la caña! —le dijo Mario mientras continuaba riéndose aún—Mira que eres tonta, Mónica. Corre y dile a tus padres que te compren otro abrigo porque vamos, ese ya no vale para nada. Ja, ja, ja.


    -Te lo hemos advertido. Esa ropa no te pega, deberías hacernos caso más a menudo, Moniquita. —Se rió malvadamente Cristina—Ya sabes que siempre te decimos las cosas por tu bien.


    A punto de llorar, la muchacha dejó su portafotos a medio, cogió el abrigo y se fue rápidamente a los aseos para tratar de limpiarlo antes de que fuese demasiado tarde y tuviese que tirarlo a la basura. Cristina por su parte, tomó el portafotos de Mónica y se lo rompió, estrellándolo contra el suelo con saña, lo que generó nuevas risas entre todos sus compañeros.


    -Que lo haga otra vez. Es tan empollona que lo repetiría las veces que hiciese falta con tal de sacar un diez, ja, ja. —Comentó la malvada chica antes de regresar junto a su mesa y a su grupo de Tecnología.


    Pese a que Mónica lo lavó con fuerza y tesón, el abrigo no quedó completamente impoluto así que su única esperanza de no tener que tirar un abrigo nuevo y seguramente caro, era que su madre supiese cómo lavarlo bien para quitarle las manchas de corrector blanco.


    En ese momento sonó el timbre que anunciaba el cambio de clase. Mónica suspiró profundamente y decidió esperar a que todos salieran del aula de Tecnología para ir a por sus cosas. No se veía capaz de aguantar de nuevo las risas, burlas y comentarios de toda la clase. Con lo del abrigo tendrían burla, risa y críticas para el resto de la tarde y seguro que ella comenzaría a llorar otra vez  sin poder evitarlo mientras que todos disfrutarían al máximo viéndola así. Nuevamente le habían dado el día a la pobre chica...


    Finalmente y cuando todos hubieron salido, la muchacha entró en el aula. Su portafotos estaba en el suelo, roto, se lo habrían hecho a posta, claro. La semana siguiente le tocaría empezar a fabricarlo de nuevo. Se prohibió llorar una vez más pero le costó horrores. Sin hacer ningún comentario, tiró los restos del maltrecho objeto a la papelera y cogió su mochila para dirigirse a la clase de Miguel Ángel, siguiente escenario. ¿Quién sabe lo que pasaría allí también? Muy nerviosa, Mónica subió y ocupó su pupitre mientras el profesor llegaba.


    Sobre la primera mitad de la clase de Lengua y Literatura, mientras tomaba apuntes de lo que Miguel Ángel decía, a Mónica le llegó una nota que le pasó una compañera de atrás. Disimuladamente y sin que su profesor se percatara, la chica la tomó y la leyó: “Si te ha gustado lo del abrigo, prepárate porque a la salida de clase, estás muerta, Mónica, nos divertiremos otro rato contigo…” Aterrada, la joven miró a todas y cada una de sus compañeras que la observaban, serias y con odio. Cualquiera podría haber sido la autora de la nota, una sola…o todas juntas o quizás también los chicos, estaban todos dentro del mismo “bando”, todos contra ella. Aquella amenaza tan seria y directa la hizo casi ponerse a temblar y sentir escalofríos. Tal vez no regresase sana a casa ese día...No podía soportar tanta tensión acumulada ni tampoco tanto miedo, sentía que estaba al borde de un ataque de nervios, a punto de desmayarse sin poder evitarlo.


    Terriblemente alterada y sin previo aviso, la muchacha recogió sus cosas precipitadamente y salió del aula, interrumpiendo la clase y dejando a Miguel Ángel tan sorprendido como preocupado por su repentina reacción tan apresurada. Ella jamás se había comportado así con él ni tampoco en su clase. Nunca. Sabía que su asignatura le gustaba.


    Después de dar su clase correspondiente, Miguel Ángel tenía reunión de profesores así que bajó a la sala donde ya estaban casi todos los docentes y Emilio, el director, reunidos. No lo hizo de muy buena gana, odiaba esas reuniones porque nunca se hacía nada de provecho, hablaban de trivialidades y poco más, no obstante, tenía que hacer acto de presencia como Jefe de Estudios así que por eso iba.


    Toda la hora estuvo soportando el muchacho las continuas “ridiculeces” que al director se le ocurrían: gestionar una “exposición” de fotografías en el colegio, la participación de éste en un concurso estúpido, las reuniones acordadas con los representantes de otros centros escolares para continuar hablando de más trivialidades…Nada útil. Miguel Ángel miró a su derecha y luego a su izquierda. A los dos lados todos los profesores asentían como borregos ante los comentarios del director, aportando muy poco o nada a la “reunión”. Aquello le enervaba tanto…Hacía verdaderos esfuerzos para no decir nada pues sabía que si lo hacía, se terminaría armando una buena trifulca pero le costaba horrores contenerse. No conocía nada más estúpido que aquellas reuniones del centro escolar.


    -Bien, yo creo que por hoy ya está ¿Algún comentario? —preguntó Emilio al finalizar la reunión.


    -Pues no iba a intervenir pero sí, yo tengo un par. —Contestó Miguel Ángel, levantando la mano.


    -Adelante, Miguel Ángel, tienes la palabra unos minutos. —Asintió el director, tomando asiento en su mesa.


    -En primer lugar, me alegro de que en una reunión de profesores se nos permita hablar a los profesores aunque sea al final de la misma y sólo durante un par de minutos. Menos es nada ¿verdad? —Dijo él, un tanto irónico, observando a sus compañeros docentes. 


    Ellos también le miraron.


    -Todo lo que Emilio ha contado aquí esta tarde es muy bonito y muy agradable, concursos, exposiciones, participación del colegio en numerosas actividades como aquel “maravilloso” torneo deportivo entre centros educativos cuyo desarrollo todo el mundo se pasó por donde le dio la gana…Todo eso está muy bien pero es una tremenda estupidez comparado con lo que realmente hace falta en este centro, que son otro tipo de cosas. Ejemplo, mano dura con los temas verdaderamente importantes como campañas serias de concienciación y erradicación del acoso escolar, sin ir más lejos. —Se cruzó de brazos el profesor mientras seguía con la ironía.


    -Ah no, Miguel Ángel, otra vez con eso no. —Le contestó Emilio a desgana— ¿Cuántas veces quieres que te lo diga? ¡En este colegio no hay lugar para esas tonterías! No seas terco ¿quieres?


    -¿Tonterías dices? ¿El bullying es una tontería, Emilio? Tú también eres profesor… ¿cómo puedes decir eso? —Se acercó unos pasos Miguel Ángel al director, mirándolo fijamente— ¿Una colección de dibujitos absurdos en el pasillo del colegio no es una tontería y el acoso escolar sí? ¿En serio?


    -Miguel Ángel ¿por qué tienes la manía de complicarte la vida de esa forma? —le preguntó otro de los docentes allí presentes—Deja a los críos con sus líos de críos y preocúpate por ti mismo, como hacemos los demás. Ya tenemos bastante con tener que aguantarles su adolescencia como para encima, involucrarnos en sus estupideces de jovencitos.


    -¿He dicho campañas de concienciación sobre el acoso escolar? Sí, podría ser, o también podríamos empezar por el principio, desde cero como los bebés: deberíamos invertir en enseñar a los profesores aquello que debieron aprender en la universidad: a enseñar y educar. Esta sala está llena de “alumnos” maravillosos que de profesores no tienen nada pero eso sí, a la hora de cobrar sus nóminas mes a mes, son los primeros de la cola. ¡Por favor, José Luis! ¿Cómo puedes hablar así? ¿Eres imbécil o qué? —le contestó Miguel Ángel a su compañero profesor, muy enfadado por el comentario que había hecho.


    -No empecemos con los insultos, llevémonos bien, por favor. No perdamos la cordialidad.


    -Este es otro mal a erradicar. —Dijo Miguel Ángel, señalando a la persona que había hablado sin hacer caso no obstante, a sus palabras. Continuaba de pie. —La profesora de Religión. Realmente, no sé qué pinta esta señora aquí, no hace nada, no enseña nada útil y únicamente se dedica a torturar a alumnos con problemas delante de toda la clase como si se tratase de una caza de brujas de siglos pasados mientras finge ser “una enviada del señor, destinada a poner paz y amor entre sus hijos”. Los problemas no se solucionan con oraciones, María Isabel ¡se solucionan poniendo medidas! ¡Haciendo cosas!


    -¡Oye Miguel Ángel, un poco de respeto ¿no?! —le contestó la profesora, tan sorprendida como enojada por sus palabras—Yo no me he metido contigo para nada. Nunca lo he hecho.


    -Porque no tienes motivos. Te respetaré cuando te ganes que lo haga, mientras tanto no. —La miró el hombre, frío y muy serio—Y María Isabel no es la única que tiene que aprender a ser profesora. De todos cuantos estáis aquí, no se salva nadie. Ni la profesora de Educación Física, ni el profesor de Tecnología, ni siquiera el de Música. Todos sois culpables.


    -¿Ah sí y de qué si se puede saber? Te has metido aquí de redentor de repente, Miguel Ángel, sin motivo ninguno, únicamente para dar problemas, chico, para tocar las narices. Dedícate a dar tu asignatura y punto. Déjanos en paz a los demás. —Dijo la profesora de Educación Física, también molesta.


    -Perdona ¿me has llamado “chico”? —se acercó esta vez el profesor a la mujer— ¿Lo has hecho porque me has confundido con uno de tus lamentablemente educados alumnos de bachiller o es porque como Emilio, piensas que voy de “profe” joven reivindicativo y de poli duro y como al resto, no te gusta escuchar la verdad? Va a ser eso. Siempre es eso.


    -Todo esto viene por Mónica ¿no? Por esa tontería que tiene con sus compañeros. No podemos dejar que una simple alumna nos enfrente a todos los profesores de esta manera, somos un conjunto de adultos que ejercen una profesión a diario, codo con codo. Si nos ponemos así por cada alumno que diga lo más mínimo, aquí no aguanta nadie, vamos.


    -Efectivamente y eso es lo que he tratado de meterte en la cabeza una y mil veces, Miguel Ángel. —Refutó las palabras del profesor de Matemáticas el director Emilio—El tema de Mónica está más que zanjado y lo sabes de sobra, todos los profesores lo saben y ninguno es tan terco como tú. Soy el director del colegio, vosotros trabajáis para mí y tenéis que estar de mi lado sí o sí. Tenemos que apoyarnos para que el colegio siga adelante como siempre, os recuerdo que lleva muchos años en pie y toda la vida ha ido bien, ¡tiene que seguir así! Seamos un poco razonables, pensemos con la cabeza, hay que ser así… ¿O es que acaso queréis veros todos en el paro y envueltos en polémica? ¿Verdad que no?


    -No. —Contestaron todos al unísono.


    Emilio sonrió complacido y volvió a mirar a Miguel Ángel:


    -Ya ves que la propia Mónica está aburrida de ser el tema de conversación de los alumnos y los profesores, Miguel Ángel, ella misma se ha cansado de decir que se meten con ella, seguramente ha visto que son cosas de críos, cosas absurdas, tonterías, y se ha dado cuenta de que no debe darle mayor importancia. Estas cosas son propias de la edad que tienen. No merece la pena armar ningún lío monumental ni meter al colegio en problemas. Hace tiempo que Mónica no da problemas en ninguna de las clases ¿verdad?


    -En la mía no. —Dijo el profesor de Música.


    -Ni en la mía. —Habló la profesora de Historia.


    -En la mía nunca los ha dado. —Dijo el profesor de Filosofía.


    -Pues ya está. Eso demuestra mucha madurez por su parte y que ya ha superado todas esas estupideces, Miguel Ángel, así que déjalo estar. —Insistió Emilio, mirando de nuevo al profesor.


    Con toda su cara que el director hablaba así, convencido cien por cien de que lo que decía era la verdad, cargadísimo de razones.


    -¡Esto es inaudito! ¡Inaudito! —Exclamó el profesor de Lengua y Literatura, más furioso que nunca— ¡No me lo puedo creer! ¿Es que soy el único que tiene abiertos los ojos de par en par? ¿El único consciente de la gravedad de todo este problema que es el acoso escolar y el acoso a Mónica en particular, en este caso? ¿Pero cómo podéis ser tan falsos y tan hipócritas, por favor? ¡¿Qué clase de profesores sois vosotros que os quedáis de brazos cruzados mientras que torturan física y moralmente a una persona bajo vuestro propio techo?! Algunos de vosotros tenéis hijos ¿qué pasaría si alguno de ellos se encontrase en la misma situación que Mónica? ¿También haríais la vista gorda? ¿Miraríais hacia otro lado? ¿Dejaríais estar el asunto “de críos”, esperando que a vuestro hijo o hija se le “pasase” como cualquier gripe o resfriado sin importancia? ¡Vamos, contestadme!


    -¡Miguel Ángel ya basta! ¡Se acabó! —exclamó también Emilio, furioso— ¡Todo esto es un completo sinsentido! Hay que echar tierra sobre el tema de Mónica de una vez y para siempre, no voy a permitir que sigas removiendo el cieno con ese asunto ¿entiendes? Esto es una institución pública de prestigio, de calidad ¡estás bajo mi autoridad aunque seas el Jefe de Estudios y tienes que hacer lo que yo te diga! ¿Estamos? No estoy dispuesto a permitir un nuevo revuelo como el de esta tarde en mi colegio ¡aunque sea en una reunión de profesores! Olvídate de Mónica y olvídate del supuesto acoso escolar que “sufre” y que no es más que una tapadera de una chica adolescente para armar escándalos porque sus compañeros no le caen bien. Dedícate a impartir Lengua y Literatura que es por lo que se te paga y punto. Olvídate de problemas que ni te van ni te vienen. Este tema está herméticamente cerrado ¡y no te lo repito más!


    Miguel Ángel miró a todos y cada uno de sus compañeros docentes de uno en uno en silencio, como en busca de apoyo a él pero no era así. Todos le daban la razón a Emilio, todos estaban del lado del director. Era como lo que le sucedía a Mónica con su clase: ella sola por un lado, todo un regimiento por el otro. Dos polos radicalmente opuestos sin posibilidad alguna de unión ni de conciliación. Sin decir nada más, el joven profesor salió de la sala de reuniones, enormemente furioso y lleno de una rabia y una impotencia enormes.


    -¿Cómo diablos se me pudo ocurrir venir a parar a este colegio? ¡¿Cómo?! ¡Esto no es un centro educativo ni es nada! ¡Nada! —se preguntó Miguel Ángel en voz alta mientras entraba en su coche dando un portazo, aún muy exaltado tras la “reunión” con los profesores y el director— Estoy tan aburrido ¡tan harto! de toda esa panda de, iba a decir profesores pero de título solamente. De todas formas, me da igual lo que diga Emilio o quien sea, no voy a dejar de ayudar a Mónica en lo que pueda. Si ella es capaz de plantarles cara a todos esos que tiene por compañeros, yo no voy a ser menos, claro que no.


     


    Por la noche, Sandra, la madre de Mónica, entró en su habitación para avisarla de que la cena estaba lista y de que era hora de que bajase pero la joven se había quedado dormida sobre la cama.


    -Mónica, acabarás poniéndote enferma si sigues durmiéndote sobre la cama sin taparte. Por lo menos ponte la chaqueta por encima o algo, hija…—Se acercó la mujer—La cena ya está, vamos.


    La chica no la escuchó.


    -Mónica, venga, no te hagas la remolona, ya sabes que aunque no tengas ganas, tienes que comer, no puedes estar sin comer, haz un pequeño esfuerzo, anda hija... —Insistió su madre.


    Una vez más, Sandra no obtuvo la más mínima respuesta por parte de la muchacha. Eso ya le extrañó.


    -Cenas y te acuestas, te he hecho algo ligerito que te pase bien. Vamos hija, un poco de ánimo.


    De nuevo nada. Mónica ni siquiera se movió un poco. La mujer entonces, se separó un poco de la cama y fijándose en el escritorio de madera en el que su hija estudiaba y hacía sus deberes y trabajos, se acercó a él. Encima había una pequeña caja blanca de cartón, vacía.


    -Son sus pastillas de los nervios… ¿Le compré la caja hace poco y ya está vacía…?—Se dijo la mujer— ¿Pero qué…?


    De repente, aterrada al percatarse de lo que estaba pasando, Sandra se acercó de nuevo a la cama de Mónica y trató en balde de despertarla mientras mencionaba su nombre una y otra vez, frenéticamente:


    -¡Mónica! ¡Mónica, hija! ¡Dios mío! —se dijo muy nerviosa, tomando el teléfono y llamando a una ambulancia.


    Esa semana su padre tenía el turno de noche por lo que no llegaría a casa hasta las once y media más o menos así que la madre de Mónica tuvo que llevarse a su hijo menor con ella en la ambulancia porque no podía dejarlo solo en casa. Antes, escribió una nota para el padre de la chica que clavó por fuera en la puerta de la casa, informándole de lo que había pasado.


     


    Mónica fue internada de urgencia en el hospital para ser sometida a un fuerte lavado de estómago por sobredosis en un intento desesperado de los médicos por salvarle la vida. Fuera, en la sala de estar, su madre estaba sentada al lado de su hermano, muy nerviosa y asustada.


    -Mamá, llevamos aquí ya bastante tiempo… ¿Qué le pasa a Mónica? —le preguntó el niño, aburrido.


    -Creo…que ha tomado algo que le ha sentado mal, Raúl. —Le dijo la mujer, tratando de serenarse un poco.


    -¿Sólo? ¿Y por eso hemos tenido que traerla al hospital? —se interesó—Eso no es tan grave…


    -Mejor prevenir que lamentarse, hijo…Aquí la atenderán mejor que yo en casa. Mira, Raúl ¿por qué no vas a comprar un refresco de la máquina que hay al final de pasillo y te lo tomas, eh?


    -Vale. Ahora vengo.


    El niño se levantó de la silla y se fue tras tomar la moneda que le tendió su madre, que 


    no hacía más que mirar el reloj.


    Pasaban las horas y los médicos aún no habían salido para informar de nada así que Sandra estaba temiendo lo peor y asustándose cada vez más. La mujer todavía no podía creer lo que le había sucedido a su hija mayor. Por muy desesperada que pudiese estar, Mónica nunca hubiese sido capaz de optar por tratar de quitarse la vida…Al menos eso había creído su madre…hasta ese preciso momento. En lo que Sandra pensaba en todo eso, llegó el padre de Mónica.


    -¡Sandra! Acabo de llegar y he leído la nota ¿qué pasa con Mónica? —se interesó el hombre, muy alterado.


    -Mamá dice que algo le sentó mal. —Habló Raúl inocentemente, de nuevo sentado a su lado.


    -¿Y la has traído al hospital sólo por eso? No es algo grave… —le preguntó el hombre, muy extrañado.


    -Raúl, tu padre y yo venimos enseguida, por favor no te muevas de aquí ¿vale? No tardaremos nada.


    -No me moveré.


    La mujer alejó un poco a su esposo del niño para hablar con más privacidad sobre Mónica.


    -¿Qué está pasando, Sandra? ¿Qué ha pasado? ¡Dime! —insistió, ansioso.


    -Mira, no quiero que el niño se entere, aún es pequeño para entenderlo pero…no hemos venido al hospital por un simple empacho, Raúl. No es eso precisamente lo que tiene nuestra hija.


    -¿Y entonces?


    -Mónica ha…ha intentado suicidarse esta tarde y aún no sé cómo está…—Le dijo muy seria y tensa.


    -¿Que qué? —se sorprendió tremendamente el hombre— ¿Cómo que…? ¡¿Qué dices, Sandra?!


    -Es la verdad…Subí por la noche a llamarla para que bajase a cenar algo y…encontré la caja de sus pastillas para los nervios vacía…Ella estaba sin sentido sobre la cama y no conseguía despertarla. Mónica se ha tomado la caja entera, Raúl. Yo no…no imaginaba que haría algo así…Siempre estoy pendiente de ella, nunca la dejo sola y lo sabes pero ¿quién iba a pensar…?


    Sandra comenzó a llorar sin poder terminar la frase y entonces su marido le dio un abrazo, aún sorprendido por lo que su mujer le había contado. A su parecer, su hija Mónica jamás hubiese sido capaz de hacer algo así, nunca…Era un encanto de niña, muy buena, muy lista, él la adoraba, era la niña de sus ojos aunque nunca se lo dijese porque él era así. ¿Mónica había tratado de quitarse la vida? ¿Su hija Mónica? Nunca lo hubiese creído…Pero ella lo había hecho…


    Finalmente y a eso de las doce y media de la noche, el doctor por fin apareció para informarles del estado de la chica.


    -Buenas noches a ambos. 


    -Buenas noches. —Saludó el padre de Mónica.


    -¿Son ustedes dos los padres de la chica? —les preguntó muy serio.


    -Sí, doctor ¿cómo está Mónica? Por favor dígamelo ¡dígame cómo está mi hija!—se interesó su madre, ansiosa.


    -Está mal pero creemos que se salvará. Ha tenido muchísima suerte, si llegan a traerla un poco más tarde, no hubiésemos podido hacer nada por salvarle la vida. En este tipo de cosas, el tiempo es fundamental. —Les explicó el médico, solemne—Quiero hablar con ustedes dos seriamente…


    -Después. —Habló la madre de la chica—Prefiero que lo hagamos cuando el niño no esté presente. Raúl es mi hijo menor y no entendería…


    -Como quieran pero el asunto es grave. Tenemos que hablar. —Insistió el doctor a la madre de Mónica.


    -¿Podemos verla? —se interesó el padre de la muchacha.


    -¡Sí, por favor, doctor! ¡Déjenos verla! Necesito verla, se lo ruego. —Le imploró Sandra.


    -De momento no. Necesita reposo absoluto. —Se negó el doctor—Yo les avisaré de cuándo pueden hacerlo. La vigilaremos estrechamente durante toda la noche…por si acaso.


    Los padres de la muchacha asintieron y el médico entonces, se fue.


    -Raúl…—Suspiró Sandra—Puesto que ya sabemos que Mónica estará bien, creo que deberías irte con el niño a casa. Mañana tiene que madrugar para ir al colegio. Yo me quedaré con ella.


    -¿Seguro que quieres que me vaya?


    -Sí, por el niño sobre todo.


    -¿Por qué Mónica haría algo así? No me cabe en la cabeza. Ella es toda alegría, inteligencia, bondad y cariño. No lo entiendo. —La miró el hombre, aún incrédulo por lo sucedido a su hija mayor.


    -Tenemos que hablar mucho sobre nuestra hija…Pero cuando se recupere. Ahora mejor ve a casa con el niño ¿de acuerdo?


    -Está bien. Llámame si ocurre algo. —El hombre besó a su mujer en la mejilla—Raúl, ven, campeón, nos vamos a casa a descansar un rato.


    -Adiós, mamá. —Besó el niño también a su madre—Dile a Mónica que se ponga bien y que la espero pronto en casa.


    -Lo haré, Raúl.


    Raúl y su padre desaparecieron por el pasillo del hospital y Sandra regresó a la silla de la sala de espera, tras un largo suspiro.


     


    El día siguiente amaneció con una torrencial lluvia por lo que el colegio Los Albatres no tardó en llenarse de charcos y enormes barrizales dada su posición geográfica. Las clases de gimnasia entonces, en lugar de darse en las pistas de arriba, junto a las montañas, se dieron en el polideportivo. Era lo que se solía hacer cuando llovía de semejante manera. En todo el día, Miguel Ángel no vio a Mónica por ninguna parte y comenzó a preocuparse seriamente por no tener noticias suyas desde la tarde anterior en la que la chica había abandonado precipitadamente su clase sin motivo aparente y sin ninguna explicación. Ella, pese a todo, por muy mal que se pudiese sentir o por muy mal que lo pasase, nunca solía faltar y menos a sus clases, sabía de sobra que le encantaban, por eso por la tarde, al terminar su jornada laboral, no dudó en presentarse en la casa de Mónica. Seguía lloviendo intensamente y no parecía tener intención de amainar en breve. Tal vez continuase así durante varios días. Fue el pequeño Raúl el que le abrió la puerta.


    -Hola. —Saludó el niño mirándole, curioso.


    -Buenas tardes. —Saludó también Miguel Ángel al pequeño, amigablemente— ¿Cómo te llamas?


    -Raúl. —Se presentó él— ¿Y tú?


    -Yo me llamo Miguel Ángel.


    -Ajá…


    -¿Conoces a Mónica, Raúl?


    -Sí. —Asintió—Es mi hermana.


    -¿Sí? ¿Y está por ahí dentro? —le preguntó Miguel Ángel—Soy su tutor y también le doy clases.


    -Ahora mismo no hay nadie aquí.


    -¿Estás solo? —se sorprendió el profesor— ¿No eres muy pequeño para estar sólo en tu casa?


    -Bueno, no estoy solo solo. Mi padre está trabajando y yo estoy con una vecina que se está encargando de vigilarme un rato ¡aunque yo no necesito vigilancia, pero bueno!—Explicó Raúl.


    -Ah, bueno. Eso ya me tranquiliza más. —Sonrió levemente Miguel Ángel— ¿Entonces no están Mónica ni tampoco tu madre?


    -Las dos están en el hospital. Mónica se puso enferma ayer por la noche. —Le explicó el niño inocentemente.


    -¿Qué? —se sorprendió mucho Miguel Ángel— ¿Se puso enferma? ¿Qué es lo que tiene?


    -No lo sé muy bien pero creo que algo le sentó mal, tuvo que quedarse allí toda la noche y de momento aún no ha regresado... —Se encogió de hombros Raúl— ¿Quiere usted pasar?


    -No…No, ya me voy, no te preocupes. Hasta luego Raúl, encantado de conocerte y gracias por todo.


    -Lo mismo digo. Le comentaré a mi madre su visita y a Mónica también.  Adiós, señor. —Se despidió el niño antes de cerrar.


    -Adiós…


    Miguel Ángel se dio la vuelta muy preocupado. Si era algo tan sencillo como una comida o una cena que le habían sentado mal…No era para que Mónica estuviese en un hospital ingresada. Tal vez fuese algo más serio y más grave y por eso, el profesor se subió  en su coche y decidió desplazarse hasta allí rápidamente para interesarse por la salud de su mejor alumna.


     


    Nada más llegar al hospital, en el pasillo, Miguel Ángel se encontró con la madre de Mónica.


    -Señora Sandra…Buenas tardes. Acabo de enterarme de que Mónica está enferma. Vengo de su casa, su hijo pequeño me lo ha dicho. —Se acercó el profesor a la mujer— ¿Qué tiene ella?


    -¡Profesor Robles! Buenas tardes. —Exclamó la mujer al verlo—Le he traído con el pensamiento, le juro que estaba pensando en usted. 


    -¿Sí? ¿Y eso?


    Los dos se estrecharon la mano educadamente.


    -Tenemos que hablar.


    -Claro, dígame. Raúl me ha comentado que a Mónica le sentó algo mal y tuvieron que traerla al hospital pero no deja de parecerme extraño eso…—Le comentó el joven profesor, mirando a la mujer.


    -No…No es… precisamente una enfermedad lo que ha traído a mi hija a este hospital. —Le dijo seria—Ni tampoco un mal de estómago pasajero. Eso es lo que le he dicho al niño para evitar que se preocupase…Además, él no entendería así que mejor que crea eso.


    -¿Qué le pasa entonces? —se interesó aún más Miguel Ángel.


    -Venga, siéntese.


    La mujer volvió a las sillas de la sala de espera y se sentó. El profesor hizo lo mismo, a su lado.


    -Profesor Robles…Ayer… Mónica trató de suicidarse.


    -¿Qué dice? —se levantó de golpe Miguel Ángel muy sorprendido, mirándola incrédulo— ¿Cómo que Mónica trató de suicidarse? Pero…pero… ¿Cómo? ¡¿Por qué?! ¿Qué fue lo que pasó?


    -No lo sé… Algo muy fuerte tuvo que haberle sucedido en el colegio para que procediera así... —Le dijo la mujer.


    -¡Maldita sea! —gritó Miguel Ángel más furioso que nunca, llamando la atención de varias enfermeras por su reacción— ¡El colegio! ¡El colegio! ¡Siempre el maldito colegio!


    El profesor entonces trató de calmarse al observar el gesto que le dedicaban las enfermeras para que entre otras cosas, no lo echaran de allí y volvió a sentarse junto a la madre de Mónica, haciendo un verdadero esfuerzo por serenarse un poco pese a lo mucho que le costaba.


    -A ver, cuénteme… ¿Qué fue exactamente lo que pasó con Mónica, señora Sandra? —le preguntó, un tanto más tranquilo.


    -Es que no lo sé... Yo subí a avisar a mi hija para que bajase a cenar algo, como todas las noches, y me la encontré tendida en su cama, inconsciente. Al principio creí que estaba dormida pero no…La caja de ansiolíticos estaba completamente vacía. Mónica se había tomado todas las pastillas y…estaba como muerta…—Trató de explicarle la mujer. Se le saltaban las lágrimas.


    -¿Cómo está ella ahora? —se preocupó mucho Miguel Ángel, después de haberla escuchado.


    -Desde que la ingresaron aún no me han permitido verla. Los doctores dijeron que se salvaría de milagro pero que estaba mal así que por lo mismo, no puede recibir visitas todavía. La han tenido en observación toda la noche y por la mañana. Yo…iba a llamarle para contárselo, para decirle por qué mi hija no había ido a clase hoy pero ya que usted se ha presentado aquí…


    El profesor se llevó la mano a la frente, muy intranquilo y aún furioso por lo que acababa de saber.


    -¿Cómo puede ser? ¡¿Cómo hemos llegado a esta situación?! ¡¿Cómo?! —volvió a levantarse.


    -No sé…No lo sé…


    -¡Es que Mónica no debería estar ahí dentro ingresada! Debería estar en mi clase ¡escuchando y atendiendo, como siempre! —exclamó Miguel Ángel entre molesto y preocupado.


    -¿Por qué no intenta calmarse, profesor? —se levantó también la madre de la muchacha, un tanto extrañada por su excesiva preocupación—Haga como yo. Piense que mi hija tiene que salir bien librada de esto porque se lo merece. Sólo…sólo ha sido un susto, esperemos que se quede en eso…


    -Señora Sandra…—La miró fijamente el hombre—Tenemos que hablar muy seriamente sobre Mónica y lo que le sucede en el colegio. Muchas veces, la mayoría de veces, los padres no pueden ayudar a sus hijos porque no tienen ni idea de lo que ellos están pasando y…


    -Sé perfectamente bien lo que le ocurre a mi hija en Los Albatres, Miguel Ángel. —Lo interrumpió Sandra, seria—Lo he sabido siempre. Desde el primer día. Desde que empezó.


    El profesor la observó unos segundos en silencio, bastante sorprendido con su confesión.


    -Entonces si lo sabe, tiene que…


    Miguel Ángel no pudo terminar la frase porque en ese momento apareció en la sala de espera el doctor que estaba atendiendo a Mónica para informar a su madre de que ya podía pasar a verla:


    -Bien, señora, ya puede usted entrar a ver a su hija pero tiene que evitarle cualquier tipo de alteración y emoción ¿de acuerdo? De lo contrario no podré dejarla pasar. —Le comentó el médico.


    -Sí, sí, no se preocupe, doctor.


    -Pase.


    -Ahora le veo, profesor.


    -Bien. Tranquila.


    La mujer entró rápidamente en la habitación mientras que Miguel Ángel se quedó fuera, momento que aprovechó para sacar su teléfono móvil y llamar al colegio, más concretamente al director:


    -Emilio, soy Miguel Ángel. Llamo para avisar de que no voy a ir al colegio en unos días. —Dijo el profesor, molesto.


    -¿Por qué no? —le preguntó el director, serio— ¿Algún problema?


    -Asuntos personales de los que tengo que hacerme cargo de inmediato. Es muy urgente y no puedo esperar así que faltaré un tiempo. —Respondió él, muy tajante—Que Tomás me sustituya en las clases de Lengua y Literatura unos días, no creo que le suponga ningún esfuerzo.


    -¿Pero qué es lo que pasa? —insistió el director—Tienes que especificarme el motivo de la baja temporal…


    -Cuando vuelva lo haré. Ahora no puedo.


    -Miguel Ángel…


    -¡Adiós! —lo interrumpió el profesor colgando de golpe, furioso.


    Lo que menos le interesaba en ese momento era enzarzarse en una nueva discusión con  el director.


    Nada más ver entrar a su madre por la puerta de la habitación, Mónica comenzó a llorar, realmente avergonzada.


    -Mamá, lo siento mucho. Lo siento. —Le dijo sollozando—No quería que te preocuparas, yo…


    -Tranquila, tranquila. No pasa nada, hija. —Se acercó la mujer a ella rápidamente, acariciándole el cabello con cariño y con voz suave—No te preocupes. Todo está bien. Te vas a poner bien y aquí estoy, contigo, como siempre.


    -¿Estás enfadada conmigo, verdad? Muy enfadada…—Le preguntó, temerosa—Lo siento, de verdad…


    -Claro que no. —Sonrió dulcemente Sandra para darle esa sensación de tranquilidad que la joven tanto necesitaba—Nunca podría enfadarme contigo y menos por esto pero sí que nos has dado un buen susto a tu padre y a mí, cariño. Menos mal que todo ha quedado en eso, un susto.


    -Yo…


    -No hables más, hija. No hace falta que me digas ni que me expliques nada, sólo tienes que preocuparte por recuperarte. Estás todavía convaleciente. Tienes que descansar para ponerte bien lo más pronto posible ¿de acuerdo? Intenta dormir un rato ¿vale? Y recuerda que no pasa nada, que todo está bien y que nadie se ha enfadado contigo. —Le sonrió Sandra amablemente.


    La muchacha asintió, llorosa, cerrando los ojos a continuación. En eso, entró una enfermera y le puso un calmante que la ayudaría a no pensar, a relajarse y a dormirse pronto.


     


    En el pasillo, Miguel Ángel andaba inquieto de un lado a otro, preocupado por la salud de su alumna. Unos diez minutos después, la madre de Mónica salía de la habitación de la muchacha.


    -¿Cómo está? —le preguntó ansioso, el profesor.


    -Ya ha recuperado el conocimiento, gracias a Dios, pero no hace más que llorar. Es lógico, está muy sensible con todo esto que ha pasado. Ahora está durmiendo. —Le explicó la mujer.


    -Me gustaría verla…


    -Mejor dentro de un rato. Prefiero que usted y yo hablemos antes, señor Robles. —Propuso la mujer.


    -Claro.


     Los dos volvieron a sentarse en la sala de espera del hospital para conversar tranquilamente.


    -Por lo que veo, usted está enterado de lo que le ocurre a mi hija en el colegio ¿no es cierto?


    -Sí señora, lo sé todo. —Le contestó él—Al principio Mónica no quería contarme nada a ciencia cierta aunque yo sospechaba que algo no andaba bien pero no quería incomodarla así que no le decía nada. Además, yo mismo he sido testigo de…bueno, de varias situaciones que me han confirmado lo que sucede: su hija sufre bullying, o lo que es lo mismo, acoso escolar.


    La madre de la joven asintió tristemente varias veces con la tristeza que embarga a todo el que arrastra una pesada cadena con la que ya no sabe qué hacer y de la que no sabe tampoco cómo librarse.


    -Yo lo supe desde el primer año que lo sufrió. Desde que comenzó todo. —Lo miró la mujer—Al principio no quise darle mayor importancia ¿cómo iba a imaginarme yo que mi hija tuviese problemas tan serios y tan graves en el colegio con lo encantadora que era y es? Lo dejé estar entonces… Ahora ya van casi cinco años. Cinco años de acoso, de humillaciones, de insultos y de dolor que han hecho de Mónica una joven terriblemente desgraciada, triste, insegura, solitaria y que hasta incluso ha intentado quitarse la vida.


     -No lo concibo. ¡No puedo entenderlo! —movió la cabeza muy apesadumbrado, Miguel Ángel—Mónica es una chica de diez y no hablo sólo de sus notas. Es buena, es simpática, es cariñosa, muy inteligente, alegre, viva…Fuera de las aulas, claro. Jamás entenderé que haya en el mundo personas tan malvadas que disfruten de esa forma con el sufrimiento ajeno.


    -La envidia es una enfermedad terrible, profesor. Y la envidia y el odio que sienten todos sus compañeros hacia Mónica es infinito y es de los malos, de los que hacen sufrir sin parar. Mi pobre hija cometió el “error” si se le puede llamar así, de alejarse de esas compañías, de esas personas, cuando se dio cuenta de que no le gustaba lo que hacían, lo que decían, cómo veían y vivían ellos la vida…Y a partir de ahí todo fue malo, malo y peor para ella. Se ensañaron con ella, la tildaron, la crucificaron para siempre, Miguel Ángel. La tomaron como un juguete que se pasaban de unos a otros, ultrajándolo y martilleándolo como si tal cosa. Denigrándola, degradándola, haciéndola sentirse menos que nada.


    -Es terrible. Es que… ¡es que no puedo con estas cosas! —Le contestó el profesor tras escucharla con paciencia y gran interés— ¿Me quiere usted decir, Sandra, que por tener personalidad propia, un carácter marcado muy bien definido y no ser un perrito faldero como lo son todos los jóvenes hoy día, esclavos de las modas, Mónica se encuentra en esta situación?


    -Exactamente. Por no gustarle salir, las discotecas, beber, ir de compras, criticar a los demás, ir de chico en chico, no seguir la moda de vestir, actuar o vivir…Y ya para colmo, la envidia por ser mi hija una buena estudiante, aplicada, responsable con sus cosas, sus obligaciones, muy organizada y tan madura para su edad. Eso es. Y no hablo así porque sea su madre, hablo así porque me lo han dicho los profesores ¡siempre! En cada reunión a la que he asistido, en cada boletín de notas. Me lo ha dicho usted mismo. —Lo miró fijamente Sandra.


    -Por supuesto. Indudablemente. —Asintió Miguel Ángel con firmeza—Yo sé que Mónica no necesita padrinos. Ella vale por sí misma. La veo a diario, sé que para sus cosas ella es cumplida y responsable como nadie. Esto es una injusticia terriblemente enorme, señora Sandra…


    -Imagínese cómo lo estamos pasando en casa. Sobre todo ella y yo porque mi marido tiene que trabajar y Mónica nunca ha querido abrumarlo con ese gran problema que la persigue y nuestro hijo menor, Raúl, es demasiado pequeño para entender. No comprendería lo que sucede. Es mejor que se mantenga al margen de ello pero también le digo que el niño no es tonto, sabe que su hermana siempre está triste, la ve llorar a diario, no entiende por qué y yo ya no sé qué decirle, la verdad. No lo sé. —Le explicó Sandra.


    -Señora Sandra, lo siento pero yo…tengo que preguntárselo… ¿Por qué no hace nada para ayudar a Mónica? En estos casos, los padres son el único apoyo de la persona afectada por el bullying. Los únicos que pueden ayudarla…—La miró fijamente Miguel Ángel.


    -No crea que no lo intenté. Lo hice varias veces, cuando me di cuenta de que el problema de mi hija era serio y se intensificaba por momentos. Cuando me di cuenta de que el decirle a Mónica “no les hagas caso, hija, tú ve a lo tuyo y no te metas en líos con nadie” no le ayudaba en absoluto, entonces comencé a actuar, a moverme para tratar de hacer algo.


    -¿Y qué hizo?


    -Pues fui al colegio, hablé con los profesores, con el director Emilio…Lo hice durante los primeros años y ante las primeras molestias físicas y psicológicas que sufría mi hija hasta que Mónica me pidió que no volviera a hacerlo nunca más porque después de intervenir yo, los profesores comentaban el asunto en clase, como si fuese un tema de concurso público, empeorando así mucho la situación entre mi hija y sus compañeras y compañeros, que la trataban aún peor que antes y el clima se volvía insostenible.—Le explicó la mujer.


    -Entiendo. —Asintió Miguel Ángel tras escucharla—Sé perfectamente bien a lo que se refiere, sí.


    -Además, en el colegio nunca quisieron problemas de ese tipo ¿sabe lo que le quiero decir?


    -Por supuesto que lo sé. —Dijo el profesor, con rabia—Que pasan de todo. Que no les interesa nada. Que se lavan las manos y deciden mirar hacia otro lado porque no quieren ensuciar la impoluta imagen que el colegio ha tenido siempre pese a ser conscientes de la tragedia que sucede a diario entre sus cuatro paredes y que estoy seguro, no es la única.


    -Exactamente. Usted no sabe, profesor Robles…No sabe todo lo que mi hija y yo llevamos padeciendo juntas durante todos estos años. —Se lamentó tristemente la mujer —Demasiado. Mi niña no se merece algo así ¿sabe? Estoy segura de que no existe persona más buena que ella en el mundo. No es justo que esté pasando por todo esto ¡no lo es!


    -Lo siento muchísimo, de veras… ¿No ha pensado en buscar ayuda profesional? —le preguntó él.


    -¿Se refiere a un psicólogo, no? Sí, Mónica lleva en tratamiento psicológico y psiquiátrico más de año y medio.


    -¿De veras? —se sorprendió enormemente el profesor ante su confesión— ¿Psiquiátrico también?


    -Sí. Tuvimos que ir…La psiquiatra le mandó un par de medicinas para ayudarla a dormir, relajarla, conseguir que comiese algo…Drogas, drogas en propia opinión de mi hija pero sin las cuales quién sabe si habría aguantado tanto. Era nuestra última opción para tratar de salir adelante como fuera…De hecho, Mónica se tomó la caja entera de uno de los dos medicamentos diarios que tiene, lo que le provocó esto…—Se emocionó visiblemente la madre de la joven—Disculpe, profesor, no puedo evitar que se me salten las lágrimas, es todo…muy difícil.


    -No pasa nada. —Se apresuró a decirle Miguel Ángel—Es completamente normal, todas las personas necesitan desahogarse y más en una situación como esta.


    -Gracias.


    -Así que Mónica sigue una terapia… Si no le molesta continuar…Quisiera saber todos los detalles de la historia.


    -Bueno, cansadas de ir tantas veces a la semana a las urgencias de los hospitales, una y otra vez y también a nuestro médico de cabecera, haciéndole toda clase de pruebas y siempre obteniendo la misma respuesta radical: que físicamente Mónica estaba sana y bien, nuestra última esperanza fue acudir a un psicólogo. —Continuó contándole la mujer.


    -¿Por qué iban tantas veces al los hospitales y al médico, Sandra? —se interesó Miguel Ángel.


    -Porque Mónica jamás se había sentido como se sentía: no podía dormir, no quería comer, todo le daba náuseas, se mareaba, le dolía la cabeza, el estómago y estaba día y noche llorando desconsoladamente, sin parar. Tenía una fuerte depresión pero hasta que no nos lo dijo el propio médico de cabecera, nunca caímos en la cuenta de que podía ser eso porque en casa nunca había habido casos similares y en la familia tampoco. —Le explicaba Sandra— Nosotros somos muy humildes, muy sencillos, profesor Robles, no sabíamos ni siquiera lo que era la ansiedad y debo reconocer que a día de hoy yo todavía no lo entiendo muy bien pero ahí está. Hablando con nuestro médico fue como nos enteramos de lo que Mónica podía tener y de hecho, tenía. Y fue cuando…bueno, empezamos a “poner remedio”.


    -¿Y ahora mismo? ¿Ella sigue igual? ¿Sigue con esos mismos problemas de antes o ha mejorado relativamente, aunque sea un poco? —continuaba escuchándola muy interesado, el profesor.


    -Los dos medicamentos que toma la ayudan a descansar y a controlar la ansiedad y por lo menos, come algo. Poco pero es que sin ellos, no tomaba nada de nada. Antes se pasaba días enteros en ayunas ¿se imagina? ¡No comía nada! Estaba diariamente con mareos, flojedad, al borde de anemias y cosas peores. Yo misma tenía que darle de comer prácticamente a la fuerza y no era mucho lo que tomaba, como le digo, a veces no comía nada. Llegué a temer seriamente por su vida. Llegué a pensar…que la iba a perder. —Se encogió de hombros la mujer—Si no fuera por esos fármacos que le mandaron, quién sabe cómo estaría mi pobre hija ahora mismo. Pero la tristeza latente, el enorme miedo a asistir al colegio, a todo en general, y ese llanto que a mí me encoge el alma, siguen estando ahí y yo ya no sé qué hacer para tratar de ayudarla, se lo juro, no lo sé.


    -Comprendo… Y ahí seguirán hasta que Mónica no salga de ese infierno de lugar… ¿Usted nunca pensó en cambiarla de colegio, señora Sandra? —le preguntó el joven profesor.


    -Varias veces. El psicólogo también me lo recomendó. —Asintió la mujer—Pero Mónica nunca quiso.


    -¿Por qué no?


    -Pues primero porque temía pasar por lo mismo que le estaba sucediendo, en el colegio nuevo, tenía miedo de que no la aceptaran y la trataran mal por ser la nueva, que la encasillaran ya de entrada y para siempre y segundo porque una parte de ella no quería dar el gusto a todos sus verdugos de verla fuera de juego y derrotada. Eso me dijo siempre, que no tenía fuerzas pero que quería sacarlas de donde fuera para hacer frente a todo. Además, cambiar de colegio así, de golpe, implica dejar un curso a medio, quedarse retrasada y eso es algo con lo que Mónica nunca ha podido. Ella necesita sentir y saber que va siempre al día con todas sus cosas, trabajar duro y esforzarse por hacer las cosas bien, de la mejor manera posible para evitar agobios y nervios posteriores. Ella no quiere ser la mejor del mundo ¿sabe? Nunca lo ha querido, de hecho siempre ha preferido ser del montón, estudiosa pero no “empollona”, trabajadora pero no competitiva ni obsesiva, lo que pasa es que tampoco iba a suspender a propósito ni a volverse una vaga sólo para que no la excluyesen pero ya ve, lo que tiene que pasar, pasa tarde o temprano y punto.


    -Mónica es una chica excepcional. —Sonrió levemente Miguel Ángel, muy orgulloso de ella.


    -Sí, es muy buena, siempre lo ha sido. Demasiado…—Suspiró la madre de la chica, triste, bajando la cabeza.


    -Pues por eso mismo ¡tenemos que sacarla de ese terrible estado en el que está como sea, señora Sandra! ¡No podemos dejar que esto vuelva a repetirse! ¡Estamos hablando de una persona! ¡De una vida humana! ¡De la vida de su hija y de mi mejor alumna! Mire, no son muchos los años que llevo como docente, es verdad que soy ciertamente joven pero le puedo asegurar que desde que comencé a trabajar en el mundo de la Educación, nunca he tenido una alumna tan buena como lo es su hija ¡en ninguna clase! y eso es muy de agradecer para un profesor ¡ni se imagina cuánto! Tenemos que ayudarla como sea ¡como sea! Hacer lo que sea necesario, todo cuanto esté en nuestras manos por ella.


    -¿Qué más puedo hacer yo, señor Robles, aparte de seguir a su lado apoyándola y animándola? —lo miró la mujer, abatida.


    -¡Muchas cosas!


    -Yo…


    -¡Tenemos que demostrarle el precioso mundo que hay ahí fuera, esperándola! —dijo el profesor con firmeza y énfasis, interrumpiéndola—Hay que ayudarla a relacionarse con las personas, que pierda el miedo a ello, tenemos que sacarla de vez en cuando de casa, poco a poco, para que se vaya acostumbrando a la gente, a pensar que no todos la miran con odio y la critican. Que vea que puede caer  muy bien y que no todas las personas que conozca a lo largo de su vida le van a hacer daño. Hay que hacerla sonreír, divertirse con las pequeñas cosas y que poco a poco vaya recuperando la ilusión, la confianza en sí misma. Tenemos que convencerla de que no se encierre pensando que para ella no hay más escenario que el colegio Los Albatres y que nunca conocerá a personas buenas que la quieran de verdad. Hay que ayudarla a que tome las riendas de su vida, que tenga claro que sobre ella sólo manda ella y no los demás, ayudarla a que recupere su autoestima, a que pierda sus miedos y a que supere sus inseguridades ¡Mónica tiene que creer en sí misma, en lo que vale! Tiene que saber que lo puede todo ¡que ella es capaz de todo! Se acabaron el “no valgo nada”, “no soy nada” y “no me quiere nadie para nada”, se terminó el bajar la mirada, la sumisión y el silencio eterno. Tenemos que enseñarla a vivir y a ser feliz ¡todo eso hay que hacer, señora Sandra! ¿Entiende? ¡Todo cuanto haga falta!


    -Usted habla muy bien, profesor Robles…—Sonrió un poco la madre de Mónica, muy agradada por cuanto le había dicho el joven profesor con tanta seguridad—Pero la realidad es tan diferente y tan difícil… ¿Cómo encontrar a alguien que consiga todo eso que usted dice? Alguien que quiera ayudar a mi hija desinteresadamente, alguien que esté dispuesto a hacer lo que sea para sacarla de su terrible hoyo, alguien que esté dispuesto a luchar por ella, por su felicidad, a costa de cualquier cosa. No existe, Miguel Ángel.


    -¡Por supuesto que existe! Lo tiene delante. —La miró el profesor fijamente— ¡Yo voy a ayudar a Mónica! Tanto dentro como fuera del colegio. Yo voy a ser esa persona que esté ahí, dispuesta a lo que sea por ella. ¡La voy a sacar de ese infierno a como dé lugar! Se lo prometo. Confíe en mí. Entre las personas que queremos y apreciamos a Mónica, la ayudaremos a salir adelante para que sea una chica normal con un brillante futuro a sus pies.


    -Dese cuenta de que lo que está diciendo es muy duro y muy complicado…No es fácil hacerse cargo de la situación de Mónica…Usted no puede comprometerse con mi hija de esa forma, Miguel Ángel. —Lo miró Sandra.


    -¡Por supuesto que puedo comprometerme! ¡Quiero hacerlo! —exclamó él con gran énfasis.


    -Miguel Ángel…—se levantó Sandra de la silla, acercándose unos pasos al joven profesor—Mi hija no es sencilla, además, está en una situación terrible, no va a ser tarea fácil ayudarla, usted es…


    -¡Yo soy su profesor y soy su tutor! —la interrumpió él con fuerza—Estoy cerca de ella cuando no está en su casa ¡puedo ayudarla y lo voy a hacer! Por supuesto que Mónica se encuentra en una situación terrible, claro que va a ser difícil sacarla de ese hoyo ¡pero no es imposible!


    -Por la parte del colegio nadie va a ayudarla, ya lo sabe. —Le dijo la madre de Mónica, muy seria—Se lo he dicho y usted mismo me ha comentado que lo ha comprobado en primera persona. Creo que no debería arriesgarse de esa forma a rivalizar con sus compañeros y con el director, podría hasta perder su empleo…Mire, es mejor que mi hija termine como pueda el curso y salga de Los Albatres para siempre, tal y como ella misma me ha dicho tantas veces. Entonces todo habrá acabado y ella podrá empezar de cero.


    -¡Señora Sandra es que esto ya no es sólo por Mónica! —insistió Miguel Ángel—Ella no es la única que está sufriendo acoso escolar, a diario lo sufren miles y miles de niños y jóvenes ¡no se debería permitir ni una sola mirada envidiosa entre compañeros! ¡La ley debería castigar el bullying con penas de cárcel y multas millonarias, seguro que así los padres estarían más pendientes de sus “hijitos”, les educarían como es debido y a los nenes y nenas se les quitarían las ganas de acosar a nadie! ¡Pero no se hace! Todo eso supone un gasto enorme y una reforma de las leyes, cosas muy “complicadas” que no convienen y que no llevan a ninguna parte ¿verdad? La diferencia entre otros profesores, otros casos y yo ¡es que yo no me voy a quedar de brazos cruzados mientras Mónica se hunde más y más en la maldita tumba que otros han cavado para ella! Ella ha tenido la suerte de conocerme y yo de conocerla y no se va a arrepentir de haberlo hecho. La voy a ayudar hasta el final, siempre lo haré. No me importan los demás profesores, ni Emilio ni tampoco el colegio en general. Me interesa Mónica, salvar su vida. En esta mierda de sociedad y me va a perdonar la expresión, nadie se moja por nadie ¡y así van las cosas! El ser humano es egoísta por naturaleza, mucha evolución y muchos años de Historia pero todas las personas siguen actuando por instinto animal. No me importa ser el único individuo que se “salte la norma establecida”, el único que se atreva a apostarlo todo…Mónica se lo merece, por eso la voy a ayudar a costa de lo que sea.


    -Entonces lo dice en serio…—le dijo Sandra tras haberlo escuchado en silencio, muy sorprendida por sus palabras. Palabras que nunca habían salido por boca de ninguno de los profesores con los que ella había hablado repetidas veces, mucho menos por boca del director de Los Albatres.


    -Completamente en serio. —Asintió Miguel Ángel con firmeza—Si hay algo que detesto con todas mis fuerzas en este mundo, son las injusticias y lo que sucede con Mónica se lleva hasta ahora, la palma de oro. La voy a ayudar. Usted y yo la vamos a ayudar, ya lo verá.


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 5.


     


    Algunas horas después, una enfermera se acercó a la madre de Mónica, que seguía reunida con Miguel Ángel.


    -Señora, su hija se ha despertado de nuevo y pregunta por usted, está inquieta y quiere verla. Debería entrar, no es conveniente para su estado que se ponga más nerviosa de lo que ya está.


    -Sí, sí. Ahora mismo voy. —Se levantó rápidamente la mujer— ¿Quiere entrar conmigo, profesor Robles?


    -Las visitas mejor que sean de uno en uno. Es más conveniente para la tranquilidad de la chica. Insisto en que tiene que estar muy tranquila, es necesario para su recuperación. —Dijo entonces la enfermera.


    -No se preocupe señora Sandra. Entre usted, esté con su hija. Yo voy a hacer un recado y luego vuelvo. Nos veremos después, dentro de un rato. —Se levantó también Miguel Ángel.


    La mujer asintió y volvió a entrar en la habitación de Mónica, el profesor por su parte, salió del hospital. Continuaba lloviendo.


     


    -Hola, hija ¿cómo estás? —cerró la puerta tras de sí Sandra, una vez que hubo entrado en la habitación.


    -Aquí, despierta otra vez… Es una verdadera lástima. —Le contestó Mónica, muy desanimada.


    -¡No digas eso, hija! ¡No lo vuelvas a decir nunca más! —exclamó su madre con énfasis, acercándose a ella.


    -Es la verdad, mamá. —La miró la chica tristemente y muy desmoralizada—Es lo que pienso. Tal y como me siento.


    -Te vas a poner bien, saldrás adelante y todo esto pasará como un mal sueño, ya lo verás. Sé que es difícil, sé que es muy duro pero tú lo conseguirás porque eres tú, Mónica.


    -¡No quiero ponerme bien!


    -¡Claro que sí!


    -¡No! ¿De qué me servirá ponerme bien, mamá? ¡No quiero! ¡No quiero ponerme bien nunca más! 


    -¿Por qué no, a ver? —le preguntó Sandra en tono cariñoso.


    -En varios días me darán el alta y tendré que volver de nuevo a lo mismo. Otra vez a mi zulo, a mi condena eterna. Hora tras hora y día tras día. ¡No quisiera despertarme nunca más! El único momento en que soy feliz es cuando duermo porque cuando duermo, ni pienso, ni siento ni nada. —Dijo la joven con firmeza, comenzando a llorar, muy triste y abatida.


    -Mónica no pienses así. No digas esas cosas, tienes que ser un poquito positiva… —Se sentó su madre a su lado—A partir de ahora las cosas serán distintas, ten fe, hija, ten paciencia…


    -¡No, mamá! ¡Nada será distinto! —se alteró Mónica, mirándola—Cuando salga de aquí, tendré que volver al colegio. Tendré que soportarlos de nuevo ¡a todos y a todas! Las miradas, los gestos ¡las sonrisas de satisfacción porque de nuevo tendrán su juguete preferido en sus manos! Tal vez me den cierta “tregua” como han hecho otras veces, para que el ataque no llame demasiado la atención…Hasta que me hagan la próxima y la siguiente y la siguiente. Cada cual peor que la anterior en una cadena que jamás se rompe. Tú te quedas en casa, los médicos y las enfermeras, en este hospital, tranquilamente ¡pero yo tengo que volver allí! ¿Qué crees que va a pasar cuando en el colegio sepan esto? Se reirán, se felicitarán, gozarán de lo lindo ¡disfrutarán con mi sufrimiento! Todos continuarán saliendo de fiesta, entre ellos y con sus parejas, felices de la vida, viviéndola a tope ¡mientras que yo seguiré hundida en mi infierno personal! ¡Desesperándome cada vez más! Dime, mamá ¿eso es justo? ¿Cuándo va a acabar todo esto? ¡¿Cuándo?!


    -Mónica, cariño, cálmate. Todo tendrá un final ¡tiene que tenerlo! No hay mal que cien años dure ni cuerpo que lo aguante ¡siempre te lo he dicho y lo mantengo! —le dijo la mujer con firmeza, tratando de animarla—Tu vida está por cambiar ¡tienes muchas cosas buenas qué vivir!


    -No lo creo. —Se secó los ojos la joven, dándose la vuelta en la cama—Para mí no existe nada bueno ¡nada!  Tú sabes todo el tiempo que llevo esperando a que la situación cambie… Pero no lo hace ¡y nunca lo hará! No tengo amigos y nunca los tendré. Nadie me quiere ¡nadie! Y no me vayas a decir que mi familia sí. Lo sé de sobra pero…no es suficiente. En la vida hacen falta otros tipos de cariños…Amistad, una pareja… Nunca he tenido novio, nunca he tenido una primera cita o un primer beso. Nunca he hecho planes de viajar con una pandilla de amigos, acampar ¡o lo que fuese! Las excursiones escolares no cuentan, no fui a ninguna ¿para qué? ¿Para estar sola? ¿Para estar aislada y marginada? ¡Claro que no! Mi vida es un infierno y no quiero seguir viviendo así ¡no puedo más! Es por eso por lo que no desearía estar despierta nunca más.


    -Mónica, ten un poco de confianza en el futuro y en el destino. Cambiarás, ya lo verás, y será para bien, hija. —Insistió su madre.


    -Cambiar…Sí, claro, como si eso fuese a servir de algo…—Dijo Mónica en tono derrotista.


    Las dos estuvieron un buen rato en silencio después de aquella “discusión”, sin decir nada más. De repente llamaron suavemente a la puerta de la habitación y Sandra fue a abrir.


    -¿Se puede? —preguntó Miguel Ángel tímidamente.


    -Mónica, tienes visita. —Miró Sandra a su hija.


    -¿Quién es? Lo último que me apetece es recibir visitas, no quiero así que por favor, sea quien sea, que se vaya. —Dijo la muchacha sin mirarla siquiera—No tengo ganas de ver a nadie…


    -¿Cómo que no? ¿Tampoco a mí? Soy yo, el profe de Lengua... —Terminó entrando Miguel Ángel, sonriente.


    Su madre cerró la puerta y Mónica se quedó sin palabras, muy sorprendida al ver a su profesor predilecto allí. Su siguiente reacción fue la de sentirse terriblemente avergonzada.


    -Hola, Mónica.


    -¿Qué está haciendo usted aquí? —le preguntó por fin.


    -Venir a verte ¿qué más? —continuaba sonriente el hombre—Sé que ahora mismo estás enfermita…


    -Miguel Ángel, ya que está aquí… ¿Podría quedarse unas horas con mi hija, haciéndole compañía? Quiero ir a ver a Raúl, mi hijo pequeño, llevo mucho tiempo aquí y él también me necesita, pero no deseo dejar a Mónica sola porque su padre tampoco está y…


    -Por supuesto, vaya tranquilamente. Yo haré compañía a la pequeña. —La miró el profesor de forma cariñosa.


    -¡No! —exclamó Mónica rápidamente—No quiero que te vayas, mamá, quédate. Que se vaya él.


    -¿Mónica, qué modales son esos? —se cruzó de brazos la mujer, mirando a la muchacha—Tu profesor favorito ha venido expresamente a verte ¿y lo recibes de esa manera?


    -No quiero que esté aquí. No quiero verle nunca más así que que se vaya, mamá ¡que se vaya!


    -¡Mónica! —la “reprendió” suavemente la mujer.


    -Márchese tranquila, señora Sandra y despreocúpese. Yo me quedo con ella sin problema. —Sonrió el profesor, mirando otra vez a Mónica.


    -Muchas gracias, profesor Robles. Volveré pronto, hija. Lo prometo. Pórtate bien y no seas maleducada con Miguel Ángel, nunca lo has sido ¿verdad que no? —le dedicó una sonrisa.


    -Pero mamá…—Insistió Mónica, muy inquieta.


    -Hasta luego, Mónica.


    La señora Sandra salió de la habitación que la chica ocupaba en el hospital, cerrando la puerta tras ella.


    -Así que no quieres verme nunca más ¿eh?… —Fingió molestarse Miguel Ángel, acercándose a su cama—Vaya, vaya con mi alumna estrella. Y yo que hasta te he traído un regalo, hay que ver…


    -No, no quiero…Me da mucha vergüenza que me vea así. —Bajó la cabeza la muchacha— ¡Y no debo hablar con usted nunca más, se lo he repetido hasta el cansancio! ¡Lo sabe de sobra!


    -¿Por orden de quién, a ver, dime? —se sentó el profesor a su lado, dejando la bolsa que portaba sobre la mesita junto a la cama— ¿Cristina te lo ha prohibido? ¿Sonia? ¿Ana? ¿Todas juntas?


    La joven no le contestó nada, continuaba muy avergonzada, con la cabeza agachada frente a su profesor.


    -En primer lugar, no sientas vergüenza ninguna conmigo, Mónica. Nunca. —Le levantó la cara Miguel Ángel, sujetándole la barbilla con cuidado—Tú sabes de sobra que yo soy tu amigo ¿o no?


    -Amistad…Una de esas tantas palabras vacías que llenan el mundo…—Dijo la muchacha a desgana.


    -¿Lo sabes o no? —insistió Miguel Ángel.


    -Sí…—Contestó ella tímidamente—Pero…


    -Y en segundo lugar, ten. —La interrumpió el profesor sin dejarla terminar la frase—Te lo debía ¿verdad? Lo he comprado para ti y espero haber acertado de plano porque si regalar cosas a un hombre no es tan fácil como parece, hacerlo con una mujer es todavía más complicado…Así estamos en paz.


    El profesor sacó de la bolsa un paquete liado en color rojo brillante y se lo tendió a  Mónica:


    -¿Un regalo para mí? ¿Por qué? —se extrañó terriblemente la muchacha al verlo—Pero si a mí nadie me regala nunca nada, salvo mis padres pese a que les tengo más que dicho que no hace falta…


    -Ya te he comentado que te lo debía por el regalo que me hiciste tú por Navidad. —Le guiñó el ojo el joven profesor, amistosamente—Así que ábrelo y no preguntes tanto ¿vale?


    Sorprendida y algo temerosa, la joven lo tomó y lo deslió con cuidado. Le daba hasta vergüenza romper el papel.


    -Bombones de chocolate. —Sonrió levemente—Me gustan mucho pero apenas los he probado en mi vida, solo alguno en Navidad. Nosotros somos más de mazapanes y polvorones, sobre todo mi padre, je…Nunca…nunca me los habían regalado así, de esta forma.


    -Pues ya es hora de empezar. Qué bien, he acertado, un punto para mí. —Sonrió también el profesor.


    -¿Se ha puesto  la colonia que le compré? —se percató de repente Mónica al percibir el aroma—Así que de veras le gustó…


    -Pues claro que sí. —Le sonrió amigablemente Miguel Ángel—Ya te lo dije, no sé por qué no crees en lo que te digo ¡nunca me crees y yo siempre te hablo con la verdad por delante!


    -Es cierto, lo siento…Muchas gracias por su regalo, señor Robles. —Lo miró la chica, de nuevo tímidamente—Qué bonito detalle de su parte para alguien como yo. Es usted muy amable.


    -Mónica, te voy a pedir un favor, trátame de tú ¿de acuerdo? Al menos por unos días, quiero que te olvides de que soy tu profesor y tu tutor ¿vale? —la miró fijamente el muchacho.


    -¿Por qué? —se extrañó nuevamente ella.


    -Sólo quiero que hagas eso y que no preguntes tanto. ¿Me lo prometes? —insistió él—Te lo pido como un favor personal.


    -No sé…—Se encogió de hombros la chica, un poco incómoda por el comentario—Se me hará muy difícil tratarlo como quiere…Me costará demasiado, aparte de porque es mi profesor y yo le respeto mucho, porque no creo en la amistad, lo sabe. Además, en el colegio no podré hacerlo…


    -No vas a ir al colegio por unos días y yo tampoco así que olvídate de eso. Saca el colegio de tu mente y también de tu vocabulario ¿vale?—Le dijo el profesor, con firmeza.


    -¿Qué dice? ¿Cómo que no voy a ir al colegio? Eso…eso es del todo imposible. —Se sorprendió aún más Mónica por aquellas palabras—No puedo faltar, no puedo dejar de ir a clase, yo…


    -Ya lo he comentado antes con tu madre y está de acuerdo conmigo en que lo hagas. —Volvió a interrumpirla Miguel Ángel—Te quedarás unos días en tu casa, desconectando de todo y de todos.


    -No puedo faltar a clase, tengo que entregar los deberes, hacer muchos ejercicios, presentar trabajos…y además, enseguida nos pondrán los exámenes, tengo que tomar los apuntes, anotarlo todo para estudiármelo y…—le dijo la chica, comenzando a estresarse de repente.


    -Ya lo harás, no te preocupes por eso ni te agobies tampoco. —Seguía mirándola él—Ahora lo primero y principal es tu salud. Lo único que tienes que hacer es descansar y ponerte bien.


    -¿Pero es que cómo…cómo no voy a ir a clase? 


    -Como que no.


    -¿Por qué…por qué hace esto, profesor? —le preguntó— ¿Por qué se porta así conmigo?


    -Ya te lo dije y te lo repito una vez más: te voy a ayudar. Con tu consentimiento o sin él, para eso están los amigos. —Le contestó Miguel Ángel con firmeza y convicción, sin dejar de mirarla.


    -Vaya que usted es terco ¡muy terco y cabezota! ¡Es la persona más terca que he conocido nunca! ¡Entienda que yo no puedo hablarle! ¡No puedo verle! No debo tener ningún tipo de contacto con usted…Y desde luego ¡no puedo faltar al colegio! —exclamó con énfasis la muchacha—Nunca lo he hecho por más trabas y problemas que haya tenido.


    -Pues ahora lo vas a hacer aunque no quieras. Eres menor de edad y aún no puedes decidir por ti misma así que te toca obedecer y punto. —Le dijo Miguel Ángel, tajante y firme.


    -¡Pero usted no es quién para…ay…!—trató de levantarse ella pero acabó haciéndose daño.


    -Mónica, quédate tranquila, por favor. —Volvió a recostarla su profesor, con mucho cuidado—No puedes moverte ni exaltarte de esa manera, aún tienes que descansar. Date cuenta de que casi te mueres.


    -¡Pues ojalá hubiese sido así! —se enfadó la joven—Esa era mi idea la otra noche. ¡No sé por qué diablos me han salvado! ¡No quería que me salvaran! ¡No quiero estar viva! ¡No quiero!


    -¿Cómo puedes hablar de esa manera? ¿Cómo no vas a querer estar viva?—la miró Miguel Ángel, muy molesto—Mi mejor alumna, la más inteligente y la más valiente no puede actuar de esa forma tan cobarde ¡no serías tú, Mónica! Jamás te has comportado así que yo sepa.


    -¡No soy cobarde! —lo encaró la chica—Simplemente estoy cansada de todo ¡harta de sufrir! ¡No puedo más, profesor! Si estuviera muerta, no sentiría ni pensaría nada ¡sería muy feliz!


    -Mónica, tienes dieciséis años y toda una vida por delante, no puedes pensar así. —La miró fijamente Miguel Ángel—No será un sufrimiento infinito. ¡No hay nada infinito en el mundo!


    -¿Por qué siempre volvemos al mismo punto? Tanto usted como mi madre insisten en que todo va a cambiar pero yo sé que no así que basta ya de decirme siempre lo mismo ¡no quiero escucharlo más! Por favor, profesor, váyase. No estoy para que me vea nadie ni tampoco quiero que usted siga aquí. —Dijo la joven sintiendo que se le volvían a acristalar los ojos y dándole la espalda—Vuelva al colegio y olvídese de mí por completo, será lo mejor para todos.


    Miguel Ángel entonces, se levantó y se fue al otro lado de la cama para mirarla frente a frente:


    -Ni me voy a ir ni tampoco me voy a olvidar de ti por más que me lo pidas ¿me oyes? Aquí no hay cobardes, aquí sólo hay personas valientes ¿estamos? ¡Valientes y nada más!


    -Profesor, no…


    -No tengas miedo, Mónica. —Clavó sus ojos en los de ella el muchacho, interrumpiéndola—Se acabó el miedo, ya basta ¡déjalo a un lado! ¡Olvídalo! Ten por seguro que nadie volverá a hacerte daño ¡te doy mi palabra! Y si de verdad eres mi amiga, creerás en mí y en lo que te estoy diciendo, si de verdad eres mi amiga, confiarás en mí. 


    -¿Es que no entiende que NO PUEDO ser su amiga? —lo miró la chica, vocalizando mucho la pregunta.


    -Mónica…


    -Aparte de que yo no creo en la amistad—lo interrumpió— ¡me matarán! ¡Las chicas me matarán! No quieren que hable con usted, no quieren que le vea, me amenazaron ¡son capaces de hacerme cualquier cosa y no estoy segura de poder aguantarlo esta vez! ¡Entienda, por favor!


    -¡Ya no te harán nada más, Mónica!—Le acarició el cabello el profesor—No te preocupes, no sufras. Aleja ese pánico que te coarta, de tí. Por si todavía no lo sabes, no estás sola ¿me oyes? ¡No estás sola! Tú eres más fuerte que tus enemigos, sea uno o sean doscientos. Tienes a tu familia que te adora, te tienes a ti misma y me tienes también a mí, que te voy a ayudar a superarlo y a salir de todo esto porque ¡vas a salir! y esta situación que hoy tanto te perjudica y tanto te aturde no quedará en nada más que un mal recuerdo que no obstante, te habrá hecho crecer como persona, ser más fuerte…Ser mejor. Quiero que te mentalices de eso desde ya mismo ¿de acuerdo? Grábatelo a fuego en la mente, repítetelo una y otra vez hasta que digas “¡es cierto, yo puedo!”…Y verás como te sientes mejor y poco a poco te lo vas creyendo y lo vas asumiendo.


    -Pero profesor…—Comenzó a llorar de nuevo ella—Eso es imposible ¡es imposible! No confío en ello, no confío en nada ni en nadie, por más que me lo diga no funcionará, yo…


    -Lo conseguirás. —La abrazó Miguel Ángel fuertemente—Poco a poco verás como todo pasa. Estos años de sufrimiento no han sido en vano, Mónica. Te han convertido en una chica muy valiente, una chica fuerte, muy capaz, podrás con todo y con todos, por eso nunca más debes dejarte dominar  por tu miedo y tu tristeza. Todo se solucionará y no será con una caja de pastillas en la mano. Eso no arregla nada ¡claro que no! Escúchame, yo te ayudaré siempre. Estaré a tu lado pero tú también tendrás que poner de tu parte ¿estás de acuerdo? El primer paso que debes dar es confiar férreamente y contra viento y marea en que lo conseguirás ¡porque lo conseguirás! ¿Me crees, verdad? De esto se sale, Mónica, sólo hay que tener un poco de fe ¿estás de acuerdo conmigo? ¿Me prometes no volver a comportarte así? ¿A no darnos a todos los que te queremos, nuevos sustos como este?


    -Sí profesor. —Asintió la joven—Lo que usted…Lo que usted diga…


    -Prométemelo.


    -Se lo…prometo.


    -Muy bien.


    Miguel Ángel se separó de ella y le sonrió con cariño.


     


    Dos días después, la muchacha era dada de alta. Pasado el peligro inicial, el susto, la hospitalización ya no era necesaria, podía regresar a su casa perfectamente. Mientras recogía las cosas de su habitación del hospital, la joven hablaba con su madre sobre su futuro más inmediato:


    -Entonces… ¿Tú sí estás de acuerdo en que falte un tiempo a clase, mamá? ¿Te parece bien?


    -Miguel Ángel dijo que era lo mejor para ti y que no te preocupases por recuperar las asignaturas que puedas perder, ya lo harás. Él es tu tutor y si a él no le importa, a mí tampoco. Lo principal es tu salud, eso es fundamental, todo lo demás es secundario. —Le contestó su madre, ayudándola.


    -¿Sabes? No estoy muy cómoda con esto…


    -¿A qué te refieres, hija?


    -Es que no me gusta que mi profesor sepa todo esto, mamá. Me da mucha, muchísima vergüenza con él. Aunque diga que es mi amigo, no me siento bien… ¿Qué imagen tiene que tener de mí? Debe pensar que soy una persona enferma y muy extraña, una persona huraña, solitaria, seguro que piensa que estoy loca ¡y quién sabe qué más! —la miró Mónica mientras cerraba la maleta— ¡Debe pensar que soy un bicho raro! Lo mismo que hacen los demás. Me siento aún peor…Ojalá no hubiese sabido de esto nunca…


    -Te aseguro que no piensa eso de ti ni mucho menos. De hecho, yo diría que te admira bastante. Es un buen hombre y se ve que quiere ayudarte de verdad, hija. —La miró Sandra. 


    -Sí. Eso no lo dudo. —Sonrió dulcemente Mónica—Él bueno sí es y sé que es capaz de ayudar a quien sea, tiene buen corazón y eso es un lujo hoy en día…En fin, mamá, esto ya está ¿nos vamos?


    -Sí, vámonos ya a casa, que desde allí todas las cosas se verán mucho mejor, hija. —Le dio un beso la mujer.


    -Pues a ver…


    Madre e hija salieron del hospital. En la puerta de centro, su padre las esperaba para llevarlas a casa. 


     


    Aunque Mónica seguía aún impresionada por lo que ella misma había tratado de hacerse días antes, una parte de ella aunque fuera muy pequeñita, se alegraba profundamente de estar viva y confió en que nunca más se le pasaría por la cabeza volver a hacer semejante cosa y si se le pasaba, lucharía con todas sus fuerzas por no hacerle caso porque de verdad sentía miedo por lo que había hecho, ella siempre había aguantado estoicamente todo, sin pensar en el suicidio hasta ese momento. Caía en la cuenta de que había estado a punto de quitarse la vida, la habían llevado a ello…No podía creerlo. Cuanto más lo pensaba, más se arrepentía. Si hubiese logrado su objetivo, todos ellos, sus verdugos, estarían felices y contentos por haber conseguido por fin aplastarla, liquidarla, exterminarla. Terminar con ella del todo y eso Mónica no estaba dispuesta a permitirlo. Eran sentimientos muy contradictorios, por un lado eso pero por el otro su miedo era aún muy grande y su terror, intenso y aunque trataba de desviar la atención de ello, el bullying que sufría era el centro de su vida, el núcleo de todo y no podía dejar de pensar en el dolor que le causaba saber que aquello seguía y seguía y que aunque ahora estuviese disfrutando de unas pequeñas “vacaciones” alejada del infierno, tarde o temprano tendría que regresar al lugar donde todo se detenía y nadie veía más allá de ella y de sus malos momentos, de su sufrimiento y donde todos gozaban con ello y nadie le ponía remedio, apagaban su voz como se podía apagar una vela. Siempre, siempre igual.


    -Estos pensamientos no me ayudan…Pero es que tampoco puedo superarlo de la noche a la mañana…Yo no sé, realmente no sé cómo va a acabar todo esto. Sé cómo continuará pero no cómo acabará…He estado en el límite, lo he rebasado, he intentado quitarme la vida ¡yo! Yo que siempre he abogado por tratar de ser fuerte, por tratar de no escoger la salida cobarde…Pero es que cómo no hacerlo, este…este es el cuento de nunca acabar… ¿Qué más me puede pasar?—Se decía para sí misma muy triste, mientras ordenaba un poco su habitación.


     


    Ya por la tarde, mientras veía un rato la televisión en casa junto a su hermano, el teléfono móvil de Mónica comenzó a sonar con insistencia. La chica lo tomó y miró la pantalla, no conocía el número y eso le dio muy mala espina. Temerosa por si era alguna broma pesada de sus compañeras porque le había pasado lo mismo muchas veces sólo que con el teléfono fijo de su casa, aceptó la llamada y contestó con un débil y asustadizo “¿sí?”


    -¡Hola, Mónica! Soy Miguel Ángel. —Le contestó al otro lado de la línea él, amigablemente.


    -¿Profesor? ¿Usted? ¿Usted llamándome al teléfono móvil?—se extrañó enormemente la muchacha— ¿Cómo…cómo ha conseguido mi número? Que yo sepa, no está en la agenda de contactos del colegio…Yo no se lo he dado a nadie. Sólo lo saben mis padres…


    -Me lo dio tu madre.


    -Ah…


    -¿Cómo sigues? ¿Cómo te sientes? Mejor por estar al  menos en tu casa ¿no? Los hospitales son muy feos y sobre todo muy tristes, no son sitios para ti. —Se interesó el joven profesor.


    -Sí, aquí estoy, bien más o menos aunque todavía sigo con la dieta que me mandaron hacer en el hospital cuando me dieron el alta…Por eso del lavado de estomago y tal. —Contestó aún sorprendida Mónica.


    -Muy bien, así me gusta, obediente como siempre, más aún con los médicos. Mira, estoy llegando a tu casa, dame unos minutos más. Hoy hay bastante tráfico por todas partes. —Le dijo mientras conducía.


    -¿Que está llegando a mi casa? ¿A mi casa para qué, profesor? —continuaba sorprendida la chica.


    -Tenemos mucho que hacer en estos días ¿recuerdas? Hay mucho trabajo por delante y vamos a empezar desde ahora mismo. —Sonrió el profesor—Así que si tienes que arreglarte, peinarte un poco o lo que sea, ve haciéndolo. Enseguida te recojo. Hasta ahora.


    Miguel Ángel colgó mientras que la joven seguía bajo el peso de la sorpresa. Mónica se levantó del sofá y subió a su habitación a vestirse porque no iba apta para salir, llevaba puesto el pijama.


    -¿Salir de mi casa? Yo…yo no salgo nunca nada más que para ir al colegio…Esto es como una cita…Nunca he tenido una cita…Nunca he quedado así, de esta forma…—Se dijo nerviosa, poniéndose unos vaqueros y una sencilla camiseta de manga al codo y de color lila— Salir con el señor Robles… ¿Ay, por qué se me ocurriría aceptar su ayuda? Estoy segura que voy a meterme en un problema peor del que ya tengo encima y no sé si esta vez aguante…Si las chicas se enteran…Ellas siempre lo saben todo de mí… ¡No quiero ni pensarlo!


    La muchacha se soltó la cola que llevaba y se peinó un poco ante el espejo, nada tranquila:


    -No sé por qué Miguel Ángel es tan bueno conmigo…Soy muy problemática, debo de ser la persona más problemática que haya conocido en toda su vida, ni siquiera soy una chica normal. Seguro que es por pena, lo único que puedo inspirar yo: pena. —Se dijo la joven, triste.


    Cuando llamaron a la puerta de la casa, el pequeño Raúl fue a abrir y se encontró de nuevo frente a frente con Miguel Ángel:


    -Buenas tardes, Raúl. 


    -Hola.


    -¿Te acuerdas de mí? —le preguntó el profesor muy educadamente, sonriéndole con cariño.


    -Creo que sí, usted es el profe de Mónica ¿no?


    -Efectivamente. —Asintió él—He quedado con ella para…ayudarla con algunas cosas del colegio. Me imagino que está ¿no?


    -Sí que está. Estábamos viendo la tele hasta que ha sonado su teléfono y ha subido a su habitación. Pase.


    -Gracias.


    Miguel Ángel se adelantó un par de pasos y entonces el niño cerró la puerta de la vivienda. Luego se quedó quieto unos segundos, mirando al docente en silencio y curioso:


    -¿Te pasa algo? —le preguntó Miguel Ángel sin dejar de sonreírle.


    -Qué alto que es usted…Podría ser jugador de baloncesto ¿le gusta el baloncesto? —le preguntó el niño, inocente.


    -Me gusta. —Le contestó el profesor, agradado por el comentario y en general por la simpatía del niño—Y creo que a Mónica también.


    -Sí, muchas veces ella y yo echamos algunas canastas en el patio…Voy a llamarla, vengo enseguida.


    -Muy bien.


    Raúl subió hasta la habitación de su hermana pero Mónica no estaba allí. Tan ágilmente como había subido las escaleras en su busca, volvió a bajar.


    -En su habitación no está. Miraré por aquí ¡vengo ya! —volvió a decirle a Miguel Ángel, empezando otra vez a correr.


    Su actitud, como de derviche alocado e inocente hizo mucha gracia al profesor, que no pudo evitar esbozar una nueva sonrisa cariñosa mientras le seguía con la mirada en lo que el niño buscaba a Mónica.


    -Nada, por aquí abajo tampoco… ¡Ah, ya sé! Seguro que está en la terraza. Sube muchas veces y se queda allí sola por horas y horas. No entiendo por qué ¡voy a por ella! —exclamó de nuevo el pequeño.


    -Raúl, mejor ¿por qué no me indicas dónde es y subo yo a buscarla? Acabarás cansándote de tanto subir y bajar.


    -¡Eh, que yo soy muy resistente! ¿Eh? Pero vale, sube tú y si está llorando como otras veces, pregúntale por qué. A lo mejor a ti te lo dice porque a mí nunca me lo cuenta. —Se encogió de hombros el pequeño.


    -Vale…—Le contestó el profesor, muy serio tras escucharle— ¿Dónde está la terraza, Raúl?


    -Mira, subes esas escaleras y la puerta del final, la del fondo del pasillo, da a la terraza. Si te pierdes, gritas con todas tus fuerzas y yo que estaré viendo la tele aquí, subiré a ayudarte.


    -Está bien. —Le dedicó una nueva y pequeña sonrisa el profesor al niño, ante su ocurrencia.


    Miguel Ángel siguió las indicaciones del pequeño y pronto dio con la puerta hacia la terraza, tomó la manivela y la bajó.


    Era verdad que Mónica estaba allí pero no se encontraba precisamente pensando en soledad, como hacía siempre. Estaba situada completamente al borde de la terraza, en el más absoluto silencio y serena mientras miraba hacia abajo, con los ojos fijos en la carretera. El bordillo era bajo, apenas le llegaba hasta las rodillas así que era muy fácil desde allí caerse…o saltar. La joven permanecía hierática, como si fuese una figura de piedra. El único movimiento que se apreciaba era el de varios mechones de su cabello negro cuando el airecillo que soplaba impactaba sobre ellos, haciendo que oscilasen lentamente, casi como al compás del propio soplo de viento. Caían algunas gotas de lluvia.


    -No lo hagas, Mónica. —Se oyó de repente la fuerte voz de Miguel Ángel a sus espaldas.


    Aquello la sacó de su “trance” silencioso y quieto. La muchacha se giró un poco y se dio de bruces con su profesor de Lengua y Literatura que la observaba, tremendamente serio, muy asustado y preocupado.


    Los dos se sostuvieron una mirada tensa y silenciosa durante algunos segundos que parecieron una eternidad.


    -Mónica, aléjate del bordillo, por favor. Vamos, ven conmigo…—Se acercó un par de pasos el profesor, muy nervioso. —Son dos pisos pero el golpe sería igualmente mortal ¡ven conmigo!


    -Sí, mortal…Qué alivio ¿verdad? Saltar y ya está. —Volvió a girarse ella, dándole de nuevo la espalda a Miguel Ángel y haciendo que el profesor se detuviera de golpe. — ¿Sabe…sabe lo fácil que sería adelantarse un poco y caer y caer? ¿Terminar con todo para siempre? 


    -Mónica…


    -¿Sabe cuántas veces al día lo llevo pensando desde hace más de cuatro años? —dijo ella sin escucharle.


    -Mónica, por favor, no digas eso…—Le dijo Miguel Ángel, aún más inquieto que antes—Esta…esta no es la salida para ti y lo sabes ¡maldita sea, aléjate de ese bordillo ahora mismo!


    -¿Y sabe por qué nunca lo he hecho? ¿Sabe por qué nunca me he atrevido? —ignoró de nuevo sus palabras la muchacha.


    -Porque eres una chica lista. Una muchacha inteligente y buena, muy buena, porque eres una joven fuerte y valiente, porque eres mi mejor alumna…Mónica, por favor…Regresa sobre tus pasos, ven conmigo ¡ven a mi lado!—Seguía mirándola un angustiado Miguel Ángel.


    -Una persona no debería sufrir tanto en la vida. No. —Dijo Mónica, sin poder evitar que se le escapasen algunas lágrimas mientras continuaba mirando hacia abajo—Nadie se merece esto, tal vez ni el mismísimo demonio se lo merezca… ¿Por qué entonces me ha tocado precisamente a mí vivirlo, profesor? Yo…yo nunca fui mala con nadie…Nunca le he hecho daño a nadie, ni me gusta ni soy capaz. Yo no voy por la vida disfrutando con el mal ajeno, es más, me gusta ayudar siempre que puedo… ¿Por qué entonces tanto dolor?


    -Se va a terminar, Mónica, se va a terminar ¿recuerdas? Tu familia está contigo ¡yo estoy contigo! Ten paciencia…—Trató de convencerla el docente, acercándose un poco más a ella.


    -¿Más? ¡¿Más paciencia?! —volvió a mirarle ella, llorosa— ¡Llevo casi cinco años siendo paciente y nada se ha terminado! ¡Nada ha cambiado! ¡Lo único que ha hecho todo es empeorar!


    -¡Pero ahora me tienes a mí! —le contestó Miguel Ángel con firmeza y convicción mientras la miraba fijamente— ¡Y no voy a dejarte caer! ¡Ya no vas a caer nunca más, Mónica! Pero necesito que confíes en mí. Necesito que retrocedas y que vengas conmigo.


    -¡No puedo confiar en nadie! ¡En nadie, ni siquiera en usted! —gritó la chica, secándose un poco los ojos— ¿Sabe? Mi número de móvil no lo tenía nadie ¡nadie salvo mis padres! Y dos minutos antes de que usted llegara a mi casa, se me ha ocurrido mirarlo y me he encontrado con más de treinta mensajes insultantes, amenazantes y humillantes ¡de todos ellos! ¡¿Se da cuenta?! ¡No me dejan vivir! ¡No puedo seguir así! Ahora hasta me vigilan ¡seguro que hasta me siguen! Saben dónde voy, dónde dejo de ir, lo que hago y lo que no ¡no tengo vida! ¡Y no puedo continuar de este modo! Tienen razón ¡yo no soy nadie! ¡No valgo nada! ¡No tengo por qué estar castigando al mundo con mi presencia!


    -Todo eso no es verdad ¡no es verdad! —exclamó Miguel Ángel con fuerza—Mónica, te cambiaremos el número, haremos cuanto sea necesario, les frenaremos de alguna manera ¡pondremos fin a todo esto que tanto daño te hace! ¡Por favor CREE EN MI! ¡Confía en mi palabra! ¡Aléjate del bordillo de la terraza! Nunca te has dado por vencida ¡jamás! No lo hagas ahora. No escojas la salida fácil. No querrás decepcionar a todos los que te queremos ¿verdad?


    -¿Por qué cree que sigo viva, profesor? —se secó de nuevo los ojos la muchacha— Precisamente por eso. Porque aunque mi sufrimiento es infinito, aunque mi dolor es enorme…adoro a mi familia y sé que si ahora están sufriendo conmigo, si muero les causaría un daño aún más terrible que no se merecen. Me quieren. Son lo único a lo que me he aferrado siempre para tratar de seguir adelante y aunque hay momentos en que hasta eso es insuficiente, es por ellos que todavía sigo aquí…Y continuaré estándolo… por ellos.


    Tras escuchar sus últimas palabras, Miguel Ángel suspiró profundamente, mucho más tranquilo y ya menos asustado.


    -Vamos, ven conmigo, Mónica. Teníamos una cita ¿recuerdas? —trató de sonreír levemente, el profesor.


    -S…sí…—se dio la vuelta ella.


    La joven iba a acercarse a Miguel Ángel cuando un inoportuno mareo la hizo casi caerse al vacío finalmente. Por suerte, el joven profesor reaccionó rápidamente y la sujetó antes de que sucediese una tragedia:


    -¡Mónica! ¡Ey! ¿Estás bien? ¿Qué pasa? ¡¿Qué te pasa?!—le preguntó muy preocupado, observándola mientras la sostenía.


    -Nada serio. Son efectos de los ansiolíticos que tomo. —Dijo ella, tratando de recuperarse de su inesperado malestar—A veces me ponen peor de lo que ya estoy…Son muy fuertes y como actúan sobre el sistema nervioso…Pero ya me encuentro bien.


    -¿Seguro? —insistió el profesor, sin estar convencido.


    -Sí. —Se apartó ella de Miguel Ángel—Perdóneme por el espectáculo que le he montado, profesor.


    -¡No vuelvas a hacer algo así nunca más! ¡Nunca más! —la “reprendió” suavemente él—No me obligues a tener que enfadarme contigo y a castigarte como si fueras una jovencita desobediente y maleducada. Mónica no lo es y nunca lo ha sido ¿verdad que no?


    -No, señor...Se lo prometo pero usted prométame también que no le dirá nada de esto a mi madre ni tampoco a mi padre…No quiero que sufran más…—Le pidió la chica, compungida.


    -Trato hecho. Y ahora sí que nos vamos y tú delante de mí, que yo te vea ¡venga! —la apremió el profesor, con cariño.


    -Sí…


    Mónica salió de la terraza de su casa y Miguel Ángel tras ella, cerrando la puerta de acceso a continuación.


     


    Alumna y profesor pasaron la tarde en una cafetería temática charlando sobre mil cosas, una tras otra. Era un lugar apenas conocido, parecía recién inaugurado por lo que casi no había gente, eso sí, el sitio era muy bonito y estaba muy bien decorado. Era realmente acogedor, tremendamente cómodo para conversar tranquilamente y no había necesidad de consumir nada de nada, se podía estar allí, sentado tranquilamente, cada uno a lo suyo.


    -Nunca había estado aquí, ni siquiera había escuchado hablar de este lugar. Está muy bien. Este tipo de sitios…me gustan mucho aunque nunca antes haya estado en uno, je…—Comentó Mónica mirando a su alrededor, un poco nerviosa y temerosa—Me gusta todo lo que sea así tipo místico, bucólico y desde luego, tranquilo. Supongo que encaja muy bien conmigo…


    Acto seguido, la muchacha miró a su profesor, que la observaba fijamente y en completo silencio. Como si estuviese tratando de averiguar “algo” que no conseguía entender.


    -Todavía está…asustado por lo que ha visto esta tarde ¿verdad, profesor? —le preguntó Mónica, un tanto tímida.


    -No, asustado no. Sorprendido sí…Disculpa, Mónica, pero no logro entender que una muchacha como tú…piense aunque sea por un solo segundo, que está de sobra en este mundo. No lo concibo, perdona mi asombro pero es lo que pienso y lo que siento. —Le contestó él.


    -Es fácil acostumbrarse a ello cuando llevan haciéndotelo creer durante años y años, se lo aseguro.


    -¡Aún así! —Dijo Miguel Ángel con énfasis—Precisamente durante años y años te has mantenido firme, dura, aguantándolo todo estoicamente, como una campeona y sin embargo…


    -Los campeones también tienen sus momentos de debilidad, profesor. —Lo interrumpió la chica, mirándolo fijamente—Porque aunque puedan ser campeones, también son seres humanos. Y momentos de debilidad yo tengo miles al día desde hace muchos años ¿entiende? Momentos en los que la desesperación puede más que cualquier otra cosa. Hoy no tenía la intención de matarme, como no la he tenido nunca aunque pueda haberlo pensado continuamente.


    -Hasta el otro día, con el tema de las pastillas…


    Mónica bajó la mirada, abatida y avergonzada ante las últimas palabras de su profesor predilecto.


    -Bueno, bueno, eso ya es agua pasada y no volverá a suceder nunca más porque Mónica es una chica muy lista y sabe que cada vez que vuelva a sentir que no tiene salida, me llamará a mí a través de un nuevo teléfono que le compraremos y todo estará bien... Mejor cambiemos de tema de una vez ¿qué te parece? —le preguntó Miguel Ángel, sonriendo levemente.


    Sus palabras hicieron a Mónica volver a levantar la vista y dedicarle también una tímida sonrisa agradecida.


    -Quizá debí escoger otro lugar con más ambiente para nuestra primera salida ¿verdad? —le preguntó Miguel Ángel.


    -No, no, para nada. No hay mucha gente…El gentío me agobia. Aparte de todas mis cosas, también soy algo claustrofóbica y si me veo rodeada…No sé lo que pasaría…


    -Yo te lo diré. Pasaría que saludarías a todos con una gran sonrisa y además de hacer amigos, hasta te saldrían pretendientes. —Le dijo Miguel Ángel con su habitual alegría y optimismo.


    -Calle, calle, no diga esas cosas, je, je.


    -Estoy plenamente convencido de ello. Así que…he vuelto a acertar con la idea…eso suma otro punto para mí.


    -Sí…Es un sitio íntimo y personal. Me gusta.


    -Ten por seguro que aquí no te encontrarás con ningún compañero del colegio. —Le dijo Miguel Ángel—Ellos prefieren otro tipo de escenarios ¿verdad? Barras, tascas, el suelo de la calle…


    -¿Sabe? Les llamo compañeros delante de usted, profesor. Por educación. —Bajó la voz la muchacha—Pero en mi soledad y con mi madre, les llamamos de otra forma muy distinta. Es el único momento en el que soy capaz de decir en voz alta lo que pienso de ellos y lo que siento y además, como nadie más que mi madre lo escucha…Puedo hablar sin miedo.


    -Pues ya me estás diciendo cómo les llamas…—La miró él tomando un sorbo de su café—Nada de monólogos internos. Es la primera lección. ¡Tienes que hablar! Sacar las cosas de ti, de dentro. No debes callarte sino contestar y si es con un buen corte, mejor que mejor. Es el principal error que cometen los jóvenes en tu situación: bajar la mirada y cerrar la boca así que dime… ¿Cómo llamas a tus compañeros fuera del colegio y al margen de la ley?


    -¿Cómo voy a decírselo? —lo miró Mónica, sorprendida—Me da…cosa, mucha vergüenza. No es algo precisamente bonito y además… Usted es su profesor y su tutor…


    -En este momento yo no soy profesor de nadie. —Dijo él con firmeza y convicción— Tampoco tuyo. Soy tu amigo y como tal, quiero que me hables así que te sugiero que empieces por tutearme de una vez y que continúes contándome cómo les llamas ¡vamos, dímelo! Quiero saberlo… ¿Cómo los llamas? ¿Cómo los llamas? ¿Cómo los llamas? ¿Cómo los llamas?


    -No puedo… ¡No puedo!


    -¿Cómo los llamas? ¿Cómo? ¿Cómo?


    -Está bien. Capto onda. Ya veo que no me va a dejar en paz hasta que se lo cuente ¿no es así?


    -Exactamente.


    -Vale pero como luego me diga algo, no tendré que sentirme culpable…Aunque sé que lo haré, pero bueno. Qué obstinado es usted…


    -¡Eh, eh! ¿Qué te acabo de decir? ¡De tú, Mónica! Nada de  tratarme de usted ¡de tú! —le repitió el profesor.


    -Qué obstinado eres, Miguel Ángel. —Lo miró la muchacha.


    -Sólo un poquito… ¿Y bien? ¿Cómo los llamas?


    -Bueno, está bien, ahí va…Yo les llamo…Gentuza, hipócritas, mentirosos, cretinos, malnacidos…


    -¿Y…?—la observó con intención el profesor— ¿Qué más? Sé que te falta algo… ¡Venga, suéltalo! Te aseguro que no me voy a asustar ni te voy a castigar ni te voy a poner a hacer copias ¡soy tu amigo, te escucho! ¡Ten confianza en mí! Empieza a tenerla.


    -Pues…—Dijo Mónica tímidamente—Cabrones e…hijos de puta ¡son unos hijos de puta!  Suena muy mal, sí,  pero es lo que siento, yo…Son unos hijos de puta. ¡Ya está ya lo he dicho!


    -¡Di que sí, tía, todos son unos h de p! —exclamó entonces Miguel Ángel en plan adolescente.


    Sus palabras sorprendieron a Mónica y la hicieron reír. Aquella reacción la había tomado de improviso:


    -No me esperaba eso…


    -¿Ves como no es tan malo decir las cosas? ¿A que te sientes un poco mejor? —sonrió Miguel Ángel también.


    -Un poco…


    -Además, me permito añadir…Que comparto firmemente tu opinión respecto a ellos pero no puedo decirlo en un lugar como este porque debo hacer honores al traje que llevo, ya sabes.


    -¿Ah sí? —se cruzó de brazos Mónica— ¿No me digas que entonces tú también eres hipócrita, Miguel Ángel?  Dices una cosa y luego haces otra…No me digas eso porque se me caería un mito.


    -Vaya, me has descubierto…—Se aflojó la corbata el profesor, fingiendo ponerse nervioso—Ay, si supieras, Mónica…Soy profesor de Lengua y Literatura pero también soy un ser humano como tú misma has dicho antes y como tal, tengo mis patinazos ¿sabes?


    -¿Patinazos?


    -Sí. Si supieras las veces que se me han ido la lengua y el pensamiento por el sumidero…Hasta el más educado de los educados tiene siempre sus momentos de “bajón” por así decirlo.


    -¿Por qué no me los cuentas? —se encogió de hombros Mónica—Llevamos toda la tarde hablando de mí ¿por qué no cambiamos un poco de tercio? Se supone que los amigos se interesan unos por otros ¿no?


    -Yo no soy el paciente, Mónica. —Bromeó él.


    -Pero sí el doctor y los doctores también tienen su historia. Cuéntame alguna cosa de ti. Yo te he dicho tantas cosas personales sobre mí que me da mucha vergüenza estar mirándote cara a cara así, sin más, me resulta bastante incómodo, la verdad…—Le dijo Mónica.


    -Uhm, tienes razón. —La miró el profesor—La mejor forma de hacerte ver que puedes confiar en una persona es que esa persona confíe en ti. Déjame pensar… ¡Ya sé! No estoy orgulloso de esto  pero te lo voy a contar por tratarse de una situación especial y porque eres tú, a ver… Digamos que…mis Pruebas de Acceso a la Universidad y mi trabajo de fin de carrera no salieron exactamente de mi cabeza…así que esas notazas como que estuvieron un poco “forzados”…


    -¿Qué me dices? ¿Eras de los que copiaban? ¡No me lo creo! —lo miró muy sorprendida Mónica.


    -Pues sí. —Dijo el profesor—Mujer, no aprobé todo copiando pero bastantes cosas sí. Lo hice de tal forma que absolutamente nadie se dio cuenta. Todos acabamos copiando en algún momento de nuestra vida estudiantil y el que diga que no, miente. En este mundo hay que ser más listo que los demás, si no, te comen. A veces hasta hay que hacer cosas “deshonestas”, por llamarlo de alguna forma. Eso es parte fundamental de la vida, Mónica. Puedes equivocarte o puedes acertar, el caso es que forma parte del aprendizaje diario. No me convertí en profesor por un examen, sino trabajando a diario.


    -Hay que ver…Y yo que te tenía por un tipo intachable y completamente legal. —Bromeó ella.


    -Yo también pasé mi época adolescente, no te creas. Pero fui del otro grupo. Sabes que en esos años se puede hacer una clasificación general de personas, las normales-buenas-empollonas, y las malas, pues bien, yo estaba en el lado de los cabroncetes, los malotes y los desobedientes. Lo que no quiere decir que vistiera a lo gótico, con vaqueros rotos, collares, cadenas o pendientes ni tampoco me peinaba de manera imposible. Aunque reconozco que era difícil hacerme el tupé. Tardaba horas y horas, hasta que quedaba perfecto pero como se trataba de crear tendencia, pues lo aguantaba. Había que ser un poco “coqueto”…


    -¿Tupé? ¿Te hacías un tupé? —se rió Mónica—Eso sí hubiese querido verlo. Tú con tupé. ¡Es más raro que un perro verde!


    -Pues me quedaba bien... —Dijo Miguel Ángel, pasándose la mano por el cabello fingiendo algo de prepotencia—A todo nuestro grupo de “descarriados” le quedaba bien. Y si no, no importaba porque era la moda, con lo cual…Toda la pandilla iba igual, parecíamos los mosqueteros, todo el mundo se nos quedaba mirando.


    -Al margen de eso, yo… me quedo con lo que has dicho antes… que tú también le hacías la vida imposible a los demás...Que eras de los malos… No me lo esperaba, la verdad. —Dejó de sonreír la muchacha—El mundo es una caja de sorpresas como bien dicen por ahí.


    -Sí pero yo no puteaba a chicas jóvenes tímidas, inteligentes, buenas y guapas guiado por la envidia. —La miró entonces fijamente el profesor, hablándole sin tapujos—Lo mío era con los profesores y en lo que se refiere a estudiar y hacer deberes: pasar de ello, no esforzarme nada, lo típico: vaguear y no pringar... Pero yo nunca he dañado a nadie de la forma en que lo han hecho contigo. Es monstruoso y desde luego, de gentuza de lo peor.


    -¿En serio? —volvió a sorprenderse con sus palabras la joven.


    Miguel Ángel podía asombrarla tanto como agradarla, hablar con él era un mundo de sorpresas.


    -De verdad. Yo no hice daño a nadie, no de esa manera. —Negó el joven profesor varias veces— No sería capaz, por educación y por respeto a los demás y a mí mismo. No lo llevaría nada bien.


    -Pues menos mal, Miguel Ángel. No sabes cuánto me alegro. —Lo miró la chica fijamente—Porque tú eres una buena persona, una muy buena persona ¿sabes? No te imagino insultando, humillando ni golpeando a nadie…Al contrario, tú siempre…siempre tratas de ayudar en todo lo posible de forma completamente desinteresada y eso es maravilloso porque ya no quedan personas así, nadie se moja por nadie…Menos aún por mí. Ojalá que no cambies nunca, de veras…


    -Mónica…Necesito saberlo todo sobre tu historia, quiero saberlo para entenderte y poder ayudarte aún más…—Le dijo el profesor tras quedarse mirándola unos segundos, en silencio—No es morbo, te lo prometo, se trata de interés auténtico, verdadero.


    -¿Qué quieres que te cuente?


    -Pues por ejemplo…¿Cómo empezó todo esto? ¿Todo tu problema? ¿Me lo dirías? Es muy bueno desahogarse y contar las cosas que a uno lo agobian, lo estresan y lo perjudican. Dime. Cuéntame desde el principio porque supongo que la cosa no empezó de la noche a la mañana…


    -Exactamente de la noche a la mañana fue como comenzó. —Le dijo la joven, tras escucharlo.


    -¿De verdad? —se sorprendió mucho el profesor—Pues tengo que reconocer que me resulta…tremendamente extraño. Un problema tan grave no se puede dar en un minuto…


    -Mis problemas empezaron cuando me vi obligada a cambiar de colegio porque en el que estaba, no se impartía docencia más allá de los ocho años. —Lo miró Mónica— Éramos muy pocos alumnos y éramos una piña. Lo lógico hubiese sido que en el nuevo colegio, Los Albatres, nos mantuvieran juntos en la misma clase dado que entrábamos como “nuevos” y no conoceríamos a nadie allí…Pero no fue así. Nos dividieron, nos separaron distribuyéndonos en dos aulas distintas y eso significó el principio de todo, el principio del fin.


    -Cuéntame más, por favor… ¿Qué pasó después?—La miró Miguel Ángel, realmente interesado en su relato.


    -Mis antiguas amigas comenzaron a relacionarse mucho más con los compañeros de las nuevas clases en las que estaban que conmigo. Les salía sólo, yo soy y siempre he sido muy tímida, lo de “ir buscando nuevos amigos” no era lo mío. No podía llegar de nueva y querer ser la abeja reina de la clase. No podía ni quería pero por lo visto, a mis ex amigas sí que les interesaba eso, les interesaba “integrarse” así que nos fuimos distanciando cada vez más.


    -¿Y tú qué hiciste con ese distanciamiento? —le preguntó el profesor—Imagino que no te pareció bien…


    -No, no me gustó. Yo hice el intento de “integrarme” por ellas pero no funcionó…—Lo miró Mónica—Dejamos de ser esa piña unida, dejamos de ser las amigas que se habían conocido a los cuatro años en el diminuto aula de un colegio pequeño…A mí no me gustaba ir detrás de mis compañeros nuevos, fingiendo que me gustaba lo que a ellos, que veía lo que ellos y que opinaba como ellos. Si tienes que cambiar para ser aceptado en algún lugar, ese lugar no es para ti. Sigo pensando así, en eso no he cambiado…


    -Estoy completamente de acuerdo contigo. —Le contestó Miguel Ángel con firmeza y rotundidad—Y no debes hacerlo nunca. Ser independiente y tener un carácter propio bien definido es una de las cosas más maravillosas del mundo. Cualquiera no puede decir que lo tiene ¿sabes, Mónica?


    -Pues yo no opino igual. —Lo miró de nuevo la chica, muy seria—Mira a lo que me ha llevado esa filosofía eterna, Miguel Ángel, ese “carácter propio”. Por no ser como los demás, por no gustarme lo que a ellos, por querer ser alguien en este mundo, estudiar, salir adelante por méritos propios, pensar en un futuro, ser tranquila, casera, educada y amable…no tengo amigos, no tengo a nadie, a NADIE. Yo no formo parte de la vida social, no tengo vida social. Estoy sola y siempre me quedaré sola porque sé que aunque quisiera y lo intentara con todas mis fuerzas, no podría cambiar para tener “amigos”. No me sale. No soy así.


    -Mónica, contéstame a una pregunta… ¿Qué es la amistad para ti? —le preguntó con firmeza el profesor de Lengua y Literatura.


    -¿Cómo? —se sorprendió un poco ella ante la cuestión.


    -Contéstame, por favor. ¿Qué es la amistad para ti?


    -Esa pregunta…


    -Contesta, por favor.


    -Es que…no sé qué decirte, yo…


    -Seguro que sí que lo sabes…Adelante. —Le sonrió amigablemente el joven profesor de Lengua y Literatura.


    -Pues…Para mí la amistad es todo, Miguel Ángel. —Lo miró fijamente la muchacha—Para mí la amistad es lealtad, confianza, confidencia, seguridad. La certeza de saber que puedes contar con alguien en los momentos malos y en los peores, los momentos buenos son secundarios. Los malos son los que realmente hacen la vida, que es dura y cruel de por sí. Un amigo es tu otro yo, o al menos debería ser así, como tu hermano. Un amigo es alguien que no te falla nunca, alguien que defiende esa relación que tiene contigo a capa y espada y hace todo lo posible para que no se pierda ni se deteriore nunca jamás, ni por el tiempo, ni por la distancia ¡ni por nada! Un amigo es alguien que no antepone sus propios intereses a ti, a su amigo o amiga. Una relación recíproca de cariño y apoyo hasta el final. Eso es la amistad para mí…O al menos siempre lo fue…hasta que dejé de creer en ella. Ahora no es más que una palabra vacía, una palabra comodín que todo el mundo usa como si fuera una llave maestra. Una mentira… Ahora todo el mundo es “amigo” de todo el mundo, todas las redes sociales y demás hablan de “amigos” y “contactos”... ¡Pero ya ves! Que la amistad no existe es la opinión de esta Mónica sin remedio porque la verdad es que la gente sigue teniendo amigos.


    -¿Sí? ¿De veras? ¿Tú crees que lo que tienen Ana, Cristina, Sonia, Mario, Javi y compañía, es amistad verdadera? —le preguntó Miguel Ángel, observándola fijamente después de escucharla. —Son unos niñatos, Mónica, ellos no sabrán jamás en su vida lo que es la amistad ni otros cientos de valores.


    -Yo sólo sé que son felices y que se lo pasan bien juntos, Miguel Ángel, que siempre están alegres y de buen humor. En cambio yo estoy completamente sola y siempre cabizbaja y llorando como una estúpida. Algo compartirán ¿no? —le preguntó la muchacha, muy triste y seria— Algo tendrán en común para que les vaya y estén tan bien…


    -Sí, su mutuo interés por salir, ligar, emborracharse creyendo que el mundo se acaba al día siguiente y por dañarte a ti. Eso es lo que comparten, Mónica. —Le contestó el profesor con fuerza y ligeramente irónico—Y eso no es amistad ni es nada. Algún día la vida los pondrá en su lugar, todo lo que hacemos se nos devuelve de una u otra manera y que conste que yo no soy un tipo religioso ni de biblias pero sí sé que la vida es muuuy larga y da muchísimas vueltas. No pierdas ni un segundo de tu vida pensando que ellos son felices y tú no. No es verdad. Ellos creen que son felices pero no, la felicidad no es eso. La vida no es eso. Algún día se darán cuenta y tal vez tengas la oportunidad de verlo en primera persona, Mónica.


    -Mira Miguel Ángel, lo único que sé a ciencia cierta en este momento es que mi vida es terrible, un completo infierno. No le deseo esto a nadie…Salvo a todos ellos, claro. ¿Sabes? Algunas veces…


    -¿Qué? —la miró el profesor fijamente— ¡¿Qué?! Vamos, dilo, sácalo de ti, Mónica, sácalo fuera. ¿A veces qué?


    -Nunca pensé que llegaría a decir esto de alguien pero…Ojalá se murieran, Miguel Ángel ¡todos! No hay nada que desee más en este mundo que eso. Tú no sabes cómo sufro, cómo sufre mi madre, lo que lloro, lo que llora ella, a escondidas para que no la vea y me sienta peor. Tú no sabes lo que paso ¡lo que siento y lo que pienso! Los peores años de mi vida están encerrados en ese maldito colegio…Los Albatres…Es mi Monte Calvario particular. Mira, sé lo que estarás pensando: que estoy loca, que cómo puedo pensar y hablar así… y lo siento de verdad… pero tú me has dicho que sea sincera y te estoy abriendo mi corazón. No puedo desearles más que todo lo malo que se me ocurra… Semejantes ideas me convierten en una mala persona ¿verdad? En una muy mala persona…


    -Creo que eres la mejor persona que he conocido nunca, Mónica. —Le contestó el profesor tras mirarla, nuevamente después de unos segundos en silencio—Eso es lo que realmente pienso de ti. 


    -¿Cómo?


    -Considero que otra persona en tu situación no sería tan valiente como tú y por supuesto que tienes derecho a pensar así ¡es lo más lógico y lo más justo! Es terrible por lo que estás pasando, realmente terrible…Yo no me imagino estar viviendo en ese infierno constante…No sé si podría aguantarlo y fíjate que soy un hombre hecho y derecho…


    -¿Por eso me ayudas, no? —le preguntó la muchacha, de repente muy seria y sintiendo que volvía a enfadarse— ¿Te doy lástima? ¿Es eso? ¡Odio la lástima! ¡No quiero que nadie me la tenga! ¡Estoy cansada de las miradas de lástima de todos!


    Mónica se levantó de golpe, muy molesta y decidida a marcharse de allí tras el comentario de su profesor.


    -¡No, no, en absoluto! No es lástima para nada. —Se apresuró a levantarse también él, sorprendido por su reacción— Quiero ayudarte porque te aprecio, porque me caes muy bien ¡porque soy tu amigo, Mónica! ¡Y porque tienes una vida a tus pies que no debes tirar por la borda por culpa de todos esos adolescentes mimados que te odian porque te envidian! Te aseguro que no es lástima lo que me inspiras, para nada, claro que no. No pienses eso, por favor te lo pido…


    La muchacha y su joven profesor se quedaron mirándose unos segundos, en completo silencio.


    -Creo que debería irme. Esto no ha sido una buena idea. Antes lo pensaba, ahora estoy segura. Es imposible que usted y yo seamos amigos, nuestra relación ha de ser siempre profesor-alumna, señor Miguel Ángel y a lo mejor ni eso…—Dijo al fin ella—Adiós, profesor y gracias…gracias por todo.


    -Mónica no te vayas, por favor. No te tomes las cosas así. —La sujetó Miguel Ángel por el brazo, con suavidad—Está muy lejos de mí el decirte algo que te dañe, de veras. No quiero que te sientas mal, no es lástima lo que te tengo sino mucho cariño y afecto, perdona si te he dado a entender otra cosa.


    -Me tengo que ir. Adiós.


    -Mónica…


    Sin embargo, la muchacha se fue de allí a toda velocidad, dejando a su profesor intranquilo y muy preocupado.


    Por la noche y ya en su casa, tras cenar, Mónica leía una vez tapada, en su cama pero no conseguía concentrarse en su lectura, estaba un tanto nerviosa e inquieta. Decidió cerrar el libro, apagar la luz y tratar de dormir pero al rato, se dio cuenta de que tampoco podría hacerlo. Lo único que hacía era dar vueltas de un lado a otro, sin encontrar la postura perfecta, sin estar cómoda de ninguna de las maneras…Sin estar bien. Volvió a encender la lámpara de su mesilla y echó un vistazo al reloj. Las doce en punto de la noche. Fuera había comenzado a llover con fuerza y los cristales de la ventana se empañaban continuamente por el frío. Mónica odiaba el invierno, lo odiaba profundamente, quizás porque lo asociaba con ella misma, con su estado, con su triste y fría existencia. Era tan largo, tan abrumador, tan solitario… Cuánto más amigable resultaba el calor del verano y los rayos de sol, cuando las vacaciones la hacían en verdad, un poco feliz lejos de Los Albatres. Además, en invierno casi siempre se ponía enferma, lo que en verano no sucedía. Cuando no se constipaba, cogía algún otro tipo de virus y tenía que hacer el esfuerzo doble de ir al colegio porque no le gustaba perder clases. Por eso se sentía también nerviosa en esos momentos. Estaba faltando al colegio ¿y si a pesar de todo, eso terminaba pasándole factura a la hora de aprobar las asignaturas y presentarse a los exámenes finales? Jamás en su vida había repetido ningún curso, ni siquiera alguna asignatura… ¿Otro año allí? ¿En Los Albatres? No por favor.


    Al lado del reloj despertador de su mesilla, estaba el vaso de tila que todas las noches su madre le preparaba para ayudarla a conciliar el sueño hasta la mañana siguiente, cuando tomaba la primera dosis de su tratamiento. La otra era después de comer. Las infusiones sentaban bien a Mónica desde que fuera niña, las prefería a las sustancias químicas, a los medicamentos…Pero a veces y como era su caso, había que echar mano de ellos. Junto al vaso de tila estaba su teléfono móvil. Mónica lo estuvo mirando unos segundos, indecisa, finalmente lo cogió y se fue a la agenda, pasando por alto los mensajes. No quería leerlos, se imaginaba lo que pondrían y hasta que no se cambiase de número, prefería tratar de ignorarlos. La muchacha localizó el número de Miguel Ángel entre los pocos teléfonos que tenía apuntados y lo llamó casi sin darse cuenta y sin pensarlo. Dos tonos después, el profesor se lo cogió.


    -¡Mónica! —exclamó muy preocupado, dejando los folios que estaba ojeando— ¿Te pasa algo?


    -Buenas noches…¿Le he despertado, profesor? —le preguntó tímidamente la joven—Si es así, lo siento mucho…


    -No, no, para nada. Estaba revisando unos trabajos de otro curso. —Se apresuró a aclararle él—Dime ¿qué te ocurre? ¿Tienes algún problema? ¿Te ha pasado algo malo? ¿Quieres que…?


    -No, yo…Es  que quería disculparme por lo de esta tarde. Por haberme ido así, de golpe, enfadada y sin decirle nada más…—Le comentó la chica, muy avergonzada, interrumpiéndolo—Lo siento mucho. Después de lo bien que usted se ha portado conmigo, ha sido una falta de respeto enorme por mi parte. Perdón. Tenía que disculparme. Lo siento mucho…A veces tengo unos prontos un poco descontrolados, perdón.


    -No tiene importancia. —Sonrió él, complacido por las palabras de su joven alumna—A veces yo también suelo meter la pata cuando hablo y hago algún comentario que no debo… No hacía falta que me llamases. Deberías estar tranquila y descansando, ya que es un poco tarde.


    -No podía dormir. Siempre me cuesta dormir pero hoy la dificultad es doble porque necesitaba pedirle perdón y decirle que no es culpa suya en absoluto. La del problema soy yo que a estas alturas, ya lo interpreto todo como un ataque. Otra vez lo siento. —Le reiteró Mónica.


    -Te repito que no pasa nada. Es completamente normal que reacciones así pero iremos mejorando eso, ya lo verás. —Le restó importancia Miguel Ángel—Mira, me alegro de que me hayas llamado ¿sabes? Yo tampoco estaba muy tranquilo pensando que había podido molestarte de verdad y hacerte sentir mal cuando no es mi intención en absoluto y de todas formas, yo también lo siento. No volverá a suceder. Ahora duérmete tranquila que mañana por la mañana nos vemos. Estaré en tu casa sobre las diez y media ¿te parece bien?


    -Sí. Es una buena hora... —Asintió la muchacha, aún tímida y un tanto avergonzada— Buenas noches, que duerma usted bien.


    -Buenas noches para ti también. Deja la mente en blanco y dedícate a soñar cosas hermosas. Apaga el móvil y olvídate del mundo exterior. —Sonrió el profesor—Un beso.


    -Otro para usted.


    Los dos colgaron. Miguel Ángel se quedó unos instantes en silencio, pensando, y enseguida regresó a su trabajo. Mónica por su parte, mucho más tranquila tras haber aclarado el asunto con su profesor, volvió a dejar su teléfono en la mesilla, apagó la lámpara y se tapó en su cama, pensativa. Finalmente, sonrió un poco y cerró los ojos. Tal vez consiguiera dormirse pronto después de todo ahora que ya se sentía en paz consigo misma.


    Siempre le costaba horrores conciliar el sueño desde que atravesaba por aquella aciaga etapa de su vida pero sin saber por qué, después de aquellas pequeñas palabras mantenidas con su profesor favorito, se sentía un poco mejor de lo que solía sentirse a diario.


     


    La lluvia se mantuvo persistente toda la noche y por la mañana amaneció igual. Mónica bajaba las escaleras en pijama mientras observaba a través de las ventanas empañadas el pesado y frío clima. No le gustaba mucho la lluvia, no era su fenómeno meteorológico preferido, la verdad. Lo asociaba a tristeza, soledad, lágrimas y llanto y no le gustaba sentirse así, ya se sentía mal de por sí como para añadir el clima. Le sucedía con la lluvia exactamente lo mismo que con el invierno en general. Deseaba que se pasase con todas sus fuerzas.


    Sus padres y su hermano Raúl ya estaban desayunando cuando Mónica llegó a la cocina así que la chica se unió a ellos.


    -Hola…—Saludó tímidamente la joven.


    -Hola, cariño. —Dijo su madre.


    -Buenos días. —Habló también su padre.


    -Hola…Oye, mamá ¿por qué yo tengo que ir al colegio y Mónica puede quedarse en casa? Yo tampoco quiero ir, hace frío. ¿Por qué se queda aquí? —preguntó Raúl, enfadado.


    -Porque tu hermana aún está convaleciente y tiene que descansar. —Le contestó la mujer—Y tú estás perfectamente bien así que no protestes tanto y termina de desayunar que se te hace tarde, renacuajo.


    -¡Yo ya no soy un renacuajo, mamá, soy muy grande y muy fuerte, mírame! —dijo el niño. 


    Sandra le sonrió con cariño.


    -¿Qué tal  estás, Mónica? —se interesó su padre mirándola, serio— ¿Cómo te encuentras, hija?


    -Más o menos, papá. Ahí voy…Tirando…—Se encogió de hombros ella, un poco incómoda.


    Le resultaba extraño hablar con su padre y que éste se interesase por su salud, era realmente poca la comunicación que existía entre ambos. Siempre había sido así desde que Mónica tuvo uso de razón pero no le molestaba. Ella quería a su padre y era consciente de que él también a ella sólo que…Bueno, vivía sólo para trabajar en lugar de trabajar para vivir. Era tarea de su madre tratar y hablar con sus hijos, tenía más tacto y delicadeza que él.


    -Poco a poco, Mónica.


    -Sí, papá. —Asintió ella.


    -¡Rollo de lluvia! —se quejó el pequeño Raúl, ligeramente molesto—No se puede hacer nada cuando llueve. No me gusta.


    -A mí tampoco. —Le contestó Mónica.


    -Ah, por eso te quedas aquí ¿eh?


    -Ya te ha dicho mamá que no es por eso. Es más, yo soy la primera interesada en volver a clase pero no me dejan…


    -¿Quieres ir a clase? —abrió mucho los ojos su hermano.


    -Sí.


    -Debes ser la primera y única persona del mundo que dice eso, Mónica. —La miró el pequeño.


    -No me gusta quedarme retrasada, luego todo se acumula para el final y me agobio muchísimo.


    -Irás cuando tengas que ir y punto ¿vale, hija? Ya quedamos en que hay que hacer lo mejor para ti. —la observó su madre fijamente, mediando en la conversación de los dos hermanos.


    -Sí, mamá. —Asintió ella.


    Media hora después, llamaron al timbre y Mónica, ya vestida, fue a abrir. Allí estaba Miguel Ángel de nuevo, sonriente y siempre predispuesto para seguir ayudándola. La joven aún no se acostumbraba a que su profesor apareciese por su casa como su amigo, le resultaba raro. Lo respetaba demasiado ¡era su profesor! Y además, eso de “amigo” le costaba encajarlo después de toda una vida sola que seguramente, seguiría y seguiría así por siempre.


    -Buenos y lluviosos días. —Saludó formalmente.


    -Buenos y grises, sí. —Le contestó Mónica, tímida—Qué puntual es usted, profesor…Muy puntual.


    -Sí, la puntualidad es uno de mis puntos fuertes. No me gusta dejar esperando a nadie y menos a ti, es de muy mala educación, al menos por parte de un caballero…  ¿Lista para irnos? —seguía sonriente él.


    -Tengo que coger el abrigo. Pase mientras tanto. Están mis padres y mi hermano, toda la familia, vaya.


    Miguel Ángel asintió y Mónica subió a su habitación. Entonces, Sandra salió de la cocina y se acercó al profesor en lo que este esperaba a su alumna, de pie en la sala de estar.


    -Hola profesor.


    -Buenos días, señora Sandra. ¿Qué tal están todos? —Le estrechó la mano educadamente él.


    -Bien. ¿Cómo se porta mi hija, Miguel Ángel? —se interesó mucho— ¿Cómo la ve? ¿Cómo está?


    -Como todas las personas con un problema tan grande como el de ella, señora Sandra. Triste, seria y desconfiada de todo y de todos pero saldrá de ese estado, estoy seguro. —Le explicó el profesor.


    -Ay, profesor…


    -Hay que tener mucha paciencia con ella y yo la tengo así que no se preocupe. Hoy voy a llevarla al zoo. Quiero que vea otros ambientes, que observe el bullicio, la gente, el movimiento…Para que empiece a respirar y se quite ese corsé constante que lleva puesto y herméticamente sujeto a ella. Quiero que se anime un poco y con algo de suerte, que consiga relacionarse con alguien. Trataré de conseguirlo como sea. Tiene que aprender que hacerlo no le va a suponer una crítica o un comentario odioso. No siempre.


    -¿Usted cree que funcione?


    -Espero que sí. —Sonrió Miguel Ángel—Y si no, seguiremos intentándolo como sea y con lo que sea.


    -Muchas gracias por  todo cuanto está haciendo por ella, profesor. Nunca sabré cómo pagarle.


    -Mi pago será el bienestar y la felicidad de su hija, Sandra. —Sonrió levemente él—Y verá que lo conseguiremos. Pese a todo, ella es una joven muy viva y alegre, sólo necesita ayuda y un pequeño empujón…O uno grande pero bueno, se lo daremos entre todos.


    -¡Hola! ¿Tú eres Miguel Ángel, no? —apareció frente a ellos Raúl, el hermano de Mónica.


    -¡Ah, vaya! Veo que como siempre, te acuerdas de mí, Raúl…—Le sonrió amigablemente el joven profesor.


    -Sí, es que me caes muy bien, además tú también te acuerdas siempre de mí y por eso yo me acuerdo de ti pero Mónica no va al colegio y yo sí que tengo que ir… ¡No lo entiendo, si ya se le pasó el empacho! ¿A que no es justo que ella no vaya y yo sí, Miguel  Ángel?


    -Ya irá y arrasará con todos y con todas la asignaturas, ya lo verás. Además, ella aún sigue…un poco convaleciente, tiene que descansar. —Volvió a sonreírle el joven profesor.


    -Yo también te lo he dicho, hijo, pero no me has hecho caso. —Le pasó la mano por el pelo Sandra.


    -¡Es que hace frío!


    -Sí, sí, ahora hace frío y luego hará calor. La cosa es poner alguna excusa. —Le dijo su madre.


    -No porque con el calor se puede jugar al fútbol en la calle. ¡El sol sí que me gusta, como el verano! Además, no hay clases.


    -¿Te gusta el fútbol, Raúl? —le preguntó entonces el profesor de Mónica.


    -Mucho. —Asintió el niño.


    -Pues con un partido, verás cómo te calientas rápido…


    -¡Sí, hoy tengo uno en el recreo! Nos tocará ir al polideportivo si está lloviendo ¡pero vamos a ganar!


    -No lo dudo, Mónica y tú sois igual de luchadores y peleones ¡conseguiréis lo que queráis de la vida!


    -¡Sí!—exclamó el niño, contento.


    Sandra sonrió al profesor y Mónica entonces apareció, bajando rápidamente las escaleras así que los dos dejaron de hablar y Raúl fue a buscar su mochila para ir a clase.


    -Hija ¿te has tomado la medicación? No se te puede olvidar y lo sabes. —Se interesó la mujer.


    -Sí, mamá. —Asintió la joven, avergonzada—En cuanto he terminado de desayunar. ¿Por qué me lo preguntas delante del señor Robles? Cómo eres… Seguro que está pensando que soy una loca desquiciada fuera de control que sólo se aplaca con drogas y somníferos…


    -Sí, un peligro para la humanidad, la hecatombe vaya…—Ironizó el profesor en broma— Si te hago así y ya tienes cosquillas,  te desarmo en nada, Mónica. ¡Locura cero!


    -¡Ay! —se quejó un poco la muchacha.


    -¿Lo ves? Por cierto, bonito abrigo.


    -Sí…Mi madre consiguió salvarlo después de que…—Contestó Mónica—Bueno, quiero decir gracias, profesor.


    -Bueno, bueno, espero que lo paséis muy bien y tened cuidado con la lluvia. —Sonrió Sandra a ambos.


    -Sí señora, le diremos que ojito con nosotros. —Dijo Miguel Ángel. Mónica se rió levemente.


    Los dos muchachos salieron de la casa y subieron en el coche del profesor de Lengua y Literatura.


    -Ojalá consigas distraerte un rato, hija…—Se dijo Sandra para sí misma.


    -O sea que Mónica no va a clase pero sí que se va con su profesor… ¿Entonces estudia o no estudia? ¡Qué lío! —se quejó el pequeño Raúl, una vez que hubo regresado junto a su madre y mientras observaba a Miguel Ángel dar la vuelta con su coche y marcharse de allí.


    -Anda, calla y ven que te ponga bien la mochila, que la llevas un poco retorcida ¡claro, las prisas!


    -No entiendo lo que pasa aquí… ¿Por qué nadie me dice nunca nada de nada, mamá? ¡Yo soy muy listo!


    -¿Y quién dice que no lo seas?


    -¡Me tratáis como un tonto! ¡Jo! —se quejó el pequeño, cruzándose de brazos un poco enfadado.


    -Raúl ¿por qué preguntas tanto, hijo?


    -¡Porque soy curioso, mamá y me preocupa mi hermana! —exclamó Raúl mirando a su madre.


    -Pues guarda esa curiosidad para cuando estés en el colegio. A tu hermana no le pasa nada y corre no se vaya a ir el autobús.


    -Vaaaale. Hasta luego a la tarde.


    -¡Pórtate bien!


    -¡Sí!


    El niño dio un pequeño beso a su madre y abriendo su paraguas con el escudo del Real Madrid plasmado en él, se marchó corriendo hacia la parada en la que todos los días tomaba el autobús que le llevaba a Los Albatres.


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 6.


     


    -¿Te gustan los días lluviosos, Mónica? —le preguntó Miguel Ángel mientras conducía.


    -Bueno…Depende…No sé…Me gustarían si tuviese novio y pasáramos esas horas juntos, abrazados, en plan romántico o viendo una película…Y también a veces me gusta escuchar la lluvia caer. Cuando es muy abundante, su sonido me ayuda a dormir… Pero las tormentas son otra cosa. Me dan  un poco de miedo, sobre todo si traen granizo. Sé que todo suena muy cursi pero es lo que siento. —Le contestó la chica, bastante cortada.


    -No me parece nada cursi, todo lo contrario. —Le dijo el profesor—De  hecho a mí me pasa lo mismo.


    -En el colegio no sé cómo, las  chicas se enteraron de mi miedo a las tormentas y ahora cada vez que llueve, se ríen de mí. Seguro que ahora mismo están pensando “ja, ja, la idiota de Mónica seguro que no ha venido porque está debajo de la cama, aterrorizada por cuatro gotas”. Las conozco tan bien…—Dijo la joven, triste—Saben hasta eso de mí, qué mal…


    -Ahora mismo no estamos en el colegio. ¡No quiero que pienses en él! ¿De acuerdo, Mónica? —la miró Miguel Ángel—Como si ese lugar no existiera, como si siempre hubiese sido un espejismo. Sé que te resulta muy difícil pero por favor haz el intento, aunque sea por mí ¿vale? No pienses en el colegio. Al menos no durante estos días libres.


    -Sí, profesor. Disculpe…—Asintió—Trataré de no volver a pensar en el colegio…durante estos días.


    -Y tampoco quiero que me pidas más disculpas, no me has hecho nada de nada. Olvida esa sumisión que tienes siempre delante los demás y que no deberías porque se aprovechan de ella ¿lo intentarás? —le preguntó Miguel Ángel con  fuerza—Hazlo también por mí…


    -Sí, profesor. —Lo miró ella.


    -Y por último, si sigues tratándome de usted, acabaré enfadado contigo. Piensa en mí como Miguel Ángel, un amigo que has conocido por ahí, tú amigo ¡no como profesor de Lengua y Literatura! Sé que nunca has tenido amigos de verdad pero ya va siendo hora de empezar  ¿no crees?


    El profesor volvió a mirarla y Mónica asintió con un leve gesto de cabeza. Miguel Ángel entonces sonrió, regresando la vista a la carretera.


    Al cabo de unos minutos que pasaron en silencio, el muchacho volvió a mirar a su joven alumna:


    -¡Ah, casi se me olvida! Mónica, dame tu teléfono móvil, por favor. Lo llevas encima ¿no? 


    -Sí. —Se extrañó ella ante la petición de su profesor, sacándolo de su bolsillo—Pero ¿para qué lo quieres?


    -Para hacer esto.


    Miguel Ángel tomó el aparato, bajó la ventanilla del coche en marcha y lo lanzó a través de ella con fuerza.


    -¡Oye! —exclamó Mónica realmente sorprendida, mirando a través de su cristal propio qué se había hecho de su teléfono.


    -Tranquila, ya he mirado que no hubiese nadie cerca para que no le diera aunque reconozco que hubiera sido gracioso. —Sonrió él.


    -¿Por qué has hecho eso, Miguel Ángel? —se cruzó de brazos Mónica, observando a su profesor, un poco molesta con su actuación.


    -La gente vive hoy en día enganchada a estos malditos aparatos. Se los llevan hasta al aseo ¡es tremendo! —volvió a poner los ojos en la carretera el hombre—Las relaciones personales han quedado relegadas a un muy segundo plano, ya no hay ilusiones, ni creatividad, ni originalidad, ni juegos en la calle, sólo se vive a través del móvil. Dentro de poco hasta los libros docentes serán virtuales ¡todo lo será! Y llegaremos a un punto muerto en el que ya no se sabrá ni escribir, todo se hará a través de la pantallita. Todos enganchados como monos, como si la evolución del hombre no hubiese servido para nada. ¿No te parece terrible, Mónica?


    -Ya, bueno, pero ese no es mi caso. Yo no estoy enganchada. No tenías por qué haberme roto el teléfono. A mis padres les costaría caro, digo yo…Vaya gracia has hecho, Miguel Ángel. —Se encogió de hombros la chica.


    -Me encanta. —Sonrió nuevamente Miguel Ángel, mirando a su joven alumna—La mayoría de jóvenes en tu situación, con lo que le he hecho a tu móvil, habrían montado un escándalo, una llantina, un berrinche de tres pares de narices que hasta les habría quitado el sueño durante varios días…Hasta que tuviesen un móvil nuevo, cortesía de papá o mamá, claro. En cambio tú ahí estás, preocupada por lo que les costó a tus padres el dichoso aparato y no por la pérdida en sí del teléfono, con toda su agenda de números, sus mensajitos y sus fotografías y vídeos.


    -Mi agenda es corta y los mensajes…Bueno, mejor que se hayan perdido aunque sea de aquella manera. Sólo que ahora si me llama mi madre y no le contesto, se enfadará o peor aún, se preocupará.


    -No lo hará porque acto seguido, llamará a tu “niñera” o sea a mí y le explicaré lo que ha pasado así que problema resuelto. —Sonrió otra vez él, guiñándole el ojo derecho a Mónica, que no pudo evitar sonreír también aunque sólo un poco—Te compraré otro móvil pero será más adelante, ahora lo mejor para ti es estar completamente desconectada para mostrarte receptiva y abierta a nuevas cosas. Misión que vamos a continuar ahora mismo.


    -Los móviles son caros, no dejaré que me lo compres tú. —Se apresuró a contestarle ella.


    -¡Bueno, pues lo robaremos! —bromeó el profesor—Y deje ya de poner trabas a todo, señorita negativa y pesimista.


    -Está bien. —Terminó asintiendo la chica—Menos mal que el teléfono estaba apagado y si alguien lo encuentra, no podrá desbloquearlo sin el código. Me moriría de vergüenza si alguien lee lo que he recibido ahí…


    -O puede que se concienciasen algunas cabezas sobre el tema del acoso escolar, que buena falta hace.


    -No, esas cosas no sirven para eso, sirven para colgarlas en internet y que la gente se ría de ti e inciten a otros a hacer lo mismo. —Afirmó la chica, triste—La gente no quiere aprender nada, cualquier cosa que suponga un mínimo esfuerzo, no es digna de hacerse…


    -A menos que te toque la chinita a ti y tengas un hijo o hija o hermano o hermana que esté pasando por lo que tú, Mónica. Ahí la conciencia sí aparece y todo el mundo quiere ser visto, oído y ayudado. —Miró el profesor a su alumna.


    -¿Siempre tienes una respuesta para todo?—ironizó levemente la muchacha—Es increíble…Hasta adivinas mis pensamientos y acabas mis frases.


    Su comentario hizo sonreír a Miguel Ángel:


    -Un profesor de Lengua y Literatura que no tuviese recursos lingüísticos y retóricos para contestarlo todo, dejaría mucho que desear como buen profesional de las letras ¿no crees?


    -Sí y si copia también… 


    -Touché. —Volvió a reírse el docente— ¿Ves? Ese es el tipo de corte que deberías meterle a más de uno.


    -Disculpa, Miguel Ángel, yo no quería decirte a ti…—Se arrepintió velozmente Mónica por su comentario.


    -No, si está muy bien. —Se apresuró a aclararle él, mirándola unos segundos— Sigue, no lo dejes. No te guardes las cosas, recuerda que eso es lo peor que puedes hacer ¿vale?


    -Bueno pero ¿me perdonas?


    -No tengo nada que perdonarte. —Negó el profesor.


    -Yo pienso que sí. Lo siento, lo que te he dicho me ha salido sin querer y hasta que no me digas que me perdonas, no voy a sentirme bien. Por favor, perdóname…—Insistió la chica, apesadumbrada.


    -Está bien. Te “perdono” pero tienes que cambiar el concepto que tienes de hacer mal a alguien, Mónica. No puede ser que hasta por estornudar o por toser, pidas perdón ¿entiendes?


    -Me cuesta, soy así de…no sé, de sensible, de tonta, o de lo que sea. —Le devolvió la mirada que le lanzaba su profesor, Mónica.


    -Estamos trabajando en ello. Mejorarás. Poco a poco, no quieras correr antes de aprender a caminar pero al menos ve asimilando y asentando en tu cabecita morena la idea que te dije antes y que te vuelvo a repetir ahora: no pidas perdón por cada cosa que digas y hagas. La nueva Mónica que tiene que nacer de esto, debe dejar la sumisión a un lado ¿no crees?


    -Sí...


    -Pues ya está. —Le sonrió otra vez el joven profesor.


     


    Mónica jamás había estado en un zoo por eso se llevó una grata sorpresa cuando Miguel Ángel la condujo hasta allí. Pese al día nublado y lluvioso, el lugar estaba lleno de gente y los animales se comportaban tal y como lo hacían habitualmente con lo cual, el agua no condicionaba nada el ecosistema ni a sus “habitantes”, al menos no a la mayoría. Los dos chicos recorrieron las tres grandes “zonas” del zoo: la de los animales marinos, la de los animales terrestres y la de las aves y todas gustaron por igual a Mónica. De todas se quedó con alguna cosa que había llamado su atención.


    -Nunca había visto tanta variedad de animales reunida en un mismo sitio. —Le comentaba Mónica a su profesor mientras caminaban cerca de los acuarios, tras su paseo—Es increíble la cantidad de especies  de todo tipo que existen en el mundo…De lo más raras además…


    -Y aquí sólo se reúnen unas pocas ¿eh? —le dijo Miguel Ángel—Hay muchísimas. En cada país, en cada región, en cada lugar. Imagínate la inmensidad de seres vivos por los que estamos rodeados, Mónica.


    -Es cierto…


    -A ver ¿qué es lo que menos te ha gustado?


    -Todo ha estado muy bien, todos los animales son bonitos. —Miró Mónica a Miguel Ángel.


    -No, todos no. Dime. —Le sonrió el profesor.


    -Bueno pues…te diré, Miguel Ángel, que de todo lo que hemos visto, lo único que no me ha gustado nada han sido…


    -Déjame adivinar ¡déjame!... ¿Las culebras, las arañas y los cuervos? —La interrumpió el profesor. 


    Mónica lo miró, sorprendida porque hubiese acertado de semejante manera con las tres especies. 


    -¿Cómo…?


    -Lo sé porque suele ser la reacción más común…Y porque a mí tampoco me gustan. Me dan miedo, nunca sabes lo que están pensando ni lo que van a hacer, me generan una especie de… ¿Psicosis? Lo mismo me pasa con los gatos. Soy así. —La interrumpió el profesor, encogiéndose de hombros.


    -¿Y será verdad? —continuaba sorprendida la muchacha—Me niego a creer que un hombre hecho y derecho como tú le tenga miedo a algo y menos a una culebra de tierra o a un pájaro como el cuervo…


    -Claro, como tengo treinta y tantos años ya no es normal tener miedo a esa edad ¿verdad?… —Ironizó el profesor. 


    Mónica se rió un poco.


    -Que yo sepa, soy un ser humano y todos los seres  humanos tienen miedo a algo. Todos sin excepción.


    -Tienes razón. Siento haberte prejuzgado. Muchas veces doy por hechas cosas que en realidad no son así…


    -Efectivamente. Regla número dos: nunca creas que conoces lo suficientemente a alguien como para saber su opinión, lo que siente o en lo que piensa. No la juzgues antes de conocerla. Habla y pregunta todo lo que quieras, todo lo que sea necesario. Los prejuicios cierran muchísimas puertas. Resumiendo: todas las personas no somos iguales. Grábatelo ahí. —Le tocó la frente amigablemente Miguel Ángel—Si alguien te odia, no todos lo harán, lo mismo que si alguien te quiere, tampoco todos lo harán ¿vale?


    -¿Por qué me da la sensación de que me estás hablando como si fuera una niña pequeña a la que tuvieras que adoctrinar? No sé, me siento así…Y me incomoda bastante, Miguel Ángel. —Lo miró la chica, seria— ¿Qué soy? ¿Un proyecto de elaboración? ¿Un bebé recién nacido?


    -No pretendo incomodarte en absoluto. —Le devolvió el gesto él—Sólo quiero que tengas en cuenta varias ideas que parecen absurdas y de sentido común pero que si alguien no te las dice, no te percatas de que están ahí. Y con lo de que eres un bebé, permíteme, tienes aspecto de todo menos de eso, pues menuda jovencita estás hecha.


    -Vale. —Asintió Mónica, un poco mejor—Voy a intentar no estar tan a la defensiva contigo. Al fin y al cabo y como tú mismo me has dicho, somos amigos y los amigos se tratan bien.


    -Efectivamente.


    -A ver, entonces de momento tenemos dos lecciones que aprender: no callarme nunca ni bajar la mirada, contestar, y no pensar de antemano que todos me odiarán sin darles la oportunidad de conocerme ¿no?


    -No olvides también que no tienes que disculparte por cada paso que des. —Le dijo el profesor—Sólo cuando sea necesario y hayas hecho algo digamos, lo suficientemente “fuerte” como para tener que pedir perdón. Si te ven sumisa y abatida, se aprovechan de ti y eso es lo que te pasa día a día en clase con los deberes. No te quieren, ni te aprecian ni te valoran y aún así, por miedo, tú dejas tus deberes, cosa que luego no te agradecen ¿o me equivoco? De eso también me he dado cuenta…


    -No…—Dijo Mónica—No te equivocas. Siempre que me piden los deberes, yo los dejo sin pensar en que no se lo merecen…


    -Exacto. Lo haces guiada por ese miedo que te atenaza día y noche sin tregua ni descanso, algo que debe desaparecer desde ya mismo. Ten fortaleza para que cuando vuelva a pasarte, te plantes y digas “no”. Piensa que una negativa no es el fin del mundo sino el principio de algo bueno. Muy bueno ¿de acuerdo? —la miró fijamente Miguel Ángel.


    -Pero si me niego…


    -No pasa nada. Tú no estás para satisfacerlos, ni a ellos ni a nadie, sólo a ti misma. No pasa nada. —Volvió a interrumpirla el profesor con énfasis—Y si pasa, ya sabes lo que tienes que hacer: hablar conmigo y contármelo para que te pueda ayudar tal y como hemos quedado. Tienes que tener una personalidad propia, Mónica, hacerte respetar. Dejar bien claro que contigo no se puede jugar, que no lo vas a permitir nunca más, rima incluida. Fácil no es, lo sé más que de sobra, los comienzos siempre son chungos y más en estos casos pero hay que empezar para ir allanando poco a poco el camino ¿estás de acuerdo conmigo?


    -Sé que tienes razón…—Le dijo la muchacha, triste—Pero me cuesta tanto, me imponen tanto que…


    -Mira, cuando los tengas delante y sientas ese típico miedo que siempre te domina, que te cohíbe y notes que tienes ganas de ponerte a llorar, piensa en algo que te dé fuerzas, no sé…Por ejemplo…


    -En ti. —Lo miró la joven, interrumpiéndolo—Cuando pienso en ti es como…No sé, si alguna parte de mí se levantara de la profunda cama en la que siempre estoy sumida, por decirlo de manera metafórica, es como si…te lo debiera ¿sabes? Como si fuese una obligación para contigo o algo por el estilo. Tú me estás ayudando muchísimo y yo sé que debo retribuirte eso de algún modo.


    -¡Perfecto! —sonrió Miguel Ángel—Pues si eso te ayuda, piensa en mí y en lo orgulloso que me sentiré de ti cuando te plantes delante de Javi, Mario o quien sea y le digas “que te haga los deberes tu madre, gilipollas. Por cierto, ve a que te arreglen la cara también” porque buena falta le hace al muchacho… 


    -Pues será todo lo que tú quieras, Miguel Ángel pero a ellas bien que les gusta... —Dijo Mónica. 


    -Si están en la edad del pavo ¿qué esperas de esas cabezas huecas tan insípidas y vacías? Y ya sabes que no es tu caso, te lo aclaro por si te queda alguna duda y me “acusas”, ojo.


    Mónica sonrió ante el comentario de su profesor. Era tan simpático y tan amable, tan divertido y tan gracioso…


    -Escucha, tengo que ir a hacer una llamada importante ¿me esperas aquí cinco minutos sin moverte, Mónica?


    -Claro, no te preocupes. No me gustaría perderme en este lugar, ya soy algo mayor para que tengan que buscarme… Le echaré otro vistazo al enorme mundo de los peces que no son naranjas ni tampoco mueren al mes de tenerlos…


    Esta vez fue Miguel Ángel el que sonrió, divertido por el comentario y acto seguido se marchó a realizar su llamada.


    Mónica entonces, se acercó a uno de los enormes acuarios incrustados en la pared y observó el bonito paisaje marino, pensativa:


    “Si fuera capaz de decirle algo así a alguna de las chicas o a los chicos…Sería estupendo. No tendría que hacerles favores que luego me pagan de la peor manera posible. Miguel Ángel tiene razón. Debo decir ¡no! Es mi esfuerzo, son mis horas de trabajo. Me cuesta mucho hacer los deberes, a veces son demasiado difíciles ¿por qué debo compartirlo con ellos que no son nada mío y se dedican a hacerme sufrir? Cuando vuelva al colegio, quisiera intentarlo…Él me ha dicho que cuente con su ayuda y eso voy a hacer. La próxima vez que me pidan los deberes, me negaré. Cabe la posibilidad de que me peguen…Aunque como dice Miguel Ángel, los comienzos son duros, hay que empezarlos. ¿Qué pasará si algún día en mi futuro trabajo, algún compañero utiliza algo que yo haga para ascender o dar buena imagen al jefe? Él saldría ganando y yo que soy la verdadera autora, perdería. ¡No estoy dispuesta a consentirlo! ¡Mi trabajo es mío y de nadie más!”.


    El monólogo interno de la joven se vio interrumpido por los movimientos inquietos de otra chica que sin ella haberse dado cuenta hasta ese preciso instante, miraba a su lado, el mismo acuario. La joven parecía estar buscando algo que no encontraba. Mónica se vio tentada a interesarse por su inquietud y ver si podía ayudarla pero sentía miedo. ¿Y si la miraba mal? ¿Y si le contestaba aún peor? Tal vez fuera una joven arrogante y pretenciosa que fuese capaz de mandarla bien lejos por dirigirle siquiera una mirada aunque fuese pequeña…


    Al final y casi sin darse cuenta, terminó por hablarle:


    -¿Has perdido algo? —le preguntó Mónica, bastante temerosa y con un fino hilillo de voz.


    Aquella joven la miró un momento y se percató de sus ojos asustados y esa especie de miedo que la chica sentía, cosa que no entendía así que le sonrió un poco y le dijo con suavidad:


    -No es eso. Es que quiero ver el video explicativo de esta especie. He venido al zoo varias veces pero nunca me acuerdo de cómo se conecta el proyector. O estoy yo muy retrasada o está todo demasiado modernizado y cambiado de un día para otro porque vamos…


    -Demasiado moderno, sí. Puedes…hacerlo desde el panel de control que está allí…—Le indicó Mónica—Creo…


    -¡Es cierto, míralo! Je, je. —Exclamó la joven, sonriente—Muchas gracias ¿cómo te llamas?


    -Mónica. —Contestó ella tímidamente.


    -Gracias, Mónica. —Le dio un par de besos en la mejilla la amable chica—Mi nombre es Tania.


    -Encantada. —Le respondió muy sorprendida la muchacha.


    -Lo mismo digo. —Seguía sonriendo la joven Tania—Ahora vuelvo, voy a conectar el video.


    Tania se alejó en dirección al panel de control señalado por Mónica, encendió el proyector que correspondía al número de acuario que ella quería ver y regresó junto a la chica. Por curiosidad, Mónica también se puso a verlo con ella, además, así haría tiempo hasta que Miguel Ángel regresara. Hacía mucho que no veía documentales pero conforme empezó a verlo, le fue gustando.


    -¿Te…gustan los animales? —le preguntó temerosa Mónica a Tania mientras visualizaban el vídeo.


    -¡Muchísimo! Si pudiera, llenaría mi casa con todo tipo de bichos. Acabo de entrar en la universidad para estudiar Veterinaria, estoy que me muero de las ganas. —La miró Tania.


    -¿Estás…en la universidad? Qué bien…—Se sorprendió gratamente Mónica ante sus palabras.


    -Sí… ¿Y tú? ¿Estudias? —se interesó la amigable joven.


    -En la universidad no…Estoy terminando el bachiller. Así que creo que soy menor que tú…


    -Bah, un par de años de diferencia no son nada. —Sonrió Tania— ¿Y quieres ir a la universidad?


    -De pequeña siempre quise ser abogada, no sé por qué...Supongo que lo veía algo así como elegante, útil… —Se encogió de hombros Mónica—Pero la verdad, ahora mismo no sé qué haré…


    -Yo de ti terminaba el bachiller y me metía de cabeza a la prueba de acceso a la universidad. Es algo que vas a tener para siempre ¿sabes? Además, me da la sensación no sé por qué, de que eres buena estudiante… ¿o me equivoco? A veces meto la pata…—La miró Tania.


    -Creo que sí lo soy. —La miró a ella Mónica—Pero hay muchas cosas de por medio, no sé, no sé…


    -Si eres buena estudiante, no hay nada que te impida estudiar una carrera universitaria. Es tu futuro, todo lo demás tiene que ser secundario para ti. —Le dijo Tania—Uno debe perseguir sus sueños hasta el final y hacer lo que le guste. A lo demás ¡que le den! La vida funciona así.


    Mónica se sintió gratamente reconfortada por aquel comentario de Tania. Sin saber por qué, la había animado bastante. Tal vez la chica fuese una buena persona después de todo, pero era tan difícil dar con alguna buena persona en la vida...Al menos era educada y se había portado bien con ella así, sin más. 


    Las dos terminaron de ver el video en silencio.


    -Gracias por quedarte a verlo conmigo y también por indicarme cómo se conectaba el proyector, Mónica. —Le dijo Tania—Son muy pocas las personas que hoy en día te ayudan desinteresadamente.


    -Si lo sabré yo…—Comentó la joven.


    -Ya tengo que irme pero me quedo encantada de haberte conocido. Ojalá nos volvamos a ver algún día, cuando tú seas una abogada de prestigio y yo una veterinaria de lujo. —Bromeó Tania. Mónica sonrió:


    -Sí…


    -No sé cuáles son esos impedimentos que tienes para seguir estudiando pero mi consejo es que los derribes. Vale la pena ¡como tú! Que vales la pena. Adiós, Mónica, y buena suerte.


    -Adiós, Tania, lo mismo digo. —La despidió la chica.


    Con un sencillo gesto, la simpática joven se marchó de allí. Mónica se quedó con una extraña sensación, buena, sí, pero extraña para ella, como de irrealidad, como si aquellos minutos no hubiesen pasado ni tampoco hubiese conocido a una chica tan educada y simpática como Tania. En su cabeza, Mónica imaginaba a diario cientos de conversaciones y situaciones sociales en las que ella misma estaba presente pero la verdad, solían ser todas bastantes malas, con un final desastroso y sin embargo aquella que había acontecido hacía tan sólo unos segundos había sido tan opuesta, tan diferente, tan…rara.


    -Fíjate hasta qué punto estás mal, Mónica, que lo que debe ser lo más natural del mundo, para ti es algo estrafalario y raro…—Se dijo la muchacha en voz baja, para sí misma.


    Minutos después, por el pasillo llegó Miguel Ángel con algo entre las manos. Mónica al verlo, se quedó muy sorprendida:


    -¿Y eso? —le preguntó.


    -Es para ti. —Sonrió el profesor.


    -¡Un cachorrito! —exclamó Mónica— ¡Qué mono!


    -Sí, es un bichón maltés varón. Bueno, más o menos. —Se acercó el profesor a ella con el perrito en brazos— Acabo de comprarlo para ti. Yo pensaba que aquí no se vendían animales pero sí, hay una tienda justo al lado del zoo. Imagino que la tienen puesta estratégicamente, la gente viene, ve los animales, se encariña con tener una mascota ¡y ale! Pueden hacerse con una al canto, nada más salir de aquí. Buen plan de negocios, la verdad.


    -Pero…pero…creía que estabas llamando por teléfono por algo importante…—Lo miró Mónica.


    -¿Llamando por teléfono con lo que yo paso del móvil? Qué va, lo que dije en realidad es que iba a hacerme con un perrito para regalártelo. —Ironizó un poco Miguel Ángel en tono bromista—Tenía que decirte eso para no estropear la sorpresa, mujer. ¿Quieres cogerlo?


    -Nunca he tenido mascotas. Me da un poco de miedo tomarlo…A lo mejor se me cae o aún peor, le caigo mal ya de entrada y se tira a morderme como si…—Le contestó ella, dubitativa.


    -¡Pero si apenas puede abrir los ojos! Toma, acarícialo anda, no te va a hacer nada. —Sonrió el profesor, interrumpiéndola.


    -Bueno…—Dijo Mónica, tomándolo con cuidado.


    El pequeño bichón maltés se movió un par de veces, intranquilo, hasta que Mónica comenzó a acariciarlo con cariño. Entonces se calmó un poco y se la quedó mirando, cómodamente instalado entre sus brazos. Como intentando “conocerla” o tal vez como si la hubiese conocido nada más sentir su tacto y supiera que necesitaba mucho cariño y mucha ternura, por eso había parado de moverse y se dejaba tocar y acariciar tranquilamente.


    -¿Has visto qué mal le caes? Insegura morenita. —Volvió a sonreírle el joven profesor con cariño, cruzándose de brazos.


    -Es precioso. —Sonrió la chica—Tan peludo, tan blanquito…Hola, peque. ¿Por qué me lo regalas?


    -Creo que te vendrá muy bien tener un compañero como él. —Continuaba sonriente el profesor—La idea se me ocurrió el otro día. El mejor amigo que puede tener una persona es un perro.


    -Eso dicen…Nunca había tenido una mascota, ni siquiera se me había pasado por la mente hacerme con una. Ya verás, entre esto y lo del teléfono móvil, mi madre me va a matar cuando me vea... —Le hizo carantoñas la chica al cachorro, cada vez más cómodo y tranquilo con ella.


    -Estoy seguro de que no. Hay que ponerle un nombre, no se va a llamar bichón maltés, es un poco soso ¿no?


    -Se llamará como tú. —Lo miró Mónica—Miguel Ángel. Y podrás venir a verlo siempre que quieras. Será el perro de los dos. Al fin y al cabo, tú lo has pagado y no son baratos, tienes tanto derecho a disfrutar de él como yo.


    -Vale. —Continuaba con su sonrisa el profesor—Pero vivirá contigo en tu casa. Quiero que te haga compañía a ti, que lo cuides tú personalmente. Presiento que os entenderéis a la perfección.


    -Muchas gracias, Miguel Ángel, de verdad. Es el regalo más bonito que me han hecho nunca.


    -Me alegro de veras, esa era la intención. Bien, y ahora ¿qué te parece si nos vamos a comer por ahí?


    -Está bien. —Asintió Mónica—Así podré contarte lo que ha pasado hace apenas unos minutos.


    -¿Qué ha pasado? —se preocupó repentinamente el profesor— ¿Alguien te ha dicho o hecho algo en mi ausencia?


    -No, no te preocupes. Ha sido un poco raro pero ha sido bueno…O eso creo. —Le aclaró la chica—La verdad, cuando has llegado, estaba en pleno debate interno sobre lo que ha sido porque me ha descolocado un poco y ya ves, es lo más normal de mundo, seguro, pero ni aún así me quito la sensación de “extraño” con la que definitivamente me quedo.


    -De acuerdo, vamos a comer y me lo vas contando.


    Los dos muchachos salieron del zoo después de comprar algunas cosillas para el nuevo miembro de la familia: Miguel Ángel.


     


    Mónica aún no podía creer todo aquello. Su encontronazo con la amable Tania y el regalo y las atenciones de su profesor favorito, sobre todo eso. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía contenta sin saber por qué. Con Miguel Ángel lo pasaba muy bien, él la hacía pensar a la vez que la distraía y le enseñaba cosas. Se sentía muy feliz estando con él. No lo veía ya todo tan negro y oscuro en su presente y futuro. Fue entonces cuando comenzó a darse cuenta de que el profesor de Lengua y Literatura le estaba empezando a importar más de lo debido, demasiado, tal vez porque era el único “extraño” que la trataba bien, se preocupaba y se interesaba por ella o tal vez fuese por otras razones. El caso es que de una forma u otra, Mónica comenzó a ver en Miguel Ángel algo más que un profesor y un amigo de verdad, lo cual la preocupaba y mucho. ¿Se estaría enamorando de él? ¿Enamorándose de su profesor? Si era así, eso suponía algo terrible, algo completamente imposible, algo irracional, algo peligroso que tenía que desaparecer y ser cortado de raíz…Enamorarse de un profesor…Ahora aparte de un drama griego ¿su vida se había convertido también en novela rosa? ¿En culebrón de televisión? ¡Era lo último que le faltaba! Quizás sólo fuera gratitud…Sí, tenía que ser gratitud seguro. A Mónica nunca antes la habían tratado tan bien hasta la llegada de Miguel Ángel al colegio y a su vida. Su familia sí, por supuesto, pero ella se refería a personas de fuera, externas a ella, personas que no fuesen ni su padre, ni su madre ni tampoco su hermano pequeño. En aquello, Miguel Ángel era pionero y la muchacha ya no sabía hasta qué punto aquello era bueno lo que sí sabía era que no quería que él desapareciese de su vida nunca.


    Los días siguientes, alumna y profesor también los pasaron juntos. Fueron a la montaña, al cine y Miguel Ángel también llevó a Mónica a la universidad para que viera el edificio, el ambiente y para que se moviera por allí, mostrándole de nuevo todo lo que aún le quedaba por hacer y vivir fuera del colegio. 


    -¿En qué piensas Mónica? —le preguntó el docente mientras paseaban por uno de los pasillos de la facultad de Letras.


    -¿Quieres saber la verdad?


    -Claro.


    -Pues pensaba y pienso en lo lejos que me siento de todo esto, Miguel Ángel. Como si…como si no estuviese hecho para mí, como si no fuese a pisar la universidad nunca en la vida.


    -¿Y se puede saber por qué piensas eso? ¿Es por los exámenes? Te está entrando el agobio ¿no? No dejes que el edificio te asuste, un examen universitario no es el fin del mundo, de hecho, es un tanto más fácil de lo que parece. Claro, depende de cada carrera y de cada profesor pero no es tan chungo como lo pintan y ya sé que me vas a salir con lo de que yo copiaba aunque te recuerdo que lo hice un par de veces, tres o cuatro pero ya está ¿eh? —le sonrió un poco el profesor.


    -No, no es por eso. —Negó la muchacha. Continuaba mirando hacia el frente mientras caminaba junto a Miguel Ángel.


    -¿Entonces?


    -Cuando llegue a la universidad, si es que llego, claro, no dejaré de ser “la nueva”, no quiero ser “la nueva” nunca más…


    -Sí, serás “la nueva” pero lo serán también las otras ciento cincuenta personas que estarán en el mismo primer curso que tú. Mónica, no te predispongas, por favor. —Le pidió Miguel Ángel—No…te cierres en banda con la idea de que te van a aislar ya de entrada. La universidad no es como el instituto ni como el colegio. Es otro mundo, son otros aires, otras personas. Aquí la gente va a lo suyo, no a hacerte daño a ti. Vienen a estudiar…Sí, y a emborracharse y salir de fiesta también pero eso no quiere decir que vayan a centrar su vida única y exclusivamente en tu dirección, en  hacerte daño a ti. En lugar de todos esos pensamientos nefastos que por desgracia tanto te caracterizan, llénate la cabeza de imágenes positivas. Piensa que vas a conocer a un montón de gente nueva y que la chica que conozcan esas personas tiene que ser la Mónica que conozco yo también, la verdadera. No la triste. No la apagada. La simpática, la bromista, la agradable y cariñosa ¿vale?


    -Por lo visto, tú ya me ves aquí, en la universidad. Rodeada…de apuntes por todos lados y tomando café aunque no me guste, que no me gusta... —Sonrió un poco Mónica.


    -No, no te veo sólo aquí. —La retuvo Miguel Ángel por los brazos, colocándose delante de ella y mirándola fijamente a los ojos—Te veo donde tú quieras llegar, te veo en lo más alto, como la mejor. Superados todos los obstáculos, te veo en la cumbre, en la cúspide de la vida…Pero tienes que poner ilusión y sueños de tu parte. Siempre te has ilusionado y siempre has soñado con cosas también ¿verdad? No lo abandones ahora, ahora… ¡que está más cerca que nunca! ¡No te queda nada para terminar el colegio, Mónica! ¡No te queda nada para empezar a vivir tu vida de verdad, lejos de Los Albatres! No te queda nada para poder crear tu propio mundo y vivir a tu manera ¡como tú quieras y con quien quieras!


    -Estás…estás tú más ilusionado que yo con esa vida…—Le dijo Mónica, emocionada tras escuchar sus contundentes palabras tan llenas de fuerza y vitalidad como él, como su profesor.


    -¿Y no consigo  contagiarte ni siquiera un poquito? —le sonrió tímidamente el hombre sin dejar de mirarla.


    -Un poquito sí…


    -¡Bien! —exclamó Miguel Ángel, haciendo un cómico gesto con el puño derecho que hizo reír un poco a la chica.


    Acto seguido, los dos continuaron su recorrido por la Facultad de Letras de la universidad mientras comentaban algunos aspectos.


     


    Las horas con su profesor, sus palabras y todo lo que él trataba de enseñarle habían calado muy hondo en Mónica y en su inapropiado enamoramiento, del que ya estaba más que segura también. Cada vez era peor. Había tratado por todos los medios de no verlo más que como un amigo, un hermano tal vez, una persona que deseaba ayudarla, un compañero, había tratado de ignorar cualquier sentimiento que no fuese gratitud o simpatía pero de nada le habían servido sus intentos. Mónica estaba segura de que se había enamorado de su profesor de Lengua y Literatura ¡como si su vida no fuese ya lo suficientemente problemática! Ahora además de bullying, habría de sufrir por un amor prohibido e imposible. Le gustaba un hombre bastante mayor que ella pero que se la había ganado y había sucedido casi sin darse cuenta. No había sido de la noche a la mañana pero sí con el contacto diario. Día tras día y hora tras hora, Miguel Ángel se había convertido en algo más que su “profe” favorito. Su pequeño perrito, regalo del joven, era el único con quien Mónica podía desahogarse y hablarle de todas esas cosas. Su amigo y compañero mudo, el que la escuchaba atento y en silencio, sin reprocharle ni recriminarle nada. Mónica agradecía enormemente su presencia y compañía, otro detalle que anotar a favor de su profesor. Desde luego, ese cachorro había sido un regalo muy acertado, pues los monólogos internos que la chica solía hacerse a menudo, habían desaparecido prácticamente, ahora todo lo consultaba con el perrito aunque este no pudiese contestarle.


    -Pequeño Miguel Ángel, esto es terrible. —Le decía angustiada, mientras lo acariciaba, nerviosa—Mañana vuelvo a clase. ¡Otra vez me espera ese infierno! Pero ahora es aún peor. Tendré que verle a él también. Tendré que fingir que estos días no han pasado, como si nunca hubiesen existido… ¿Cómo voy a hacerlo? He estado tan contenta, feliz en tanto tiempo… ¿Cuántos años hacía que no me sentía así? ¿Cuánto tiempo hacía que no sonreía con ganas? ¿Que no miraba con ganas al mundo? Mi profesor consiguió hacerme olvidar por unas horas lo horrible de mi situación, por momentos…me permití soñar, creer que podría ver el cielo despejado, no tan negro como siempre… ¡Pero ahora está peor que nunca! Se me ha ocurrido fijarme en Miguel Ángel…Ya no es sólo mi profesor… ¿Cómo voy a tenerle frente a frente sin delatarme? Estoy enamorada de él, perrito. De mi profesor. De un hombre que me saca el doble de años y al que sin embargo me siento tan conectada. Mi cuerpo tendrá dieciséis años pero mi mente tiene la misma edad que Miguel Ángel. Nos parecemos mucho, compartimos gustos, aficiones…y hasta compartimos el “bullying”. No he podido evitarlo, pese a mis esfuerzos ¡no he podido! Le quiero, perrito, me he enamorado de él. De mi mejor amigo, de mi único amigo…


    El cachorro ululó un poco y luego le lamió varias veces la mano como si tratase de reconfortarla por algo pero nada hacía mejorar su estado de ánimo, ni siquiera aquel gesto.


    -Tengo que ser fuerte. —Se dijo, tratando de retener unas pocas lágrimas que ya salían de sus ojos—Por más trabas y problemas que se interpongan en mi camino…No debo pensar en hacer nada malo, nada estúpido. ¡Tengo momentos que vivir! ¡Cosas que hacer y gente en la que pensar! Eso se lo debo a Miguel Ángel, no puedo flaquear de nuevo como la otra vez, con las pastillas. Es lo más cobarde del mundo. Tendré que afrontar la situación por más difícil e incómoda que sea, como he hecho siempre. Por otro lado… ¿Qué pasará mañana después de haber faltado dos semanas? ¿Con qué me irán a salir en clase? Ellos no saben que voy a regresar…No van a tener tiempo de tenderme ninguna emboscada, al menos eso espero…Sin embargo son capaces de planear lo que se les ocurra y hacérmelo allí mismo. ¿Qué puedo hacer, Miguel Ángel? ¿Qué?


    El perrito la miró, indeciso. Mónica se bajó de su cama y lo acostó en la cesta que tenía preparada para él en su habitación. Tras acomodarlo allí, se acercó a la ventana de su habitación. Relámpagos y truenos. Otra noche tormentosa estaba allí y seguramente el día se desarrollaría igual. La chica volvió a su cama y se metió en ella, tapándose. En eso, su nuevo teléfono móvil comenzó a sonar. La muchacha lo miró: era su profesor. Tratando de mantener la serenidad, Mónica tomó el aparato y tras respirar profundamente, contestó.


    -¿Sí?


    -Buenas noches, Mónica. —Dijo Miguel Ángel al otro lado.


    -Hola, profesor. —Le contestó temblorosa— ¿En qué puedo ayudarlo?


    -Ya vuelves a tratarme de usted…—Sonrió levemente él.


    -Ya es hora de volver a la realidad.


    -Te llamaba para pedirte que duermas tranquila y que no te preocupes por mañana. Te conozco ya muy bien e intuyo que tienes que estar pasándolo mal, pensando y pensando sin parar en lo que ocurrirá, en lo que te dirán y en lo que te harán. Sabes de sobra y si no, te lo repito una vez más, que puedes contar conmigo al cien por cien. Por las asignaturas ni te agobies. He hablado con todos los profesores y te facilitarán mucho el trabajo, lo que hayan dado estas dos semanas. En  cuanto a lo demás, insisto, yo estaré allí pero quiero pensar que tú tampoco eres la misma… Has cambiado aunque sea un poquito ¿no? Dime que sí porque si no, me daré de cabezazos contra la pared. —Permanecía sonriente Miguel Ángel.


    -Sí, algo he cambiado, es cierto. —Le dijo Mónica—Pero eso no disminuye en demasía mi miedo y mi nerviosismo, profesor Miguel Ángel. De nuevo voy a meterme en la boca del lobo.


    -No tengas miedo. —Insistió Miguel Ángel— ¡No lo tengas! No vas a estar sola, Mónica. Sabes que yo haría lo que fuera por ti, por ayudarte. Si en verdad la cosa se pone muy fea, no dudes en decírmelo. De todas formas, estaré al pendiente sin que los demás se percaten, ya lo sé. Voy a seguir ayudándote pero sin causarte malestar o situaciones incómodas, te lo prometo.


    -No sabe cuánto significa para mí contar con usted dentro del colegio, profesor. —Le dijo la muchacha, volviendo a llorar un poco—Ha sido mi amigo, ha estado conmigo en momentos muy malos y me ha ayudado mucho. Ahora lo tengo muy presente, muy… cerca de mí…


    -Me alegro mucho. —Sonrió el profesor—Espero que te hayas dado cuenta de que no todas las personas que se acercan a ti, forzosamente tienen que ser malas. Ese es un paso muy importante, Mónica…


    -Lo sé. —Asintió la muchacha.


    -¿Y cómo está el perrito?—le preguntó con cariño el profesor— ¿Cómo está Miguel Ángel?


    -Pues creo que ya está dormido. —Levantó la vista Mónica hacia la cesta del cachorro— Sí, ya se ha dormido. Él no tiene problemas de nervios ni insomnio, sabe que mañana al despertar,  lo único que le espera es su plato de comida, su cuenco con agua y un montón de caricias por todas partes.


    Su comentario hizo reír a Miguel Ángel. Mónica sintió que su risa era el sonido más hermoso del mundo. Se le clavaba en el alma, en el corazón. No le gustaba nada todo aquello.


    -Bueno, será mejor que me acueste ya…—Dijo la muchacha antes de que los pensamientos y sentimientos por su profesor se hicieran aún más latentes en ella y pudiese delatarse— Mañana me espera un día duro.


    -Pero estaré contigo. No lo olvides. —Insistió una vez más Miguel Ángel—Y que estos días no queden en saco roto para ti, Mónica ¿me harás ese gran favor? Recuerda que algo ha cambiado ¿está bien?


    -Le aseguro que estos días…No, estos días no se me van a olvidar nunca, profesor. Pierda cuidado.


    -Eso espero. Duerme tranquila. Ten felices sueños y no pienses en nada. Deja que el día se dé solo, que te sorprenda, intenta no ir prevenida aunque sé que es difícil. Intenta creer…en que será un día especial ¿vale? Un día diferente a todos, un día nuevo. —Le insistió mucho Miguel Ángel—No lo veas como un túnel oscuro y perpetuo sin salida alguna ¿de acuerdo? Haz ese pequeño esfuerzo y verás que te sientes mejor y que esas horas se te pasan rapidísimo.


    -Sí profesor. Así lo haré. Que usted también duerma bien. —Asintió nuevamente la muchacha.


    -Te mando un beso. —Sonrió él.


    -Otro para usted. —Le dijo la joven antes de colgar.


    Mónica suspiró profundamente, triste, y acto seguido, dejó el móvil sobre su mesilla de noche. 


    -Un día nuevo, diferente…Ojalá…


    La joven apagó la lámpara y se tapó mientras fuera comenzaban a caer las primeras gotas que anunciaban una fría y larga noche de tormenta ininterrumpida que seguramente se extendería hasta por la mañana.


     -Ten fe, Mónica. Como dice Miguel Ángel, piensa que será un día especial, un poco diferente…O por lo menos que no será un día peor. —Se dijo para sí misma antes de cerrar los ojos. 


     


    Por la mañana, Mónica se despertó temprano como siempre. Sin ninguna gana, abrió su armario y sacó la ropa que se pondría ese día: unos sencillos vaqueros y un suéter de manga larga y cuello alto. A la vez que los sacaba, miraba por la ventana. Lluvia, lluvia y más lluvia, además, se había movido un fuerte viento. Hacía mucho frío, una gran humedad, se presentaba un día gris y muy largo…


    -No hay clima que describa mejor cómo me siento y cómo me va a ir el día que este. —Se dijo triste— ¿Por qué tengo que regresar ahí? ¿Por qué tengo que enfrentarme de nuevo a todos y cada uno de ellos? ¿Se habrán olvidado de mí? Claro que no ¿cómo se van a olvidar de su bufón particular? Vamos, Mónica, se lo has prometido a Miguel Ángel y lo más importante: te lo has prometido a ti misma así que ¡saca fuerzas de flaqueza y hazlo! ¡Ve a clase! Por lo menos van a ver que yo no me achanto, que pese a todo lo que me dicen y hacen, no me doy por vencida. Sí, tengo miedo, pero siempre lo he tenido y aún así he seguido yendo a Los Albatres día tras día. Con valentía. No queda mucho para terminar el curso así que tengo que ponerle más ganas que nunca, aprobar todo y salir de allí con la cabeza bien alta para empezar una nueva vida. Es lo que me toca ¿verdad, Miguel Ángel?


    El cachorro ladró un par de veces con ímpetu, como dándole la razón a su dueña. La joven le sonrió levemente.


    -Eres tan bonito como él…—Le dijo al animalito—Mónica, ¡no! ¡No, vamos! Pensar en eso que sientes, no, eso sí que no.


    Una vez arreglada y calzada con sus cómodas zapatillas deportivas, Mónica bajó a la cocina. Su madre y su hermano ya estaban desayunando, esa semana su padre tenía el turno de trabajo matutino así que se había ido casi en la madrugada. Estaban los tres solos.


    -Hola. —Saludó la joven.


    -¡Anda! ¡Hola! ¿Hoy si vuelves al colegio, Mónica? —le preguntó su hermano pequeño, muy sorprendido al verla madrugar como él después de estar tanto tiempo sin haberlo hecho.


    -Sí, Raúl, hoy sí. —Le contestó su hermana.


    -¿Qué tal estás, hija? —se interesó su madre.


    -Bien, supongo. Es hora de volver a la cruda realidad de mi día a día, mamá…—Se encogió de hombros la joven, tomando su taza de leche—Parece que hoy el día es malo también…


    -Sí, llevamos una racha de agua que ya, ya…Anímate, cariño. Ya te falta poco. —Le sonrió su madre.


    -Ajá. —Le dijo ella sin mucha confianza y sin mirarla siquiera.


    -¿Te has echado el paraguas en la mochila?


    -Sí, mamá.


    -¿Todos los libros y el estuche?


    -Ajá.


    -Hoy tengo un examen de matemáticas ¿sabes, Mónica? —le dijo Raúl amigablemente, a su hermana.


    -¿Y te lo sabes bien?


    -Creo que sí, las mates son fáciles y me gustan… ¿A ti te gustan las matemáticas, Mónica?


    -Yo soy de letras así que…Diría que no mucho. —Le sonrió levemente su hermana mayor.


    -Como Miguel Ángel.


    -¿Y tú cómo lo sabes? —le preguntó la muchacha.


    -Mamá me lo ha dicho, que él es profe de Lengua y Literatura ¡letras! Letras, letras y más letras.


    -¿Ah sí? ¿Y qué más te ha dicho mamá de él? —se interesó Mónica después de mirar levemente a su madre.


    -Que es muy bueno y simpático y que se ha portado muy bien contigo pero eso ya lo sabía yo desde que lo conocí.


    -Es verdad. —Sonrió Mónica.


    -¿Cómo está tu perrito?


    -También es tuyo y está muy bien.


    -¿Vas a ir a verme a mi pabellón en el recreo, Mónica?


    -Cuánta pregunta, Raúl ¿no te parece? Anda, termina de desayunar ¡que parece que has comido lengua!


    -Es que soy cotilla, mamá…


    -Siempre lo hago ¿no, Raúl? —le pasó la mano por el pelo su hermana—Siempre voy a verte.


    -A lo mejor parece de crío pequeñajo pero me gusta que Mónica vaya a visitarme, mamá.


    -Yo no he dicho nada. De hecho me parece muy bien.


    -Además, cuando voy a ver a Raúl, no suele…pasar nada, mamá…—Le comentó la chica con intención.


    -¿Pasar qué? —miró el niño a Mónica.


    -Si ya has terminado, ve a por tu mochila, hijo. No vaya a ser que se te haga tarde para tomar el autobús y a ti también, Mónica.


    -¡Voy! —exclamó el niño, levantándose de la mesa y corriendo en dirección a su habitación.


    -No caerá esa breva, mamá. —La miró Mónica tristemente—Quién fuera como Raúl… ¿Verdad? Es tan vivo…Mira lo alegre que está. Le gusta ir al colegio, lo pasa bien, tiene amigos.


    -Los chicos son distintos a las chicas. —La miró su madre—Ellos lo arreglan todo o casi todo con un partido de fútbol o una pelea, nosotras no hacemos eso. Es nuestro sino, preferimos callarnos y sufrir los odios y las envidias en silencio antes que perder la compostura. 


    -Desgraciadamente así es…


    -Anímate un poco, Mónica. Piensa que ya no estás sola allí arriba, ahora tienes a Miguel Ángel, que ha demostrado ser un buen amigo contigo y una excelente persona ¿no crees?


    -Sí, Miguel Ángel…Increíble como se ha portado conmigo ¿verdad, mamá? Todavía no puedo creerlo…Hoy en día nadie hace eso por nadie. —Sonrió dulcemente Mónica—Bueno, ya me he tomado esto. Voy a por mi pastilla, a por la mochila y a dejar al peque de la casa con comida y agua suficiente hasta que regrese por la tarde…Por la tarde…Ojalá. Que Dios me ayude…Espero que hoy por ser mi primer día, me den un poco de chance…


    Mónica se levantó y subió a su habitación. Su madre entonces, comenzó a quitar la mesa:


    -Pobre hija mía, no veo la hora en que acabe sus estudios en ese lugar tan terrible para ella.


    La muchacha puso comida nueva y agua limpia en los dos recipientes de su cachorrito, se colocó un abrigo blanco, no el negro nuevo que aquella vez le estropearan en clase y su madre con mucho esfuerzo, lograra limpiar, y se cargó su mochila, volviendo a bajar las escaleras sin mucho ímpetu. Los dos hermanos se despidieron de su madre y se fueron a la parada donde todos los días tomaban el autobús escolar. El día pintaba muy mal. El cielo estaba gris ceniza, la lluvia arreciaba y el viento se hacía más intenso, no en balde aún estaban en invierno. Todo era deprimente se mirase por donde se mirase…Al menos para la joven Mónica. Día intenso de lluvia, día de regreso al infierno, día difícil de afrontar.


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 7.


     


    Cuando llegaron al colegio, Raúl le dio un beso a su hermana mayor y se marchó rápidamente en dirección a su pabellón. Mónica, por su parte, se quedó en el pequeño parquecito que había frente al colegio, no quería acercarse a la puerta de entrada hasta el último momento, hasta que no sonase el timbre para evitar cualquier cosa que pudiese suceder, más valía prevenir…Le costaba volver a entrar en aquel lugar infernal…pero tenía que hacerlo.


    Ese día su clase con Miguel Ángel era después del recreo por lo que tendría que pasar las tres primeras horas “sola” en mitad de aquella profunda y enorme aula repleta de...de compañeros que la odiaban.


    -Bienvenida de nuevo a clase, Mónica. —La saludó su profesora de Historia— ¿Ya te has puesto bien?


    -Sí. —Contestó tímidamente la joven desde su pupitre—Ya.


    La mujer entonces, comenzó a dar su clase mientras que por lo bajo comenzó a sonar un incómodo murmullo que Mónica reconocía muy bien: ella era el tema de conversación y lo sería durante todo el día, sin lugar a dudas. Intentando hacer caso omiso a ello y a las miradas que se prodigaban sus compañeros y le prodigaban a ella, la muchacha trataba de prestar atención a lo que la profesora iba explicando. Realmente se sentía atrasada y eso no le gustaba en absoluto, nunca le había gustado. Se agobiaba si no lo llevaba todo al día, se estresaba porque las lecciones, los ejercicios, los trabajos y los deberes se le acumulaban. Ella prefería ir más desahogada que ponerse a saco con los apuntes el día antes del examen. Estudiando como una loca. Eso no era lo suyo. Ese sistema no le servía.


    Mientras, también en el colegio, en su despacho, Miguel Ángel revisaba un libro con gran interés cuando el director de la institución abrió la puerta y entró. Sin llamar antes ni nada, como si fuera su casa. Desde luego, la educación la tenía quien quería en verdad.


    -Buenos días, Emilio. —Saludó educadamente él con decoro y sin dejar de lado su labor.


    -Hola, Miguel Ángel, en cuanto he sabido que te incorporabas de nuevo a las clases, he venido a verte. Quisiera hablar contigo un momento. —Se acercó el director muy serio, a su mesa.


    -Tú dirás. —Le respondió con calma.


    -Es acerca de estas “vacaciones” de dos semanas tan repentinas que te has tomado así porque sí…—Se sentó frente a él, irónico—Se trataba de…asuntos familiares ¿no es cierto?


    -Al tema, Emilio. —Le contestó Miguel Ángel, firme, levantando entonces la vista de su libro— ¿Qué me quieres decir? Habla claro.


    -Has estado dos semanas sin venir al colegio, casualmente el mismo tiempo que tu alumna predilecta, Mónica, lleva sin aparecer por aquí ¿puedes explicarme qué demonios significa eso? —le preguntó el director, levantando la voz más de lo habitual, molesto.


    -Si lo que pretendes que te diga es que he estado con ella, sí, Emilio. Así ha sido. Estas dos semanas he estado con Mónica, ayudándola. —Le contestó Miguel Ángel con firmeza.


    -¿Ayudándola? —se levantó de golpe el director, mucho más enfadado que segundos anteriores— ¿Tú estás loco?


    -En primer lugar, baja el tono de voz, es temprano para gritar y en segundo, alguien tiene que hacerlo ¿no? —se levantó también el profesor, desafiante—Ya que el propio director del colegio Los Albatres y su séquito de profesores hipócritas y peloteros pasan por alto un asunto tan grave como es el acoso escolar intenso y repetido a una alumna del centro.


    -¡Esa joven no es cosa tuya! ¿Qué pretendes hacer con ella, Miguel Ángel?—continuaba exaltado el director.


    -¡Evitar que le sigan haciendo daño injustamente! —aumentó el tono de voz el profesor—Mónica es una muchacha excepcional, muy buena, muy noble y muy inteligente que no debe tirar por la borda su vida y su futuro por una panda de adolescentes mimados de familias desestructuradas y faltos de autoestima y atenciones, que es lo que son todos esos jóvenes que llenan las clases de este colegio, de TU colegio. ¿Entiendes, Emilio?


    -¡Te puedes meter en un problema muy grave y muy serio si sigues tan encima de esa menor! —lo amenazó el director— ¡Y ya de paso, meterás al colegio también! ¡Basta, Miguel Ángel! ¡Deja de hacerte el héroe!


    -No se trata de un asunto de heroísmo, para nada, y déjame decirte que la imagen del colegio me importa menos que una mierda, claramente. —Lo miró fijamente el profesor—Lo único que me interesa es la vida humana que entre todos los que os encontráis aquí, estáis destruyendo.


    -Yo soy el director, tú el Jefe de Estudios… ¡Mide tus palabras conmigo!—lo encaró.


    -¿O si no qué? ¿Vas a despedirme? ¡Adelante! ¡Hazlo! —Exclamó Miguel Ángel sin atemorizarse lo más mínimo—Hazlo para que me dé el gusto de informar a todo el mundo de cómo en el honorable e intachable colegio Los Albatres, que tantas generaciones ha acogido a lo largo de los años desde su fundación, tapan el sol con un solo dedo y esconden la verdad bajo un manto de hipocresía y falsedad. ¡Vamos, Emilio! ¡Despídeme!


    -Estás en un terreno muy peligroso. Te aconsejo que salgas de él. —Lo miró el director, tratando de contener su furia—Si continúas con tu empeño de ayudar a esa… problemática chica, no tendré más remedio que actuar de otra forma… y sacarte de aquí a patadas.


    -No me asustas. —Se cruzó de brazos el profesor, observándolo iracundo—El mundo va como va precisamente por personas como tú, falsas, malvadas pero eso sí ¡bien colocadas en buenos puestos de trabajo por enchufe o padrinos! Pero a mí no me vas a tapar la boca como a todos los demás profesores con tus palabritas y tus amenazas. Defenderé la seguridad y el bienestar de Mónica ¡a como dé lugar! ¡Contra lo que sea! Si no querías pleitos, debiste pensarlo mejor antes de contratarme porque si hay algo que no soporto en esta vida ¡son las injusticias! He vivido codo a codo con ellas a diario y si puedo hacer algo por combatirlas ¡lo hago! Por otra parte, aprovecho para decirte que en unos meses hay elecciones a la Dirección. Prepárate porque voy a hacer todo lo posible para destronarte de la hegemonía que tienes aquí montada desde hace tantos años. Estoy seguro de que en la situación de Mónica hay muchos alumnos más ¡y ya está bien de dejarlo todo correr! ¿Tiene que morir alguno de ellos para que aquí se haga algo? ¡Pues no me da la gana!


    -¡Mira, Miguel Ángel…!


    -¡Sal de mi despacho ahora mismo! —lo interrumpió el profesor—No puedo seguir escuchándote, voy a perder los papeles y no quiero dejar de lado mi educación y mi buen estar para contigo. Si no querías que hiciese nada, haberlo hecho tú antes. Adiós, Emilio.


    Miguel Ángel le abrió la puerta del despacho y el director salió, furioso. Él, por su parte, suspiró profundamente, estaba igualmente molesto o quizás mucho más que él.


     


    Tan sólo unos minutos más tarde, llamaban a la puerta de despacho del joven profesor. Otra vez tenía visita.


    -Bueno ¿y ahora qué diablos quieres, Emilio? —dijo Miguel Ángel, molesto, abriendo la puerta.


    No era el director el que estaba allí sino Ana, su alumna y compañera de clase de Mónica. Una visita que no se esperaba para nada.


    -Buenos días, profesor. —Le sonrió coquetamente la muchacha.


    -Hola, Ana ¿qué quieres? —le preguntó el profesor, serio.


    -¿Puedo pasar?


    -Sí, adelante. —Se apartó Miguel Ángel.


    La adolescente entró en la estancia sin dejar de sonreír ni de mirarle y cerró la puerta detrás de ella.


    -¿Y bien? ¿En qué te puedo ayudar? —le preguntó Miguel Ángel sin mucho énfasis, no obstante con educación.


    -He venido a darle la bienvenida de nuevo después de estas dos semanas. —Le contestó Ana, apoyándose en el bordillo de su mesa y observándolo fijamente—Le he echado mucho de menos…


    -Ya, claro. Gracias ¿no deberías estar en clase? —se adelantó unos pasos Miguel Ángel hacia su estantería, en donde colocó un par de libros sin hacer mucho caso a su comentario.


    -Se supone que estoy en el aseo así que no tengo ninguna prisa…—Continuaba sonriéndole Ana—Oiga, qué guapo está…Todavía más que antes…Qué bien le han sentado estos días libres, de verdad.


    -Ana, estoy ocupado así que te agradecería que me dejases trabajar…—Se dio la vuelta él.


    -¡Profe! ¿Qué le pasa a usted conmigo? ¿Acaso no le caigo bien? —se acercó Ana a Miguel Ángel, con voz dulce— ¿No le da gusto verme?


    -No eres santo de mi devoción y lo sabes de sobra. —Le contestó el joven profesor, tajante.


    -¿No me diga? Pues eso no es lo que me dijo la última vez que estuve por su despacho…


    -¿A qué te refieres?


    -A esto.


    De repente, Ana, tomando a Miguel Ángel por la corbata, lo acercó a ella y le dio un apasionado beso pero el profesor se separó rápidamente, alejándose unos pasos de la muchacha:


    -¡No me gusta tu juego, Ana! —exclamó con firmeza.


    -Pero profe…—Volvió a acercarse la chica a él, con su sonrisa pícara.


    -¡Ya te lo dije en su momento! —la miró Miguel Ángel—No quiero nada contigo, no voy a tener nada contigo.


    -¿Porque soy una menor? Tranquilo, Miguel Ángel, me faltan apenas unos días para cumplir los dieciocho y cuando los tenga, no habrá ningún problema para que tú y yo…—Le rodeó el cuello con sus brazos la chica.


    -Tú y yo nada ¡nada! —se la quitó de encima Miguel Ángel, muy serio—Ana, por Dios, deja de comportarte así ¡como una cualquiera! Ya te lo dije: no te quiero y nunca te querré ¡no quiero nada contigo!


    -Como si no te diera el mismo morbo que a mí… ¿Acaso no te gusto, Miguel Ángel? ¿Cómo puedes rechazarme? —le preguntó Ana con énfasis—Soy muy atractiva y me estoy poniendo en bandeja de plata…Yo no voy a decir nada, no te preocupes por…


    -¿Es que estás sorda, Ana? —la interrumpió Miguel Ángel—Por supuesto que eres guapa y atractiva y todo lo que tú quieras…Pero a mí no me gustas. Ya puedes ser una top model, que también eres una persona tremendamente malvada, vengativa, maquiavélica y calculadora.


    -¿Todo esto es por la estúpida de Mónica, verdad?—le preguntó Ana, cambiando su gesto, de repente muy enfadada y observándolo fijamente.


    -¡No la insultes más! —exclamó el joven profesor con fuerza, ahora muy furioso.


    -¡Es una idiota, Miguel Ángel! ¡Una empollona solitaria! ¡Una marginada y desde luego, fea como ella sola! Ella no vale nada ¡ella es una hija de…!—le gritó Ana.


    -¡Ana, cállate! Cállate porque si no…


    -¿Si no, qué? ¿Eh, Miguel Ángel? ¿Si no, qué? —lo encaró Ana, amenazante— ¿Sabes?...Mónica se ha buscado que hoy las chicas y yo le demos una bonita y agradable sorpresa de bienvenida…


    -¡Déjala tranquila, Ana! —la sujetó Miguel Ángel por los brazos, fuertemente— ¡Deja a Mónica en paz!


    -¡Si quieres que lo haga, no se te ocurra volver a rechazarme, Miguel Ángel! Porque de lo contrario, esa gilipollas lo va a pasar muy mal…Y sabes que es así. Lo ve a diario, profe…


    -Eres de lo peor, Ana ¡de lo peor! —la soltó Miguel Ángel con desprecio y muy enfadado—Tú y todas las demás ¡estáis mal! ¡Estáis mal de la cabeza! ¡Y no voy a dejar que me chantajees, claro que no!


    -No te queda de otra, cariño. —Le sonrió Ana malévolamente—Porque si sigues despreciándome y poniéndote del lado de esa, puede que Mónica no regrese a su patética casa esta tarde…Ni ninguna tarde más… ¿Entiendes eso, Miguel Ángel? Y a mí nadie me hará nada porque yo soy una menor, como mucho, me abrirían un estúpido expediente que ni me importa, en cambio a ti… a un adulto… ¿Quién sabe, verdad?


    Miguel Ángel la observó en silencio unos segundos, tan furioso con Ana como preocupado por Mónica.


    -Así me gusta…


    La chica volvió a acercarse al joven profesor y lo besó nuevamente. Esta vez Miguel Ángel no hizo nada por tratar de quitársela de encima. No podía, se sentía atado de pies y manos. No quería que Ana y las demás chicas le hiciesen algo tremendamente grave y serio a Mónica y sabía que eran perfectamente capaces de ello, lo llevaban haciendo tantos y tantos años…


     


    El día prometía ser intenso no sólo para Mónica sino también para el joven profesor de Lengua y Literatura. Primero había sido el enfrentamiento con Emilio, luego el chantaje de Ana y ahora le tocaba el turno a los chicos de la clase de Mónica que tampoco soportaban a Miguel Ángel también por envidia. Más concretamente fue Mario el que en esta ocasión, lo “visitó”:


    -¡Profesor!


    -Mario, haz el favor de llamar a la puerta de mi despacho antes de entrar, esto no es un garito nocturno ni una tasca. Tampoco tu casa así que sal y llama ¿quieres? Y luego ya decidiré si te dejo pasar o no. —Le dijo Miguel Ángel al joven, muy molesto, cuando este apareció por la estancia, entrando y dando un portazo como si de un ciclón se tratase.


    -¡A mí no me vengas con rollos que te tengo muy calado! —exclamó Mario, realmente furioso.


    -Pero bueno ¿qué os habéis creído los críos de este colegio? —se levantó el profesor de su silla, también muy enfadado— ¡Yo no estoy aquí para aguantar a chavales maleducados y prepotentes!


    -Desde luego ¡estás aquí para liarte con las alumnas! —le gritó Mario con una furia inusitada.


    -¿Qué demonios estás diciendo, Mario? —se le acercó unos pasos Miguel Ángel— ¡Estás loco!


    -¡Que cortes el rollo, tío! —lo empujó hacia atrás Mario, con fuerza— ¡Que a mí no me engañas con tu traje y tus modales! Yo no soy como las chavalas ¡yo sé de qué pie cojeas! ¿Entiendes?


    -¡Lárgate de aquí ahora mismo, Mario! ¡No pienso tolerar tus estupideces y tus majaderías de adolescente mimado que tiene todo lo que le da la gana! No voy a ponerme a tu altura.


    -¡Ana es mi novia! ¡MI NOVIA! Me la tiro yo ¿sabes? —ignoró sus palabras Mario, encarándolo de nuevo—Nadie más ¡sólo yo!


    -Esto es tremendo…—Se rió irónicamente Miguel Ángel—Este colegio es terrible ¡lo peor! Me iría ahora mismo si no fuera por…Mira, Mario, yo no tengo nada que ver con tu novia ¡nada! ¡Es ella la…la cualquiera! Ella y toda la pandilla con la que se junta ¡y también vosotros, claro que sí! No sé qué demonios esperáis de la vida, os creéis dioses, el centro del mundo o no sé qué y nos sois más que una banda de críos pijos, peleones y problemáticos ¡vosotros sí! Ana y yo ¡no somos nada! ¡No tenemos nada y nunca lo tendremos! Así que si quieres tirarte a tu noviecita más a menudo, mantente al pendiente de ella en lugar de andar fastidiando la vida a otras personas ¡y punto!


    -¡Esto no se va a quedar así! Prepárese…profesor…


    -¡Fuera! —gritó el hombre, muy alterado.


    Mario entonces se marchó, furioso.


     


    Ya en la hora del recreo, Miguel Ángel salió de colegio para hacer unos recados de última hora que le habían surgido pero no tuvo tiempo de cumplirlos porque cuando se encontraba cerca de su casa, un grupo de individuos con el rostro cubierto se acercaron a él y comenzaron a golpearle con fuerza pese a que el joven profesor trató de defenderse. 


    Como consecuencia de aquella paliza, Miguel Ángel tuvo que ir a urgencias para que le atendieran. Al menos no había perdido el conocimiento y fue al hospital como buenamente pudo.


    Mónica, tras visitar a su hermano y pasar un pequeño rato con él durante la hora del recreo, estaba en la biblioteca leyendo, puesto que seguía lloviendo. El aire soplaba con fuerza y no se podía estar en el patio. Tampoco en el polideportivo porque este sólo se abría durante las clases de gimnasia y siempre y cuando estuviese lloviendo o durante alguna competición entre centros, por supuesto. 


    Al lado de la muchacha se sentaron de repente varias de las chicas de su clase y aunque Mónica intentó ignorar su presencia como medida de precaución, Cristina le cerró el libro de golpe y de mala manera:


    -Vaya, vaya, vaya…Mirad quién ha vuelto al fin por aquí, chicas. —Les comentó a las demás—Nuestra diversión particular y otra vez con los libros en la mano. No se aburre de ser tan patética.


    -¡Mónica, la súper cobarde empollona regresa a casa de nuevo! Chicas, yo creo que sueña con los libros y se mete mano pensando en ellos también. —Dijo Laura con desprecio. 


    Todas se rieron fuertemente a pesar de que estaba “prohibido” hablar en voz alta y generar escándalo en la biblioteca.


    -¿Te dio miedo la notita de la paliza, verdad? —la miró Ana con odio—Si no te hubieras ido corriendo a buscar a tu mamá, te habríamos enseñado a que si te decimos “no hables con Miguel Ángel, ni lo mires siquiera” ¡tienes que hacerlo sin rechistar! Porque aquí mandamos nosotras y tú tienes que obedecernos en todo ¿entiendes, imbécil, o todavía no te ha quedado claro?


    Mónica trató de mantener la calma, suspiró profundamente y a su mente vino la imagen de Miguel Ángel:


    -¿Necesitáis mandar en alguien para sentiros importantes? —le contestó finalmente, incrédula de sí misma al pronunciar aquellas palabras—Parece ser que no soy la única que no os quiere ni os aguanta…


    Todas las chicas entonces la miraron, muy sorprendidas por su “temerario” atrevimiento:


    -¿Desde cuándo sabes contestar? —le preguntó Sonia— ¿Te ha enseñado tu mamá o ha sido Miguel Ángel?


    -Estoy cansada de vosotras ¡dejadme en paz! —Volvió a hablar Mónica sin que asombrosamente, le temblara la voz.


    -¿Cómo te atreves a hablarnos así, gilipollas? —la increpó Cristina—Necesitas una buena paliza y esta vez de verdad. Espéranos a la salida del colegio que verás la que te damos.


    La alarma que indicaba el regreso a clase sonó durante algunos segundos y las chicas salieron de la biblioteca.


    -Calma... Calma, Mónica. Respira profundamente y trata de no pensar en lo que te han dicho. —Se dijo la joven, recogiendo sus cosas y saliendo también de la biblioteca.


    Después del recreo y antes de comer, Mónica tenía Filosofía y luego Lengua y Literatura. Estaba muy nerviosa y tenía miedo, deseaba estar ya en la clase de Miguel Ángel, con él se sentía reconfortada, tranquila, protegida y además, tenía que contarle la amenaza que le habían hecho las chicas en la hora del recreo. En eso habían quedado antes de su regreso a Los Albatres. Por otro lado, una parte de ella estaba contenta por haber sido capaz de decir aquellas palabras sin que se le saltaran las lágrimas o le temblara la voz. Recordaba la cara de sorpresa de Cristina y las demás y se sentía satisfecha. No era mucho pero sí un pequeño logro para ella, por algo se empezaba…Pensar en Miguel Ángel, en lo contento que estaría si la  hubiese visto era lo que le había dado fortaleza para pronunciar aquella frase y también por ella misma ¡claro que sí! El monopolio acusada-acusación, acosada-acosadores tenía que comenzar a ser derribado de una vez, aunque fuese poco a poco y paso a paso.


     


    Mónica terminó su jornada escolar diaria sin ver a Miguel Ángel. Emilio, el director, había entrado a la hora en la que él debía impartir su clase para comunicarles a los alumnos que el profesor se había “ido antes” por un asunto personal así que los muchachos pudieron salir antes del horario estipulado, aprovechando la ausencia del docente. Eso permitió además que las chicas se olvidaran de su “amenaza” a Mónica, felices de poder marcharse ya a casa.


    No obstante, Mónica no aprovechó la hora libre para regresar antes a su casa, lo que hizo fue presentarse en la de su profesor de Lengua y Literatura para interesarse por él. Algo le decía que se trataba de un asunto demasiado importante el que había detrás de su ausencia en clase, pues sabía que Miguel Ángel era muy serio y cumplido para su trabajo. Él procuraba no faltar nunca, lo mismo que ella así que fue a verlo tras consultar una vez más su dirección en la agenda escolar.


    -A lo mejor no está en su casa…El director Emilio ha dicho que se trataba de un asunto personal…A lo mejor está con su novia o con sus padres…Porque hijos creo que no tiene ¿o sí tendrá? Bueno ¿y a mí qué me importa eso? ¡No tiene que importarme! ¡No! Si tiene novia, mujer o hijos, es normal. Es un hombre hecho y derecho ¡mayor que yo! ¡Mayor que tú, Mónica, así que sería lo lógico! No tienes derecho a sentirte mal…—Hablaba la muchacha consigo misma, entre celosa y triste mientras llamaba tímidamente al timbre de la casa. 


    Miguel Ángel no tardó mucho en abrirle e interrumpir sus pensamientos en voz alta. Nada más verlo, Mónica se quedó terriblemente sorprendida cuando observó el aspecto que presentaba su profesor: estaba bastante golpeado y herido. Ella jamás lo había visto así en el tiempo que lo conocía ¡nunca! por lo que además de sorprenderse, se asustó notoriamente.


    -¡Profesor! ¿Qué…qué le ha pasado, por Dios? —le preguntó muy preocupada y aún anonadada.


    -Hola, Mónica. Pasa, por favor. Fuera hace frío y sigue lloviendo sin parar. —La invitó a entrar él, tranquilamente.


    La chica asintió y cerró la puerta tras ella. A continuación, siguió al profesor hasta el sofá de su sala de estar y se sentó a su lado sin dejar de observarlo y casi sin poder reaccionar tampoco.


    -Profesor Robles ¿qué le ha ocurrido? ¿Por qué…está herido de esa forma? —le preguntó nuevamente.


    -Un pequeño accidente con el coche mientras hacía un recado. Una carretera mojada es muy peligrosa. —Le mintió él, consciente de cómo se pondría Mónica si le contaba la verdad y sus sospechas—Me descuidé. La sangre y las heridas son muy escandalosas. En realidad no es tanto como parece. Hubiera vuelto al colegio pero en el hospital me han  exigido que me tome un par de días de descanso, cosa que no voy a hacer porque mañana pienso estar de vuelta. Me encuentro bien, por fortuna no tengo nada roto así que…


    Mónica se levantó del sofá y se dio la vuelta, manteniéndose en silencio durante varios segundos.


    -Profesor ¿usted cree que soy idiota? —se giró nuevamente ella, tras su pausa— ¿Tan estúpida le parezco?


    -¿Por qué dices eso? —se extrañó él con sus palabras—Claro que no…


    -Esas heridas no son de un accidente automovilístico ¡son golpes de puños y patadas! —lo miró la chica con fuerza y firmeza, muy enfadada consigo misma al considerarse culpable—Ha sido cosa de Mario y los demás ¿verdad? ¡Han sido ellos! ¡Maldita sea! ¡Cómo odio todo esto!


    Mónica parecía dispuesta a marcharse precipitadamente de allí pero Miguel Ángel se levantó del sofá y la retuvo rápidamente:


    -Mónica, espera ¡espera, por favor! —exclamó con énfasis.


    -Profesor, suélteme. —Miró la chica hacia un lado, tratando de no llorar—Esto ya ha sido demasiado.


    -No tengo pruebas de que hayan sido ellos porque no les vi el rostro pero…Sí sospecho…—Le aclaró Miguel Ángel.


    -¿Y por qué no me lo ha dicho? ¿Por qué me ha mentido? —le preguntó la muchacha, impaciente.


    -Precisamente para evitar que te pusieras así y te echaras como siempre y sin motivo, la culpa, Mónica. —Le contestó él, serio.


    -¿Pero es que no ve que es así, profesor? Estoy cansada de repetírselo. —Lo miró la chica—De una forma u otra, es culpa mía. Si usted me hiciera caso, se olvidara de mí y me dejara de lado ¡no le habría pasado esto!


    -Mónica, eres tú la que no ve que esto no se puede dejar en saco roto. —La observó fijamente Miguel Ángel.


    -¿Todavía después de esto, piensa seguir empeñado en ayudarme? —le preguntó la chica, cruzándose de brazos— ¿Después de que Mario y los demás le hayan mandado al hospital?


    -¡Por supuesto que sí! —exclamó el profesor con firmeza y convicción—No hacerlo sería darles a entender que han ganado y que siempre ganarán ¡y eso no puedes permitirlo!


    -Pero es que estamos hablando de su vida ¡de su salud! —insistió ella, acercándose al joven.


    -Yo ya soy lo suficientemente mayor para decidir lo que hago con mi vida, Mónica. —Le dijo el profesor fuertemente—Y lo tengo muy claro: quiero ayudarte y lo voy a hacer hasta el final. Sigo vivo ¿no? y con más fuerza y motivos que antes para continuar luchando por ti. Tú tienes que hacer lo mismo y lo vas a hacer por mí, estoy seguro. Me lo debes, Mónica, lo sabes ¿verdad?


    -Y… ¿Le…le duelen mucho las heridas, profesor? —se interesó la joven tímidamente, después de haberlo escuchado.


    -No. No. —Le sonrió el hombre con cariño—Recuerda lo que te conté. Yo tuve mi época rebelde y también estuve metido alguna vez en alguna pelea. Me defendí bien, no te preocupes, Mónica. 


    -¿Me deja…que le dé un abrazo? A lo mejor…le puede servir de algo…—le pidió la muchacha.


    -Claro que sí. —Sonrió Miguel Ángel. 


    Mónica se acercó a su profesor, muy tímida y lo abrazó, llevando cuidado de no hacerle daño, preocupada y muy asustada. El joven profesor lo notó.


    -Tranquila, estoy bien. Siento que hayas tenido que verme así pero de verdad que no es nada. Mejor cuéntame… ¿cómo ha estado el día para ti? Imagino que duro…—Le dijo el profesor, pasándole la mano por el cabello con cariño.


    -Sí, bueno, como siempre, ya sabe…Pero hoy usted me ha superado con creces, la verdad…—Trató de bromear levemente la chica, separándose de su profesor y generando una pequeña risa en Miguel Ángel.


    -Podrías haber llegado antes a casa aprovechando que habéis salido pronto… ¿Por qué has venido a verme? —se interesó él.


    -No le conozco mucho, profesor, pero sí sé algo de usted en lo que respecta a su trabajo. Es muy profesional, no suele faltar a menos que como en el caso de hoy, le ocurra algo serio…En eso nos parecemos…Estaba preocupada así que me he presentado aquí…Y ya ve, he acertado de plano. —Le explicó Mónica.


    -Gracias por venir. —Le sonrió nuevamente el muchacho—Y por preocuparte por mí pero como te digo, esto no es nada. Mañana estoy de vuelta en clase, listo para un nuevo asalto.


    -¿Cómo es capaz? Si me hubiese pasado a mí algo parecido, no saldría de mi casa en veinte años…


    -No puedes vivir con miedo eternamente, Mónica. Te pierdes la vida. —La miró Miguel Ángel—Las cosas pasan, se afrontan y se superan…y a vivir, que son dos días. Repítete esa frase una vez y otra vez y otra vez. Verás como poco a poco te haces más valiente y puedes con todo.


    -Ahora que dice eso…Hoy las chicas han vuelto a molestarme así que se me ha ocurrido contestarles por primera vez en toda mi vida…Todavía no sé cómo he podido hacerlo. —Bajó la cabeza Mónica.


    -¡¿Sí?! —se sorprendió gratamente Miguel Ángel— ¡Qué bien! Muy bien, Mónica. ¿Y qué les has dicho?


    -No gran cosa. —Se encogió de hombros ella—Sólo les he preguntado si es que necesitan mandar en alguien para sentirse importantes. No se han reído pero poco les faltaría…


    -Pero esa es una muy buena señal, Mónica. Por fin te has decidido a plantarles cara. ¿No estás contenta? Es un pequeño logro pero muy importante. —Continuaba mirándola el profesor, contento.


    -Sí que lo estoy…—Lo miró ella—Pero también tengo miedo, no se van a quedar tranquilas. En algún momento…me lo cobrarán…


    -No pienses en lo que pueda pasar después. Quédate con lo bueno, con lo que has hecho hoy. Piensa en eso para dormir esta noche y mañana para afrontar el día cuando te levantes… ¿Me prometes que lo harás? —le tomó la mano Miguel Ángel a modo cariñoso.


    -Trataré, sí. Como siempre. —Asintió la chica—Pero usted me tiene que prometer que…


    -¡Ah, no! Yo no prometo nada. —Dijo el profesor en tono bromista, interrumpiéndola— Porque sé lo que me vas a pedir y la respuesta es no. No voy a apartarme de tu lado ni tampoco dejaré de prestarte mi ayuda.


    -¡Eso no vale! —se enfadó levemente Mónica— ¿Por qué yo tengo que prometerle cosas siempre y usted no puede prometerme algo a mí que además, es por su propio bien?


    -Porque yo soy el adulto y tú la “niña”. —Le sonrió nuevamente el joven profesor—No, es broma, porque sabes que yo tengo la razón de mi lado.


    -¿De verdad se encuentra bien? —insistió nuevamente Mónica. Continuaba muy preocupada por él.


    -Que sí. —Le contestó Miguel Ángel, fingiendo un tono cansado y sonriéndole después —Fíjate si me encuentro bien que ahora, más tarde, me pondré a hacer unas pesas y todo.


    -No, de eso nada. Usted lo que tiene que hacer es acostarse y descansar. Dormir, dormir y dormir.


    -¿Y tú? ¿Qué vas a hacer tú? Cuéntame tus planes, Mónica. —La miró nuevamente el profesor.


    -Mis planes…Pues llegaré a casa, haré mis deberes y hablaré con mi madre hasta que sea la hora de ducharme, después cenaré algo, me acostaré en mi cama y me pondré a pensar durante un rato en mi funesto destino en Los Albatres hasta que el sueño logre vencerme, espero. Ese es mi planning diario, Miguel Ángel. —Le contestó Mónica, amargamente.


    -Ese horario no me gusta nada. Es muy feo. Hay que cambiarlo. —La miró el profesor— Te voy a hacer uno que te gustará más, ya lo verás. En diferentes colores y con planes geniales. Mañana te lo presento en un papel y a ver si te atreves a decirme que no.


    -Y será verdad…


    -¡Por supuesto! —exclamó el profesor, firme—Ya va siendo hora de cambiar, Mónica.


     


    Al día siguiente, después de que el profesor de Filosofía les dejara haciendo unos ejercicios de reflexión, Mónica le pidió permiso para ir al aseo y mientras se lavaba un poco las manos y la cara porque se notaba ligeramente somnolienta, seguramente por su tratamiento farmacológico, como siempre, comenzó a sentir un extraño temblor que se iba intensificando cada vez más hasta el punto de que tuvo que asirse al lavabo para no caerse. 


    -¿Pero qué es esto? —se dijo.


    Tan sorprendida como asustada, la muchacha no entendía nada. La intensidad de aquellos temblores era cada vez mayor y la joven comenzó entonces a escuchar enormes estruendos. Entre el ensordecedor sonido y el fuerte temblor, a Mónica le resultaba muy difícil mantenerse de pie. Finalmente el techo y las paredes del baño de chicas comenzaron resquebrajarse y caerse ante el enorme peso de algo que empujaba con fuerza sobre ellos. Mónica, aterrada, sólo observó enormes sombras que se cernían sobre ella antes de perder el conocimiento por el fuerte impacto de un gran cascote en su cabeza…


     


    Entre tanto, en su coche y de camino al colegio para dar su clase correspondiente, Miguel Ángel llevaba la radio encendida aunque no le estaba prestando la más mínima atención. Todavía trataba de asimilar el difícil día que había tenido que afrontar pero que sin embargo, no le había atemorizado lo más mínimo, al contrario, se había reafirmado en su postura.


    Cuando llegó a la enorme carretera escarpada que daba acceso al colegio, el profesor se encontró con una cola inusual de coches y vehículos que le impedían por completo el poder continuar.


    -¿Y eso? —se preguntó muy sorprendido— ¿Desde cuándo hay este tráfico en la calle del colegio?


    Al instante, la canción que sonaba en la emisora de radio se vio interrumpida por un boletín especial que captó de inmediato la atención del profesor. Esta vez sí que escuchó. No pudo evitarlo ante la crudeza de la noticia por la cual se había interrumpido la programación habitual del espacio:


    -“Señoras y señores, les informamos de que un terrible derrumbamiento de montaña, rocas y lodo ha dejado bajo tierra al colegio público Los Albatres. De momento no podemos saber nada más, equipos de rescate, salvamento, ambulancias etcétera ya se han puesto en camino hacia la zona de la catástrofe. Los hechos han tenido lugar sobre las doce del mediodía, hora punta de clases por lo que se deduce que todos los alumnos, profesores y demás personal están sepultados bajo la enorme avalancha y en el interior del colegio, cuyo enclave estaba a los pies de la misma montaña que lo ha enterrado por completo. Nosotros seguiremos informando de este horrible suceso en las próximas horas”.


    -¡¿Que qué?! —exclamó enormemente aterrado el profesor, sin poder creérselo— ¡Dios mío!


     


    El pueblo que albergaba el colegio estaba muy revolucionado y asustado, todos los vecinos se encontraban en las puertas de sus casas ante el temor de que el desprendimiento continuase y tuviesen que ser evacuados. Todo estaba cortado, los vehículos parados. No se podía salir ni entrar prácticamente, de la zona. Un espantoso desastre. Miguel Ángel, aún conmocionado por la funesta noticia, bajó de su coche y cerró la puerta. No podía moverse con el vehículo, ni hacia delante ni tampoco hacia atrás. Todo a su alrededor era confusión, miedo, lágrimas, aturdimiento. Los vecinos no dejaban de hablar unos con otros, lamentándose. La lluvia había cesado pero el aire continuaba y el clima frío también. Se oían ambulancias, sirenas de la policía, el tráfico estaba estancado y bloqueado…Todo era un caos que desde luego, no se descongestionaría de golpe.


    Miguel Ángel pasó con cuidado entre  los coches y subió por la acera derecha de la gran y larga cuesta que daba acceso al colegio en el que trabajaba, sin dejar de observar ni por un solo instante la tragedia que había a su alrededor. Todavía no lo creía, le parecía estar en medio de una terrorífica pesadilla. Le resultaba tremendamente onírico y desde luego, muy funesto.


    Finalmente, consiguió acercarse a la zona que ocupaba el colegio Los Albatres en su conjunto y se quedó completamente petrificado al ver que no había ni rastro de ninguno de los pabellones ni tampoco del polideportivo. Todo estaba cubierto por enormes trozos de montaña, rocas y lodo. El profesor retrocedió unos pasos, realmente impresionado.


    -¡No puede estar aquí! ¡Es peligroso! No se ha levantado la alarma por nuevos desprendimientos. —Se le acercó un policía pese a que estaban bastante retirados del ahora acordonado lugar.


    -Yo…Soy…Soy profesor de este colegio…—Consiguió decirle él—Y…tenía clase a la una…


    -Pues tiene mucha suerte de estar ahora mismo aquí y vivo. —Le dijo el policía, muy serio.


    -También soy el Jefe de Estudios.


    -¿Sí? Entonces sí que puede sernos de mucha ayuda. —Lo miró el policía tras la sorpresa inicial—Supongo que usted sabrá datos, nombres y números telefónicos de personas que puedan estar enterradas ahí abajo…


    -Sí…—Seguía anonadado él—Yo… conozco todo eso. Manejar esa información es parte…de mi trabajo.


    -Venga conmigo, por favor. Necesitamos un recuento de todo eso para tener una cifra aproximada de víctimas. —Lo tomó por el brazo el policía, acercándolo a un conjunto de hombres, entre ellos ingenieros, geólogos, espeleólogos, bomberos y demás, que hablaban sobre lo ocurrido.


     -Este hombre es profesor y también el Jefe de Estudios del colegio. —Dijo el policía al grupo.


    -Miguel Ángel. —Se presentó él formalmente—Yo no estaba en el interior del edificio al ocurrir el derrumbamiento…pero tenía clase después, ahora mismo, en cuestión de minutos…


    -Señor Miguel Ángel, estamos frente a una gravísima tragedia. —Lo miró muy serio uno de aquellos caballeros—No sabemos el número de personas atrapadas bajo la montaña desprendida, tampoco si habrá algún superviviente o si todos estarán muertos, contamos con usted para que nos dé  una cifra aproximada que nos pueda situar y arrojar un poco de luz. Por lo menos tantearlo un poco porque lo que es ahora mismo…estamos completamente en blanco.


    -Claro. Todo lo que necesiten. Cuenten con ello. —Dijo el profesor, intranquilo, tragando saliva.


    -De momento no podemos acercarnos. —Habló el jefe de bomberos— ¿Ve esos helicópteros que nos sobrevuelan? Están observando el estado de la montaña por si existe riesgo de nuevas avalanchas. Hasta que no nos digan que no hay peligro, no podemos operar. Como medida preventiva, ya se ha ordenado evacuar a todos los vecinos del pueblo…Por precaución.


    -¿Cómo ha…? ¿Cómo ha podido suceder algo así? Aún no doy crédito…—Preguntó el profesor.


    -El agua de estos días. La lluvia y las tormentas sin tregua y por si fuera poco, el agravante del viento. —Habló otro hombre—Todo ello junto es lo que ha provocado el fuerte desprendimiento.


    -¿Pero es posible que el agua y el aire hayan dado lugar a algo tan grave como esto? —insistió Miguel Ángel.


    -Lo que me extraña es que no haya pasado antes. —Se acercó otro hombre al grupo— Siempre me opuse a la construcción de un centro educativo precisamente aquí pero los vecinos, profesores…Todos hicieron presión con la comodidad que suponía tener un colegio en esta zona, tan cerca del pueblo así que denegaron mi oposición y el ayuntamiento lo construyó pese a mi reticencia. Óscar Lugo, pertenezco al Ministerio de Educación.


    Todos los demás asintieron. De repente, el walkie talkie del jefe de bomberos comenzó a emitir señal. El hombre contestó a la llamada:


    -Muy bien, de acuerdo. Allá vamos. No perdáis la posición. A la menor novedad, avisadme. Señores, me acaban de confirmar que de momento, no es probable un nuevo desprendimiento. Ya podemos empezar a actuar, no podemos perder más tiempo. Eso es esencial. Iré a avisar a todos los equipos. —Les dijo tras colgar el aparato, yéndose a continuación.


    -¿Puedo hacer algo para ayudar? —preguntó Miguel Ángel.


    -Sí, cuanto antes dispongamos de datos concretos sobre las víctimas, mejor para saber a qué atenernos. —Le dijo el policía.


    -Esos documentos los llevo en varias carpetas dentro de mi coche, lo he dejado abajo. Enseguida los traigo. —Dijo el profesor, marchándose en dirección a su vehículo a toda prisa. 


    Miguel Ángel se pegó una buena carrera cuesta abajo en dirección a su coche. Pese a todo y aunque aún le dolían los golpes del día anterior, estaba en buena forma. Llegando junto a él, abrió la puerta trasera del vehículo en donde llevaba todos los documentos del colegio. Sentado mitad dentro mitad fuera del coche, les estuvo echando un vistazo rápido por si faltaba alguno y entonces  de repente, se acordó de algo:


    -¡Mónica y su hermano! —exclamó aterrado, levantando la vista de las hojas en papel— ¡Dios, no había caído ni reaccionado hasta ahora! ¡Ellos también están bajo tierra! ¡Estaban ahí! ¡Tenían clase! Ojalá estén vivos los dos ¡ojalá estén vivos! ¡No puedo ni quiero imaginar que les haya pasado algo…! ¡Tengo que regresar allí de inmediato!


    El profesor volvió a meter los documentos que había ojeado en sus correspondientes carpetas y cogiéndolas todas, cerró la puerta del coche, encaminándose de nuevo hacia el lugar del desastre a gran velocidad. Cualquiera en su situación, después de la paliza que había recibido el día anterior, estaría descansando en su casa pero él no era así, no podía y menos ahora.


    Otra vez, el profesor subió la escarpada cuesta y le hizo entrega de todos sus documentos a los policías.


    -Muchas gracias, esto nos ayudará enormemente, puede marcharse a casa. Deje esto en nuestras manos.


    -No voy a irme. —Lo miró el profesor fijamente—Quiero ayudar en todo cuanto me sea posible.


    -Es peligroso andar por aquí, Miguel Ángel. —Le dijo el jefe de policía, serio—Muy peligroso. Hágame caso, váyase a su casa y déjenos hacer nuestro trabajo. Cuanto menos riesgo corra, mejor para usted.


    -No me importa el riesgo. Bajo todo ese desastre hay personas muy importantes para mí, quiero colaborar con ustedes al máximo ¡al máximo! —lo miró Miguel Ángel con firmeza—Y nada de lo que me diga me hará cambiar de opinión, igual voy a permanecer aquí.


    -Está bien…—Aceptó a regañadientes el jefe de la policía—Quédese por aquí cerca ¿de acuerdo?


    Miguel Ángel asintió.


     


    Algunas horas después, Mónica comenzó a despertarse debido a un fuerte dolor de cabeza. Abrió los ojos lentamente y trató de levantarse pero se mareaba así que se sentó en el suelo y decidió esperar unos segundos para tratar de ponerse en pie de nuevo. Llevándose la mano a la frente, se dio cuenta de que tenía una brecha bastante grande aunque la sangre estaba seca porque no se manchó lo más mínimo. La joven volvió a levantarse, apoyándose en lo que quedaba de una de las paredes del aseo de chicas, con mucho cuidado. Se encontró inmersa en una gran oscuridad, apenas se veía nada. A su alrededor todo eran ruinas y escombros. Intentando hacer memoria sobre lo que había pasado, la chica dio unos pasos, tambaleante y con una gran sensación de aturdimiento y pesadez encima de ella. No sabía si había sido un terremoto, un derrumbe, una avalancha o todo junto. No entendía, no comprendía. Por uno segundos llegó incluso a pensar que se trataba de un mal sueño, no de una realidad que además, ella estaba viviendo en primera persona, nunca se había encontrado en una situación semejante, jamás se la había imaginado tampoco. Todo resultaba tremendamente extraño y confuso. Seguro que era un sueño, se tenía que tratar de un sueño…Pero desgraciadamente no lo era. 


    El caso es que Mónica se sentía bastante mal. Tanto física como mentalmente. Llevaba un fuerte golpe encima así que era completamente lógico y normal. A pesar de ello, esquivando escombros y todavía tambaleante y muy aturdida, la chica salió del aseo al pasillo de la primera planta del colegio, a lo que quedaba de él, mejor dicho, que era muy poco.


    El techo, las ventanas y las puertas estaban rotos. Rocas, barro y grandes trozos de montaña lo cubrían todo. Los tubos de luz parpadeaban a punto de fundirse, otros estaban fundidos ya. Era como estar dentro de una cueva subterránea. Hasta el clima parecía que había cambiado porque de repente reinaba un tremendo bochorno, una especie de calor sofocante, como si se hubiese ido el invierno y el verano se hubiese instalado de golpe cuando no era así en absoluto. Todo generaba un paisaje onírico sacado de alguna película de terror. No parecía real…Pero por supuesto que era real, se sentía real.


    Mónica entonces, empezó a escuchar gritos aterrados, oía quejidos de dolor y sonidos extraños y comenzó a temblar ante la mezcla de ambos ambientes, el físico y el etéreo que creaban todas aquellas voces suplicantes e implorantes y por supuesto, también temblaba por su propio estado físico.


    La muchacha avanzaba despacio por el siniestro corredor en penumbra, tratando de pisar en los lugares que parecían más estables y sin tocar nada por miedo a que se cayese. Realmente no sabía hacia dónde se dirigía, más bien estaba como hipnotizada, incrédula ante los hechos acontecidos. Andaba por el ajado pasillo cual alma en pena. Su terror y su miedo se hicieron más latentes cuando, mirando a través de algunas puertas rotas, veía cuerpos inertes con los ojos abiertos y enormes heridas ensangrentadas por todo su cuerpo. Cadáveres. 


    Reconoció a algunos, como una limpiadora y varios profesores de otros cursos que le sonaban de vista. Se puso a temblar aún más, sus nervios aumentaron a cien. Jamás había visto un cadáver, jamás en toda su vida. Apenas podía mantenerse estable y serena.


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 8.


     


    Según avanzaba por el pasillo, también comenzó a encontrarse con varios jóvenes de cursos inferiores. Muchos tenían clavados en el cuello y en las piernas enormes vidrios de las ventanas. Debían haber muerto desangrados. Mónica cerró los ojos unos segundos, realmente horrorizada, deseando con todas sus fuerzas que al volver a abrirlos, todo aquello hubiese desaparecido. Tragó saliva varias veces, respirando profundamente. Luego volvió a abrirlos. Todo seguía tan terriblemente siniestro. No estaba soñando ni mucho menos, aquello estaba pasando de verdad. Llegó al final del corredor pero no había ni rastro de la puerta de salida por ningún lado. Estaba atrapada, totalmente atrapada entre rocas, montañas y lodo y con un contundente golpe en la cabeza que le dolía y que la hacía marearse cada dos por tres. Desesperada y aterrada, la muchacha comenzó a llorar frenéticamente sin saber qué hacer ni tampoco cómo salir de allí o cómo reunirse con los demás supervivientes en caso de que los hubiera. Estaba realmente aturdida…


    -¿Qué voy a hacer? ¿Cómo…Cómo salgo de aquí? —se dijo llorando y temblando por el miedo y por todo en general—Todo está…destruido, todo…Hay…gente muerta…por todas partes…el colegio está en tinieblas…yo no…no creo que pueda aguantar mucho más, jamás…jamás he vivido algo tan fuerte como esto…No estoy preparada para esto…Me quiero ir a mi casa, por favor…


     


    Ya era de noche cuando Miguel Ángel se presentó en la casa de la muchacha. Su madre, Sandra, le abrió la puerta:


    -¡Gracias a Dios que es usted, profesor! Suponía que si mis hijos aún no habían llegado, era porque estaban con usted pero Mónica podía haberme avisado de que llegarían tarde y de que se iba a llevar a Raúl con ella porque he estado muy preocupada... —Exclamó la mujer.


    Miguel Ángel la miró, muy sorprendido. Por lo visto, la mujer no estaba al tanto del desastre que había sucedido así que le tocaría a él personalmente, darle la funesta noticia.


    -Señora Sandra… ¿No ha visto usted las noticias esta mañana o… esta tarde? —le preguntó con cuidado él.


    -No. —Se extrañó la mujer—He aprovechado que estaba sola para limpiar toda la casa ¿por qué?


    -¿Tampoco ha oído la radio o ha escuchado algún comentario o algo…?—insistió el muchacho.


    -¿Por qué me pregunta eso? ¿Qué está pasando? ¡¿Qué ha pasado?! —lo interrumpió la mujer, repentinamente alterada, presintiendo algo insólito y grave— ¿Qué les ha pasado a mis hijos?


    -¿Está su  esposo? —se interesó el profesor.


    -Ahora mismo no. ¿Qué ocurre, Miguel Ángel? ¿Dónde están Mónica y Raúl? —insistió Sandra.


    -Es mejor que nos sentemos y hablemos con calma ¿qué le parece? —trató de mantenerse sereno el profesor.


    -¿Cómo me pide que esté calmada cuando es obvio, por sus palabras y por su semblante, que ha pasado algo malo? ¿El qué? Profesor ¡hable! —seguía alterada la mujer.


    Miguel Ángel terminó entrando en la casa, cerró la puerta tras él y condujo a la madre de Mónica al sofá hasta que se sentó. Él hizo lo mismo a continuación. No sabía cómo enfocar la noticia para dársela de forma que la mujer la tomase con la mayor de las enterezas posibles.


    -Señora Sandra…Sabe…Usted sabe que estos días ha llovido mucho ¿verdad? Sin tregua ni cuartel, sin descanso… —Trató de preparar un poco el terreno el profesor—Pues verá, esas lluvias y la fuerte ventisca de hoy…han generado un enorme desprendimiento de montaña que…dada la ubicación del colegio de sus hijos…lo ha dejado bajo tierra…


    -¡¿Qué dice?! ¿Qué está diciendo, Miguel Ángel? —se levantó muy aterrorizada Sandra, mirando al joven profesor de su hija— ¿Un…un derrumbamiento? Pero… Entonces…Entonces… ¡¿Están muertos?! ¡¿Mónica y Raúl están muertos?! ¡Mis hijos están muertos!


    -¡No! ¡No! ¡Nadie ha dicho eso! —se apresuró a aclararle Miguel Ángel con firmeza y tratando de mantenerse tranquilo—No tienen por qué estar muertos necesariamente, puede…que tan solo estén atrapados…


    -¡No puede ser! No puede ser ¡esto es terrible! —comenzó a llorar la mujer, muy histérica y preocupada— Mis niños, mis pobres niños… ¿Cuándo ha ocurrido? ¡¿Cuándo ha pasado?!


    -Ha de haber sido entre las doce y las doce y media del mediodía. Por favor, señora Sandra, trate de serenarse. —Intentó calmarla el profesor—No pensemos en lo peor ¡no debemos hacerlo! De momento no hay nada dicho ni asegurado. Los equipos de rescate, los bomberos y la policía llevan trabajando incansablemente desde que se ha producido la catástrofe. Yo acabo de venir de allí. He estado todo el día colaborando con ellos en la medida de lo posible hasta que ha oscurecido y de noche, no puedo hacer gran cosa así que me han mandado a casa hasta mañana. Por eso he venido a avisarla, suponía que tal vez no sabría nada…


    -Mis hijos, mis pobres hijos…—Continuaba llorando Sandra— ¿Cómo…? ¿Cómo voy a darle semejante noticia a mi marido? Ha de estar por llegar a casa… ¡Será terrible! ¡Todo es terrible!


    -Bueno…Su esposo tal vez se haya enterado si escucha la radio. Todo el mundo lo sabe ya.


    -¡Dios mío, qué tragedia! Qué tragedia tan horrible. —Continuaba muy nerviosa y afligida la mujer.


     


    Miguel Ángel llegó a su casa sobre las doce de la noche tras haberse quedado haciendo compañía a Sandra y al padre de Mónica. Tal y como él creía, el hombre estaba enterado de la tragedia del colegio. Lo había escuchado por la radio y además, varios de sus compañeros de trabajo de la fábrica de chapa tenían, como él, hijos o hijas estudiando en el mismo colegio por lo que la noticia no había tardado en correr como la pólvora entre todos. El profesor se quitó el abrigo y la chaqueta de su traje y los arrojó con rabia sobre uno de los sillones. Acto seguido, se sentó en su sofá, inclinando la cabeza hacia atrás.


    -Yo tengo la culpa. —Se dijo mientras se aflojaba la corbata, aturdido— ¿Por qué se me ocurrió que Mónica se incorporase de nuevo a las clases precisamente ahora? ¡¿Por qué?! Está desaparecida ¡y tal vez esté muerta! ¡Maldita sea! ¿Por qué no pude ir antes al colegio? ¿Por qué? Tal vez hubiese podido ayudarla, a ella y a su hermano…al menos estar a su lado…Yo la conozco muy bien, si se encuentra viva, lo estará pasando muy mal, lo sé ¡estoy seguro! ella…Ella debe estar asustadísima y su hermano pequeño también.


    El profesor se llevó las manos al rostro y se le saltaron algunas lágrimas de preocupación, rabia e impotencia. Todo junto.


    -No puede estar muerta ¡ella no! —exclamó con fuerza—No descansaré hasta encontrarla, pase lo que pase. Hasta que no vea con mis propios ojos su cuerpo inerte ¡no pensaré que está muerta! Dios no puede ser tan injusto con una joven como ella ¡no se lo merece! ¡No se lo merece! La encontraré. ¡La tengo que encontrar! Está viva ¡tiene que estarlo!


    El joven profesor se levantó del sofá y tras una rápida ducha, se acostó. Quería levantarse muy temprano para ir de nuevo al colegio a primera hora de la mañana, sin embargo, la preocupación y la ansiedad que sentía no lo dejaron conciliar el sueño en toda la noche.


    Mónica, por su parte, prácticamente bajo tierra, regresó sobre sus pasos para pasar la noche en el aseo de chicas, donde se había despertado tras el derrumbamiento, al menos allí se sentía un poco más protegida. Se sentó en un oscuro rincón de la estancia y trató de conciliar el sueño pero tampoco pudo, por el frío que ahora hacía y que al llegar la noche, había sustituido al bochorno del día, por el dolor que sentía y por el miedo que recorría todo su cuerpo. Aún no se había hecho a la idea de lo que había ocurrido y de lo que aún estaría por ocurrir.


    -Esto no puede estar pasando. No puede estar pasando…—Se dijo, llorosa y encogida, rodeando sus piernas con sus brazos—Estoy en el colegio, atrapada, estoy herida y tengo mucho miedo… ¿Y mis padres? Estarán preocupadísimos…A lo mejor hasta creen que he muerto… ¿Y Raúl? ¡Raúl! ¿Estará bien? Dios, que esté bien, que mi hermanito esté bien, por favor. Te ruego que lo ayudes, que lo protejas. No permitas que le pase nada, por favor, no…


    Sobre las siete de la mañana, Miguel Ángel ya estaba de nuevo en el perímetro acordonado por la policía en donde se encontraba enterrado el colegio Los Albatres. Esta vez no llevaba traje ni corbata, iba mucho más cómodo e informal. Con vaqueros, deportivas y un jersey de lana de cuello alto. Finalmente, los vecinos no habían tenido que ser evacuados de sus respectivos hogares por lo que no perdían detalle de los movimientos y operaciones de los grupos de rescate, bomberos y demás, terriblemente preocupados por sus hijos, hijas o amigos y compañeros de estos, los más pesimistas temían que ya fuese demasiado tarde para muchos y lo cierto es que no se equivocaban…


    -Buenos días ¿qué tal va todo? ¿Ya han empezado con el rescate? —se interesó Miguel Ángel, muy ansioso.


    -Estamos haciendo las mediciones de profundidad pertinentes, pronto llegarán las excavadoras de distintos tamaños para proceder a remover los escombros, también tenemos grupos de perros, policías y bomberos predispuestos para buscar supervivientes…Si los hubiese…—Lo miró seriamente el jefe policial.


    -Habrá supervivientes. ¡Tiene que haberlos, estoy convencido! —dijo el profesor con firmeza y convicción—Cuando empiecen los rastreos, que ya se hayan abierto los primeros túneles por los que poder pasar, quiero ir con los grupos de rescate que se dispongan ¡no acepto un no!


    -Usted mismo. Es su vida la que arriesga. —Le dijo el jefe de policía.


    -Gracias. —Asintió el profesor.


    Mónica volvió a despertarse de nuevo a media mañana. Se encontraba aún más aturdida y mareada que el día anterior pero se puso en pie como buenamente pudo. Lo primero que hizo fue acercarse a un lavabo que aún quedaba en pie para limpiarse la herida de la cabeza, herida que seguramente tendría infectada. No era mucha el agua que salía por el pequeño grifo tras el derrumbe pero al menos la cantidad era suficiente como para poder lavarse.


    -¡Ahhh! ¡Ahhh! —exclamó muy dolorida en cuanto la primera gota de agua le rozó la frente.


    Aún así, Mónica cerró los ojos y se enjuagó durante dos o tres minutos sin parar. Luego cerró el grifo. Salió del aseo en dirección a la sala de profesores, de nuevo salteando los escombros y tratando de pisar en firme. Con mucho esfuerzo, intentó ignorar los cuerpos que allí yacían cuyo olor empezaba a producirle náuseas, y se acercó al lugar en que sabía que se guardaba una especie de botiquín. Efectivamente. Mónica lo tomó y salió rápidamente de la estancia, respirando profundamente una vez en el pasillo. Se sentía muy débil y muy floja pero sin saber por qué, estaba segura de que si volvía a cerrar los ojos, probablemente no los abriría nunca más así que hizo el esfuerzo de serenarse. 


    Continuaba oyendo voces de estudiantes y profesores que seguían como ella, atrapados, aunque tenía la impresión de que eran menos que el día anterior, lo que la alteró bastante. Iba a regresar al aseo de las chicas para curarse cuando reparó en las escaleras izquierdas que llevaban a la segunda planta. Estaban junto al baño. Algunos escalones estaban rotos pero otros aún seguían en pie. Mónica se preguntó si aguantarían su peso o si se derrumbarían. Las voces tenían que venir de alguna parte y debía ser de la planta superior porque en la inferior todas las clases estaban tétricamente silenciadas. La chica no las había revisado una por una pero estaba convencida de lo que hubiese encontrado si lo hubiese hecho: más cuerpos inertes quién sabe cómo…Y no estaba segura de poder resistirlo esta vez.


    -Bueno…Vamos allá…—Se dijo, temblorosa y mareada.


    Sin soltar el botiquín, la muchacha volvió a respirar profundamente y comenzó a subir los escalones de dos en dos lo más rápido que podía antes de que estos cediesen bajo su peso. 


    Inusualmente fatigada para el esfuerzo que había realizado, al llegar arriba, la muchacha tuvo que sentarse porque sentía que se caía. Cuando se notó un poco recuperada, entonces volvió a levantarse. La segunda planta presentaba el mismo aspecto que la otra, quizás peor. Paredes, puertas y ventanas rotas, el techo caído o a punto de caerse, resquebrajándose por el peso que soportaba sobre él. Rocas, barro y tierra por todas partes y la oscuridad latente por la sombra que proyectaban los trozos de montaña que habían sepultado todo. En esta planta, directamente ningún tubo de luz funcionaba ya. Había cables cortados, pelados, liados, sólo bastaba una pequeña chispa para que se generase un gran incendio que terminase por mandar lo que quedaba de Los Albatres al demonio. Viéndolo todo, Mónica se asustó aún más. Las voces que escuchaba se hicieron más fuertes. Quien fuera que quedase vivo en su pabellón, tenía que estar a la fuerza allí arriba. La chica iba a comenzar a inspeccionar las diferentes clases cuando escuchó un fuerte quejido. Se dio la vuelta y en un rincón, a sus espaldas, se encontró con Ana. Tenía una gran roca sobre su pierna derecha. No podía moverse y desde luego, no podía quitársela de encima. Muy sorprendida, Mónica se acercó a ella con el botiquín en las manos.


    -¿Ana? —le preguntó, agachándose frente a ella.


    -Mónica…—Abrió los ojos la muchacha, observándola.


    Aparte de la pierna atrapada, Ana tenía unos pocos rasguños pero nada más. Lo de la pierna era lo grave.


    -¿Qué haces aquí? —le preguntó Mónica, notando de nuevo un fuerte mareo en ella pero intentando no hacerle caso.


    -Iba al aseo…para hablar contigo…Cuando todo pasó y esta roca me cayó encima…No puedo moverme… y yo sola no tengo fuerza para quitármela…Lo he intentado…pero no.


    -¿Hablar conmigo? —se extrañó la chica.


    -Bueno…—Tragó saliva Ana con un poco de dificultad—Para amenazarte y advertirte sobre Miguel Ángel…


    -Eso ya me cuadra más…—La miró Mónica—A lo mejor puedo ayudarte, tal vez entre las dos podamos moverla…


    -¿Ayudarme tú? Sí, seguro…—Sonrió falsa e irónicamente Ana—Debes estar disfrutando de lo lindo viendo cómo estoy.


    -Te voy a confesar algo claramente ahora que estás así y no puedes decirme ni hacerme nada. —La miró fijamente Mónica—Deseo con todas mis fuerzas que te mueras. Tú y todos los demás que tanto daño me habéis hecho. Ni te imaginas hasta qué punto lo deseo. Yo nunca le había deseado la muerte a nadie ¿sabes? No era capaz…Hasta que entré en este maldito colegio que odio tanto como a vosotros. Todos…todos me habéis truncado la vida, me la habéis destrozado, me la habéis convertido en un infierno y no puedo más que desear vuestro mal…Pero pese a todo eso, no tengo entrañas para dejarte como estás, sola y desangrándote así que te voy a ayudar aunque te odie con todas mis fuerzas y aunque probablemente después de hacerlo, si salimos de esta, te desquites por lo que te acabo de decir. No todas somos iguales al resto ni tampoco a ti misma, Ana  ¿sabes? Por lo menos algo de piedad sí que me inspiras y por eso te voy a ayudar.


    Ana la miró, enormemente sorprendida por la dureza y crudeza de sus palabras. Jamás nadie le había hablado así, deseando con tantas ganas su muerte, su mal y su sufrimiento. Tan sorprendida se había quedado que no dijo nada. Se había quedado sin palabras.


    -Yo haré fuerza para levantarla y tú para moverla hacia un lado ¿de acuerdo? —propuso Mónica.


    -Vale…—Asintió Ana.


    -A la de tres. Te va a doler, es inevitable pero tenemos que hacerlo así. Uno…Dos… ¡Tres!


    Las dos muchachas hicieron fuerza a la misma vez y con mucho esfuerzo, consiguieron levantar y mover la pesada roca lo justo para que Ana pudiese sacar la pierna, lo que le ocasionó un terrible dolor que se tradujo en un fuerte alarido de la muchacha. Mónica se quedó horrorizada ante lo mal que se veía la pierna de su enemiga. Estaba completamente llena de sangre y además, la joven no dudó de que la tuviera rota, lo que era un agravante bastante serio.


    -¡Voy a perder la pierna! ¡Voy a perder la pierna! ¡Me duele horrores! —gritó Ana, poniéndose a llorar, histérica.


    -Cálmate, por favor. Estarás…estarás bien… —La ayudó a levantarse Mónica, tratando de serenarse. Ella también se sentía muy mal, tanto física como mentalmente—Te llevaré a nuestra clase, allí… podré atenderte mejor y ya de paso, veré quién queda vivo…


    Con mucho esfuerzo, Mónica y Ana se encaminaron hacia la clase oficial en la que solían dar la mayoría de asignaturas. Entrando  por lo que quedaba de la puerta, Mónica se encontró con el profesor de Filosofía. Estaba herido pero vivo. Muchos de sus compañeros yacían muertos pero otros no lo estaban. 


    -¡Mónica! ¡Ana! Estáis vivas. —Exclamó el hombre, muy sorprendido.


    El profesor entonces, ayudó a la chica a sentar a Ana en una de las pocas sillas del aula que habían resistido más o menos estables, el derrumbe.


    -Sí pero Ana está gravemente herida. —Trató de recuperar el resuello Mónica. Había hecho un gran esfuerzo que no debía por cómo se encontraba, para ayudar a Ana—He traído esto… de la sala de profesores, tal vez podamos hacer algo con él, aunque sea…tratar de desinfectar las heridas más profundas.


    -¡Ahhh, ahhh! —se quejaba Ana.


    -No me gusta nada el aspecto de esa pierna. —Reconoció el profesor a Ana—Primero la atenderemos a ella.


    -¿No prefiere atenderse usted antes?


    -Después. Lo mío no es grave. Estoy bien. Chicos, necesito vuestra ayuda. Yo sólo no podré.


    Varios chicos, entre ellos Cristina, Sonia, Laura, Mario y Javi se acercaron al profesor. Ellos también estaban heridos pero de forma leve, se habían cubierto con las mesas y también con sus manos en el momento del derrumbe y habían salvado la vida milagrosamente. Sin embargo, los compañeros situados al lado de las ventanas de cara a la montaña no habían tenido la suerte de soportar la enorme embestida y yacían, muertos, por toda la clase. Mónica los observó, muy asustada. Entre los muertos estaban Marta, Nuria y Andrea. Ellas también se habían metido mucho con la joven, quizás no como las demás pero igual lo habían hecho. Mónica entonces, se sintió muy culpable por haber deseado la muerte a sus compañeras y compañeros ahora que los veía así y por lo mismo, no podía apartar la vista de sus cuerpos mutilados, golpeados o ensangrentados…


    -Mónica, tú que pareces estar un poco mejor que los demás ¿quieres ver si queda alguien más vivo? —le preguntó el profesor de Filosofía—Si es así, diles por favor, que vengan con mucho cuidado, sin tocar ni pisar nada que no parezca estable, a esta clase. ¿Podrás hacerlo?


    -En la primera planta creo que no queda nadie pero aquí aún no he revisado. Voy a ver. —Asintió la muchacha, saliendo de la malograda estancia.


    Sin embargo, mientras caminaba por el pasillo, la chica sufrió otro fuerte mareo acompañado de un repentino e intenso dolor de cabeza que la hizo desmayarse de golpe y esta vez no pudo evitarlo.


    Cuando volvió a despertar y ya bien caída la tarde, Mónica se encontró en el aula de Tecnología. Muy aturdida, abrió los ojos lentamente, preguntándose cómo había ido a parar allí, no lo recordaba. Lo último que sabía era que había visto y hablado con su profesor de Filosofía pero no recordaba de qué ni para qué. La muchacha se encontró rodeada por sus compañeros: Cristina, Sonia, Laura, Mario y Javi. Otra cosa que tampoco entendía.


    -¿Qué está pasando? ¿Qué hago aquí? ¿Cómo he llegado hasta aquí? —les preguntó, muy nerviosa y muy débil también.


    -Como tardabas en venir, el de Filosofía nos mandó a buscarte. —Le contestó Javi, despectivamente—Y te trajimos aquí.


    -¿Por qué? ¿Por qué aquí? —volvió a preguntarles Mónica, cada vez más nerviosa y con más miedo.


    -¿Sabes que tienes la culpa de lo que le ha pasado a Ana? —la miró Cristina con mucho odio— Bueno, tienes la culpa de todo en realidad. Justo cuando vuelves, ocurre esto y encima ahora a nuestra mejor amiga van a tener que cortarle la pierna por tu culpa ¿qué le has hecho?


    -¡Nada! —trató de levantarse Mónica pero Mario la empujó violentamente haciendo que volviera al suelo


    -¡Quédate ahí! —le gritó el chico.


    -Yo sólo…sólo traté de ayudarla…Le había caído una enorme roca sobre la pierna y entre las dos la movimos para que…


    -¡Eso es una trola como un piano! —le gritó Laura, interrumpiéndola—Tú la odias. A ella y a todos, por eso le has hecho semejante cosa. ¡Hija de puta! ¡Eres una maldita desgraciada que nunca debió nacer!


    -Ahora nos lo vas a pagar muy caro. ¡Nadie se mete con nuestro grupo! ¡Y nadie se mete con Ana! —La miró fijamente Cristina.


    -Sí, vamos a cobrártelas todas juntas y esta vez espero que no puedas contarlo... Chicos…—Miró Sonia a todos los demás.


    Los cuatro jóvenes restantes cogieron varios artilugios del aula de tecnología entre los cuales se incluían listones de madera de diferentes tamaños, y comenzaron a golpear a Mónica fuertemente. Patadas, guantazos, tirones de pelo…Todo lo que se les ocurrió. Le dieron tal paliza que la chica, por mucho que trató de cubrirse, terminó quedándose completamente inconsciente. Mario lo estaba grabando todo mediante la cámara integrada de su móvil para tener seguramente, un “bonito” recuerdo. Y entre toma y toma, también le pegaba. 


    Finalmente, los cinco jóvenes salieron del aula de Tecnología y bloquearon la puerta con un tablón de madera para que la chica no pudiese salir. Luego volvieron a la planta superior para informar al profesor de Filosofía de que no habían conseguido dar con Mónica.


     


    -¡Por el amor de Dios!  ¿Por qué no se dan más prisa, por favor? —dijo Miguel Ángel, ya cansado de esperar y cada vez más preocupado y ansioso— ¿No se dan cuenta de que hora que pase, hora que puede ser crucial para salvar la vida de una persona enterrada ahí abajo?


    -Señor Robles…—Lo miró el jefe de policía, molesto—Sepa que usted está aquí debido a un exceso de cordialidad por mi parte, no para dificultar aún más el trabajo así que si no se comporta, no tendré más remedio que pedirle que se marche y nos deje actuar como profesionales que somos.


    -Llevamos aquí horas y horas ¡y nada! Mónica y Raúl pueden estar muertos. —Se dio la vuelta Miguel Ángel, nervioso—Y si no lo están ¿quién sabe lo que ella estará pasando ahí atrapada, sola con toda esa gente?…


    -¿A qué se refiere? —le preguntó el jefe de policía, un tanto sorprendido por sus palabras.


    -¡Antonio! ¡Ya hemos dado con algo! —se le acercó rápidamente un joven bombero— Se trata de uno de los edificios. Hemos conseguido hallar un pequeño acceso bajo el escombro y los trozos de montaña…


    -¿A cuál de ellos? ¿A qué edificio? —se interesó el policía. Miguel Ángel se acercó también al bombero.


    -Creemos que se trata del comedor escolar, por la posición que ocupa. Parece que no ha cambiado mucho de lugar tras el derrumbe.


    -De acuerdo ¡movámonos! ¡Vosotros, allí! Estos dos grupos que bajen por el acceso abierto conmigo a la cabeza, los demás seguid esperando nuevas noticias. ¡No os mováis de vuestra posición!


    -¡Quiero ir con ustedes! —le dijo Miguel Ángel.


    -No ¡usted se queda aquí, profesor Robles! —lo miró el jefe de policía con firmeza—No arriesgaré más vidas.


    Antes de que Miguel Ángel pudiese seguir insistiendo, Antonio, con los dos grupos de rescate, pasó por debajo de la cinta policial en dirección al lugar en que se había realizado la pequeña abertura entre los escombros. Al rato, otro bombero se acercó a Miguel Ángel:


    -¿Dónde está Antonio? —se interesó. 


    -Se ha ido con dos grupos de rescate, parece que han conseguido abrir un pequeño hueco o túnel entre los escombros para acceder al comedor escolar. —Le explicó el profesor.


    -¡Vaya! —se quejó el bombero—Es que otros tres equipos vamos a entrar hacia el que creemos que es el pabellón polideportivo. Acabamos de conseguir realizar un túnel que, según nuestros cálculos y la información que usted nos facilitó, desembocará ahí. Quería avisarle pero si no está, nada, lo haremos por cuenta propia, no hay tiempo que perder.


    -Yo quiero unirme a ustedes, por favor. —Lo sujetó por el brazo fuertemente Miguel Ángel—Hay dos personas enterradas bajo tierra que son muy importantes para mí y no aguanto más esta incertidumbre de no saber si están vivos o muertos. ¡Por favor! Quiero unirme a los equipos de rescate. Fui boy scout, he estado en la montaña varias veces e incluso he hecho acampadas, pienso que tal vez podría ayudar…


    -Pero es que…


    -¡Por favor! —insistió el profesor.


    -Está bien. —Terminó asintiendo el joven bombero—Venga con nosotros, no creo que pueda empeorar las cosas. Si en verdad sabe algo de la montaña, nos será útil, además, parece estar en buena forma… ¡Bien, vamos!


    Así, Miguel Ángel se unió a los tres equipos de rescate, que le proporcionaron un casco con linterna, otra linterna manual grande, rodilleras, coderas, botas y una mochila bien provista, con todo tipo de útiles que pudieran necesitar y serles de gran ayuda para el rescate.


    El agujero abierto para atravesar los enormes trozos de montaña no era muy alto ni tampoco muy ancho pero sí lo suficiente como para que se pudiera andar por él en fila india, uno tras otro. Delante iban los que llevaban palas por si había que agrandar el túnel o seguir cavando, en medio, médicos y enfermeros, tras ellos, algunos policías y después varios bomberos junto a los que iba Miguel Ángel.


    -Gracias por dejarme acompañarlos. —Le comentó el joven profesor de Lengua y Literatura.


    -Nunca viene mal una ayuda extra. Me llamo Luis Alberto. —Se presentó el joven bombero que había aceptado la inclusión del profesor en la patrulla de rescate.


    -Yo Miguel Ángel, soy profesor y Jefe de Estudios del colegio aunque probablemente ya lo sabrá ¿verdad?


    -Bueno, lo cierto es que no, no lo sabía. Puedes tutearme si quieres, creo que vamos a pasar juntos muchas horas porque aunque te conozco desde hace unos minutos, pienso que eres de los que cuando se empeñan en algo, tienen que cumplirlo a como dé lugar. Tengo esa impresión ¿o me equivoco?


    -Cuando hay gente de por medio que me importa, sí. —Dijo Miguel Ángel con rotundidad—Luis Alberto, tú que estarás acostumbrado o sabrás más de todas estas cosas… ¿Crees que habrá supervivientes?


    -Puede que sí. Se han dado casos excepcionales. —Lo miró el joven bombero—Pero es fundamental en estos casos el factor tiempo. Ya son muchas las horas que el colegio lleva enterrado. Sin comida, sin cuidados ni atención médica…Hay que tener en cuenta todas esas cosas ¿sabes?


    -Sí, es más o menos lo que pienso yo. Pero no quiero perder la esperanza. Mónica y su hermano están bajo tierra ¡y tengo que encontrarlos! —exclamó el profesor con énfasis— Sobre todo a ella…Ella que ha sufrido y pasado tanto pese a lo joven que es…


    -¿Quiénes son? —se interesó Luis Alberto. 


    Todos seguían avanzando por el oscuro corredor.


    -Son…dos alumnos…muy buenos y muy especiales. —Le comentó el profesor, por encima.


     


    Media hora después, todo el grupo se paró de repente. Los que iban primero, se encontraron con que el túnel se terminaba de golpe. Palparon un poco la pared que cegaba el corredor para tantear su resistencia y, tras pedir a todos los demás que se alejaran unos pasos, comenzaron a golpear fuertemente la pared con las palas hasta hacer un gran agujero.


    Atravesando el agujero abierto a base de golpes de pala, los componentes de los grupos de rescate entraron unos tras otros y se encontraron con dos clases recogidas entre los escombros del interior del polideportivo y también a varios profesores. La mayoría, vivos. Por lo visto, el día del derrumbamiento, habían estado dando gimnasia dentro del polideportivo ante la presencia de la lluvia y el viento en el exterior, que había imposibilitado el uso de las pistas y las instalaciones del colegio, por eso se encontraban ahí.


    Todos, profesores y alumnos, se quedaron muy sorprendidos al ver llegar al medianamente grande grupo de salvamento. Casi todos estaban heridos, algunos más leves que otros. Los médicos y los enfermeros se pusieron manos a la obra con ellos, atendiéndolos. Miguel Ángel, por su parte, repasó el gran polideportivo en ruinas, anonadado. Estaba lleno de escombros, rocas, tierra, algunos niños, porque eran niños, estaban muertos en el suelo. Pocos pero los había. También dos profesores habían fallecido.


    -¿Miguel Ángel? ¿Eres…eres tú? —salió de entre los que aún seguían vivos un chaval, muy sorprendido.


    -¡Raúl! —exclamó el profesor muy contento cuando lo vio, corriendo hacia él y dándole un fuerte abrazo— ¿Cómo estás? ¿Estás bien? A ver mírame, déjame revisarte… ¿Te duele algo?


    -No, sólo un poco los brazos y las rodillas, no me hice gran cosa. Mira, tengo algunas heridas pero no son muy grandes, pude cubrirme bien cuando la montaña se cayó. —Le comentó el niño en su inocencia, mostrándole los rasguños—Sólo me siento un poco flojo.


    -Es normal. —Se agachó el profesor hasta ponerse de rodillas frente al pequeño, continuaba muy contento por haberlo encontrado bien—Llevas mucho tiempo sin comer nada, imagino que tampoco habrás podido descansar…


    -¿Has visto? —se dio la vuelta Raúl—Mi profesora dice que todos ellos están muertos…Al principio cuando los vi, tuve mucho miedo, ahora ya no porque sé lo que ha pasado y lo que son.


    -Oye, no te preocupes ¿vale? Te vamos a sacar de aquí. A ti y a todos. —Le sonrió levemente Miguel Ángel.


    -Miguel Ángel… ¿Dónde está mi hermana? ¿Le ha pasado algo? —le preguntó el niño— ¿Está en casa con nuestros padres?


    -Tu hermana…Tu hermana está bien…—Intentó parecer tranquilo el profesor—No te preocupes por ella. Se encuentra…bien. Mira, ten, tómate esto. Te ayudará a sentirte mejor.


    Miguel Ángel abrió el bolsillo pequeño de su mochila y sacó un pequeño frasco de vitaminas. Extrajo dos o tres y se las tendió al niño junto a un botellín de agua. Raúl no tardó en cogerlas y tomárselas.


    -Tengo que ir a ayudar a los médicos y bomberos que están atendiendo a tus compañeritos y profesores para que todos podamos salir de aquí cuanto antes pero no quiero que te separes de mí.


    -Yo te ayudaré. —Propuso el niño—Cuantos más seamos en esto, mejor para todos y antes nos iremos de aquí…


    Miguel Ángel asintió y los dos comenzaron a cooperar juntos para ayudar en cuanto pudieran. Como había dicho el profesor, tenían que salir de allí lo más pronto posible, antes de que se generase un nuevo derrumbe, esta vez definitivo y que acabase con más vidas humanas.


    Todos realizaron primeras curas de urgencia, sin profundizar y enseguida comenzaron a sacar a niños y mayores, conduciéndolos a través del túnel que habían abierto. A por los cadáveres regresarían después. Era más importante sacar cuanto antes a los supervivientes, ya que por el resto, no se podía hacer ya nada, sólo sacar sus cuerpos y entregárselos a sus familiares.


    Los grupos de rescate que se habían encargado de llegar hasta el comedor escolar, también consiguieron sacar varios supervivientes a la catástrofe pero había otros tantos muertos. 


    Cuando terminó de salir hasta el último niño, profesor u otro empleado del colegio de ambas expediciones, ya había caído la noche por completo. Padres y familiares habían sido informados y ya estaban allí, contentos, predispuestos a recoger a sus hijos o parientes, felices por encontrarlos vivos por fin, también se habían desplazado hasta allí las familiares de las víctimas mortales.


    Miguel Ángel fue el que se encargó personalmente de llevar al pequeño Raúl a su casa.


    -Qué bien que ya estemos en casa…—Suspiró Raúl, muy aliviado y mucho más tranquilo que cuando Miguel Ángel lo había hallado—La verdad es que pasé bastante miedo estando ahí, atrapado y con todos esos cuerpos… Muchas gracias por haberme ayudado, Miguel Ángel.


    -No hay de qué, Raúl. Tus padres se pondrán muy pero que muy contentos al verte. Estaban realmente preocupados por ti. —Le sonrió amigablemente el profesor al niño, pasándole la mano por el pelo.


    -Sí y seguro que Mónica también se alegra, mi hermana y yo nos llevamos muy bien pese a que es mayor. Nos queremos mucho ¡ya quiero verla! —miró el niño al profesor. Este forzó una sonrisa


    -Pronto. La verás…pronto.


    -He tenido mucha suerte de salir vivo de esto ¿verdad, Miguel Ángel?


    -Mucha, sí. —Le dijo él, llamando al timbre de la casa—Y has sido muy valiente también, ayudando a tus compañeros.


    -Bueno, he hecho lo que he podido, sólo soy un niño…—Se encogió levemente de hombros el chaval—Pero me hubiese gustado ser mayor para haber ayudado mucho más.


    -Lo has hecho genial. Ahora te duchas, cenas bien y te acuestas pronto para que descanses.


    -Vale… ¿Sabes? Me pasa una cosa que no entiendo…


    -¿Cuál?


    -Me da la sensación de haber crecido como diez años de golpe hoy. No sé por qué. —Lo miró el niño, un poco confuso— ¿Por qué siento eso, Miguel Ángel?


    -Bueno, es lo que suele ocurrir en estos casos. Las experiencias duras enseñan mucho, Raúl. Uno…aprende cuando la vida le da golpes. Aprende…terriblemente. Tu hermana Mónica sabe bastante de eso…


    -¿Por qué lo dices?


    -Por nada, olvídalo. —Le volvió a sonreír el profesor—Decía que lo que ha sucedido en el colegio ha sido tremendo, es lógico que te sientas así, es lo normal, ha sido una catástrofe muy grande…Pero no hablemos más de ello, mejor llamemos nuevamente a tu casa, estarán deseando verte.


    Pese a estar contento por haber hallado al pequeño Raúl sano y salvo, Miguel Ángel no dejaba de lado ni un solo segundo su preocupación por Mónica y el enorme temor a no encontrarla ya con vida después de cuantas horas habían acontecido. No podía evitarlo, ella le importaba mucho y sí, estaba terriblemente preocupado.


    Sandra abrió por fin la puerta de la vivienda y cuando vio a su pequeño, se emocionó tanto que hasta se puso a llorar mientras lo abrazaba:


    -¡Estás bien, Raúl! ¡Estás vivo! ¡Hijo!


    -Sí, sí, estoy bien pero… ¡Mamá, qué vergüenza, dándome besos y abrazos delante del profe de Mónica! —sonrió el niño, no obstante devolviendo el abrazo a su madre.


     


     

  



  

     


    CAPÍTULO 9.


     


    -Cuánto lo siento, Raúl...pero es que estás bien y… —Se separó entonces la mujer de él. De repente muy seria, miró al profesor— ¿Y Mónica? ¿Dónde está Mónica, Miguel Ángel?


    -¿Podemos…hablar un momento a solas, señora Sandra, por favor? —le contestó Miguel Ángel.


    -Raúl, hijo, ve a ducharte y luego bajas a la cocina a comer algo y a que te cure esas heridas ¿vale?


    -Sí, mamá, ahora mismo voy. Hasta luego señor Miguel Ángel y muchas gracias por todo.


    -Adiós, valiente. —Le despidió con una pequeña sonrisa el profesor.


    Raúl subió rápidamente las escaleras de su casa  y Miguel Ángel se adelantó unos pasos. Acto seguido, entró en la vivienda junto a Sandra. Los dos se sentaron en la sala de estar.


    -Ahora que ya estamos solos, dígame… ¿Qué pasa con mi hija Mónica, Miguel Ángel? —Le preguntó muy preocupada, la mujer— ¿Dónde está? ¿Por qué no ha venido también con usted?


    -Ella…desgraciadamente…aún no ha aparecido. —Le contestó el profesor, realmente abatido— ¡Pero no me rendiré! ¡Daré con ella como sea! Se lo juro, señora Sandra. Me he prometido encontrarla con vida y lo voy a hacer cueste lo que cueste. Ella va a regresar bien.


    -No puedo creerlo, aún no puedo creerlo…Me resisto a creer que no esté con nosotros… ¿Sabe? Mañana es su cumpleaños. —Dijo la mujer, comenzando a llorar—Mi pequeña cumple diecisiete años y no está aquí, con nosotros ¡en su casa, con su familia! Estará quién sabe cómo y dónde…


    -¡La encontraremos! ¡La encontraremos! Le doy mi palabra. —Le dijo Miguel Ángel con firmeza.


    -Ya es demasiado tiempo…Miguel Ángel ¿usted…usted de verdad cree que mi Mónica esté viva? —lo miró fijamente la mujer—Por favor, respóndame sinceramente…


    -No lo sé…No lo sé…—Bajó la cabeza el profesor, muy afectado—Quiero pensar que sí, que lo está pero ese pensamiento no me tranquiliza en absoluto, señora Sandra. Tal vez en otras circunstancias sí…Pero en las actuales no. Si Mónica sigue viva y ojalá que sea así, me da la impresión de que no lo debe estar pasando demasiado bien. ¡Está enterrada bajo tierra! ¡Atrapada con esos que la odian! ¡Atrapada física y moralmente! Es terrible para ella…


    -¿Usted cree, profesor, que sus compañeros aún le puedan estar haciendo daño después de todo esto? Tal vez no vivan…


    -A lo mejor todos no…Pero algunos sí, aquellos que la odian y la envidian por sobre todas las cosas ¡eso es lo que no me deja vivir, Sandra! —exclamó Miguel Ángel con firmeza—Si Mónica está viva pero le están haciendo daño, mi preocupación y mi miedo se multiplican por mil. ¡Sus compañeros la odian a muerte! No la soportan, no pueden ni siquiera verla… ¿Quién sabe qué le estén haciendo? ¡Y yo aquí!  ¡Sin poder hacer nada! ¡Sin poder ayudarla como le prometí! ¡Impotente! ¡Me siento como un perfecto inútil, como un imbécil y un idiota!


    Miguel Ángel se levantó de golpe, muy agitado y furioso, tanto como preocupado. La madre de Mónica se mantuvo unos segundos en silencio, observándolo con una gran atención.


    -Profesor Robles…Me doy cuenta de lo mucho que le importa a usted mi hija…—Lo miró suspicaz Sandra, secándose los ojos—No lo entiendo… ¿Por qué se ha tomado y se toma tantas molestias por ella? Al fin y al cabo, es una joven más, una alumna suya más…


    -No es cualquier alumna. —Se dio la vuelta él, observando a la mujer fijamente— ¡Es mi mejor alumna! La mejor que he tenido nunca. La más inteligente, la más lista y la más brillante además de ser una chica muy simpática, buena y noble que ha sufrido ya demasiado en su corta vida. ¡Apenas…apenas es una niña! ¡No es justo lo que le está pasando y lo que todos hacen con ella! Las injusticias me queman la sangre ¡desde siempre! ¡No puedo quedarme quieto viendo la terrible situación en la que Mónica se encuentra inmersa! Ya sé que a día de hoy, nadie haría esto por nadie y menos un profesor por una alumna ¡pero yo sí lo hago porque Mónica me importa! ¡No quiero que sufra más!


    -Mi hija es muy fuerte, profesor. Siempre lo ha sido, desde que era pequeña. —Se levantó Sandra—Otra muchacha en su lugar, no hubiese aguantado tantas cosas durante tantísimo tiempo. Si está viva, seguro que saldrá adelante y podrá con todo. No sufra usted por eso.


    -La fortaleza tiene un límite, Sandra. —Le dijo serio, Miguel Ángel—Mónica rebasó el suyo hace mucho tiempo. Llega un momento en que la mente y el cuerpo humano ya no pueden dar más de sí, se cansan de soportar tanto daño, tanto sufrimiento…Y se derrumban, eso cualquier doctor se lo dirá. Sufro porque estoy seguro de que su hija se encuentra en ese estado, estará asustada, herida y no cuenta con nadie en quien apoyarse para salir adelante ¡porque yo no estoy ahí para ayudarla, atrapado junto a ella! ¡Maldita sea! ¡¿Por qué no fui antes al colegio?!


    -Cálmese, Miguel Ángel, por favor. —Continuaba sorprendida la madre de Mónica con la actitud del profesor—Le prepararé un té o una infusión, algo que lo ayude a relajarse un poco…


    -No, no hace falta, señora Sandra pero gracias. —Suspiró profundamente él— Discúlpeme, a veces la entereza se me va por la borda… Será mejor que me vaya a casa. Mañana quiero regresar temprano al colegio. No me daré por vencido, no me rendiré sin luchar antes.


    -Profesor Robles…Debería desvincularse un poco de este grave problema… ¿Por qué no se queda en su casa en vez de pasar tantas horas y horas en las labores de rescate y trata de descansar y no pensar tanto? Se ve que está abrumado y fatigado de estos días. Tal vez hasta pueda caer enfermo y eso no sería justo…—Le aconsejó la madre de Mónica.


    -No me importa, lo que menos me preocupa es ponerme enfermo. Seguiré ayudando hasta el final. Hasta que la encuentre, y muy poco he de valer si no lo consigo. Ah, una cosa…Raúl no sabe que su hermana sigue desaparecida, yo le he dicho que está bien…Señora Sandra, si le pregunta por ella, dígale que…No sé, cualquier cosa, que está de vacaciones, descansando, lo que sea. A los niños no es conveniente contarles a veces ciertas cosas…


    -De acuerdo. —Asintió la mujer—Le haré caso, como siempre. No le diré nada a Raúl de lo que pasa con su hermana. No…de momento.


    -Perfecto. Ya me voy. Estamos en contacto. Hasta mañana pues. —Se despidió el profesor.


    La mujer le estrechó la mano y Miguel Ángel salió de la casa de su alumna en dirección a su coche.


     


    Al día siguiente, el joven profesor comentaba con Luis Alberto, el bombero, y otro grupo de rescate más amplio al que se habían adherido un nuevo grupo de geólogos y demás, los detalles de la expedición que se realizaría en breve ese mismo día. Sería más profunda y más exhaustiva que las anteriores porque pretendían llegar al último rincón del colegio, a los restos del pabellón de los mayores, que era el que más profundamente estaba enterrado y también el que más riesgo conllevaba en el acceso y en la salida por amenaza de desprendimientos de paredes y el resto del techo ya que el polideportivo, que estaba “sobre” él, empujaba con fuerza encima suyo. Al grupo se acercó entonces Antonio, el jefe de policía.


    -Ya me han contado su tremenda estupidez de ayer, profesor Miguel Ángel. —Le dijo, muy enfadado—Le aconsejo que no se vuelva a repetir por su bien. ¡Usted no puede entrometerse en las labores de rastreo, búsqueda y rescate de las víctimas del desprendimiento de esa forma!


    -Pues nos ayudó mucho. —Intervino Luis Alberto—Sabe moverse y desenvolverse tremendamente bien en estas circunstancias así que en el equipo de hoy, contamos de nuevo con él.


    -¡Se lo prohíbo! —exclamó el jefe de policía—Hoy nos vamos a ocupar de llegar al pabellón infantil y al de primaria ¡y no quiero verlo molestando en la expedición, Miguel Ángel! ¿Queda claro?


    -Como el agua. —Sonrió irónicamente el profesor.


    Antonio se fue, furioso, y Miguel Ángel y Luis Alberto se miraron, también molestos con él.


    -¡Qué mal me cae! Por ser el jefe de policía se cree lo máximo y en realidad es el que menos ayuda. Hace las cosas mal y lentas…Lo que él no sabe es que nosotros por nuestra cuenta, vamos a intentar acceder al pabellón de los mayores. ¡Ya está bien de tanta espera ridícula! —le comentó el joven bombero al profesor—Miguel Ángel, sabes más que de sobra lo difícil y peligrosa que es la situación del edificio, te he puesto al tanto de ello así que…aún puedes dar marcha atrás si quieres y no arriesgarte de semejante manera…


    -Hoy no pienso marcharme a casa sin Mónica. Dos días camino del tercero, ya son demasiados. —Lo miró fijamente él a modo de respuesta—Pase lo que pase, hoy la encontraré, así me cueste la vida.


    Luis Alberto asintió con un sencillo gesto a sus palabras y en cuanto Antonio y el resto de su equipo de rescate hubieron desaparecido por el nuevo túnel que las grúas y demás habían conseguido abrir entre los escombros, él y los suyos se pusieron manos a la obra por su lado:


    -Dividiremos el grupo general en dos subgrupos. —Explicó Luis Alberto con firmeza— Los que se encargarán de sacar el máximo número de cadáveres que puedan de entre los restos del colegio, y a los que nos interesa encontrar supervivientes. Usaremos el mismo túnel de ayer para llegar hasta el polideportivo, no se ha derrumbado, continúa firme. Desde allí, tendremos entonces que abrir un nuevo camino hacia las partes más profundas del hundimiento, que son las que ocupa el pabellón de los mayores ¿entendido?


    El numeroso grupo asintió.


    -El tiempo es clave. —Seguía hablando el joven bombero—Al abrir el nuevo camino para poder acceder a esa zona, tendremos que tocar pilares y paredes maestros que al caer, provocarán nuevos derrumbamientos, es inevitable por la estructura del colegio, hay que actuar lo más rápidamente posible. A la menor señal de que algo va verdaderamente mal, saldremos corriendo. Ante todo, están nuestras propias vidas ¿queda claro? No arriesgaré las de nadie más.


    Otra vez, todos asintieron.


    -Bueno… —Miró el bombero a Miguel Ángel—Vamos allá.


    -Sin dudar. —Le dijo él, firme.


     


    -Profesor ¿cuándo saldremos de aquí? —preguntó desesperada Sonia, a su profesor de Filosofía.


    -No lo sé. —Le contestó éste—Nos cubre una gran densidad de montaña, tierra y rocas, no es tarea fácil salir.


    La clase de Mónica seguía encerrada en el aula oficial, de donde no se habían movido desde el día de la catástrofe. Todos comenzaban a desesperarse de verdad, a abrumarse. Los cuerpos de los difuntos comenzaban a oler mal. Todo tenía aún un aspecto más tétrico y funesto que al principio. No tenían comida, no tenían luz ni tampoco agua. Comenzaban a sentirse débiles, mareados y también algunos, empezaban a perder las esperanzas de salir vivos de allí.


    -¿Cómo sigue Ana? —preguntó Cristina al profesor, acercándose a él.


    -Dormida. Con el torniquete que le hicimos, cortamos la hemorragia y no ha vuelto a quejarse, es posible que salve la pierna después de todo, que no tenga el hueso roto. Gracias a Mónica, que la ayudó…Esa muchacha… ¿Dónde estará? ¿Alguien sabe algo de ella?


    -Pues no, no tenemos ni idea. —Dijo Cristina con gran frialdad—Seguramente esté muerta.


    -Ajá. —Dijo Javi.


    -Sí, muerta como un montón más. —Habló Mario, sentado en el suelo—El colegio ya no existe y muchos de sus estudiantes y profesores, tampoco. Esto es terrible. ¿Cuántos estudiantes y profesores habrán muerto aquí?


    -Los de infantil, los de primaria… ¡Qué desastre! —exclamó Laura— ¡Quiero irme a mi casa ya! ¡Por favor!


    -¿Puede haber algo peor que morir dentro del colegio? —la miró Javi, a su lado, abrazándola.


    -Procurad no pensarlo más. —Cerró los ojos el profesor de Filosofía—Cuanto más lo hagáis, peor os pondréis. 


    -Tengo hambre y frío. —Se sentó Cristina al lado de sus amigos.


    -Yo quiero ver a mi hermana. —Dijo Mario—No hay forma de que mi móvil pille cobertura ¡no puedo comunicarme ni llamar a nadie!


    -¿Y qué esperabas estando enterrado bajo tierra? —le preguntó Javi— ¿Os dais cuenta? ¡Es como si nos hubieran metido vivos en un ataúd! Imaginaos cómo estarán nuestros padres, nuestros familiares…


    -¿Queréis dejarlo ya? —volvió a abrir los ojos el profesor de Filosofía—Es mejor hablar de otra cosa o quedarse callados directamente.


    -Cada vez hay más silencio. Antes se oían voces, llantos, en cambio ahora…No debe quedar nadie más vivo…—Comentó Sonia— ¡Dios! Perdón, profesor, pero es que todo esto me supera…


    -¿Qué va a pasar con el curso escolar, profesor, si salimos de esta? —miró Laura al hombre.


    -No tengo ni idea, Laura. Estoy completamente en blanco. —Le contestó el docente, cruzado de brazos.


    -Nos quedaremos retrasados ¡deberemos repetir! ¡Qué terrible! —volvió a aturdirse la chica.


    -¿Eso es lo que te preocupa ahora? ¿Repetir un curso en otro centro distinto? ¿No te das cuenta de la tragedia que ha pasado? —la miró el hombre, enfadado—Deberías pensar en salir viva de aquí y en la cantidad de personas que han muerto, atrapadas bajo los cascotes, el lodo o la montaña. Eso es lo realmente terrible de todo esto, no el curso escolar.


    -Usted mismo ha dicho que no hablásemos de ello hace apenas unos segundos…—Lo miró Mario.


    -Yo que sé…Ya no me entero ni de lo que yo mismo digo…—Terminó diciendo el profesor— ¿Sabéis qué? Mejor será que nos callemos todos por un buen rato. Ahorrando energía porque creo que la necesitaremos y mucho para poder seguir con vida.


     


    Por el mismo túnel abierto el día anterior, todo el equipo de rescate no tardó en situarse de nuevo en el polideportivo, desde donde tendrían que abrir un nuevo camino con el máximo cuidado posible, para llegar al pabellón de los mayores, tan profundamente sepultado. Los bomberos se pusieron a ello con énfasis y no tardaron en comenzar a caer los primeros cascotes.


    -¡Atrás! —exclamó Luis Alberto. Todos le obedecieron—Muy bien, a partir de aquí, esto es muy peligroso, no sabemos qué paredes o qué muros o qué pilares vamos a tocar. Absolutamente todo el túnel, al completo, lo haremos lo más pequeño posible, lo justo para poder pasar de uno en uno, sin agrandar ni un centímetro de más el hueco ¿entendido?


    Durante más de dos horas, todo el equipo estuvo elaborando el túnel, midiendo al cien por cien para tratar de no golpear en algún lugar maestro que generase el derrumbe total de lo que restaba del colegio, arrastrando con él a los posibles supervivientes que pudiesen quedar dentro. Más de una vez se encontraron con cascotes, tierra y lodo encima de sus cabezas pero ninguna herida grave.


    Dieron las tres de la tarde cuando todo el equipo por fin consiguió acceder al pabellón de los  mayores.


    -¿Cómo está distribuido este edificio, Miguel Ángel? —le preguntó Luis Alberto al profesor.


    -Son dos plantas. La baja o la primera, y la segunda. —Le explicó él—Abajo están Conserjería, Secretaría y Dirección, la biblioteca, la sala de profesores, los aseos, y algunas aulas, entre ellas, la de Tecnología. Arriba están el grueso de aulas de clase y también unos aseos un tanto más pequeños que los de la planta baja.


    -Hay que dividirse nuevamente. —Dijo entonces el joven bombero—En dos grupos. Uno que inspeccione la primera planta y el otro, la segunda. Vosotros formaréis el primero y Miguel Ángel y yo junto con vosotros, el segundo. Nosotros miraremos arriba y vosotros abajo ¿entendido?


    Todos asintieron y se pusieron en marcha. El grupo de Luis Alberto tanteó primero si las escaleras podían ser utilizadas o habría que construir algún tipo de acceso. De momento, parecían estables así que todos se encaramaron por ellas de uno en uno. Hasta que el primero no había llegado arriba, el segundo no subía y así continuamente. Todos los pasillos, los suelos y paredes seguían resquebrajados, rotos, derruidos así que había que andar con pies de plomo y tratando de no dar ni un solo paso en falso si no querían terminar todos realmente mal.


    Comenzando con la inspección de aulas, fueron pocos los supervivientes que el equipo encontró, algunos profesores que habían permanecido esos tres siniestros días en sus aulas con sus alumnos, por miedo, y pocos alumnos y alumnas que continuaban aún con vida después del derrumbamiento. Casi todos estaban exhaustos, débiles y con pequeñas heridas que ya se habían quedado secas por el tiempo transcurrido pero realmente, el número era reducido.


    Finalmente, la última clase en ser revisada fue la oficial de Mónica.


    -¡Miguel Ángel! —exclamó el profesor de Filosofía cuando el grupo de rescate llegó hasta a ellos— ¡Por fin! ¡Menos mal!


    -Hola, Francisco ¿cuál es la situación de la clase? —se interesó rápidamente Miguel Ángel.


    -Bueno, ellos son los únicos que quedan con vida después de este desastre…—Señaló el profesor.


    -Muy bien, fuera se encuentran el resto de supervivientes de esta planta ¡tenemos que salir de aquí ahora! —enfatizó Luis Alberto.


    -¿Dónde está Mónica? —se interesó fervientemente Miguel Ángel tras repasar visual y ligeramente la pequeña lista de alumnos vivos y percatarse de que su alumna predilecta no se encontraba entre ellos.


    -Creemos que está entre las víctimas mortales del derrumbe. —Le dijo su colega Francisco.


    -¡¿Que qué?! —lo observó el profesor tremendamente aterrado y muy sorprendido— ¡Eso…eso no puede ser!


    -Entendido. —Colgó su walkie Luis Alberto—Tenemos que bajar ahora mismo, el grupo de abajo me informa que ha comenzado a llover de nuevo, eso pone en grave peligro lo que queda del colegio ¡aquí ya no estamos seguros! Han terminado la inspección: sin supervivientes. ¡Vámonos ya!


    Francisco y los pocos alumnos y alumnas vivos asintieron y salieron de la clase a toda velocidad, comenzando a bajar de uno en uno, lo mismo que había hecho antes el grupo de rescate para subir. Uno de sus integrantes llevaba a Ana en brazos puesto que la chica no podía andar.


    En cuestión de minutos, todos comenzaron a atravesar el túnel que se había excavado para llegar hasta las entrañas del pabellón de mayores, tardarían bastante en salir a la superficie pero eso no importaba.


    Antes de entrar por el túnel, Miguel Ángel, entonces, se dio la vuelta y regresó sobre sus pasos.


    -¡Miguel Ángel! ¿Qué haces? —exclamó Luis Alberto rápidamente en cuanto se percató de su acción— ¡Tenemos que salir de aquí de inmediato! ¡La situación es tremendamente peligrosa!


    -¡No saldré del colegio sin ella! ¡Viva o muerta! —lo miró el profesor seriamente, reemprendiendo la marcha.


    -¡No! ¡Vuelve! —gritó el joven bombero.


    -¡Luis Alberto, déjalo! Tenemos que salir de aquí, lo sabes muy bien…—Lo miró un compañero—Esto ya no es estable. Es cuestión de minutos que todo se termine de caer…


    -¡No voy a dejarle solo! ¡Tú sigue! ¡Nos veremos después!


    -Pero…


    -¡Sigue, te digo! —apremió el chico a su compañero.


    Miguel Ángel regresó al pasillo de la planta baja para examinarlo con sus propios ojos cuando comenzó a notar un preocupante temblor. Miró a su alrededor pero siguió adelante, intentando no perder el equilibrio. Estaba decidió a encontrar a Mónica a costa de lo que fuera.


    -Miguel Ángel ¿no notas eso? ¡El colegio va a terminar de caerse! ¡Debemos salir de aquí! —le gritó Luis Alberto tras él.


    -¿Por qué la clase de Tecnología está cerrada de esta manera? No es posible que sea por culpa del temblor…De esta forma no…—Se extrañó enormemente el profesor al verla, cuando llegó frente al aula—La han trabado con un tablón…


    -Se quedaría así tras el derrumbe… Miguel Ángel ¡vámonos!—continuaba insistiéndole el joven bombero.


    -Te digo que el tablón está puesto a conciencia. —Dijo Miguel Ángel, sujetándolo por un extremo— ¡Ayúdame a quitarlo, Luis Alberto!


    -Miguel Ángel ¡esto no va a durar mucho más en pie!


    -¡Pues rápido, entonces! —lo miró el profesor con fuerza.


    -Está bien…—Terminó diciendo el chico.


    El bombero se acercó al profesor y sujetó el tablón por el otro extremo, los dos tiraron de él con enorme fuerza, estaba realmente bien puesto, a caso hecho, tal como pensaba Miguel Ángel. Con un último tirón, los dos consiguieron sacarlo y el muchacho abrió la puerta.


    Los temblores se hacían cada vez más fuertes. Sin duda, lo que quedaba del maltrecho colegio, estaba a punto de terminar de venirse abajo por completo. Miguel Ángel entró en la sombría estancia y la revisó rápidamente con su linterna hasta que se detuvo en un rincón.


    -¡Miguel Ángel, date prisa! —le gritó Luis Alberto desde fuera, sin dejar de mirar a su alrededor.


    -¡Ahí está…!—exclamó el profesor, corriendo hacia el rincón donde se encontraba Mónica.


    El joven bombero, por su parte, se adelantó también unos pasos hasta entrar en el aula, tras él:


    -¡Miguel Ángel, tenemos que irnos de una vez, venga! ¡El colegio se viene abajo! ¡Vamos, sal!


    -¡Mónica! ¡Mónica! Soy yo, Miguel Ángel…—Se apresuró a revisar Miguel Ángel a la muchacha, sin hacer caso a las palabras del joven bombero.


    La joven estaba inconsciente, gravemente herida. Realmente angustiado, el joven profesor le tomó el pulso. Lo tenía muy muy débil pero aún perduraba en ella el latido del corazón.


    -¡Está viva! ¡Está viva! —sonrió él con un gran alivio, tomándola con cuidado—Menos mal. Sabía que resistiría, ella es así, dura y fuerte ¡valiente! Ella puede con cualquier cosa…


    -Me alegro de que hayas encontrado a la persona que deseabas, Miguel Ángel, y que esté viva pero ¡date prisa! Sal del aula, tenemos que regresar por el túnel ¡no podemos perder ni un segundo más!


    -Sí, ahora sí, vamos.


    Velozmente, Miguel Ángel salió del aula de Tecnología con la muchacha en brazos mientras que los temblores a su alrededor, de un edificio que no tardaría de nuevo en sucumbir ante la fuerza del agua y la montaña, se intensificaban. Luis Alberto iba delante de él, alumbrando el pasillo con su linterna. Enseguida, los dos jóvenes llegaron al túnel excavado con anterioridad y se introdujeron en él a la mayor velocidad a la que fueron capaces de ir.


    -Creo que nos dará tiempo a salir de aquí con vida, después de todo. —Comentó el joven bombero—Si la estructura del colegio aguanta un poco más, no habrá problema alguno. Llegaremos al exterior.


    -Gracias por regresar a buscarme, Luis Alberto. Te has jugado la vida por mí. Gracias, de verdad. —Le dijo Miguel Ángel sin dejar de avanzar por el lugar con Mónica en brazos.


    -Sí, yo por ti y tú por ella, estamos en paz. La diferencia es que salvar vidas es mi trabajo…pero no el tuyo. —Lo miró el joven bombero—Por eso no puede dejar de sorprenderme tu empeño en dar con ¿Mónica, se llama?


    -Sí, Mónica. Tenía que encontrarla con vida…Menos mal…—Miró el profesor a la joven, con cariño.


    -¿Estás cansado? ¿Quieres que la lleve yo?


    -No, no. Estoy bien y no quiero separarme de ella.


    -Ojalá la chica resista hasta el final…No tiene muy buen aspecto. —Le dijo el bombero, serio.


    -Ya lo sé pero Mónica ha resistido cosas muchísimo peores que esta, Luis Alberto. —Le contestó el profesor, serio y firme—Te lo puedo asegurar y lo principal es que aún continúa con vida.


    -¿Tú quieres a la chica? Tienes algún vínculo afectivo con ella ¿verdad? —le preguntó entonces el bombero, sin dejar de caminar.


    -Digamos que la conozco muy bien. He aprendido a hacerlo en muy poco tiempo. Le tengo afecto, sé que ha sufrido mucho sin merecerlo y ojalá después de esto, se hayan terminado esos sufrimientos para ella porque francamente, no conozco a nadie que se merezca tanto ser feliz como Mónica. —Le contestó el joven profesor—Por otro lado ¿qué profesor no agradece que sus alumnos le presten atención y se interesen por lo que se les explica? Mónica en eso saca matrícula de honor y con creces. De todos los alumnos a los que he impartido clase desde que terminé la carrera, esta chica es la mejor que he tenido nunca. Insisto, no sólo como alumna sino como persona. Jamás…jamás he conocido a nadie como ella. Nunca. Es por eso que no me resigno ni me resignaré a perderla, Mónica tiene que ponerse bien y tiene que comenzar a vivir de verdad, como una persona normal, como la maravillosa chica que es. Punto.


    -Entiendo... —Asintió el bombero tras escucharlo detenidamente.


     


     


  



  
     


    CAPÍTULO 10.


     


    La horas previas a la salida de aquel inhóspito pasillo subterráneo se transformaron para todos los que lo atravesaban casi corriendo, sin descanso, en una horrible tortura porque no sabían si lograrían salir finalmente de allí con vida o no puesto que el suelo seguía temblando, de las paredes caían piedras y tierra y aquello parecía presagiar un terrible final se mirase por donde se mirase. Pero sin duda los que peor lo estaban pasando eran Miguel Ángel y Luis Alberto. Se habían quedado un tanto rezagados del gran grupo de rescate y de supervivientes y si estos estaban sufriendo lo indecible, los dos valientes jóvenes aún lo estaban pasando peor sin embargo, la suerte estaba de su lado ¡tenía que estar de su lado alguna vez en la vida!


     


    Caída ya la noche, comenzaron a emerger de aquel estrecho túnel las primeras personas, personal de rescate y supervivientes. 


    Fueron saliendo todos, unos tras otros. Los últimos, Luis Alberto y Miguel Ángel con Mónica.


    En los alrededores de la acordonada y funesta zona del colegio, había un gran tumulto, las familias de las víctimas, vecinos preocupados, cámaras y periódicos de televisión y un sinfín de coches de bomberos, policía y ambulancias listos para actuar y ayudar lo máximo posible.


    La inspección que había iniciado Antonio, el jefe de policía, desde bien temprano, había concluido a primera hora de la tarde con resultados bastantes buenos, ya que se había logrado rescatar a bastantes niños y niñas. Tanto él como el resto de policías, bomberos y demás, esperaban, ansiosos, la salida de ese otro gran equipo de rescate que se había encargado del pabellón de los mayores prácticamente sin ponerlos a ellos al tanto. Ahora, al verlos salir de allí, todos se sentían mucho más aliviados. 


    Enseguida empezaron los familiares a indagar si entre los supervivientes se encontraban sus hijos o no. Algunos tenía suerte…Otros en cambio, no…Las escenas dramáticas, el llanto y los gritos de aquellos que habían perdido un hijo o una hija o ambos, lo inundaban todo, mucho más que el agua, que de nuevo se había cernido sobre todo el pueblo…


    Las ambulancias comenzaron a ponerse en marcha para transportar heridos leves, graves o muy graves, como era el caso de Mónica, a los hospitales. Miguel Ángel no dudó ni un segundo en ir con Mónica en la suya. En ese momento no le interesaba nada  ni nadie más que no fuese ella. No tenía ojos ni oídos para nadie más. Sin saber por qué, presentía que esta vez la pobre muchacha lo iba a tener muy difícil para salir sana y salva de aquello. Mientras la ambulancia llegaba al hospital, el profesor sacó su teléfono móvil y avisó a los padres de su alumna a la vez que trataba de calmarse y alejar nefastos pensamientos de su en ese momento, atribulada mente.


    La lluvia seguía latente cuando Mónica era conducida en estado muy grave hacia el interior de un quirófano. Miguel Ángel estaba junto a ella en todo momento, la había acompañado al lado de su camilla por todo el pasillo hasta las mismísimas puertas del quirófano, donde ya no podía entrar. Muy nervioso y asustado, caminaba de un lado a otro frente a las puertas de la sala de operaciones, rezando porque todo fuera bien y su mejor alumna saliese con vida de allí.


     


    Los padres de la muchacha no tardaron en presentarse en el hospital y rápidamente, tras preguntarle a una enfermera dónde podrían encontrar a la muchacha, se situaron al lado de Miguel Ángel.


    -¿Cómo está mi hija? ¿Cómo está Mónica, Miguel Ángel? —preguntó la madre de la chica, muy ansiosa.


    -No sé nada. Todavía no. —Le contestó el profesor, serio e igual de angustiado—Pero según me han dicho, parece muy grave.


    -¡Dios mío! —exclamó la mujer, acercándose a la puerta del quirófano—Mi hija, mi pobre niña...


    -Miguel Ángel, por fin lo conozco en persona… Yo soy el padre de Mónica, Raúl. —Se presentó el hombre.


    -¿Cómo está, señor? —le estrechó la mano cordialmente el profesor—Me alegro de conocerlo.


    -Apenas hace unos días vengo enterándome de todo lo que ha pasado alrededor de la vida de mi hija porque mi mujer me ha puesto al tanto y francamente ¡no puedo creerlo! —dijo Raúl con fuerza—Nunca pensé que Mónica tuviese problemas tan graves y tan serios, ni en el colegio ni en su vida diaria. Todavía estoy mentalizándome de ello y tratando de buscarle una explicación lógica. Mi hija es la persona más buena del mundo, la que menos se merece el haber pasado y estar pasando algo así ¡indudablemente! Ella es buena, es noble… ¡No puedo creer no haberme dado cuenta de nada! ¡No lo puedo creer!


    -Son muchos los casos así, señor Raúl. Y el principal problema suele ser ese mismo que usted indica: la ignorancia de los padres sobre lo que le sucede a sus hijos lejos de las paredes de casa. —Lo miró Miguel Ángel, tratando de tranquilizarse un poco—Por eso es de vital importancia hablar con los jóvenes y con los niños, a ellos también puede pasarles y de hecho les pasa, lo mismo. Hay que estar pendientes de ellos, interesarse por sus cosas, por lo que hacen, por dónde se mueven…Toda la vida. En fin, yo no tengo hijos pero soy profesor y sé más que de sobra que  lo que le ha pasado a Mónica es como el cáncer, el pan de cada día. Los colegios, los institutos y a veces incluso hasta las universidades, están llenos de casos de bullying, el problema, señor Raúl, es no saber verlos a tiempo y desde luego, no saber erradicarlos…O no querer.


     


    Unas horas después, un médico salió del quirófano bastante serio y se dirigió a los padres de Mónica y también a Miguel Ángel:


    -¿Familiares de la paciente, no? —se interesó el doctor, dedicando una leve mirada a todos.


    -Sí, somos sus padres y él su profesor y amigo. —Hizo una rápida presentación Sandra—Doctor ¿qué pasa con mi hija?


    -La cosa es muy seria. Más de lo que parecía en un principio. La hemos intervenido, la hemos examinado a fondo y hemos tratado sus heridas superficiales y el diagnóstico final es que la paciente sufre un traumatismo craneoencefálico grave. —Les explicó el doctor.


    -¿Cómo es eso? —se preocupó enormemente Miguel Ángel, cruzándose de brazos— ¿Quiere decir que...? 


    -En estos casos, el paciente se encuentra en un estado de coma, no puede abrir los ojos, no puede seguir órdenes y sufre lesiones neurológicas bastante significativas. —Continuó el hombre con la explicación.


    Los tres escuchaban anonadados, el diagnóstico del doctor. Les había caído totalmente por sorpresa.


    -Tiene una fractura importante en el cráneo, de momento necesita ventilación asistida y tendrá que ser internada en la UCI. La recuperación es prolongada y por lo general, incompleta. Siento decirles que un porcentaje bastante significativo de pacientes con trastornos craneoencefálicos graves no sobreviven más de un año. Lo lamento pero es el estado en el que se encuentra la chica…


    -No…—Comenzó a llorar Sandra.


    -¿No se puede hacer nada más por ella? —se interesó Raúl, igual de aturdido que su esposa, mientras la abrazaba.


    -En condiciones normales sí, se podrían hacer más cosas por ella pero el caso de la muchacha es especial. Tiene otros agravantes añadidos, aparte del fuerte impacto en la cabeza, que aunque es la causa principal de su estado, no es la única…—Miró el doctor a los tres adultos presentes, muy serio.


    -¿Qué agravantes? —se interesó Miguel Ángel cuando por fin pudo articular palabra— ¡¿Qué agravantes?!


    -Por la gravedad de la lesión, puedo asegurar que la joven perdió el conocimiento varias veces, lo que paulatinamente, fue empeorando su estado pero aparte de eso, quería hablarles de las demás lesiones que no tienen nada que ver con el golpe en la cabeza. Son lesiones hechas a conciencia, no por la caída de un cascote…—Se puso todavía más serio el médico.


    Raúl, Sandra y Miguel Ángel se miraron entre sí, sabían lo que el doctor les iba a decir o por lo menos, se imaginaban por dónde andarían los tiros:


    -Conozco a la paciente, a Mónica. Estoy al tanto de su historial clínico, sé que estuvo por aquí no hace mucho y al igual que ahora, se encontraba al borde de la muerte. Antes por una sobredosis de antidepresivos de la que aún no estaba completamente restablecida y ahora por lo ocurrido, ese fatídico derrumbe del colegio... —Seguía firme el médico—Tiene lesiones internas por todo el cuerpo provocadas por golpes externos que no son de piedras, tierra o montaña, sino de personas y que agravan aún más su estado crítico… ¿Alguno de ustedes puede explicarme qué significa eso?


    El doctor se cruzó de brazos y miraba a los tres presentes de forma acusativa. De la seriedad había pasado al enfado.


    -¿Qué insinúa, doctor? —le preguntó el padre de la chica— ¿Piensa que…?


    -¡Nosotros no pegamos a nuestra hija! —contestó Sandra con odio, mientras continuaba llorando—Nunca lo hemos hecho, Mónica no se lo ha merecido y aunque hubiese sido así, no lo habríamos hecho. No creemos en ese tipo de disciplina violenta, no va con nosotros. Las cosas se pueden hacer de otra manera.


    -¿Y entonces? —insistió el doctor—Tengo que dar parte a la policía de esto. La joven es una menor y está al borde de la muerte. ¿Qué sugieren ustedes que hagamos? ¿Cómo lo solucionamos?


    Miguel Ángel entonces, se dio la vuelta y se marchó rápidamente por el pasillo del hospital en dirección a la salida, sin decir una sola palabra y con el odio y la ira escritos en su mirada.


    -Creo que el señor que acaba de irse se encargará de todo lo relacionado con la policía... —Miró Raúl al doctor—Usted sólo ocúpese de entrar ahí y salvarle la vida a mi hija a como dé lugar, ese es su trabajo. Los responsables del estado de Mónica tenga por seguro que lo van a pagar muy caro…


     


    Una semana después y mientras todo el mundo trataba de salir adelante tras lo que había supuesto para ellos la tragedia ocurrida en el colegio, Mónica continuaba en la Unidad de Cuidados Intensivos del hospital. Sandra y Miguel Ángel hacían turnos para quedarse con ella y hasta el padre de la muchacha había pedido unos días libres para estar con su familia sin embargo y por propio consejo de su mujer, Raúl había vuelto a su trabajo puesto que Mónica seguía igual y supuestamente, así estaría por mucho tiempo. 


    El profesor de Lengua y Literatura también se había comprometido a hacerse cargo de pasar tiempo con el benjamín de la familia y ocuparse de su educación: Raúl, al que, y de acuerdo con sus padres, le había dicho que Mónica estaba de viaje de estudios y no regresaría en bastante tiempo. Era una forma temporal de evitar que el niño se enterase de la verdad.


    -Raúl es aún pequeño pero de tonto no tiene nada. Es muy vivo, es un niño muy despierto… Pronto se dará cuenta de que con su hermana mayor está pasando algo y no precisamente bueno…


    -A los niños de su edad todavía es fácil contentarlos con cualquier cosa que se les diga, Sandra. No se preocupe por él, está bien. Además, es tan buen alumno como su hija mayor.


    Ambos conversaban una mañana en la cafetería del hospital.


    -Miguel Ángel…yo quisiera decirle algo.


    -Claro, la escucho. —Asintió el profesor.


    -Usted está demasiado involucrado con mi familia, cosa que le agradezco y le agradeceré infinitamente, por supuesto… Pero pienso que ya es hora de que se aleje de nosotros y prosiga su vida normal. Debe buscar trabajo en otro colegio, en la universidad…Y hacer su vida tranquilamente. El asunto de mi hija no puede condicionarlo y retenerlo de esa manera, no es justo para usted. Posiblemente y así me cueste enormemente decirlo, Mónica va a seguir en este estado mucho tiempo...Tal vez para siempre. No debe hipotecar su vida de esa manera por nuestra culpa. De verdad, se lo digo de todo corazón y desde el agradecimiento…—Le explicó la madre de la muchacha.


    -No dejaré a Mónica así. No pienso abandonarla. —Le contestó el profesor con firmeza, tras escucharla pacientemente—No puedo ni quiero. Va a mejorar ¡tiene que mejorar! Estoy seguro de eso. Además, ahora que el antiguo colegio con todos sus miembros está denunciado, me veré envuelto en multitud de polémicas y entrevistas a las que deberé hacer frente ¡quiero hacerlo! ¡Y además también, quiero que se haga justicia en el caso de Mónica! Que se deje de tapar el sol con un solo dedo y que esto sirva de vía para solucionar otros muchos casos parecidos que estoy seguro, existen. Por eso no me iré de su lado ni tampoco me rendiré. Mónica se recuperará, tal vez no del todo pero sí mejorará y lo hará porque es una chica muy fuerte y valiente. Usted y yo sabemos todo lo que ha aguantado, esto para ella no será nada, ya lo verá. Saldrá adelante y tendrá la vida normal que tanto se merece ¡se lo prometo! Estoy empeñado profundamente en ello y lo voy a lograr.


    La madre de la chica estuvo mirando unos instantes al profesor, en silencio y pensativa, analizando todo lo que él le había dicho y lo que había hecho por Mónica y por toda su familia en todo ese tiempo. En ese momento, el doctor que atendía a la muchacha se presentó ante ellos.


    -¿Qué pasa? —se levantó rápidamente Miguel Ángel.


    -¿Mónica? ¿Qué ocurre? ¿A caso mi hija ha…?—se apresuró a levantarse también Sandra, aterrada.


    -No, no es eso. Tranquilos. —Se explicó el doctor rápidamente—Ella continúa igual aunque por fortuna, ya no necesita ventilación asistida…Simplemente venía a informarles de que acabamos de subir a Mónica a una habitación. Dentro de su estado, los cuidados intensivos ya no le hacen falta así que está en planta. Suban a verla si quieren.


     


    Sandra y Miguel Ángel no tardaron en presentarse en la habitación de la joven. La estampa que vieron les sorprendió profundamente.


    -¿Está despierta? ¡Está despierta por fin! Qué alegría. ¡Mónica, hija! —sonrió Sandra, acercándose a su cama.


    -No…No exactamente. —Dijo el doctor con las manos en sus bolsillos, junto a la puerta y al lado de Miguel Ángel—Es muy triste pero estos casos a veces son así. El traumatismo le ha generado una lesión cerebral severa. Sí, tiene los ojos abiertos, ve, siente y hasta puede que escuche pero no es capaz de realizar ningún movimiento ni de articular palabra, su cerebro está vivo, se niega a morir, pero el cuerpo está inerte. Por lo demás, como ven, hemos curado y suturado todas las heridas provocadas por…bueno, por golpes humanos y por fortuna, conseguimos salvar todos sus órganos internos. El corazón, los pulmones, el hígado…Todo está perfectamente bien. Es cuanto puedo decirles del estado de Mónica. Sólo me resta pedirles que si no tienen paciencia, pidan a Dios que se la dé porque la van a necesitar y mucho…


    Profundamente entristecido, afectado y anonadado por todo lo que acababa de oír de boca del doctor que atendía a la chica, Miguel Ángel tuvo que salir de la habitación porque si seguía viendo a su alumna favorita en semejante estado y tras saber todo lo que les había dicho a su madre y a él el doctor, no hubiese podido evitar ponerse a llorar como un niño pequeño.


    Muy aturdido, el profesor se sentó en una de las sillas del pasillo y se cubrió el rostro con las manos.


    -Mónica, no…No puede ser…tú no. ¡Tú en esa situación tan terrible, no!... —Se dijo, sin poder evitar que se le escapasen las lágrimas—No es justo, Dios, no es justo. ¡No puedo creerlo!


    -Profesor Miguel Ángel…—Se presentó entonces alguien ante él.


    El muchacho levantó la vista poco a poco y se encontró con unas muletas. Enseguida se percató de que la joven que las portaba era Ana.


    Automáticamente una gran furia se adueñó de él, que pasó de la tristeza y el llanto al odio y a la rabia. Levantándose rápidamente de la silla, el profesor sujetó a la muchacha con fuerza y la arrastró unos metros lejos de allí, realmente enojado y lleno de ira, como nunca antes en su vida había estado.


    -¡Profesor, suélteme, me hace daño! —se quejó Ana, muy sorprendida y asustada con su actitud.


    -¿Que te hago daño? ¿Dices que te hago daño, Ana? —la soltó él, bruscamente y con mucha rabia— ¡Tú no sabes lo que duele el daño de verdad! ¡No tienes ni idea! ¡No sabes lo que es sufrir de verdad! Hora a hora, día a día. ¡Tú no sabes nada del dolor! ¡No sabes nada del sufrimiento humano! ¡No sabes nada de la vida! ¡Tú no eres más que una niña malcriada, mimada y maleducada! Eres una maldita delincuente ¡igual que todos esos desgraciados que formaban tu clase! 


    -Profesor…—Trató de hablarle ella.


    -¿Qué has venido a hacer aquí? ¿A seguir molestándola? ¿A seguir dañando a Mónica? —La interrumpió él, cada vez más furioso— ¿No te parece suficiente el estado al que la habéis llevado entre todos vosotros? ¿Es que no tienes sentimientos, Ana? ¡Fuera de mi vista! ¡Vete de aquí! ¡Largo! ¡Vete o no respetaré que llevas muletas ni mucho menos que seas una mujer! ¡Que te vayas te digo! Y prepárate, prepárate para lo que se os va a venir encima a todos y a todas, puedes ir advirtiéndoselo a tus queridos amigos. Lo que le ha pasado a Mónica ¡lo que le habéis estado haciendo entre todos durante estos años, por fin va a tener su castigo!


    -Miguel Ángel, por favor, escúchame….


    -¡No quiero escucharte! ¡No quiero verte nunca más en toda mi vida! Lo que quisiera es… ¡Matarte con mis propias manos!  ¡Ana, vete de una vez! ¡Sal de mi vista de inmediato! ¡Fuera!


    -Miguel Ángel ¡yo estoy arrepentida! —exclamó entonces Ana, con fuerza—Por eso he venido. Para decírtelo y decírselo a ella. He venido a verla, a interesarme por su salud, sé que ha estado muy grave…Yo le debo la vida… ¡Tienes que creerme! ¡Estoy arrepentida!


    -Tu arrepentimiento no es creíble para mí. —La miró él fríamente—No eres más que una mocosa, una vulgar chantajista malvada y maquiavélica. Jamás creeré en las palabras de alguien como tú.


    -¡Te juro que soy sincera! —insistió la joven— ¡Estoy arrepentida! ¡Te lo juro de verdad!


    -¿Cuántas veces a lo largo de estos años, tus amigas y tú hicisteis creer lo mismo a Mónica? ¿Cuántas veces le hicisteis creer que todo había cambiado? ¿Que no la molestaríais más? ¿Que seríais las mejores amigas del mundo? ¡Miles! Hacíais el paripé de pedirle “perdón” delante de la profesora de Religión o el profesor de turno a sabiendas de que no teníais absolutamente nada que perdonarle a ella si no todo lo contrario y luego, fuera de las paredes de clase, en el recreo, en el comedor, a cada momento, a cada minuto, a cada segundo, volvíais a lo mismo, a hacerle daño, a meteros con ella, a amenazarla, pegarle y a hacerla sufrir. Nunca creeré en tus palabras, Ana ¡jamás! Y mejor vete a tu casa antes de que termine de explotar y haga algo de lo que pueda arrepentirme después ¡No quiero verte nunca más en mi vida! ¡No quiero que te acerques a Mónica nunca más!… —Le dijo el profesor antes de darse la vuelta para marcharse.


    -He perdido la pierna ¿sabes, Miguel Ángel? —lo miró entonces Ana, muy seria—Me la han tenido que cortar de la rodilla para abajo ¡míralo!


    El profesor se frenó y volvió a girarse, observándola un tanto sorprendido por sus últimas palabras.


    -Dame aunque sólo sea un minuto, por favor. Te ruego que me escuches sólo un momento…Mira, si mi arrepentimiento no fuera sincero ¿no crees que culparía a Mónica y desearía destruirla a como diera lugar por esto que me ha pasado? —le preguntó la muchacha.


    -No sé lo que pretendes ahora... —Le dijo el profesor tras unos segundos en silencio—Pero sea lo que sea lo que te haya pasado, te lo mereces ¡te lo mereces, Ana! Sin ninguna duda.


    -Por favor, hablemos, te lo suplico. —Le rogó Ana con énfasis—De verdad, estoy siendo sincera al cien por cien, Miguel Ángel, te lo ruego, escúchame…Escúchame por favor…


    Finalmente y tras pensarlo unos instantes, el profesor asintió y regresó sobre sus pasos a las sillas del pasillo. Ana lo siguió con sus muletas y se sentó a su lado.


    -A ver, habla. —La miró tirante—Tienes cinco minutos para convencerme de que tus intenciones son buenas. Adelante, empieza.


    -Te quiero. —Le confesó la muchacha—Te quiero, estoy enamorada de ti, Miguel Ángel. Desde que llegaste al colegio y te conocí…me gustaste mucho…Te quiero… Por eso me he portado como me he portado siempre contigo, por eso siempre te he perseguido y siempre he estado tan encima de ti: por amor. Porque te quería solo para mí.


    -Tienes dieciocho años. Aún no sabes lo que es querer de verdad, no sabes lo que es estar realmente enamorado de una persona. Eres una niña, Ana. Eso no justifica en absoluto tu actitud. El día menos pensado, vas a matar a alguien y te defenderás diciendo que lo hiciste “por amor”. Eso no es así, eso no vale, Ana. —Le dijo Miguel Ángel con los brazos cruzados—Además, tú conocías a Mónica mucho antes de mi llegada al colegio y ya estabas con la “chupipandi asesina”… Predispuesta cien por cien en su contra.


    -Es cierto. —Reconoció la muchacha con no poco esfuerzo—Siempre he estado contra Mónica. Desde que la conocí, la odié. Le tomé mucha envidia. Todos los profesores la felicitaban, todos alardeaban de lo buena alumna que era, todos los profesores la preferían a ella para hacer cualquier tipo de trabajo antes que a mí o a cualquiera de las otras chicas o chicos. ¡La odiaba con todas mis fuerzas…! Y ese odio se multiplicó por mil cuando comencé a darme cuenta de tu inclinación favorable hacia ella. Era tu alumna predilecta, la favorita, la mejor, la más lista, la más trabajadora, la más madura…


    -Sí, la que necesitaba más ayuda, después de todo ¿sabes? —le dijo irónico él— ¿Tienes idea del daño que le hacías, Ana? Con cada comentario, con cada mirada, con cada carcajada…


    -Eso me divertía mucho. Lo pasaba genial. Ver a Mónica pasarlo mal, llorar…Me hacía crecerme muchísimo, me sentía superior ¿sabes? —lo miró Ana—Era como una especie de triunfo.


    -Una falta de autoestima enorme es lo que era, Ana, y punto. Me siento mal yo pues venga, voy a hacer que el más débil que tengo a mi alrededor se sienta aún peor, así alivio un poco mi propio peso, descargo en los demás mis frustraciones y a vivir la vida. Si a eso la añadimos la envidia, pues ya está ¡cóctel explosivo! ¿Sabes qué? No me convences. —Le contestó el joven profesor con desaprobación y sin creerla lo más mínimo.


    -Está bien, lo reconozco. Todo eso es verdad. —Le dijo Ana nuevamente, con no poco esfuerzo—Envidia, sí, celos, también ¡celos por todas partes! Mónica lo tenía todo para mí, todo para ser feliz: tu simpatía, su familia, su carácter y su personalidad, además era guapa y muy lista, muy inteligente…Miguel Ángel, yo no valgo para estudiar ni para nada, mi familia es un completo desastre ¿sabes? Mis padres se divorciaron cuando yo tenía quince años, no se soportan y mi hermano mayor siempre ha pasado de mí y de mis cosas. Todo eso me llevó a ser mala, dura, hiriente. Sí, fue así… Yo…me uní a las demás de la clase para que no me marginaran como a Mónica y luego, con el tiempo, me fue gustando lo que hacía y cómo me comportaba con ella.


    -Indudablemente en la sociedad actual, los profesores y docentes estamos pintados en la pared. —Dijo Miguel Ángel a desgana—Los alumnos no acuden a nosotros para contarnos sus problemas e inquietudes y así poder ayudarlos para que no dañen a nadie pero lo más triste es que si lo hicieran, tampoco saldrían muy beneficiados porque la mayoría de profesores pasan olímpicamente de sus jóvenes estudiantes y sólo les importa su sueldo a fin de mes y sus casi tres meses de vacaciones de verano ¡esto me da asco! ¡Lo odio profundamente! Por más que uno quiera y se empeñe, no puede cambiar las cosas, desgraciadamente. Aún así, Ana, no debiste unirte a los malos, a los envidiosos, a los delincuentes ¡porque aquellos que son tus “amigos”, son delincuentes por lo que han hecho, y por extensión, tú también lo eres! Sólo eso explica unas conductas tales. Debiste unirte a los buenos, a Mónica. ¿Qué amigos tienes realmente ahora, a ver, dime? Amigos de verdad, auténticos, con los que puedas contar en momentos malos y duros, en momentos como este, en el que te ha ocurrido esto… ¡Absolutamente ninguno! Si algo sé de esta vida es que cuando la gente te ve mal, se une al apretón de cuello de los demás sobre ti, no a tu defensa. Si te hubieses puesto del lado de Mónica en lugar de acobardarte e irte al otro bando, si realmente te hubieses tomado la molestia de conocerla de verdad, como persona, sin encasillarla ya de entrada, pensarías igual que yo y ahora mismo tendrías una amiga auténtica, de verdad, de las que ya no quedan en el mundo porque ella es así, y con la que podrías compartir tu tragedia, lo de tu pierna… Insisto, Ana ¿a quién tienes a tu lado con esto que te ha pasado? Contéstame, vamos.


    -A nadie. —Bajó la cabeza la joven, tristemente—Todo el mundo me ha dado de lado, ni siquiera a mis padres les importa. Las chicas no han vuelto a llamarme ni Mario tampoco…Ya nadie quiere tener nada que ver con una coja como yo.


    Miguel Ángel asintió, satisfecho.


    -Por eso ahora te solidarizas con Mónica y te arrepientes ¿verdad? Porque no quieres quedarte sola con esto. El problema, Ana, es que ella está mucho peor que tú y no te servirá de nada el “tratar de acercarte” y aun suponiendo que no lo estuviera, ella jamás te perdonaría.


    -¿Tan grave es? —volvió a mirarlo la chica— ¿De verdad Mónica se encuentra tan…mal?


    -Tus amigos y tú empeorasteis su situación con la paliza que le disteis cuando estabais bajo tierra sin importaros nada más que vuestro odio y vuestra envidia. —Le dijo el profesor, furioso e irónico— ¡Ni siquiera sepultados le disteis chance! Poco os falta para convertiros en unos verdaderos asesinos.


    -Yo no le pegué. —Se extrañó Ana—Estuve prácticamente inconsciente todo el tiempo, herida gravemente de la pierna y cuando la vi, cuando me ayudó, recuerdo que no estaba golpeada, sólo tenía esa brecha en la cabeza pero podía andar y estaba más o menos bien…


    -Pues entonces fueron tus queridos colegas y tu novio los que la remataron sin compasión alguna. Mónica tiene una lesión cerebral muy grave, no puede hablar, no puede moverse y no va a mejorar. Podéis estar satisfechos, finalmente os habéis  salido con la vuestra, ya podéis buscar otra presa fácil. Mónica está completamente destruida. Y ni siquiera yo he podido evitarlo. ¡Ni siquiera yo! —habló Miguel Ángel, sustituyendo su enfado por una gran tristeza.


    -Qué terrible…—Suspiró Ana, muy sorprendida y afectada por la revelación—Y yo que no me hacía a la idea de tener que llevar una pierna ortopédica…Bueno, Miguel Ángel, aún así, quiero ayudarla en lo que sea, lo mismo que ella me ayudó a mí. Si no me hubiese quitado la roca de encima, seguramente habría muerto desangrada. Mónica me ayudó y algo habrá que yo pueda hacer por ella, aunque sea poco, y bueno…también para pedirte disculpas a ti por cómo me he comportado siempre contigo…


    -No me terminan de convencer tus palabras y tus buenas intenciones, Ana. Lo siento. Es demasiado.


    -Lo vas a poder comprobar con tus propios ojos. Adelante, dime… ¿Cómo puedo ayudaros a Mónica y a ti?


    -Bueno…Tal vez sí puedas colaborar en algo…—La miró el profesor, pensativo—Quizás puedas ayudar de alguna forma, después de todo…Siempre y cuando estés hablando en serio, por supuesto, porque yo todavía lo dudo…


    -¡Sí! ¡Lo que sea! —se apresuró a decirle la chica—Haré lo que sea, te lo juro. Tú sólo dímelo…


    -Todo esto que me has contado a mí ¿se lo dirías a la policía? —le preguntó el profesor—Estoy seguro de que tu testimonio les ayudaría mucho a la hora de decidir qué hacer con los profesores y con los chavales de tu clase después de la denuncia que puse ¿qué me dices?


    -Cuenta con ello. Lo haré, te lo prometo, Miguel Ángel. Hablaré con quien sea. —Dijo Ana con firmeza. 


     


    Un par de días después, y tras saber que finalmente Ana había acudido a la policía para que contase todo lo que sabía, lo que se había dicho y hecho en contra de Mónica durante todos aquellos años de bullying que la muchacha había tenido que soportar, mientras se preparaba para ir de nuevo al hospital para ver a su alumna, llamaban a la puerta de Miguel Ángel. El profesor se apresuró a abrir y se llevó una enorme sorpresa.


    -Vaya, vaya…Mira quién sigue con vida…Como dice el refrán, hierba mala nunca muere…


    -Miguel Ángel, tú y yo tenemos que hablar muy seriamente. Tenemos cosas que aclarar…


    -Emilio, tengo prisa. —Dijo el profesor, tajante—Si vienes a suplicarme que limpie tu nombre ante la policía, pierdes el tiempo por completo ¡estás en el tintero como principal responsable de no haber frenado lo sucedido con Mónica! Y como tal, vas a tener que pagar.


    -Miguel Ángel, por última vez ¡deja estar el asunto de Mónica porque si no, te vas a arrepentir toda la vida! He perdido el colegio pero no pienso perder mi reputación, no voy a dejar que eches por tierra mi imagen intachable de tantos años ni tampoco que impidas que me contraten para trabajar en otros centros ¿me entiendes? —lo miró el ex director, muy serio.


    -Claro, como siempre, pensando única y exclusivamente en ti sin importarte los demás…—Sonrió el profesor, irónico— ¡No voy a retractarme! Es más, si puedo hacer algo para empeorar aún más tu situación, ten por seguro que lo haré. ¡Ya está bien de mirar para otro lado!


    -Te vas a arrepentir…


    -Tus amenazas no me asustan. Haz lo que quieras, total, ahora mismo estoy en un punto en el que me da igual absolutamente todo. —Lo miró fijamente él—Y como te he dicho, tengo que irme y estoy perdiendo el tiempo así que ¿quieres apartarte de la puerta, por favor?


    El director lanzó una última mirada muy enfadada a Miguel Ángel y se fue. Éste, por su parte, cerró su casa con la llave y se encaminó hacia el hospital. Antes de llegar, paró para comprar un bonito ramo de flores en una floristería local y llevárselo a su alumna favorita.


     


    -Hola, Sandra ¿cómo están hoy?


    -Ella igual, yo bien…Ya un tanto más resignada y acostumbrada a esto. —Contestó la madre de la muchacha—Así que por fin se ha decidido a entrar en la habitación de mi hija…Estaba empezando a pensar que nunca lo haría y la verdad, me sorprende bastante…


    -A veces en la vida hay cosas que cuestan mucho, señora Sandra. Ver a Mónica así, en ese estado… es una de ellas para mí. —La miró el profesor, muy serio—Ella que es tan vital, tan deportista, tan risueña…cuando está feliz, claro…En fin, usted sabe, por eso no he venido antes, lo siento mucho.


    -Entiendo lo que me quiere decir. Es duro pero lo realmente importante es que por fin lo ha hecho. —Sonrió levemente la mujer—El doctor nos indicó que Mónica puede oír, háblele, seguro que mi hija se alegra de que esté aquí aunque no pueda decírselo, ya sabe cuánto aprecio le tiene mi muchacha.


    -De acuerdo. —Dijo un tanto tímido Miguel Ángel, acercándose a su cama—Buenos días, Mónica. Qué guapa estás. Tu madre te ha arreglado muy bien…Mira, te he traído un ramo de rosas. Una vez me dijiste que te gustaban. Son blancas, preciosas igual que tú. Y además, tienen una fragancia embriagadora. Yo nunca he sido de regalar flores pero esta vez me ha salido porque sí…


    -¿Qué maravilla de ramo, eh, Mónica? Miguel Ángel tiene muy buen gusto. —La miró su madre, sonriendo—Son monísimas.


    La muchacha no emitió ningún gesto ni tampoco sus ojos se movieron siquiera un ápice, manifestando cualquier tipo de emoción. Su madre y su profesor se miraron, profundamente entristecidos. Era como estar hablándole a la pared o a una piedra, una sensación terrible tanto para Sandra como para el joven profesor. Nunca había pensado que su alumna pudiese terminar así.


    -Mónica…—Dijo el profesor, angustiado, dejando el ramo a los pies de la cama de la chica—No puedo creer que estés así, en ese estado tan triste y hierático… ¡No lo concibo! Es como si fueras…una escultura de hielo ¡y me duele! Me duele profundamente. Jamás pensé que llegaría a verte en semejante estado, no…No puedo aceptarlo.


    -Miguel Ángel…—Dijo la madre de la chica, tomándolo suavemente del brazo—  Acompáñame un momento, por favor…


    El profesor se levantó de la cama y acompañó a Sandra al pasillo. Una vez fuera, los dos


    iniciaron una conversación:


    -Mónica no debe escucharte decir esas cosas y perdóname que te tutee pero es más cómodo para ambos. Estoy segura de que mi hija se siente aún peor de lo que está, oyéndote hablar así. Comprendo perfectamente cómo te sientes pero te pido que hagas un esfuerzo.


    -Lo siento pero… ¡Es que no puedo evitarlo, señora Sandra! —exclamó Miguel Ángel, dándose la vuelta y pasándose las manos por el cabello, aturdido— ¡Es…es como estar hablando con la pared! ¡Es insoportable! Es insoportable para mí verla así después de tantas cosas que han pasado… Mónica no me mira, no me sonríe, no me habla…Tampoco llora y aunque suene mal, preferiría verla llorando, triste como antes, pero viva, con vida, llena de vida, con fortaleza ¡aguantando todo estoicamente! ¡Como una campeona!


    -Estás enamorado de mi hija ¿verdad, Miguel Ángel? —preguntó entonces repentinamente Sandra al profesor.


    Él volvió a girarse, muy sorprendido por la pregunta de la mujer. De repente sintió que se había quedado sin palabras, completamente bloqueado, estático, igual que su alumna. Definitivamente aquella pregunta lo había descolocado por completo, no se la esperaba en absoluto.


    -¿Enamorado? —consiguió decir él, tratando de serenarse— ¿Enamorado de Mónica, dice?


    -Es lo único que explica tu actitud. Creo que no es sólo preocupación de tutor lo que te  une a ella. La verdad, se me había pasado por la cabeza la idea alguna vez pero no tenía nada confirmado hasta ahora. Estás enamorado de mi hija, Miguel Ángel, ya no me cabe la menor duda, y muy enamorado además. Enamorado de verdad. —Le dijo Sandra con los brazos cruzados, sin enfadarse no obstante—Nadie se hubiese volcado tanto en Mónica si no fuese porque alberga un profundo sentimiento hacia ella y no es un sentimiento cualquiera, es muy fuerte. No estamos hablando sólo de afecto o de un simple cariño de amigo.


    -Tal vez…Tal vez tenga razón, señora Sandra…Quizás yo sienta por Mónica algo más que amistad…No me había parado a pensarlo hasta ahora pero…puede que sea cierto…—Terminó por decir el profesor, aún sorprendido por la situación, por darse cuenta tan fortuitamente de sus sentimientos y sorprendido en general por la conversación entre ambos—Pero eso es lo que menos importa ahora, además, es algo así como imposible.


    -Sin embargo a mí me parece algo estupendo ¿sabes? —lo miró Sandra—Quieres mucho a mi hija, se lo has demostrado a ella y me lo has demostrado a mí también. Con creces. Te aceptaría en mi familia sin titubeos y sin ningún tipo de prejuicio, ni por la edad ni por nada, tenlo por seguro…Mira, ¿podrías quedarte con ella mientras voy al servicio y paso por casa para ducharme y cambiarme de ropa? Ya llevo casi tres días aquí y es hora de que me asee un poco.


    -Claro que sí. —Asintió Miguel Ángel rotundamente—Ah, anoche hablé con Raúl, le va muy bien en el campamento en el que lo inscribimos, está muy contento y entretenido, está haciendo de todo aunque de todas formas, le dije que llamase hoy por la mañana para hablar con usted así que pasar por su casa también le vendrá bien para hablar con el niño.


    -Gracias.


    -Cuidaré muy bien de Mónica, se lo prometo.


    Sandra asintió y se marchó.  El profesor, por su parte, volvió al interior de la habitación de Mónica. Tomó el ramo de rosas y lo colocó en un bonito jarrón que había sobre la mesilla. Luego se sentó en la cama, a su lado. Mónica continuaba con la mirada al frente, como si estuviera perdida en un mar infinito, en el universo, muy lejos de aquella habitación de hospital…Muy lejos de su profesor. No se movía para nada. El joven docente suspiró profundamente para tratar de serenarse un poco y le dedicó una pequeña sonrisa.


    -¿Sabes, Mónica? —le dijo, tomándole la mano con cariño—Todo se está solucionando poco a poco. Me ocupé personalmente de denunciar al colegio, a los profesores y a la clase. Se acabó el actuar contra ti con esa impunidad. Ana refutó mis declaraciones ¿puedes creerlo? Está agradecida porque le salvaste la vida, se supone que está arrepentida de haberte tratado mal pero el derrumbe del colegio le ha costado caro, finalmente han tenido que amputarle la pierna de la rodilla hacia abajo…Quiere pedirte perdón, a lo mejor un día de estos viene a verte para hacerlo, al menos eso me dijo así que decidí darle un voto de confianza…


    Mónica seguía quieta, sin emitir ningún sonido ni movimiento. Realmente a Miguel Ángel le resultaba muy duro verla en ese estado. Le dolía profundamente, aún no era capaz de aceptarlo, tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no derrumbarse y ponerse a llorar como un niño.


    -He estado conversando mucho con tu madre. —Seguía hablándole el profesor en tono dulce y cariñoso—Tus padres y yo nos hemos hecho amigos durante todo este tiempo. Tu hermano está muy bien, lo hemos enviado a un campamento para que termine el curso escolar y para que no sepa lo que te ha ocurrido. De momento, es la única salida que encontramos para evitar el contarle lo que te había pasado. Es lo mejor para él, al menos por ahora. Miguel Ángel, el perrito, está conmigo, no te preocupes, me lo he llevado a casa y lo estoy cuidando muy bien. Está grande y hermoso, si lo vieras…Yo me ocuparé de él con mucho cariño mientras estés, bueno, mientras estés enfermita pero te vas a poner bien. No vas a estar en esta cama para siempre, por supuesto que no…Tú sabes que soy tu amigo más leal, que puedes fiarte de mi palabra y que si te digo que te pondrás bien es porque lo creo firmemente y nunca suelo equivocarme ¿verdad que no? 


    La muchacha continuó exactamente igual. Sin moverse, sin reaccionar.


    -¿Sabes…Mónica?... Hay algo que quisiera decirte…—La miró fijamente el profesor—No había caído en la cuenta hasta ahora pero es verdad…Tu madre piensa que…que estoy enamorado de ti… Ante ella no lo he reconocido abiertamente pero…creo que es cierto. Te quiero, te quiero muchísimo y ya no precisamente como amigo...No sé realmente cuándo pasé del cariño digamos meramente “paternal” al amor verdadero, al amor que siente un hombre por una mujer pero…es así. Estoy irremediablemente enamorado de ti. No lo he podido evitar, ni siquiera lo planeé, nunca pensé que me sucedería algo así con una alumna y ya ves… Por ese mismo amor, no voy a dejarte sola en todo esto, dure el tiempo que dure tu enfermedad. Estaré a tu lado hasta que te recuperes porque lo harás ¡sabes que lo harás! Y si no, me da igual. Estaré ahí para ti, siempre. Quiero que esto te lo grabes a fuego en la mente: te quiero, Mónica, y no voy a separarme de tu lado ¿me oyes? ¡No! ¿Recuerdas al gran Bécquer? ¿Recuerdas su poema “Amor eterno”? ¿Lo que te gustó cuando lo dimos en clase? Era sencillo y breve pero encerraba mucha pasión, mucho sentimiento ¿verdad? Pues yo lo llevo muy dentro y desde aquí dentro, quiero recitarlo para ti, escúchalo con atención y memorízalo para siempre, guárdalo en tu corazón y cuando lo repitas, piensa en mí: “Podrá nublarse el sol eternamente, podrá secarse en un instante el mar, podrá romperse el eje de la tierra como un débil cristal ¡todo sucederá! Podrá la muerte cubrirme con su fúnebre crespón pero jamás en mí podrá apagarse la llama de tu amor” y qué razón tenía ese gran maestro de las letras…Si pudiera hacer algo por ti…Si consiguiera hacerte reaccionar de alguna forma y sacarte de ese terrible estado de pasividad en el que estás…Yo haría cualquier cosa por aliviar un poco tu sufrimiento, hasta me cambiaría por ti en esa cama, Mónica…Yo no puedo verte mal ¡ni siquiera un poco! Yo…


    Miguel Ángel entonces, se acercó a la chica con mucho cuidado y le dio un romántico beso en los labios. Unos segundos después, el chico se levantó de la cama de la muchacha para sentarse en un sillón, a su lado, cuando se percató de algo. Mónica comenzó a girar la cabeza muy lentamente hacia él y luego fijó la vista en su profesor y así se quedó unos segundos, sin decir nada y sin hacer nada más.


    -¡Mónica! —exclamó él, tan sorprendido como contento— ¿Qué acabas de hacer? ¿Qué estás haciendo? ¡Me estás mirando! ¡Te has movido! Puedes moverte ¡puedes moverte! ¡Lo has hecho! ¡Te has movido! Tengo…Tengo que avisar a un doctor…


    El profesor salió al pasillo y comenzó a buscar a un médico a voz en grito. Finalmente, entró de nuevo en la habitación de la muchacha con el mismo doctor que la estaba atendiendo, después de que este lo escuchase vocear su nombre en el pasillo.


    -¿Dice usted que se ha movido? —le preguntó el médico muy extrañado, mientras se acercaba un poco a ella.


    -¡Sí, doctor! Ha movido la cabeza y me ha mirado. —Volvió a repetirle Miguel Ángel, eufórico.


    -Eso no es nada común en pacientes en su estado, es tremendamente raro, por no decir imposible…


    -Pues ella lo ha hecho. Se lo juro, yo nunca me inventaría algo así. —Insistió el joven profesor.


    Mónica entonces, volvió a girar la cabeza hasta situarla de nuevo al frente mientras miraba esta vez a los dos hombres.


    -¿Lo ve? ¿Lo ve?


    El doctor se acercó a la cama de la chica, muy sorprendido, le examinó los ojos y los reflejos portando un pequeño artilugio con una luz blanca al final. Mónica respondió correctamente a sus movimientos.


    -¿Será posible que esté comenzando a reaccionar? —se preguntó mientras seguía inspeccionándola—No quería decírselo a sus padres ni tampoco a usted pero daba su caso por perdido, como tantos otros…Es increíble que después de tanto tiempo y con sus características, haya pasado algo así…


    -¿Qué significa esto, doctor? —le preguntó el profesor, impaciente— ¿Qué significa esto que ha pasado?


    -¿Ha repetido una conducta parecida en algún otro momento o en alguna otra ocasión? —Se interesó el doctor.


    -No…No que yo sepa…Ha sido así, repentino, como por arte de magia. Estaba completamente quieta, como una estatua de piedra y de momento se ha movido. Ha sido…Ha sido estupendo…


    -Bueno, esto significa que…


    -¿Qué? ¡¿Qué significa?! —Insistió Miguel Ángel con énfasis, observando al médico firmemente.


    -Puede que Mónica aún tenga una oportunidad.


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 11.


     


    -¿Se va a poner bien? —sonrió Miguel Ángel, tremendamente contento.


    -Todavía es prematuro hablar de una posible recuperación. —Hablaba el doctor con el profesor, ya en el pasillo—Pero puede que exista una pequeña luz al final del túnel. Ahora tenemos que hacerle nuevos estudios y pruebas, un scanner ante el giro que han dado las cosas, es necesario… ¿Dígame, cómo es que ha, digamos, despertado así, de repente?


    -No sé. —Se encogió de hombros el profesor—Le estaba hablando, diciéndole cosas buenas y de repente, ha sucedido.


    -Es muy extraño, estaba muerta en vida…Ninguno de los especialistas dábamos luz verde a su caso en cambio ahora, todo cambia radicalmente. Tal vez no exista una lesión cerebral tan grave e irreversible, puede que se trate de un bloqueo mental, una crisis nerviosa fuerte…Algo así…Pero en caso de que se tratara de eso…debería poder moverse por completo y hablar, es realmente raro…Por lo pronto, tenemos que hacerle nuevos estudios, voy a avisar al equipo y a los enfermeros, mientras, puede volver dentro con ella si quiere.


     


    -¿Has oído eso, Mónica? —volvió a entrar el profesor en la estancia, seguía muy contento y muy feliz por lo que había pasado— ¡Puede haber una posibilidad para ti! Tal vez más de una, lo sabía ¡te vas a poner bien! ¡Tenía que ser así! ¡Es lo justo! Te vas a poner bien ¡te vas a poner bien!


    Esta vez la muchacha no hizo ningún gesto, ni se movió lo más mínimo pero el profesor no se desanimó en absoluto. Ahora se abría ante ellos una pequeña puerta a la que todos tenían que aferrarse con fuerza y especialmente ella, Mónica. Miguel Ángel no pensaba dejar que la muchacha se diese por vencida sin haber hecho antes la lucha así que se apresuró a dejárselo bien claro:


    -Sé lo que estarás pensando, que se trata de una esperanza vana y pasajera ¡pero no es así!…Y no te vas a venir abajo, ahora es cuando más fuerte tienes que estar. Mónica, piensa que vas a volver a renacer, tendrás una segunda oportunidad, podrás rehacer tu vida ¡esa vida nueva y feliz que tanto te mereces! ¿Sabes cuántas personas darían lo que fuera por disponer de esa segunda oportunidad?... No voy a dejar que te deprimas y te hundas ¡no te rindas! No te vas a recuperar ni hoy, ni mañana ni dentro de una semana, en un tiempo prudencial y necesario…Pero lo harás ¡es que estoy seguro! ¡Hay tanto por hacer! ¡Tienes tanto que vivir! Dios, no sabes cuánto me alegro por ti, cuánto… Sí, ya sé que tú estarás pensando que no hay para tanto, que exagero, que tu vida está ya hecha, trazada y marcada y que es negra a más no poder  pero yo te voy a demostrar que no es así. ¡Eres una joven con un futuro brillante! Estoy seguro de que conseguirás todo lo que te propongas pero tienes que tener confianza y no sólo en mí, sobre todo en ti misma. Frente a ti tienes la prueba más grande del mundo hecha: ésta y sabes que vas a salir y que podrás con ella, como siempre. Piensa así, Mónica, te lo diré una y otra vez. No hay nada ¡absolutamente nada! que pueda vencerte. Mentalízate de eso y nunca más digas “no”.


     


    Cuando la madre de la joven regresó, el profesor, mucho más animado, le puso al tanto de todo lo que había sucedido y lo que había hablado con el médico. Así, durante la tarde, los doctores estuvieron haciendo nuevas pruebas, estudios y exámenes a Mónica que les ocuparon casi hasta la noche. Varias veces, Sandra había propuesto al chico que se fuera a casa y descansara un rato, que ella le avisaría de lo que aconteciese pero Miguel Ángel no quiso irse hasta bien entrada la noche, esperando los resultados de las nuevas pruebas, sin embargo y finalmente, tendría que aguantar hasta el día siguiente sin  saber.


     


    Por la mañana, el joven profesor se despertó con un terrible constipado, un dolor de cabeza intenso y una fiebre muy alta por lo que apenas tenía fuerzas para levantarse de la cama. Indudablemente, no era de hierro y en algún momento tenían que pasarle factura la gran tensión y el sufrimiento que llevaba acumulando tantos días, por eso, y a pesar de sus esfuerzos por levantarse, el profesor no tuvo más remedio que quedarse en casa.


     


    Entre tanto, en el hospital, los padres de Mónica estaban reunidos con el doctor que llevaba su caso, para conocer los resultados de los últimos exámenes realizados a la chica.


    -Me alegro que estén los dos aquí, así podré hablar con ambos a la vez. Era necesario que lo hiciera.


    -Sí, doctor.


    -¿Y bien? ¿Qué pasa finalmente con mi hija? ¿Qué dicen esos resultados? —se interesó Raúl.


    -Bueno, después de todos los estudios y pruebas que le hemos realizado, me da mucha satisfacción comunicarles que la muchacha se recuperará. —Les notificó sonriente, el doctor—Mónica se pondrá bien.


    -¿De verdad? —se emocionó enormemente la  madre de la chica—Pero… ¿cómo? Ella…Ella no habla, no se mueve, no…


    -Pero no es una lesión irreversible lo que sufre, después de todo. —Negó el doctor. Continuaba con su explicación—Finalmente ha resultado ser una lesión leve que evoluciona satisfactoriamente y que no ha afectado a su cerebro lo más mínimo, tal y como pensábamos.


    -Entonces…—Lo miró Raúl— ¿Por qué está así? ¿Por qué está inerte? ¿Por qué no habla ni se mueve?


    -Eso es producto de un fuerte shock emocional que la tiene paralizada. Un potente shock generado por el enorme cúmulo de hechos y acontecimientos que ha sufrido en tan poco tiempo. Es una reacción natural ante todo cuanto Mónica ha pasado, como les digo.


    -¿Pero es posible quedarse en ese estado así? ¿De golpe? ¿De repente? —se interesó Sandra.


    -De golpe nada, señora Sandra. Esto no ha sido algo repentino, por supuesto que no. La mente humana no es indestructible ni tampoco inexpugnable. Ustedes y también su profesor me han contado la gran carga emocional que lleva soportando Mónica desde hace cuatro o cinco años. Cuando se llega al límite del aguante pero sobre todo, cuando se rebasa ese límite, el cerebro reacciona y trata de protegerse ante ese, llamémoslo, terrible ataque. Se cierra en banda, se pone una armadura y no envía señales al resto del cuerpo. Eso es lo que le ha ocurrido a Mónica, por eso no se mueve y por eso es incapaz de hablar. —Les explicó el doctor—Pero afortunadamente es una barrera que se puede romper.


    -¿Cuándo? ¿Cómo? —insistió la madre de la chica tras escuchar al doctor— ¿Cómo lo haremos?


    -Únicamente con tiempo y paciencia. Es un proceso paulatino. Mónica debe sentir máxima seguridad, una gran tranquilidad y sobre todo tiene que estar en reposo. No debe soportar ningún tipo de estrés, ansiedad ni mucho menos miedo. Mientras no se sienta, digamos, estable, en equilibrio, bien consigo misma y con su entorno, no reaccionará, por eso que la recuperación sea más rápida o más lenta depende únicamente de sus familiares y sus seres queridos. El señor Miguel Ángel debió decirle algo muy fuerte, algo bueno, algo positivo, algo muy importante, tanto así que la hizo “despertar” momentáneamente de ese profundo sueño en el que estaba inmersa y ya ven, se movió. Esa es la única terapia que su hija necesita para recuperarse y volver a ser como antes porque las heridas superficiales han evolucionado muy bien y ya no son de gravedad. De hecho, también quería anunciarles que voy a darle el alta. Ya no son cuidados médicos lo que necesita, sino cuidados de otro tipo.


    -¿Tendrá que usar silla de ruedas? —se interesó el padre de la joven—Porque ella no puede andar…


    -Por el momento sí. —Asintió el doctor—Hasta que su cerebro le dé la orden de que se levante y mueva las piernas, insisto en que es algo lento pero lo hará en algún momento. Estoy completamente seguro, sólo hay que esperar y tener mucha paciencia con la joven.


     


    Después de escuchar el parte médico de boca de sus propios padres y mientras su madre recogía las cosas de su habitación del hospital, Mónica, sentada en la silla de ruedas, la observaba quieta, inmóvil. En eso, tocaron suavemente la puerta y el padre de la muchacha abrió.


    -Hola, buenos días. —Saludó formalmente Ana— ¿Está…Está Mónica? Me habían dicho que esta era su habitación…


    -Sí, sí que está… ¿Quién eres tú? —le preguntó Raúl, mirándola.


    -Ana, una chica de su clase. —Dijo tímidamente la muchacha—Bueno, de su antigua clase.


    -¿No me digas? —se cruzó de brazos el hombre, comenzando a enfadarse mucho—Así que tú eres una de las responsables del estado de mi hija ¿verdad? Una de las culpables ¿no?


    -Yo…—Se asustó la joven.


    -Raúl ¿quién es? —se acercó Sandra también a la puerta—Ah, la famosa Ana. Miguel Ángel me habló de ti, me dijo que tal vez vinieses a visitar a Mónica aunque en verdad, lo dudaba…


    -Sí, señora. —Asintió ella—He venido a verla y a pedirle perdón, eso también se lo dije a Miguel Ángel…


    -Pues no vas a pasar, chica. Mi hija ya ha sufrido bastante por ese colegio y toda su gente. —Le habló duramente el hombre—No voy a dejar que le sigan haciendo daño ahora que por fin lo sé todo.


    -No es mi intención hacerle más daño, señor, se lo juro. —Le contestó la chica.


    -Creo que deberíamos dejarla pasar, Raúl…—Lo miró su mujer tras unos segundos en silencio—No me hace mucha gracia, la verdad, pero no puede hacerle nada a la niña estando como está y llevando muletas y de todas formas, nosotros estaremos aquí fuera. Pasa, Ana, pero date prisa porque ya nos vamos. Mónica ha sido dada de alta. Deberá intentar recuperarse en casa.


    -Vale. —Asintió la chica.


    Raúl y Sandra salieron de la habitación pese a que el hombre no quería, y Ana se acercó hacia donde estaba Mónica, sentándose a continuación en la cama, no con poca dificultad puesto que aún no se acostumbraba a lo que le había pasado, frente a su silla de ruedas.


    -Hola, Mónica ¿cómo estás? —la miró Ana. La joven también la observó sin decir nada—Perdona, olvidaba que no puedes…Bueno, ya sabes… Al menos tú estás en una silla de ruedas pero conservas tus cuatro extremidades, ya ves yo en lo que he quedado.  Aún así, he venido a darte las gracias porque me ayudaste cuando estábamos bajo tierra. Pese al odio que sé que me tienes, con toda la razón del mundo, por supuesto, me ayudaste y eso no lo hace cualquiera… Lamento mucho todo lo que te hice pasar pero ¿sabes? En cierto modo, todos los que siempre buscamos hacerte daño, estamos pagando. Yo tengo una pierna menos pero por lo que sé de las demás, tampoco les espera un futuro muy alentador. Miguel Ángel se ha encargado de ello y tampoco a los chicos les irá muy bien… Mira, sé que no me vas a perdonar tal vez nunca, motivos te sobran, claro que sí, pero aún así, quería decirte que lo siento. Lo siento mucho, Mónica. Sin duda, en esta vida todos obtenemos lo que nos merecemos, según y como nos comportemos, por eso tú saldrás adelante, seguro, porque eres una muy buena persona. Harás tu vida normal y serás feliz pero a mí ¿qué me queda? Mira como estoy... Quiero que sepas que no te guardo ningún rencor, ya no y que no te culpo de esto, para nada. No tiene sentido odiarte, de hecho, nunca lo tuvo pero la envidia y las malas compañías me envenenaron hasta la médula. Yo no fui siempre como tú me conociste ¿sabes? Antes era diferente… Ahora estoy sola, me he quedado sola y me lo merezco pero tú tienes un montón de gente a tu alrededor que te aprecia y te valora, tienes a tu familia que te quiere, una familia estupenda que te cuida y siempre está pendiente de ti, no como la mía… Tienes también a Miguel Ángel que te adora y tendrás a muchas personas más que conocerás a lo largo de tu vida…De verdad, de todo corazón, te deseo lo mejor del  mundo, Mónica, y nunca olvidaré que aunque perdí la pierna, no fue la vida y que la salvé gracias a ti. No te derrumbes ahora. Si aguantaste con valor  todo lo que te hicimos pasar en el colegio que era de por sí, terrible, aguantas lo que sea y esto no debe poder contigo. No es nada contra lo que no puedas luchar. Sólo necesitas un poco de fuerza de voluntad. No te dejes vencer, no desistas ahora ¡lucha, Mónica! Lucha por salir adelante y sobre todo, lucha por ser feliz, muy feliz…


     


    Al anochecer y ya algo más mejorado, Miguel Ángel se presentó en la casa de Mónica tras una llamada de su madre, Sandra, anunciándole los últimos resultados clínicos de Mónica y que ya habían dado de alta a la muchacha.


    -Buenas noches, Sandra.


    -Buenas noches, Miguel Ángel, pasa por favor.


    -Siento no haber aparecido antes. —Entró el profesor—Pero me he levantado con un constipado que no podía ni abrir los ojos, sólo ahora me he sentido un poco mejor. ¿Dónde está Mónica?


    -Antes de irse a trabajar, su padre la subió a su habitación. Ve con ella, estoy terminando de prepararle un caldo a ver si come algo porque desde que hemos llegado, me ha sido imposible conseguirlo. No quiere tomar nada por más que le ruego y le ruego. 


    -No podemos obviar que está enferma, señora Sandra, y cuando uno se encuentra mal, es normal que hasta el apetito se le vaya. —Le contestó el joven profesor—No se preocupe.


    -Sí, ya sé que hay que tener  mucha paciencia y yo la tengo, de verdad, te lo juro, pero necesito que Mónica ponga un poco de su parte porque si no, así sí que no avanzaremos nada.


    -Bueno, ya estoy aquí yo para ayudarla en todo, no se preocupe. —Le sonrió el profesor, amablemente.


    -Tú y tu empeño por ayudar a mi muchacha…—Le devolvió el gesto Sandra,  agradecida.


    -Ya sabe que yo haría lo que fuera por Mónica. Usted sabe que la adoro. —Le contestó Miguel Ángel con fuerza.


    -Entonces es cierto lo que sospechaba… Tal y como te dije, estás enamorado de mi hija…


    -Hasta lo más profundo, señora Sandra, y no sé cómo ha pasado pero es así. —La miró fijamente el muchacho—Mónica se ha metido en mi corazón y no la puedo sacar, por eso voy a hacer todo lo posible por ella.


    -Esto va a ser más difícil de lo que parecía…No es tarea sencilla ocuparse de mi hija tal y como está, Miguel Ángel…


    -¿Cuál es su habitación? —le preguntó el profesor, sonriente—Voy a subir a verla ahora mismo.


    -La hemos cambiado, ahora su habitación es la que hay nada más llegar arriba de las escaleras, la primera puerta a la derecha.


    El profesor asintió y subió, portando al perrito de Mónica, ya que lo había traído con él, mientras que Sandra regresaba a la cocina.


     


    Sin hacer ruido, Miguel Ángel abrió la puerta y dejó el pequeño cachorrito en el suelo, éste no tardó en correr y situarse a los pies de la cama de Mónica, ladrando, feliz por volver a tenerla cerca. La muchacha entonces, bajó la vista y sonrió levemente al verlo, muy complacida.


    -¡Vaya, vaya! Con él sí sonríes ¿eh? —se acercó entonces el profesor a ella, tomando de nuevo al cachorro y acariciándolo con cariño—Ya me ha contado tu madre todo, incluida la visita de Ana y no puedo estar más contento, bueno, tal vez lo estaría si no me hubiese enfriado de la manera que lo he hecho, por eso no he ido a verte pero dejando a un lado eso, estoy muy feliz por ti, Mónica, y también con muchas ilusiones puestas en usted, jovencita…Tengo que hacer reaccionar ese precioso y privilegiado cerebro como sea ¡tienes mucho que hacer! He estado muy ocupado hablando con profesores y directores de otros centros porque en cuanto entre el verano, para lo que ya queda muy poco, tendrás que examinarte,  terminar el bachiller para preparar y aprobar la prueba de acceso a la universidad ¡sabes que no puedes perder el curso! Yo sé lo importantes que son los estudios para ti y te ayudaré para que estés lista cuando llegue el momento aunque voy a necesitar que pongas de tu parte ¿de acuerdo? Sabes que este tema de los estudios es un sí o un no, sin medias tintas, y que no se puede dejar pasar. Eso me lo has dicho tú misma miles de veces ¿o no?


    Mónica lo miraba, atenta, lo estaba escuchando, sí, pero no pronunció ni una sola palabra.


    -Ay, cuánto echo de menos tu preciosa voz y tu sonrisa ¡y mira que la he visto pocas veces! —La miró el profesor.


    -Hora de cenar, Mónica. —Entró su madre en la habitación con una bandeja. Miguel Ángel la ayudó a dejarla—Y esta vez vas a tener que comer ¡hija, tienes que alimentarte! Si no ¿cómo vas a tomar fuerza para derrocharlo todo?


    -Así que no quieres comer…—Se cruzó de brazos Miguel Ángel, fingiendo estar molesto— ¿Es así como piensas aprobar los exámenes que te restan y el examen de la universidad? ¿Dónde está tu sentido de la responsabilidad, Mónica? Tú jamás te portarías así ¿a que no?


    Mónica bajó la mirada, triste. Las palabras de su profesor, ya fuesen buenas o malas, siempre la afectaban mucho. Le tenía mucho respeto a Miguel Ángel, se dejaba influenciar por él en gran medida.


    -Mírala ahora, Miguel Ángel. Quién sabe lo que se le estará pasando por la cabeza en este preciso momento.


    -Me gustaría saberlo…


    -Y a mí…Y a mí.


    -Si me deja a solas con ella, conseguiré que coma, garantizado. —Le dijo en voz baja el profesor a Sandra.


    -No me cabe la menor duda. —Sonrió levemente la mujer—Estaré abajo, cuando acabe, ahí te espero.


    El profesor le guiñó el ojo y se sentó junto a Mónica, tomando la bandeja y con una sonrisa en el rostro.


     


    Sobre las once de la noche, Miguel Ángel bajó a la sala de estar con la bandeja vacía, Sandra se quedó gratamente sorprendida:


    -¡No puedo creerlo! Se lo ha comido todo cuando conmigo es incapaz de probar nada ¡es estupendo!


    -Sí. Y además de comer, ahora duerme tranquilamente. La psicología inversa y las palabras buenas funcionan muy bien en ella. Además, Mónica es muy lista, sabe perfectamente lo que tiene que hacer. —Sonrió el profesor, triunfal, tendiéndole la bandeja a Sandra. 


    -Yo creo que lo que funciona con ella es tu presencia, Miguel Ángel. —Dijo la mujer mientras iba a la cocina, el profesor la siguió.


    -Bueno, eso también. Me ha costado bastante pero he conseguido que coma, estas cosas son así, lentas, pero con paciencia se puede todo y yo tengo mucha, la verdad. Es una de mis virtudes.


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 12.


     


    -Sí, es lo que nos ha dicho el doctor, que tengamos paciencia. Pero no puedo estar llamándote por cada problema que tenga con mi hija en su recuperación, Miguel Ángel. Ya está bien de molestias. —Dijo Sandra, fregando los platos—Ni siquiera tú te mereces tanto follón.


    -Sabe que para mí no es molestia ninguna, Sandra. —La miró fijamente el profesor—De todos modos, mientras estaba con ella, se me ha ocurrido algo que quisiera comentarle…


    -¿El qué?


    -¿Y si llevara a Mónica a la casa que tengo en la playa para que descanse y ocuparme personalmente de ella? ¿No cree que le haría mucho bien desconectar de todo esto? —le propuso él.


    -¿Cómo? —se dio la vuelta la mujer, muy sorprendida— ¿Llevarte a mi hija a tu casa de la playa? Eso ya sería el colmo…


    -Para que Mónica se recupere, necesita mucha tranquilidad, sentirse relajada y sobre todo, muy querida…Usted sabe lo que siento por ella, nadie la trataría mejor que yo. La cuidaría y la atendería muy bien, además, poco a poco iré haciendo que recobre el interés por los estudios y por presentarse a la prueba de acceso a la universidad, que prácticamente ya está encima…La haré reaccionar. Creo que le vendrían muy bien esas semanas ¿qué piensa usted?


    -Bueno…—Dudó unos segundos la mujer—Lo cierto es que todos los síntomas de mejoría que Mónica ha tenido se han dado con tu presencia… Tú le importas mucho, Miguel Ángel, tal vez tengas razón y sea lo mejor… No me gustaría separarme de ella como no me gusta estar separada de Raúl pero si es por el bien de mi hija, lo aceptaría…


    -Yo le puedo jurar por lo que más quiera que trataré muy bien a Mónica. —Se apresuró a decirle él.


    -No si no hace falta que me lo jures pero aún así, quiero consultarlo antes con su padre para ver qué opina. Se lo diré esta noche, cuando llegue de trabajar. ¿Estarás despierto si te llamo?


    -Sí, por supuesto. —Asintió el profesor—Y si la respuesta es positiva, mañana mismo vengo a recogerla y nos vamos. Créame, señora Sandra, Mónica va a mejorar mucho más rápido de lo que los médicos y todos nosotros creemos. Si de verdad es como yo estoy seguro de que es, reaccionará y todo volverá a la normalidad para nosotros pero sobre todo para ella. Tiene que ponerse las pilas, tiene que ser como antes. No ¡mejor que antes!


    -Dios te oiga, Miguel Ángel. Ya es hora de que las aguas vuelvan a su cauce, pienso que en casa hemos pasado demasiadas cosas malas y ya es tiempo de cambiar. —Lo miró la mujer.


    -Claro que sí y verá que es así. Bueno, estaré en casa con los dos teléfonos cerca, el fijo y el móvil, con lo que sea y a la hora que sea, usted me llama y a ver si tenemos suerte y el padre de Mónica no pone demasiados impedimentos.


    -Para él lo principal es la salud de su hija. Aceptará de buena gana, estoy segura... —Dijo Sandra.


    Sobre las doce de la noche, Miguel Ángel, sentado sobre su sofá, leía un libro de poesía mientras miraba cada dos por tres el teléfono esperando impaciente, la llamada de la madre de Mónica. Finalmente, diez minutos después el aparato fijo comenzó a sonar y el joven profesor se apresuró a cerrar el libro y a atender la llamada que con tanta ansiedad estaba esperando.


    -¿Y bien, señora Sandra? —le preguntó, inquieto— ¿Cómo se ha tomado mi propuesta el señor Raúl?


    -Todo bien, Miguel Ángel. —Le sonrió la mujer al otro lado de la línea—Mi esposo dice que sí, que puedes llevarte a Mónica a tu casa de la playa, que lo único que quiere es que se ponga bien


    -¡Fantástico! —exclamó el muchacho, muy contento—Mañana mismo paso a buscar a su hija…


     


    Ya con el consentimiento de Raúl, el padre de Mónica, a la mañana siguiente sobre eso del mediodía, Miguel Ángel se presentó en la casa de la joven para recogerla. Su madre ya le había comentado la idea y los planes de su profesor pero Mónica no había dicho ni hecho nada aunque por dentro se sintió muy nerviosa ante la idea de estar a solas tanto tiempo con él. Le dio cierto miedo. Mucho miedo en realidad, y mucha vergüenza también.


    -Se lo he dicho y como si nada, de verdad, Miguel Ángel, no sé si con esto vamos a conseguir algo. —Le comentó Sandra en tono derrotista—Pero la peor lucha es la que no se hace…


    -Yo confío en que sí que lo conseguiremos. —Le dijo mucho más optimista él—Mónica es difícil y compleja pero ya verá que lo consigo como que me llamo Miguel Ángel Robles, señora Sandra. ¡Muy bien, Mónica! ¿Estás lista?


    El profesor se acercó a la silla de ruedas de la joven, que lo miró, nerviosa pero sin decir nada.


    -Pero bueno, qué maleducada se ha vuelto su hija ¿no? —bromeó él, mirando a Sandra— Ya no saluda ni siquiera por respeto. Parece que voy a tener que emplearme a fondo contigo, jovencita…


    -Bueno, hija, —se acercó Sandra a la muchacha, dándole un par de besos en las mejillas—ojalá tu profesor consiga hacerte reaccionar porque si no…Pásalo bien y recuerda que aquí te estamos esperando ¿vale? Que te queremos mucho y que cuando vuelvas, esperamos verte convertida en una persona nueva, mucho mejor que la que eras antes ¿de acuerdo?


    -Cuando vuelva no la reconocerán. —Sonrió el profesor—Voy a llevarla al coche y luego vengo a por sus cosas.


    El profesor salió de la casa y tomando a la chica con cuidado, la colocó en el asiento de delante, junto al suyo, después le puso el cinturón. No tardó en regresar al interior de la casa.


    -Miguel Ángel, por favor, te encomiendo mucho a Mónica. Tenle mucha paciencia y sé comprensivo, muy comprensivo y tolerante…—Le dijo la madre de la muchacha, preocupada, cuando el hombre volvió a por sus maletas—Mi hija…no está bien y no quiero que se sienta peor.


    -Peor seguro que no. —La miró fijamente el profesor—Y nuevamente le repito que no se preocupe, Sandra, usted sabe que conmigo no le va a pasar nada. Insisto, la haré reaccionar como sea y cuando vuelva, se habrá convertido en una chica nueva. Se lo prometo. La cuidaré muy bien, quédese tranquila. Además, puede llamar a mi casa cuando quiera y hablar con ella porque va a hablar. Hablará, caminará, saltará y hasta se reirá ¿de acuerdo?


    -Sí, está bien. —Terminó asintiendo la mujer, con una leve sonrisa—Muchísimas gracias por todo, Miguel Ángel, nunca tendré cómo pagarte toda la ayuda que has prestado a Mónica.


    -Mi pago será su bienestar y su salud, señora Sandra, el ver a Mónica recuperada. No quiero nada más.


    El profesor dio un par de besos a la mujer y a continuación salió de la casa con las maletas de Mónica, las puso en su coche y se subió en el vehículo. Desde la puerta, Sandra los despidió.


    -Bueno, Mónica. —Miró Miguel Ángel a la chica con una coqueta sonrisa, mientras arrancaba—Vamos a ver cuánto más puedes resistirte a los encantos y cuidados de este profesor que te adora.


    La muchacha no dijo nada, lo miró unos segundos fijamente y acto seguido, el coche se puso en marcha.


    Pese a que era incapaz de manifestarlo exteriormente porque su mente lo bloqueaba, Mónica sentía miedo y estaba  muy nerviosa y éste ya no era un miedo a críticas, golpes o amenazas. En esos momentos era un miedo terrible a estar equivocándose y a estar haciendo algo malo. No podía quitarse esa sensación de encima. Por una parte estaba muy contenta desde que había sabido de los sentimientos de su profesor hacia ella pero por otra, le daba la impresión de estar sintiendo auténtico terror porque consideraba que cometía un gran delito yéndose con él. Era algo así como una locura que quién sabría el final que tendría. Una aventura para la cual la chica no se encontraba preparada, ignoraba que Miguel Ángel estaba dispuesto a sacar de ella todo su potencial, toda su fuerza, toda su energía, a convertirla en una persona totalmente distinta a la muchachita miedosa, triste y callada que venía siendo desde hacía unos años, desde que había comenzado su calvario en el colegio.


     


    Dos horas después, Miguel Ángel y Mónica llegaron a la playa y lo primero que hizo el profesor fue bajar a la joven.


    -Apuesto a que nunca has visto la playa así, en la transición del frío al calor. Es preciosa. —Le comentó él en cuclillas junto a su silla de ruedas, mirándola fijamente—Tanto el atardecer como el anochecer son mágicos, no tienen nada que envidiar a cualquier paraíso tropical, puedes estar segura. Vamos, primero te enseñaré la casa y luego bajaré las maletas. 


     


    El chalet de Miguel Ángel estaba muy bien. Tenía dos dormitorios bastante grandes, una amplia sala de estar-comedor, una gran cocina, dos aseos, en uno de los cuales había hasta una cabina de hidromasajes, una habitación que parecía un gimnasio porque había de todo, hasta un jacuzzi, buhardilla, un pequeño patio y un balcón con vistas al mar. La verdad es que el lugar estaba muy pero que muy bien, Mónica lo miraba todo, curiosa a la par que sorprendida, jamás había estado en un lugar como aquel y desde luego, en tan buena compañía. Era como de novela, de cuento. A la chica, desde su silencio personal, le resultaba muy sorprendente todo aquello que para los demás, debía de ser lo más normal del mundo. Como jamás había experimentado nada parecido, le parecía todo surrealista y desde luego, sacado de algún libro, una poesía o algo por el estilo. Pese a todo, no disminuía su miedo por estar sola con su profesor, pensando que él tendría que hacérselo todo: darle de comer, ducharla…Eso era lo que más reparo le daba, lo que originaba su gran inquietud. Justo lo que no debía sentir para poder recuperarse.


    -Mónica…—Le dijo Miguel Ángel, apoyándose de espaldas en la barandilla del balcón y mirándola—Te estarás preguntando entre otras cosas, cómo es posible que con mi sueldo de profesor me pueda permitir tener una casa así y más teniendo en cuenta lo joven que soy, bien, pues te diré que la casa no era mía pero cuando me divorcié, me la quedé yo.


    La muchacha lo miró, enormemente sorprendida por la revelación. A su parecer, Miguel Ángel jamás había estado casado y sin embargo acababa de decírselo, de confesárselo tan tranquilamente. De repente sintió un gran deseo de preguntarle sobre ello pero aunque lo intentaba con todas sus fuerzas, no era capaz de articular sonido alguno. El profesor estuvo observando sus esfuerzos, en silencio. Para sus adentros se alegró, ese era un primer paso muy bueno.


     


    Los primeros días en la playa resultaron muy incómodos para ambos jóvenes, debían adaptarse el uno al otro pero sobre todo él a ella, sin embargo el profesor no pensaba darse por vencido antes de hacer la lucha. Miguel Ángel tenía que vestirla, arreglarla, darle de comer… ¡Hacerle todo! Por un lado Mónica lo pasaba muy mal en esos momentos pero por el otro, se daba cuenta del cariño con el que su profesor le hacía las cosas, el empeño que ponía en ello. Nunca se quejaba, siempre le ponía buena cara y hacía chistes y bromas para tratar de aliviar un poco la tensión entre ambos, esa incomodidad latente. Miguel Ángel no se daba por vencido y eso hacía a Mónica sentirse contenta pero sobre todo, la hacía sentirse muy querida y valorada por alguien, sensaciones que hacía mucho no experimentaba y que agradecía sinceramente, la hacían enamorarse aún más de su profesor aunque no se lo pudiese decir a él.


     


    Una tarde, el profesor y ella bajaron a la playa. Dadas las fechas y el clima, no había nadie por allí así que estarían solos y tranquilos. Miguel Ángel había decidido dar un paso definitivo en la recuperación de su alumna pero no se lo dijo, tenía que ser por sorpresa porque si iba condicionada, seguramente su mente se bloquearía y sería incapaz de reaccionar.


    -¿Has visto qué maravilla de playa, Mónica? —le preguntó el profesor, mirando hacia el mar—Yo nunca he sido muy forofo del veraneo, más que nada porque me aburro como una ostra los meses estivales pero también y esto te lo digo en secreto de confesión, como si fueras un sacerdote y yo estuviese a punto de morir, porque no sé nadar pero no me gusta ir aireándolo por ahí siendo como se supone que soy, un hombre hecho y derecho.


    De nuevo la muchacha lo observó, sorprendida. Una nueva revelación aunque esta no la había dejado tan KO como la de su divorcio. Sin embargo, Miguel Ángel había vuelto a depositar su confianza en ella y eso a Mónica le gustaba mucho, la unía más al muchacho aunque no sabía hasta qué punto eso sería bueno.


    -Aburrida de estar en casa metida ¿a que sí? ¿Qué tal si jugamos un rato? ¿Sabes qué es esto?


    De su mochila, el profesor sacó un balón de grandes dimensiones y se lo pasó varias veces de una mano a otra.


    -¿Recuerdas nuestro encuentro al baloncesto? ¿La paliza que me diste, que me dejaste completamente por los suelos? —sonrió él—Pues que no te engañe su aspecto porque este balón pesa el triple que uno de basket y mira que los de basket son grandes y pesados…


    Mónica lo miró sin entender nada.


    -La cosa es sencilla. —Le explicó Miguel Ángel, colocándose frente a ella tras alejarse unos pasos, al percatarse de su incertidumbre—Te voy a lanzar este balón con todas mis fuerzas. Si lo coges ¡estupendo! Pero si no, te llevarás un buen golpe en la cara y quién sabe si no sea hasta fatal…Vas a tener que reaccionar en una décima de segundo, Mónica…


    La muchacha continuaba incrédula. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que su profesor realmente no le lanzaría el balón, se percató de que lo único que quería era probarla así que se relajó y sonrió levemente con cierto desdén, pensando que él nunca le haría el menor daño. Miguel Ángel no tardó en deducir sus pensamientos y también sonrió, pero él lo hizo con cierta suspicacia. En cuestión de segundos, visto y no visto, el profesor le lanzó el balón fuertemente y Mónica se vio obligada a mover los brazos y la cabeza para cogerlo y que no impactara sobre ella. ¡No podía creerlo! Si no hubiese sido por sus reflejos, se habría llevado un buen golpe por parte de su profesor. Su actuación la enfadó tanto que asió bien el balón y se lo devolvió a Miguel Ángel también con fuerza y con la intención de darle pero falló.


    -¡Genial! —exclamó él, muy contento, tomando el esférico— ¿Has visto lo que acabas de hacer Mónica? Eso significa que tu mente ya no bloquea tus brazos ni tu cabeza ¡es fantástico! ¡Justo lo que yo quería! Es que sabía que ibas a lograrlo, estaba completamente seguro.


    Miguel Ángel se acercó a la chica, feliz. Se arrodilló frente a su silla de ruedas y le dio un beso en la mejilla.


    -¡Acabas de hacer algo maravilloso! —continuaba él eufórico— ¡Estoy convencido de que será cuestión de días que recuperes la movilidad total de tu cuerpo! ¿No estás contenta? ¡Es un gran paso!


    Mónica entonces volvió a sonreírle, esta vez sin malicia, con satisfacción y contenta por lo que acababa de pasar, por lo que ella misma acababa de hacer sin darse prácticamente cuenta…Comenzaba a tener esperanzas de salir adelante y la verdad es que el truco de Miguel Ángel había sido muy bueno, tenía que reconocerlo, tanto así que la había hecho “despertar” otra vez.


    -Eres increíble…Ya verás como dentro de muy poco tiempo, estás completamente bien. —Seguía sonriente Miguel Ángel—Qué feliz se pondrá tu madre cuando la llame esta noche. Mónica ¡saldrás adelante! ¡Lo superarás! No sabes lo contento que estoy ¡lo feliz que me siento!


    El chico se acercó un poco más a ella y la abrazó con cariño. Mónica le devolvió el gesto para tratar de agradecerle un poco todos los intentos, esfuerzos y molestias que su profesor se tomaba por ella, por su salud y por su bienestar. Por todo cuanto había hecho por ella.


     


    Esa noche, la cena de ambos fue muy diferente a todas las demás. Principalmente porque Mónica por fin comía sola después de tanto tiempo. Era un enorme logro, un gran síntoma de mejoría. La parte superior de su cuerpo por fin había  reaccionado a los estímulos y situaciones cotidianas, ahora sólo le faltaban las extremidades inferiores y el habla pero como había dicho Miguel Ángel, poco a poco. Era algo progresivo, no repentino. No podía esperar ponerse bien de golpe, el cerebro no funcionaba así.


     Toda la cena ambos estuvieron dedicándose miradas y sonrisas de contento y también de coqueteo. Miguel Ángel le hablaba y la muchacha asentía con la cabeza o discrepaba, girándola de un lado al otro o negando con las manos. Por lo menos el profesor ya no sentía que le estaba hablando a la pared ni tampoco se sentía estúpido e impotente frente a ella.


     


    Los días siguientes, Miguel Ángel y Mónica estuvieron trabajando en las diversas asignaturas que la chica aún tenía por aprobar y también en las de la prueba de acceso a la universidad. Que Mónica pudiese ya escribir y hacer gestos, facilitó mucho la labor. Miguel Ángel estuvo dándole Historia, Inglés, Filosofía y cómo no, Lengua y Literatura siempre en dosis moderadas para que la joven no se agobiase y fuese, poco a poco, cogiendo de nuevo el ritmo de estudio. Para que se animase y se sintiese útil, para que volviera a tomar energía y a centrarse en sus cosas.


    Entre libro y apunte, charlaba y bromeaba con ella, lo que hacía mucho más llevadero el estudio y el trabajo de ambos. En esos momentos, Mónica lo pasaba realmente bien. Además de magnífico profesor, Miguel Ángel era muy buen amigo, un enorme apoyo para ella…y sus sentimientos por él se multiplicaban sin control alguno, ya era imposible frenarlos. La muchacha se sentía cada vez más unida a él, como si sólo fueran una persona, tal vez eso no fuese bueno pero Mónica se sentía feliz estando con él de aquella forma. Solos, como si únicamente existiesen ellos dos, como si no importase nada más fuera de aquel chalet de playa.


     


    A mediados de mayo y con los exámenes finales y la prueba universitaria cada vez más cerca, Mónica y Miguel Ángel seguían en la casa de la playa. Ella ya se había acostumbrado al lugar y le gustaba mucho aunque no pudiese manifestarlo todavía. Gracias al apoyo de su profesor, llevaba bastante bien el estudio por lo que se sentía muy relajada y tranquila en ese aspecto pero comenzaba a cansarse de que sus esfuerzos por intentar hablar y levantarse  no consiguieran el efecto que ella deseaba pese al constante ánimo de su profesor y es que Mónica cada vez se sentía más en deuda con él. Miguel Ángel se había desvivido por ella y por atenderla casi desde hacía ya un año, un año en el que habían pasado tantas y tantas cosas… y ella quería demostrarle que sus esfuerzos no estaban siendo en vano. En todos esos meses, Mónica había aprendido muchas cosas, la primera, a ser mucho más fuerte y valiente todavía que antes, la segunda a querer muchísimo más que antes a su profesor y a quererse ella misma y la tercera, creer que al final de todo lo malo, siempre hay una salida por pequeña que sea, sólo había que buscarla bien. La suya sin duda, había sido Miguel Ángel y eso que la muchacha jamás había dependido tanto de una persona pero es que su profesor de Lengua y Literatura se lo había ganado a pulso. Ahora Mónica se encontraba en un punto en el que si él dejase en algún momento de apoyarla y de estar cerca, ella no sabría seguir adelante sola. No era algo muy bueno aquello pero peor era su estado depresivo  de antes. 


    Ahora que por lo menos existía una persona que la quería de verdad, desinteresadamente, por su carácter, por su valía, por cómo era, se sentía muy feliz y sólo podía pensar en terminar de recuperarse para él, y en aprobar y estudiar una carrera universitaria por él, por su fe en ella, como una forma de devolverle un poco toda su ayuda.


     


    En su casa, su madre estaba continuamente al tanto de sus progresos y avances, su padre también así que como el profesor, se encontraban tranquilos, seguros y confiados en que Mónica volvería a la normalidad muy pronto ya. Sin duda, pasar tiempo con su tutor había sido como un bálsamo para ella pero sobre todo, pasar ese tiempo a su lado sabiendo que él la quería, que ella le importaba de verdad, que estaba enamorado de ella, que no le haría daño, que no la criticaría ni nada por el estilo, claro que no.


     


    Una tarde que ambos habían bajado a la playa, Mónica repasaba varios comentarios de texto que había hecho, antes de presentárselos a su profesor para que los corrigiera mientras él se daba un relajado baño en las azules y tranquilas aguas. La temperatura era ideal, ni un frío helador ni un calor sofocante. La joven levantó la vista hacia el mar para ver a su profesor pero no lo divisaba y ahora que había comenzado a formarse cierto oleaje, menos. Al principio, Mónica no le dio mucha importancia pero al ver que pasaban los minutos y seguía sin rastro de él, comenzó a preocuparse seriamente. Miguel Ángel no sabía nadar, se lo había dicho a ella nada más llegar a la playa, de repente comenzó a pensar… ¿Y si le había pasado algo y Mónica estaba allí sin saberlo? La joven no podía soportar semejante idea así que dejando en la carpeta sus folios y casi sin darse cuenta, comenzó a hacer verdaderos esfuerzos para ponerse en pie, deseándolo más que nada en el mundo, “obligando” a su cerebro a asumir esa orden y a obedecerla a rajatabla, sin excepción. 


    Así, en cuestión de segundos, Mónica se levantó y echó a correr, zambulléndose en las azules aguas de la playa en busca de su profesor y demostrando ser una muy buena nadadora, por cierto.


     


    Finalmente y tras bucear un rato en su búsqueda con nulos resultados, Mónica emergió a la superficie y se encontró a Miguel Ángel en la orilla de la playa, de pie sobre la arena, con los brazos cruzados y enormemente contento. La miraba con una sonrisa de oreja a oreja. Mónica, en cambio, pese a que se alegraba enormemente de que a su profesor no le hubiese pasado nada, salió del agua muy molesta por el susto que le había dado y prueba de ello fue el empujón hacia atrás que le dio.


    -Tenía que hacerlo. Era la única forma de que te levantaras por fin de esa silla que no necesitas para nada por fortuna. —La miró el profesor, riéndose—Y ha funcionado a las mil maravillas. Yo sé nadar perfectamente pero era algo que había que hacer. Por cierto, qué guapa estás mojada y en bañador.


    Mónica, aún molesta, se lió una toalla alrededor y tomando su carpeta, se marchó de allí corriendo. Miguel  Ángel continuaba observándola, muy feliz y así, recogió todas las cosas para regresar a la casa.


     


    Por la noche, mientras Miguel Ángel corregía los ejercicios que Mónica había hecho durante el día, la muchacha veía la televisión. De vez en cuando se miraban. Ella continuaba muy enfadada por el susto que el profesor le había dado por la tarde y él, en cambio, la miraba con cariño, con admiración y con satisfacción. Al cabo de un rato, se sentó al lado de ella en el sofá.


    -Bueno, Mónica. Esto está muy bien, como puedes observar. —Le tendió los folios él— Resumen perfecto, análisis estilístico muy bueno, sintaxis clara y concreta y ni una sola falta de ortografía. Sacarás un diez en el examen aunque no me sorprende en absoluto, ya sabes que siempre he creído en ti y sé que tienes potencial. En las demás asignaturas me has demostrado lo mismo. Estás perfectamente preparada para triunfar. Los exámenes finales del curso y la prueba universitaria van a ser un paseo para ti. Además, estás prácticamente restablecida, deberías sentirte orgullosa y estar muy contenta, esto ya va para arriba y sólo hacia lo bueno…


    La muchacha observó las hojas corregidas. Tenía un sobresaliente en todas, luego miró a Miguel Ángel y le dedicó una sonrisa tirante.


    -No por favor, eso no lo hagas. —Se rió el profesor—Si tienes que reírte, que sea una risa verdadera y jovial, no falsa y forzada como esa, que sea una risa que te salga de dentro…Mónica, siento mucho el susto que te he hecho pasar hoy, de veras que lo siento pero era la única forma que veía de hacerte reaccionar y ha funcionado bien ¿o no? Tenía que apelar a un caso de vida o muerte, a un caso extremo para que tu cerebro decidiese reaccionar y completar esa mejoría. No lo he hecho con ninguna mala fe, sólo pensando en que tenías que reaccionar por fin de una vez…Y ser como en verdad eres tú: valiente, fuerte…Única.


    La muchacha seguía observándolo y escuchándolo, ya sin rencor alguno. Sus palabras habían terminado por quitarle el enfado. Después de todo, Miguel Ángel tenía razón: había funcionado, ella, su cuerpo, había reaccionado y por fin había emergido de ese letargo extremo.


    -Piensa que ya dentro de muy poco podremos regresar a casa. Tus padres estarán deseando verte aunque si te soy sincero, debo confesarte que me resultará muy triste dejarte de nuevo en tu hogar. Me he acostumbrado a tenerte cerca, a tenerte a mi lado…—La miró fijamente a los ojos Miguel Ángel—Creo que no sería capaz de decirte adiós…Me cuesta separarme de ti, has estado a mi cuidado y bajo mi protección tanto tiempo que…


    Miguel Ángel no terminó la frase, le acarició el rostro y la acercó a él para darle a continuación un romántico beso que Mónica no rechazó. Los dos se recostaron en el sofá mientras seguían inmersos en ese beso tan especial, el primero de tal forma para Mónica en toda su vida. Un beso que la hizo sentirse increíble y que la hizo además, sentir unas cosas en su interior que nunca antes ¡jamás! había experimentado pero al cabo de unos instantes, Miguel Ángel se apartó de ella:


    -Espera, yo…no…No puedo seguir con esto así…Mejor frenar...antes de que ocurra otra cosa…—Se levantó él del sofá—No es que te desprecie ¡ni mucho menos! No vayas a tomarlo así…Mira, Mónica…tú me gustas mucho. Yo te quiero, estoy muy enamorado de ti, es cierto y lo sabes pero…antes de hacer nada y de estar contigo, necesito que te sientas bien. Necesito que estés recuperada del todo. Seguir con esto así…hace que me sienta mal…Y además, también necesito saber que a todo el mundo y en especial a tu familia, le parece bien que los dos iniciemos una relación ¿me comprendes?


    Algo triste, Mónica asintió con un leve gesto afirmativo.


    -Ten paciencia, Mónica. Como siempre. —Le sonrió con cariño Miguel Ángel—Y…yo también la tendré. Me aguantaré estas ganas tan grandes que siento de besarte y abrazarte y…


    El profesor no dijo nada más. Salió de la sala de estar tras dedicarle una profunda mirada y se fue a dormir. También Mónica terminó por hacerlo.


     


    Las semanas pasaban rápidamente y en un abrir y cerrar de ojos, el mes de junio ya había llegado y con él, los exámenes. Miguel Ángel había estado preparando a fondo a Mónica durante todo ese tiempo y esperaba que sus resultados fuesen excepcionales. Habían estado constantemente en medio de una sensación de amor y tensión y nervios. Desde aquel beso no habían vuelto a acercarse de aquella manera pero desde luego tampoco podían separarse el uno del otro, lo que se complicaba mucho ahora que era el momento de regresar a casa por fin. Ambos tendrían que demostrar una relación cordial y estrictamente de alumna-profesor, sin dejar entrever nada más. Miguel Ángel por el momento, lo deseaba así y Mónica también había llegado a la conclusión de que era lo mejor. A pesar de ese “dejar aparcado el amor por prudencia”, durante todos aquellos días, ambos hicieron cosas diferentes y muy entretenidas que a Mónica le encantaron, por ejemplo, estuvieron en la arena de la playa, de madrugada, observando con un telescopio profesional de Miguel Ángel las estrellas, los planetas y las constelaciones. Él le contó infinidad de cosas, anécdotas, bromas, cuentos hasta historias de miedo a la orilla del agua y junto a una hoguera. También la llevó a un acantilado precioso. Desde lo alto se apreciaba la bella inmensidad del mar y la luna reflejada en sus aguas, iluminándolo todo e iluminándolos a ellos. Se bañaron juntos, jugaron en el agua…En fin, multitud de actividades que a la chica le gustaron mucho. Pese a su gran mejoría y su cambio físico, había algo que la joven aún no había conseguido recuperar: el habla. Su profesor había hecho de todo para ayudarla y ella también había empeñado su mayor esfuerzo pero su mente se negaba a reaccionar, seguía en silencio, muda, sin poder articular palabra alguna, lo que la hacía sentirse impotente pero no tirar la toalla. Había aprendido también a tener más paciencia que antes.


     


    La noche antes de marcharse de allí, Miguel Ángel decidió invitar a Mónica a cenar en un lujoso restaurante cercano a su casa de la playa. Esa era la mejor forma de terminar su estancia allí y de tratar de aliviar un poco esa incómoda tensión que desde aquel beso, se había instalado entre su alumna y él, la mejor forma de despedirse de la muchacha. La invitación tomó realmente por sorpresa a la chica pero aceptó de muy buena gana, tampoco ella estaba muy bien, se sentía tan incómoda con aquella tirantez como su profesor.


    -Fíjate, pensé que no nos dejarían entrar…—Bromeaba Miguel Ángel, una vez sentados los dos en la mesa—Más que nada porque este es un restaurante exclusivo en el que hay que ir de etiqueta…Por suerte, estamos ya casi en verano y se puede entrar así, informales, como vamos nosotros. Informales pero muy guapos ¡cuidado! Y es que como para ponerse de traje con el calor que hace ya…Aunque me recuerdes siempre de chaqueta y corbata, Mónica ¡no me gustan! Los odio pero hay que dar cierta imagen de hombre fatal ¿no?


    La muchacha le dedicó una mirada y una gran sonrisa por su último y divertido comentario.


    -Me encanta que sonrías. Es la cosa más bonita del mundo. —Le comentó Miguel Ángel, muy complacido.


    La chica entonces, borró el gesto de golpe. De nuevo la incomodidad y el nerviosismo habían vuelto a ella por las palabras de su profesor.


    -¡No, no! De eso nada. —La miró Miguel Ángel—De acuerdo, si no quieres, no te hago más cumplidos, seré una caja de chistes constante. Únicamente eso, chistes, te lo prometo pero no te pongas así, a ver, sólo déjame pensar…Humorista no soy, claro que no, así que como que tengo que improvisar, a ver…


    Su gesto excesivamente dubitativo y preocupado en busca de un buen chiste que hacerle, volvió a colocar una sonrisa en el rostro de Mónica. Miguel Ángel era más que increíble.


    Los dos estuvieron cenando muy bien, Miguel Ángel se había dedicado toda la velada a hacerla sonreír y también a entretenerla, contándole cosas de su vida, como por ejemplo, cosas de ese matrimonio, lo que más curiosidad le había suscitado a Mónica desde que su profesor se lo había confesado tiempo atrás.


    -Fue algo así como impulsivo ¿sabes, Mónica? —le contaba él—Yo era muy joven, apenas acababa de cumplir los veinte años, ella me sacaba unos años más…Supongo que me dejé llevar por una locura momentánea tipo adolescencia y acepté esa absurda idea de la boda tan repentina. Estaba fascinado con ella, era guapa, rica y como te digo, bastante mayor que yo. Nos casamos en secreto, no se enteró absolutamente nadie, ni su familia ni la mía habrían aceptado algo así…


    Mientras terminaba de comerse el postre, Mónica escuchaba a su profesor, absorta, sorprendida y muy interesada. Jamás se hubiese imaginado a Miguel Ángel actuando de semejante forma tan loca y precipitada, él que era un hombre de los pies a la cabeza, inteligente, con la cabeza amueblada y que tocaba con los pies en el suelo…La verdad es que aquello la estaba dejando completamente a cuadros…y también la ponía celosa ver cómo el chico hablaba de su ex mujer pero disimulaba muy bien, al fin y al cabo, eso ya había pasado, lo que no sabía era por qué, Miguel Ángel aún no había llegado a esa parte de la historia que ella se moría por conocer.


    -Ahora me acuerdo de todo eso y me río ¿sabes? Fue una tremenda experiencia para mí…—Le sonrió el muchacho—Yo era un novato en todo, muy novato, en serio, y ella una experta, una mujer madura hecha y derecha así que imagínate el cuadro…Después de casarnos, Lorena compró una casa nueva para que me fuera a vivir allí y nos pudiéramos ver sin que nadie lo supiera ¡como si fuese su amante! Y yo encantado, tenía absolutamente de todo, los caprichos, las comodidades que quisiese…Pero con el paso de los días, me di cuenta de qué era lo que no tenía y esto era mucho más grande e importante que todas las riquezas del mundo: no tenía amor. Yo no la quería, únicamente sentía por ella una fuerte atracción, estaba deslumbrado por su forma y estilo de vida, por su experiencia…Pero es que ella tampoco me quería a mí, yo era su juguete, su distracción, no representaba ni la estabilidad, ni la madurez ni tampoco lo que ella quería para su vida…Así que llegamos a la conclusión de que lo mejor que podíamos hacer era separarnos y así fue.


    Mónica cada vez se sorprendía más con las revelaciones de su tutor. Continuaba incrédula. ¿Miguel Ángel había sido un locuelo de tal forma?  Es que era como si se tratase de repente, de una persona distinta, como si su imagen del chico cambiase por completo, no es que dejase de quererlo al saber aquellas cosas ni mucho menos, sino que era como descubrir una nueva cara de él, la otra cara.


    -Lorena y yo nos separamos amistosamente. —Continuaba relatándole el joven profesor—Nadie se enteró de ello como nadie se enteró de nuestro fugaz noviazgo y de nuestro matrimonio. Ella insistió en que me quedara con la casa de la playa, yo no quería, de veras, y no por nada sino porque no me parecía justo quedarme con algo que no era mío pero al final se puso tan pesada y estaba tan empeñada en “devolverme” algo que supuestamente me había quitado, en reparar, según ella, el daño que me hubiese podido hacer, que la acepté pero vamos, no es que se la quitase así porque sí ni en plan venganza. Eso no va conmigo. Como puedes ver, yo también pasé por varios periodos turbios en mi vida antes de “crecer” y madurar.


    Mónica le dedicó una mirada fija y seria, como de incredulidad aún y Miguel Ángel entonces, se rió al observar su gesto:


    -Mónica, ya sé lo que estás pensando. Seguramente te habrás quedado muy descolocada al saber todo esto, pensarás que soy una persona completamente distinta, que no soy el Miguel Ángel que tú conoces y mil cosas más pero yo te aseguro que no es así. Soy la persona que tú conoces, tu profesor, el Miguel Ángel de siempre y a esa persona la han hecho las experiencias de la vida, experiencias como mi matrimonio con Lorena, sin ir más lejos. De él yo aprendí muchas lecciones ¿sabes? Empezando porque el dinero no lo es todo en la vida y desde luego, no da la felicidad. Aprendí que se necesitan otras cosas mucho más importantes como que lo quieran a uno, también creí aprender que la diferencia de edad es crucial para una relación y sin embargo fíjate qué irónica es la vida. Estoy completamente enamorado de ti, de mi mejor alumna, de una chica a la que le saco bastantes años. Es como repetir la historia de nuevo ¿sabes? La diferencia entre aquella vez y ésta es que ahora yo sí sé lo que es querer de verdad, como nunca antes he querido a nadie ¡a nadie, Mónica! No tienes ni idea de lo difícil que está siendo para mí esta situación entre nosotros. Si pudieras hablar, si pudieras decirme qué sientes tú…Todo sería completamente diferente y yo no tendría esta sensación continua que me martillea el alma a cada momento, esta sensación de…de estar haciendo algo malo al quererte como te quiero. No deseo equivocarme de nuevo, Mónica, ni mucho menos dañarte a ti, por supuesto que no…


    Tras escucharlo, la muchacha se emocionó enormemente. En esos instantes, deseó más que nunca poder hablar y contestarle a su profesor que ella sentía lo mismo por él, que a pesar de su juventud, lo quería en la misma medida que él a ella…pero por más que lo intentaba, ninguna palabra emergía de sus labios así que terminó por bajar la mirada, muy triste y compungida.


    -No te preocupes. —Le sonrió con cariño el profesor, tras observar sus esfuerzos—Poco a poco, Mónica, ya lo sabes. Finalmente te recuperarás del todo, estoy seguro. De todas formas, esto ha servido para que te confiese nuevamente lo que siento por ti y puedes estar segura de que nunca antes he sido tan sincero como esta noche en todo lo que te he dicho. Absolutamente en todo.


     


    Después de aquella reveladora conversación y cena en general, Mónica y Miguel Ángel regresaron a la casa de la playa en el más estricto silencio, de nuevo instalado entre ellos. Él sabía que Mónica estaría aún muy impresionada por todo cuanto le había contado, por eso entendía su seriedad, ella, por su parte, ya lejos de la sorpresa que le habían supuesto aquellas palabras de su profesor, lo que realmente estaba era enfadada consigo misma por no ser capaz de reaccionar de una vez ¿acaso era tonta? ¿Por qué diablos no podía hablarle ante esas cosas tan bonitas que el joven profesor le había dicho? ¿Por qué si le había dado a su cerebro la orden de reaccionar, éste no lo había hecho? ¿Qué más  necesitaba para hacerlo?


    Algunas horas después de haberse acostado, Miguel Ángel, nervioso, no conseguía conciliar el sueño. Estaba inquieto sin saber por qué, quizás ante el hecho de que Mónica y él tenían que regresar a casa al día siguiente. Con los pantalones largos y blancos de su pijama puestos, finalmente el profesor se levantó de la cama y fue a ver a su alumna a su habitación pero su sorpresa fue enorme al percatarse de que ella no se encontraba allí. Miguel Ángel echó un rápido vistazo por la casa pero ni rastro de la chica. Aquello lo preocupó terriblemente. Al final, bajando por las escaleras de madera de la vivienda situada al lado mismo de la playa, el profesor divisó a la chica de pie, sobre la arena y se dirigió hacia ella rápidamente.


    -¡Mónica! Qué susto me has dado… ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Te pasa algo? —le preguntó, muy preocupado.


    La chica lo negó varias veces con la cabeza, aún sin dirigirle la mirada. La tenía puesta sobre el mar.


    -Tampoco puedes dormir ¿no? Ya somos dos…—Sonrió levemente el profesor, mucho más calmado—Yo tampoco dejo de pensar en mañana, en que tendremos que separarnos por un largo tiempo y…


    La muchacha se dio la vuelta para marcharse, todavía sin observarle pero Miguel Ángel la retuvo:


    -Mónica ¿qué te pasa conmigo? —le preguntó, mirándola fijamente a los ojos— ¿Te he 


    hecho algo sin darme cuenta? Si es así, lo siento muchísimo, de veras. Tú sabes que yo no te dañaría por nada del mundo…


    Mónica entonces, por fin se fijó en el muchacho, sin camiseta y en pijama, estaba más guapo que nunca. Divino. También se percató de su rostro angustiado, triste, en sus ojos fijos en ella y de nuevo la invadieron un sinfín de sensaciones que para nada había experimentado antes. Siempre le terminaba pasando lo mismo con Miguel Ángel, de una forma u otra, y es que no podía negar que estaba perdidamente enamorada de él. El joven profesor, por su parte, también se dedicó a observarla. Ella también iba en pijama, un pijama de verano corto y muy bonito, de color rosa. Le atraía poderosamente, deseaba besarla y abrazarla como tantas otras veces pero como siempre, trató de disimular y contenerse.


    -Deberías…regresar al interior de la casa, Mónica. No quisiera que te pusieras enferma la noche antes de volver con los tuyos…—Le dijo el profesor, sin dejar de mirarla a los ojos.


    La chica entonces, reemprendió de nuevo la marcha e hizo lo que su profesor le había indicado, Miguel Ángel respiró profundamente tratando de serenarse y recordándose una vez más que de una forma u otra, Mónica continuaba enferma y eso era un impedimento más que suficiente para mantener las distancias con ella, únicamente tendría que estar así por unas horas más, sólo unas horas más…


    Algunos minutos más tarde, y mientras la joven preparaba su cama para acostarse de una vez, medio enfadada medio decepcionada, Miguel Ángel apareció por la puerta de su habitación, mirándola fijamente, lo que la sorprendió:


    -Lo he intentado, Mónica, tú sabes cómo lo he intentado, por ti, por mí ¡por todos!..Pero no puedo más…—Se le acercó el chico lentamente y sin dejar de mirarla, a medio camino entre el amor y la pasión—No puedo aguantar más…Te necesito conmigo y te necesito ahora…


    El joven profesor acercó la muchacha hacia él y la besó con pasión, Mónica no lo rechazó. Ella sentía las mismas ganas de aquel beso que el propio Miguel Ángel aunque no se lo pudiera decir. El profesor y la joven cayeron sobre la cama de Mónica, entre dulces besos y apasionadas caricias.


    -Te quiero tantísimo…tantísimo, Mónica, que no se te permite sentir miedo alguno. —Le susurró el profesor al oído, dulcemente—Y aunque tu boca no pueda hablar, tu cuerpo y tu alma sí pueden sentir y yo te voy a hacer sentir todo lo que me causas con cada mirada y con cada gesto, todo lo que llevo reprimiendo durante tanto tiempo… Te amo...Te amo…te amo ¡te amo!


    Mónica y Miguel Ángel hicieron el amor durante el resto de la noche. El miedo y el temor inicial que hubiese podido sentir la muchacha, se esfumaron por completo ante los besos, las palabras y las caricias románticas y apasionadas de su profesor. Jamás en la vida la chica hubiese imaginado que podría disfrutar de una noche tan maravillosa como aquella. Acababa de pasar de niña a mujer de un solo golpe, sí, y había sido increíble para ella. Se sintió más enamorada de Miguel Ángel que nunca en toda su vida y a él le pasaba exactamente lo mismo. Se notaba en cómo la trataba, en las veces que le repetía que la quería, en aquel primer “te amo” que Mónica pensaba que no escucharía jamás en toda su vida. Estuvo feliz, muy feliz, se sintió muy querida y deseada. Fue la noche más feliz y más memorable de toda su vida.


     


    Al día siguiente y una vez que estuvo todo recogido, Mónica echaba un último vistazo a la playa a través del balcón de la casa de su profesor. Ese lugar que de nada, había pasado a significarlo todo para ella. Aquel lugar en el que había conocido por primera vez el amor junto a la persona que más había querido nunca. Estaba nostálgica y muy triste pero por otro lado, también tenía ganas de regresar, ver a sus padres y a su hermano. Además, quería acabar el bachiller de una vez por todas y entrar en la universidad para estudiar Derecho, como siempre había deseado. Mientras se encontraba apoyada en el balcón, Miguel Ángel se acercó a ella y la abrazó por la espalda dulcemente.


    -Ya está todo listo para irnos. Las maletas están en el coche. —Le dijo él. Mónica continuaba observando el mar—Quiero que sepas, Mónica, que estoy muy orgulloso de ti y muy contento. Estás muy bien y ya no habrá nada que se te resista ahí fuera. Vas a aprobar todo y con nota, conseguirás todo lo que te propongas en la vida, no puedo sentirme más satisfecho ni más feliz.


    La joven bajó la vista y Miguel Ángel le cogió las manos y la obligó a colocarse frente a él, cara a cara:


    -Concéntrate en tus estudios ¿de acuerdo? Ahora es lo único que debe importarte. Nada más, sabes que tienes que hacerlo. Después, cuando los exámenes hayan pasado, podremos hablar tranquilamente de nosotros. De ti y de mí. —La miró el profesor a los ojos—Tenemos toda la vida por delante para hacerlo ¿no crees? Tú sabes que yo te quiero con toda mi alma, lo has podido comprobar… ¿Pero y tú? No hemos podido hablar de verdad. Realmente y pese a todo…lo que ha pasado entre nosotros, no sé qué es lo que sientes, no sé si estás segura de algo, si no, si tienes dudas, sentimientos y sensaciones encontradas que por otra parte, a tu edad son completamente normales… Estas semanas separados, sin vernos y mientras repasas, también te servirán para sopesar todo eso y ver en realidad, qué es lo que hay dentro de ti y si de verdad sientes algo serio por mí ¿estás de acuerdo conmigo?


    Mónica asintió con un leve gesto ¿cómo no iba a estar de acuerdo con él? Siempre lo estaba y además, sabía que todo eso que él acababa de decirle era completamente cierto y necesario. Miguel Ángel le sonrió y a continuación le dio un largo y romántico beso a modo de despedida temporal. Realmente, cuando regresaran a casa, no se verían en muchos días. Mónica tenía que hacer sus exámenes y él buscar su nuevo futuro profesional ahora que el colegio Los Albatres había dejado de existir. Cabía la posibilidad de que pasaran muchas cosas y que ambos no se volvieran a encontrar en la vida por tomar rumbos distintos. A Mónica le esperaba todo un mundo nuevo en la universidad, mundo que Miguel Ángel ya había vivido y que deseaba con todas sus fuerzas que su alumna favorita disfrutase al máximo. Sin duda, aquel era un adiós controvertido y muy complicado, un adiós triste y muy amargo, un adiós que dolía mucho…


     


    Nada más llegar a casa y después de que sus padres y su hermano, que ya estaba de nuevo con ellos, le diesen una muy afectuosa bienvenida y se alegrasen enormemente por su notoria recuperación, Mónica se encerró en su habitación con su perrito, a estudiar, estudiar y estudiar. Fuera de aquellas cuatro paredes, el mundo no existía. Además de evadirse de sus preocupaciones y del recuerdo de su profesor, es que le tocaba hacerlo. Como le había dicho Miguel Ángel en muchas ocasiones,  esos exámenes eran su último esfuerzo antes de comenzar aquella nueva etapa de su vida que supondría la universidad. 


    El joven profesor lo había arreglado todo para que Mónica pudiese presentarse a los exámenes correspondientes a su bachiller en distintos centros que le habían hecho el favor de admitirla tras la desaparición de su anterior colegio y también le había explicado todo lo que debía hacer después, tras aprobar, con la prueba de acceso a la universidad así que la muchacha se encerró en sus libros y en sus apuntes durante las tres semanas que duraba todo aquello y su esfuerzo se vio recompensado ya que sacó muy buenas notas en los exámenes finales lo que le valió una buena media a la hora de presentarse al examen universitario, un proceso que vivió sola pero con muchas ganas de superación y con mucho interés. Además, toda su vida había estado sola al margen de su familia, obviamente, así que aquello  no le caía de sorpresa ni le supuso ningún impedimento aparte de los nervios típicos que suponía la prueba, ya que se trataba de un examen decisivo.


     


    Por primera vez en mucho tiempo, durante la prueba universitaria, la chica miraba el aula a su alrededor y observaba la concentración de los jóvenes en sus exámenes de acceso. Nadie, ninguno de ellos, reparaba en su presencia, no la miraban mal, no hablaban por lo bajo, no se arremolinaban unos con otros para criticarla. Todos y cada uno de ellos iban a lo suyo. Para Mónica, aquello supuso una maravillosa experiencia de liberación después de todo lo que había vivido meses atrás. Era gente normal, tal vez mala, tal vez buena pero ya no la tenían a ella como centro de su universo. Nadie reparaba en su ropa, en su cabello o en su calzado, nadie le mandaba notas amenazantes, nadie la esperaba en la puerta para perseguirla y acosarla sin tregua. Cada uno de aquellos jóvenes, conforme terminaba su examen, iba saliendo así que Mónica dejó de centrarse en las personas para hacerlo en sus exámenes.


    Mientras, durante el tiempo que duraba todo aquello, aparte de buscando trabajo, Miguel Ángel los pasó pensativo y muy nervioso, andando de un lugar a otro, preocupado por si a su alumna estrella le estuviese yendo mal pero más que nada, preocupado por si la estuviesen tratando mal y es que después de todo lo que había vivido junto a ella, hasta el propio Miguel Ángel se había vuelto muy desconfiado y no deseaba que nadie hiciera daño a Mónica nunca más, de ahí su profunda inquietud e intranquilidad.


     


    Una tarde, después de llegar a casa, el profesor se quitó la chaqueta de su traje y se sentó en su sofá para descansar un rato antes de volver a la calle pero ni tiempo tuvo de relajarse dos minutos porque enseguida llamaron al timbre de su puerta y tuvo que ir a abrir.


    -Buenas tardes. —Saludó formal y educadamente el profesor— ¿Puedo ayudarles en algo, señores?


    -¿Es usted Miguel Ángel Robles?


    -Sí ¿qué pasa? —se interesó él.


    -Está detenido por abusos reiterados a una menor. —Dijo uno de aquellos dos hombres que obviamente eran policías, colocándole unas esposas y sin darle al profesor tiempo a reaccionar.


    Miguel Ángel se quedó tan sorprendido como extrañado por aquello pero no hizo ademán de resistirse ni nada por el estilo, tal vez por la propia sorpresa que lo embargaba.


     


    A la semana siguiente, Mónica llegó a su casa muy contenta, había ido a recoger los resultados del examen de acceso a la universidad y éstos habían sido muy buenos, podría entrar en Derecho sin ningún problema y también en cualquier otra carrera si no se hubiese decantado por la abogacía, tal y como había soñado siempre. No había nadie en casa así que subió rápidamente a su habitación para realizar la matrícula, había comprado el sobre de camino a casa tras recoger sus notas y ya estaba impaciente por cumplimentarlo y presentarse en la universidad.


    Algunas horas después, cuando la chica escuchó el sonido de la puerta que se abría, salió de su habitación y bajó rápidamente las escaleras. Eran Raúl y su madre, que acababan de llegar.


    -Hola, Mónica, continúas mal de la garganta ¿eh? —le dio un abrazo el niño, inocente, antes de irse a la sala de estar.


    -Hola, cariño ¿por qué tan contenta? Hacía mucho que no te veía así…—Dejó las llaves sobre una mesita, Sandra.


    Mónica entonces le tendió a su madre la hoja con sus calificaciones finales, tenía un nueve y medio de nota media sumando la prueba universitaria y también la nota del bachiller.


    -¡Enhorabuena! —exclamó contenta la mujer, dándole un abrazo y un beso, tras haber echado un vistazo rápido a la hoja— ¡Qué alegría, hija! No sabes lo feliz que me hace esta noticia. No podría estar más orgullosa de ti, sin embargo…Mónica, tenemos que hablar de algo que ha pasado…


    La joven borró su sonrisa de golpe y la cambió por un gesto de preocupación e interrogante hacia su madre. ¿Qué podría estar pasando ahora que todo parecía ir tan bien para ella después de aquella aciaga etapa de colegio que tanto daño le había causado?


    -Mónica… ¿Tú…Tú sabías que Miguel Ángel está en la cárcel desde hace una semana? —la miró Sandra, muy seria.


    -¿Qué dices, mamá? —exclamó de repente Mónica, muy sorprendida y tremendamente afectada por la noticia. Tanto así que ni siquiera se dio cuenta de que por fin le había salido la voz.


    -¿Mónica, has hablado? ¡Has hablado, hija! ¡Por fin! ¡Por fin lo has logrado! —volvió a alegrarse repentinamente la mujer al observar cómo había reaccionado la muchacha— ¡Has recuperado el habla!


    -Mamá ¿qué…qué pasa con Miguel Ángel? —le preguntó Mónica con los ojos acristalados, a punto de comenzar a llorar sin pensar ni en su por fin, completa mejoría ni en sus notas— ¿Por qué…por qué está en la cárcel? ¿Qué ha hecho? ¡¿Qué es lo que ha hecho, mamá?!


    -Según parece, está acusado de abusos a una menor…—Le dijo su madre, recuperando su seriedad inicial.


    -¡Pero…pero eso es ridículo! —exclamó muy alterada la joven—Miguel Ángel siempre… ha sido un caballero conmigo ¡jamás se ha aprovechado de mí! No es capaz de abusar de nadie a la fuerza… ¡Él ha sido mi ángel de la guarda en todo momento, mamá! ¡Siempre!


    -Si yo lo sé, hija, pero es que no está acusado de abusar de ti, sino de…Ana. —Le explicó Sandra.


    -¿Que qué? ¿De Ana? —se sorprendió aún más Mónica con la revelación de su madre— Pero…pero… ¡eso es mentira! ¡Completamente falso! Entre ellos nunca hubo nada ¡jamás! Yo sé…yo sé que a ella le gustaba Miguel Ángel pero nunca tuvieron nada…no…


    -Pues por lo que he podido saber, la denuncia la presentó la propia chica en compañía de su madre. —Le aclaró Sandra.


    -¿Qué dices? —desde luego Mónica no daba crédito—Ana… ¿Ana lo ha denunciado? ¿Se ha vuelto loca o qué? ¿Cómo ha sido capaz? Ella fue al hospital a pedirme perdón y también habló con él para disculparse… ¡No puedo creer que fuese tan falsa y tan hipócrita! ¡Yo…yo no entiendo nada!


    -Mónica ¿por qué no te calmas un poco y hablamos más tranquilamente de todo esto, hija? Estás bien, por fin después de tanto esfuerzo y tanta lucha, has recuperado el habla, tú…


    -Quiero verlo, mamá ¡yo quiero ir a verlo, por favor! ¡Vamos a verlo! —le suplicó la muchacha, interrumpiéndola y sin escucharla— ¡Llévame a ver a Miguel Ángel, te lo pido por favor! ¡Tengo que hablar con él!


    -No creo que puedas ni que sea conveniente, hija. Eres una menor. Podrías agravar mucho su situación si te presentas allí aunque como te digo, dudo que te dejasen pasar... —Le aconsejó su madre.


    -¡Maldita, sea, ya debería ser abogada! —se dio la vuelta la chica, muy furiosa y preocupada por su profesor— ¿Por qué la vida es así? ¿Por qué la vida me trata así, mamá? ¿Qué diablos he hecho yo de malo para que me pasen estas cosas? ¡No es justo! ¡No lo  es!


    -Hija…


    -Yo quiero ayudarlo, mamá. —La interrumpió la muchacha con énfasis—Miguel Ángel es inocente, inocente del todo, es la mejor persona que he conocido nunca…No sé el qué ¡pero algo tengo que hacer por él!


     


    Ante semejante noticia, la entrada de Mónica en la universidad se tornó agridulce para ella, cuyas ilusiones se habían venido abajo de golpe por la preocupación que le había supuesto lo ocurrido con su profesor. Al empezar el nuevo curso sí que asistía a clase, sí que tomaba notas y apuntes como correspondía pero su mente estaba lejos de las aulas. Estaba con su antiguo profesor, con Miguel Ángel, con el hombre que le había devuelto las ganas de vivir en todos los sentidos, con el hombre que quería con todas las fuerzas de su corazón, como jamás había querido a nadie en toda su vida. Con él se había convertido en mujer aunque sólo ambos lo supiesen, era el gran secreto que les unía tan fuertemente. Se preguntaba cómo estaría, cómo lo estaría pasando, cómo lo tratarían en la cárcel… Sólo pensaba en él y en encontrar una forma de ayudarlo, fuese la que fuese por eso, aunque trataba de concentrarse en las clases, no lo lograba.


    De repente, la chica se acordó de que en su antigua agenda escolar tenía apuntado el teléfono de Ana y también su dirección, si no lo había cambiado, la llamaría por teléfono o tal vez se presentara en su casa sin dudarlo para pedirle explicaciones y exigirle que retirase la denuncia sin fundamento contra Miguel Ángel. Esa denuncia… ¡esa denuncia infundada! ¡Esa denuncia falsa! ¡Su profesor era inocente! ¡Inocente por completo!


    Esa misma tarde, cuando llegó de la universidad, se encontró con que el cachorro que le había regalado su profesor estaba demasiado apagado y tranquilo, lo que no era habitual en él, estaba como enfermo y como no había nadie más en casa, le tocó a ella llevarlo al veterinario. Ahora ya no tenía miedo a salir a la calle ni tampoco a ir de tiendas o dar una vuelta y eso también se lo debía a Miguel Ángel. Aquello, aquel miedo, aquel temor a tener una vida normal, ya formaba parte del pasado. Mónica tomó a Miguel Ángel el cachorro y lo llevó  a la clínica veterinaria más cercana.


    -No sé qué le pasa. Acabo de llegar a casa y me lo he encontrado así, como cansado, quieto de más cuando él siempre ha sido muy activo, la verdad... A lo mejor sólo está deprimido pero prefiero salir de dudas. Lo quiero mucho. —Le explicó Mónica al joven dependiente.


    -Bueno, yo no me ocupo de tratar a los animales, sólo estoy aquí de vendedor, de dependiente. Espera un momento ¿vale?


    Mónica asintió levemente y el chico desapareció por una puerta. Casi al instante, llegó una joven.


    -Hola, buenas tardes ¿en qué puedo ayudarte, simpática? —le sonrió servicialmente la chica.


    -Mi perro está enfermo. —Volvió a repetir Mónica—No sé qué tiene pero está extrañamente cansado y quieto…


    -Uhm…Vamos a ver qué le pasa a este pequeñín. —Tomó la chica al animal— ¿Qué dieta tiene?


    -Le damos comida de animales enriquecida y de vez en cuando, alguna cosa que se le antoja, es muy caprichoso y el más mimado de la casa. Está vacunado y siempre ha sido activo y cariñoso. Ahora está mustio, como…silenciado. —Le explicó Mónica, tristemente.


    -Ya veo… ¿Sabías que los animales perciben el estado de ánimo de sus dueños? —le dijo la veterinaria mientras seguía examinándolo— ¿Qué tal van las cosas en tu casa? ¿Todo está bien? ¿No hay ningún problema o alguna preocupación que tenga inquieta a la familia o…?


    -Sólo una pero es bastante seria. Se trata de una persona…muy querida por todos, que está en problemas…—Le contó Mónica sin darle ningún tipo de detalle más. Tampoco iba a contarle su vida con lo triste que era, o la de su profesor.


    -Ajá…Bueno, este granujilla no presenta ningún tipo de problema grave de salud, creo que lo único que tiene es un poco de anemia, por eso está así, tan apagado. Lo solucionaremos con unas vitaminas y una pastilla a mezclar con las comidas y listo. —Le devolvió el animal a Mónica la veterinaria, sonriente—No te preocupes por tu perrito, no tiene nada serio.


    -Qué bien. —Asintió la chica.


    La veterinaria le hizo un par de recetas y después, tras tendérselas, se quedó mirando a Mónica unos instantes. La muchacha se percató de ello y se sintió bastante incómoda, la verdad:


    -No sé pero… ¿es posible que nos conozcamos de algo? Es que…me suenas mucho…—Se cruzó de brazos la joven veterinaria.


    -Es raro…—Se rió irónicamente Mónica—Porque yo no tengo precisamente muchos amigos… Se me hace difícil pensar que puedas conocerme…Hasta hace poco, ni solía salir mucho a la calle…


    -Pues qué pena, por ellos, digo, porque pareces muy maja y una muchacha encantadora. —Le sonrió nuevamente la chica—El mundo está lleno de imbéciles por todos lados.


    -Gracias, es cierto…—Asintió Mónica, complacida por la amabilidad de la joven veterinaria.


    -¿Y cómo se llama tu perro? —se interesó la veterinaria, acariciándolo.


    -Como la persona que me lo regaló, Miguel Ángel.


    -¿Y quién es Miguel Ángel, si puedo preguntar, claro?—Se rió levemente la chica.


    -Un profesor, bueno, un ex profesor Ya no me da clases... Me lo entregó un día que fuimos de excursión al zoo… Mucho tiempo atrás ya. —Rememoró nostálgica Mónica— Increíble cómo pasan el tiempo y las cosas…


    -¿Es posible que te llames Mónica? —se interesó entonces de repente la joven veterinaria, suspicaz—Con lo que me acabas de decir, me has hecho recordar algo…


    -Sí, soy Mónica…—Se extrañó ella—Esto me resulta…muy raro…


    -¡Claro! Eres Mónica, te recuerdo…Eres la chica que me ayudó con el video aquel día, en el zoo. —Sonrió la veterinaria, sorprendida—Es increíble…Yo soy Tania ¿te acuerdas de mí?


    -Tania…Tania…—Hizo memoria Mónica—Creo que sí…Me dijiste…que estabas estudiando Veterinaria…Es verdad, eres tú…


    -¿Qué pequeño es el mundo, eh? ¿Quién iba a decir que nos volveríamos a encontrar alguna vez…?—continuaba gratamente sorprendida Tania— ¿Y por fin? ¿Te decidiste a entrar en la universidad? Recuerdo que tenías dudas…


    -Sí, este es mi primer año. Estoy estudiando Derecho. —Le comentó ella.


    -¡Qué bien que al final tomases la decisión adecuada! Te felicito. Sin estudios no tienes futuro hoy en día y hay casos en que ni aún así pero sin estudiar, todavía menos.


    -¿Cómo es que trabajas ya aquí? —se interesó Mónica—Cuando nos conocimos hace ya casi un año, me dijiste que acababas de entrar en la universidad pero no te estoy llamando enchufada ni nada de eso ¿eh? Es sólo curiosidad porque las cuentas…


    -No te salen ¿no? No, no estoy de enchufada. Lo que pasa es que esto es como Medicina, al segundo año de carrera, ya tienes prácticas. —Sonrió la muchacha—Estoy trabajando de becaria aunque confío en que mi labor le guste a la jefa para que cuando acabe de estudiar, me contrate, je, je.


    -Seguro que sí. —Le dedicó una amable sonrisa Mónica—Pareces muy lista y viva, ya ves, has sabido perfectamente lo que tenía mi cachorro. Bueno, Tania, ya tengo que irme ¿cuánto te debo?


    -Nada, mujer. Esta te la paso, te lo debo por enseñarme a encender el video aquella vez ¿recuerdas? —continuaba sonriente la joven veterinaria—Oye ¿qué tal si quedamos un día de estos? Para tomar algo y hablar de la universidad o de los universitarios… ¿Te parece bien?


    -¿Quieres…quieres quedar conmigo? ¿En plan… amigas? ¿Como dos amigas de verdad? —se sorprendió enormemente Mónica. Era la primera vez que se encontraba en esa situación.


    -Claro, mujer. —Se extrañó un poco la chica ante su actitud. No sabía que el recelo, la sorpresa y el miedo de Mónica a las relaciones sociales estaban más que justificados—A menos que estés ocupada, si es así…


    -¡No, no lo estoy! —se apresuró a contestarle ella—No estoy con mi mejor ánimo pero sí, quedemos.


    -Perfecto entonces. ¿Puedo ayudarte en algo más, Mónica? —se interesó Tania—Lo que sea…


    -¿Conoces algún abogado ya con título oficial y que sea medianamente bueno en su trabajo? —ironizó un poco Mónica.


    -Sí ¿quieres que te lo localice? ¿Lo llamo? —le respondió la veterinaria con gran tranquilidad.


    -¿En serio? —se sorprendió enormemente Mónica—Sólo era una pregunta en plan broma, esperaba que me dijeses que no…


    -Pues ya ves. ¿Qué? ¿Entonces llamo o no llamo?


    -Eso sería… ¡Eso sería estupendo! Sí, por favor. Si lo haces, quedamos cuantas veces quieras, Tania.


    -Muy bien, dalo por hecho entonces. —Le guiñó el ojo la amable chica.


    Al día siguiente mismo por la tarde, las dos chicas quedaron para tomar un refresco en una cafetería cercana, más a la clínica veterinaria en la que estaba Tania que a la casa de Mónica.


    -Ayer no me dijiste para quién era el abogado…


    -Sí, bueno, es para mi…profesor, el que me regaló el perrito. ¿Recuerdas que te hablé de él? 


    -Ajá…


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 13.


     


    -Lo han acusado de algo terrible que no es verdad en absoluto ¡yo pongo mi mano en el fuego por él sin dudarlo! —le dijo Mónica con rotundidad—Él me… ayudó mucho en el peor momento de mi vida y yo le debo lo mismo: ayudarlo pero no puedo ni ir a verlo porque aún no tengo los dieciocho años y las visitas de menores están prohibidas para él…


    -No te preocupes. Ayer mismo la llamé y la cité a esta hora aquí, con nosotras. Debe estar por llegar. —Le contestó amigablemente la joven veterinaria—Es una abogada excelente que tiene amigos en común con mis padres, además, su hija estudia Veterinaria conmigo.


    -¿Y dices que es buena en su trabajo?


    -Mis padres dicen que sí, muy buena. Ellos la conocen mejor que yo, obviamente…—Asintió Tania.


    -Qué bien…


    En eso, llegó la mujer. Mónica la miró de arriba abajo y se quedó sorprendida. Era joven, muy guapa e irradiaba seriedad, eficacia y elegancia por todas partes. Le causó una buena impresión y en cuestión de segundos, tuvo un flash en el que se veía algún día, como ella. La imagen le gustó mucho. Una mujer hecha y derecha, adulta, de los pies a la cabeza, respetada y puede que incluso admirada pero sobre todo, muy profesional y hecha a todo lo que la vida pudiese mandarle. Le gustaba esa percepción momentánea que había tenido.


    -Hola, señora Amanda. ¿Cómo está? Ella es Mónica, la amiga de quien le hablé ayer. —Hizo la presentación Tania.


    “Una amiga”. Aquellas palabras causaron mucha impresión en Mónica. La primera vez en su vida que alguien la llamaba así y no era con ironía ni con acritud. También eso le gustó.


    -Encantada. —Le dio dos tímidos besos Mónica.


    -Es un placer. —Se sentó Amanda a continuación, con ellas—Me encanta este lugar, la verdad.


    -Sí, está muy bien ¿sabe? Mónica es su colega. —Sonrió Tania—También estudia Derecho pero acaba de empezar así que todavía no puede ejercer. La conocí hace tiempo y me ayudó, es muy simpática, buena persona y necesita un buen abogado para un ex profesor ¿no es así?


    -Sí. —Asintió Mónica.


    -Siempre es bueno conocer a nuevos compañeros. Bien, cuéntame en confianza, Mónica. Tania y su familia son muy amigos míos. —Le sonrió la mujer, cruzando las piernas y mirándola—Dime en qué te puedo ayudar y trataremos de hacer todo lo posible…


    A la joven le costó mucho empezar la historia teniendo en cuenta que estaba prácticamente frente a dos desconocidas pero ambas le transmitían mucha seguridad así que les contó todo con lujo de detalles a excepción de la “relación” que ella, supuestamente, tenía con Miguel Ángel, tampoco le habló de los sentimientos de ambos ni de lo que había pasado en la playa entre ellos. Eso era demasiado íntimo pero sobre todo, serio y complicado teniendo en cuenta de qué acusaban a Miguel Ángel y además, su relación era sólo cosa de ellos dos, nadie más tenía por qué saberlo ni a nadie más tenía por qué importarle.


    -Caray. Menudo drama…—Dijo Tania muy sorprendida tras escucharla, bebiendo de su vaso— ¿Quién iba a decirlo? Cuando te vi por primera vez, no me pareciste una chica con tanta…historia, una mala historia, por otro lado… ¿Cómo no le pegaste una paliza a cada uno de esos que tan imposible te hacían la vida, Mónica? ¡Yo lo habría hecho sin duda! ¡Qué gente más mala hay en el mundo, de verdad! Y todo lo del colegio…Es tremendo, en serio.


    -El caso es que Ana, que supuestamente estaba arrepentida de todo lo que me había hecho, fue la que lo denunció y Miguel Ángel lleva todo este tiempo encerrado en una sucia celda. —Miró Mónica a la abogada—No puedo ir a verlo porque soy menor y no sé qué hacer para ayudarlo, por eso se me ocurrió la idea de buscarle un abogado o abogada…


    -Este asunto que me acabas de contar es muy delicado y muy complejo, Mónica. —Le dijo Amanda a la chica, tras escucharla con atención—Porque de entrada podemos sacar varios frentes del problema y diferentes formas de enfocar el asunto. Por un lado, los alumnos, por el otro el propio personal docente del centro que sabía lo que pasaba contigo y lo ocultaron. La acusación a tu profesor  puede venir de ambos lados separados o conjuntamente, pero ya no es sólo ese el problema, lo otro también es un delito, te pegaron, te maltrataron física y mentalmente e incluso te llevaron al borde de la muerte, lo que complica más aún el problema que de por sí, es grave. Ya son dos los conflictos a resolver…


    -Lo del colegio ya me da igual. Eso es agua pasada, yo ya no estoy allí, señora Amanda. ¡Yo sólo quiero ayudarlo a él! —la miró fijamente la muchacha—Como él me ayudó a mí todo el tiempo.


    -¡No lo voy a pasar por alto! Es un delito igual o peor que el que supuestamente tu profesor cometió. —Exclamó la abogada con firmeza—Me considero una profesional, uno de los pocos defensores de la ley que actualmente no están corruptos y corrompidos por el dinero y la mentira y lo que te ocurrió en el colegio ¡tiene que tener su castigo! Como cualquier otro delito. Dime, Mónica ¿cuántos de tus ex compañeros son mayores de edad?


    -Pues…A estas alturas, imagino que todos. Eran bastantes meses mayores que yo ¿por qué?


    -Porque si es así, todos van a tener que ir a la cárcel por lo que te hicieron. —La miró Amanda, muy seria— Es un delito y no ha prescrito. Y no sólo alumnos, los profesores también van a tener que dar la cara.


    -Mire, yo se lo agradezco pero también Miguel Ángel fue a hablar con la policía y no sirvió de nada…Le digo con sinceridad que con todo lo que ha pasado, ya no importa eso…


    -¡Claro que importa, Mónica! ¡Tienen que pagar! —intervino Tania— ¡Son unos criminales!


    -Yo no tengo ninguna prueba para acusarlos, sólo mi testimonio. —Dijo Mónica—Y no creo que valga de mucho, le repito que mi profesor ya trató de interceder por mí y fue en vano…


    -Tal vez pero existirán informes médicos de tus ingresos hospitalarios que puedan ratificar tus palabras ¿no? Testigos, tus padres, por supuesto ¡el propio Miguel Ángel! Otros alumnos del colegio  que no fuesen precisamente a tu clase y que vieran cómo te maltrataban en el patio, dudo que todos se quedaran bajo tierra  ¿o sí? Por ahí podemos empezar.


    -Tal vez…—Se encogió de hombros Mónica—Pero puede que esos alumnos no quieran ayudar.


    -Ya les convenceremos, no lo dudes. —Le dijo la abogada—Esa tal Ana ¿sabes dónde vive?


    -Tengo su dirección en alguna parte, estoy segura. En cuanto llegue a mi casa la buscaré. Es que con todo lo que ha pasado, ni he tenido tiempo, he estado y estoy demasiado agobiada.


    -Tú tranquila, poco a poco. —Le sonrió Tania amigablemente—Lo principal es empezar y ya lo hemos hecho así que…


    -Bien, tenemos que ir a visitar a la tal Ana para que nos explique por qué cambió de opinión así porque sí y por qué de arrepentida pasó a acusadora. Yo me encargaré personalmente de localizar a los profesores que resistieron a la catástrofe ¡esos también tienen que hablar!


    -Quizás haya algo que yo pueda hacer. A lo mejor también puedo ayudar de alguna manera…—Dijo Tania, suspicaz.


    -¿Cómo? —la miró la madre de su amiga.


    -Vosotras dejadme a mí. Conozco a muchos universitarios que nos pueden colaborar. Sólo necesito uno o dos días.


    -¿Cree que podamos sacar a Miguel Ángel pronto, Amanda? —se interesó la joven Mónica.


    -Pronto no sé, Mónica, pero si todo es como tú me has contado, salir va a salir y más de uno tendrá que ponerse a sus pies ¡en casos como este, me encanta mi profesión! Vamos a hacer justicia…


     


    El fin de semana, Mónica y Amanda se presentaron en Los Albatres, Ana vivía allí. La chica tardó unos minutos en abrir y se quedó enormemente sorprendida al encontrarse con su ex compañera cara a cara, estaba convencida de que seguía tal y como la había visto la última vez: en una silla de ruedas y sin poder moverse ni hablar. Mónica la miraba furiosa y Amanda con cierta suspicacia y curiosidad.


    -Mónica ¿qué estás haciendo en mi casa? ¿Y…así? ¿Recuperada? —se interesó la chica, nerviosa.


    -¿Te sorprende verme bien? Imagino que no te alegras…Venía a invitarte a correr conmigo ¡vaya! Olvidaba que no puedes ¡te falta una pierna! —Le dijo la muchacha cruelmente y es que en ese momento estaba muy enfadada con ella, sentía que había vuelto a odiarla de nuevo. Ana no pudo evitar sorprenderse tremendamente con la contestación de la muchacha. ¿Desde cuándo Mónica era capaz de hablar así cuando en el colegio jamás lo había hecho?


    -Venimos a hablar contigo ¿estás sola? —se introdujo Amanda en la casa, seguida por Mónica. Ana cerró la puerta.


    -Sí…Podéis sentaros si queréis…


    Las tres lo hicieron.


    -¿Qué queréis? —seguía un tanto alterada la chica.


    -¿Sabes que Miguel Ángel está en la cárcel? —le preguntó Mónica, muy seria. Ana bajó la cabeza—Veo que sí, lo sabes. Lo que no entiendo es qué demonios está haciendo ahí, Ana.


    -Ana, soy la abogada que se va a encargar de la defensa de Miguel Ángel Robles así que me interesa saber por qué lo denunciaste por abusos a una menor, en este caso a ti después de supuestamente, disculparte ante él y ante Mónica por todo lo que le hiciste en compañía de otros en agradecimiento a ella por salvarte la vida. ¿Por qué lo denunciaste por abusos?


    -Porque fue así. —Las miró Ana con rotundidad.


    -¡Eso es mentira! —se levantó Mónica, furiosa—Miguel Ángel jamás le ha faltado el respeto a nadie ¡mucho menos a una mujer!


    -Calma, Mónica. —Le dijo Amanda—Sólo estamos empezando. Bien, Ana, cuéntame tu versión de los hechos con tu profesor, cómo “abusó” de ti. Necesito conocer todos los detalles, absolutamente todos.


    -Que Miguel Ángel me ha gustado siempre no es un secreto para nadie pero es que a él también le gustaba yo.


    -¡Mentira! —exclamó Mónica, celosa y furiosa.


    -Mónica, por favor…—Miró nuevamente la abogada a la joven, que se dio la vuelta muy enfadada y con los brazos cruzados— ¿Supuestamente, cómo se propasó Miguel Ángel contigo, Ana?


    -Estábamos en clase. Todavía no había ocurrido el derrumbamiento y yo no estaba así, nos veíamos muy a menudo. Él me llamaba la atención para que nos reuniésemos en su despacho después de las clases, supuestamente era para exigirme que las chicas y yo te dejásemos en paz, Mónica, pero…siempre acabábamos haciendo otras cosas…—Se explicó la chica.


    -¿Qué cosas? Especifica. —La miró la abogada fijamente.


    -Nos besábamos, nos acariciábamos, Miguel Ángel era muy pasional. La que empezó a buscarlo fui yo, estaba fascinada por él pero luego era cosa de Miguel Ángel. Cuando yo no quise seguir con nuestras “visitas” a escondidas porque estaba saliendo con un chico, me chantajeaba y me obligaba.


    Mónica no daba crédito a sus palabras, no sabía cómo lograba contenerse sin tirarse a su cuello y golpearla.


    -¿Llegasteis a hacer el amor? Contéstame, Ana ¿llegaste a mantener relaciones sexuales con tu profesor? —insistió la abogada.


    -Un par de veces. —Le contestó Ana sin titubeos—Pero yo no quería llegar a tanto ¡nunca quise! Lo mío sólo era el típico tonteo adolescente por el morbo de la atracción por el profesor ¡se lo juro!


    -¡Esto es el colmo! —exclamó Mónica— ¡Ana, deja de mentir! Tú sabes perfectamente bien que eso nunca ocurrió. ¡Nada de eso! Te gustaba Miguel Ángel pero de ahí a otra cosa hay mucha diferencia… Él jamás obligaría a una mujer a estar con él, menos a una menor ¡Ana, por favor!


    -¿Y tú qué sabes? —la miró Ana, seria—Con tu depresión y tu miedo a nosotras, antes de que te tomases las pastillas, faltabas algunos días a clase ¡no sabías ni la mitad de lo que pasaba realmente entre él y yo! ¿Acaso sabes lo que hacía a cada minuto de su vida? ¿A cada segundo? ¿En los ratos que no iba a visitarte como tu tutor preocupado? ¿Cómo puedes estar tan segura de que es inocente?


    -¡Porque yo…lo conozco muy bien! Es bueno, Miguel Ángel es el hombre más bueno del mundo. Me ha ayudado mucho. Él jamás sería capaz de hacer algo así. —Exclamó Mónica.


    -¿Qué más, Ana? Cuéntamelo todo. —Seguía preguntando Amanda—Necesito conocer todos los detalles y no es precisamente por morbo, es mi deber saberlos para poder proceder correctamente.


    -Cuando me sacaron del colegio una vez transcurrido el derrumbe, en el hospital, él me visitaba, insistía en que ahora no tendríamos problema alguno en seguir viéndonos porque ya no existía ningún impedimento ni tampoco ningún peligro de que lo descubrieran y pudiese perder su empleo y hasta su licencia. Yo me negué y él me dijo que seguiríamos juntos por las buenas o por las malas porque estaba encaprichado conmigo, no le importaba que estuviese como estuviese, me dijo que ninguna mujer y mucho menos una niñata, le diría que no ¡me aterré! —exclamó Ana, comenzando a llorar con fuerza.


    -¡Mentiras, mentiras, mentiras! ¡Y más mentiras! —gritó Mónica, dándose la vuelta de nuevo, enseguida volvió la vista hacia su ex compañera— ¡Es que no puedo comprender tu actitud, Ana! ¿A qué estás jugando? ¿Qué haces? ¿Por qué te comportas así? ¿Ni siquiera con lo que te ha pasado eres capaz de cambiar? ¡Eres malvada y morirás siéndolo!


    -Mónica…—Se levantó la muchacha con sus muletas, sin dejar de llorar, acercándose a ella—Miguel Ángel no es bueno ¡no lo es! Esa imagen de profesor enrollado y amigo de sus alumnos, esa fachada de superman ¡no es cierta! Todo lo que te estoy diciendo ¡es verdad! No deberías intentar ayudarlo sino dejarlo en la cárcel ¡se lo merece, Mónica! ¿Qué ganaría yo diciéndote semejante mentira? ¡Absolutamente nada! Piensa que no tiene ningún sentido. Los hombres son muy listos, cuando quieren algo, se muestran encantadores, es después cuando ves la realidad ¡te juro por Dios que no miento, Mónica!


    -Pues si todo eso es cierto ¿por qué tú le seguías el juego? —la encaró la muchacha— ¿Por qué lo besabas y te acostabas con él?


    -Para nadie y mucho menos para ti, es un secreto que yo me enamoré de él desde que llegó al colegio ¡lo sabes más que de sobra! Y cuando uno está enamorado, comete estupideces, como creer en todo lo que esa persona te dice y colocarla en un pedestal, crees que es lo más maravilloso del mundo, un ángel, tu ángel guardián…Pero el tiempo pasa, Mónica, y las cartas siempre se dan la vuelta. ¿Para qué te iba a decir nada de esto cuando fui a visitarte al hospital? ¿Para ponerte peor al saber que lo tenías tan cerca? ¡No era mi intención! Créeme, Miguel Ángel está muy bien donde está. ¡Se lo merece! ¡Se merece estar encerrado!


    Sin poder seguir escuchándola, Mónica salió rápidamente de su casa para tomar algo de aire y tranquilizarse porque cada vez se sentía más furiosa ¡es que qué ganas tenía de sujetar a Ana por el cuello y obligarla a dejar de mentir de aquella manera! Unos minutos después, Amanda se reunió con ella.


    -¡Es un farol! ¿Lo ha visto? ¡Es claramente un farol, Amanda! —sonrió irónicamente la muchacha—Ana ha inventado toda esta historia porque está resentida con Miguel Ángel, porque él nunca le prestó atención ni le hizo el más mínimo caso.


    -Pues, sinceramente, yo creo en sus palabras, Mónica, no me ha parecido fachada…—La miró la abogada, muy seria.


    -¿Qué dice, Amanda? ¿No estará hablando en serio, verdad? —le preguntó Mónica, anonadada por el repentino comentario de la mujer— ¡Pero dese cuenta de la situación! No irá a creerla ¿no?


    -Mónica, he visto un montón de casos como este a lo largo de mi carrera. —Dijo Amanda, seria—Y el 99% de las veces, la víctima tiene la razón. La versión de Ana me parece mucho más plausible que la tuya. ¿No has visto cómo se ha puesto? Eso no puede ser mentira…Mira, creo que idealizaste a tu profesor de Lengua y Literatura, lo convertiste en alguien que en verdad no existe.


    -Usted no puede dejarse influenciar de esa forma por Ana, Amanda… ¡Usted no! Usted es una mujer adulta, inteligente, una abogada de éxito, y esa niña junto con todas las demás, tiene una maldad interna que no desaparecerá hasta el día en que se muera. ¡Yo la conozco muy bien! ¡Es mala! ¡Malvada! ¿Cómo es posible que la crea a ella y no a mí después de todo cuanto le conté que me hizo? ¡No doy crédito! ¿Hasta cuándo va a seguir Ana manipulando a todo el mundo y haciéndome daño? ¡Reaccione, por Dios! —Le insistió Mónica con énfasis—Miguel Ángel es inocente ¡inocente del todo! ¡Es una persona maravillosa! ¡Pondría mi mano en el fuego por él una y mil veces! ¡Una y mil veces!


    -Yo no lo creo así. —Negó con la cabeza Amanda—Y lo siento, Mónica, pero yo persigo la justicia y no voy a permitir que un individuo como ese que está en la cárcel, salga en libertad para seguir forzando y engañando a jovencitas con su sonrisa y su porte galante. ¡Eso nunca! Por mí, puede pudrirse entre rejas. Ya no lo voy a ayudar así que discúlpame.


    -Pero…


    -No, Mónica.


    Amanda subió en su coche y se marchó, dejando a la muchacha muy aturdida, sin saber qué hacer ahora y a punto de ponerse a llorar de la impotencia y el abatimiento ante la actitud de la abogada.


    Regresó a su casa andando y sin siquiera quitarse la ropa, se acostó. Necesitaba pensar y pensar mucho en qué es lo que iba a hacer ahora para ayudar a Miguel Ángel. Es que ella confiaba en él al cien por cien. Su profesor se la había ganado a pulso, se negaba en rotundo a admitir que toda la ayuda que le había prestado hubiese sido interesada, además, habían tenido la oportunidad de estar juntos, hacer el amor en la playa y él se había negado, se había apartado de ella ¡pues claro que era inocente! Lo que había sucedido entre ambos había sido porque los dos así lo habían querido, Miguel Ángel no era capaz de forzar a una mujer ¡claro que no! ¡Y algo se le tenía que ocurrir para hacer ver y comprobar su inocencia!


     


    El lunes por la mañana, Mónica había contado a su madre, su confidente siempre, todo lo acontecido el fin de semana con Ana y la abogada que supuestamente, iba a ayudar a Miguel Ángel y su sorpresa había sido enorme al comprobar que ella también daba crédito a las palabras de Ana ¡no podía creerlo! ¡Ella, su propia madre! ¡También dudando de Miguel Ángel! Dudando de él después de todo lo que había hecho por ella y por su hermano. ¡Era realmente increíble! De repente, todo se había puesto en su contra, todo estaba otra vez negro como el tizón.


    Muy afectada por este revés del destino y que no se esperaba para nada: las dudas de su madre cuando confiaba plenamente en poder contar con su apoyo, la muchacha subió rápidamente a su habitación. Los lunes las clases en la universidad eran vespertinas  así que la mañana la tenía libre. Estaba agobiada, asustada y preocupada por lo que pudiese suceder con su querido profesor y aunque trataba de mantenerse serena y tranquila, no lo lograba.


    -¡Están todos locos, absolutamente locos! ¡Y ahora también mi madre! ¡Mi propia madre que tan amiga era de él! ¿Ya ha olvidado todo lo que Miguel Ángel ha hecho por mí? ¡Hasta por Raúl! ¡No puedo creerlo! Pero a mí no me van a convencer de su culpabilidad, yo lo quiero y lo conozco perfectamente ¡aunque el mundo entero se ponga de acuerdo, no me van a convencer! —se dijo para sí misma mientras sacaba un folio y comenzaba a escribir. 


    A sus pies, su pequeño cachorro movía la cola, inquieto al igual que su dueña. Efectivamente, los animales podían perfectamente sentir lo mismo que sus amos y el pequeño Miguel Ángel notaba el nerviosismo y el estrés de Mónica y la acompañaba en ellos.


    -¡No es justo! ¿Sabes? —le comentó al cachorrito—Él no es malo, jamás lo ha sido ¡no es malo! ¡No! Es el hombre que yo más quiero en el mundo y no pienso dejarle solo en esto, claro que no…


    Al terminar de escribir, Mónica metió el folio doblado en un sobre y se apresuró a salir nuevamente de casa, esta vez sin que su madre la viese.


    Durante la comida y una vez que hubo regresado de su cometido, Mónica evitó dirigirle la palabra a su madre y tampoco la miró. Estaba muy enfadada con ella. Seguía sin creer que Sandra dudase de Miguel Ángel, ella que había vivido junto a él todo lo que Mónica había sufrido, antes y después del derrumbamiento del colegio, ella que hasta la había animado a tener una relación con el joven profesor...Conforme se tomó la última cucharada, decidió no ir a la universidad ese día. Subió las escaleras y se encerró en su habitación a hacer deberes y a pasar apuntes a limpio. Eso era lo único que conseguía distraerla un poco del drama en que se había convertido su vida día tras día. En su móvil tenía varias llamadas perdidas de Tania y también algún mensaje pero los ignoró, lo último que le faltaba era escuchar otra opinión en contra de su profesor, pues estaba segura que Amanda ya le habría dicho a Tania todo y ésta estaría de acuerdo con ella, tan amiga que era de su familia así que no le apetecía ponerse de mal humor ni tampoco hablarle mal a Tania, que después de todo, no era culpable de nada.


     


    Dos días después, en su celda, a Miguel Ángel todavía le costaba acostumbrarse a estar allí encerrado. Ya llevaba un tiempo pero no se hacía a la idea. Él que era tan activo, que siempre estaba en movimiento, para allá y para acá, sin parar de hacer cosas, interesándose por todo, ayudando en cuanto podía...Se encontraba sentado en un oxidado banco, apoyado en una de las cuatro sucias paredes que lo rodeaban. Un guardia se acercó entonces a su celda:


    -¡Robles! ¡Tienes una carta! —le dijo con desprecio, tendiéndole un sobre a través de los barrotes—No contiene nada salvo un papel, ya lo hemos comprobado así que puedes recibirla.


    El profesor se levantó y lo tomó. Luego regresó a su rincón particular y lo abrió con cuidado. Era una misiva de Mónica y su contenido decía así:


    -“Querido Miguel Ángel, no te desesperes, aunque todo está en tu contra, yo confío plenamente en ti y por eso pase lo que pase, te ayudaré en todo cuanto pueda. Sé que eres inocente. Ojalá ya tuviese el título de abogada en mi mano para poder ocuparme de tu defensa pero ya sabes que acabo de empezar la universidad. Aún así, no me rindo, me lo enseñaste tú ¿recuerdas? Te echo mucho de menos. Siempre pienso en ti y no comprendo cómo te han metido en semejante problema con lo bueno y maravilloso que eres pero llegaré al fondo del asunto, aún no sé cómo pero lo haré ¡lo haré, te lo prometo! Desgraciadamente no cuento con nadie que no sea yo misma para ayudarte ya que hasta han logrado sembrar la duda en mi madre. Ella también cree que eres culpable, Ana ha montado una elaborada farsa pero insisto ¡yo no creo en ella y nunca lo haré! He pensado que también te gustaría saber de mí así que te cuento, he recuperado el habla. Pese a saber que estás ahí, encerrado, privado de libertad, me siento bien, fuerte para afrontar lo que sea, la universidad me está ayudando mucho, aprovecho cada hora y me gustaría ¡acabar ya! para poder ser tu abogada. Miguel Ángel, el perrito, está tan inquieto como yo pero aparte de eso, también se encuentra bien. Mi hermano no sabe que estás en la cárcel y vigilaré que mi madre no lo ponga en tu contra, tú le caes muy bien. Yo sé que debes estar sufriendo mucho por estar ahí encerrado injustamente pero ¡podrás soportarlo, lo sé! Y no será por mucho tiempo más, ya lo verás. Yo estoy contigo. Por si no lo sabes y ya que tantas veces me lo preguntaste sin que yo pudiera responderte, te lo dejo bien claro: te quiero muchísimo, Miguel Ángel. Estoy muy enamorada de ti. Eres lo que más me importa en este mundo y pensar en ti es lo que me ayuda a tomar fuerza cada día. Me gustaría ir a verte pero no puedo porque aún soy menor de edad por eso no me ha quedado más remedio que escribirte esta carta, ojalá te llegue y no la intercepten, la lean y la usen como otra prueba condenatoria tuya o algo así, he visto muchas películas, por eso lo digo. Ya tengo que dejarte aunque desearía no hacerlo nunca y lo voy a hacer con un poema del gran Miguel Hernández, seguro que lo conoces, se llama “El amor ascendía entre nosotros” y dice así: el amor ascendía entre nosotros como la luna entre las dos palmeras que nunca se abrazaron. El íntimo rumor de los dos cuerpos hacia el arrullo un oleaje trajo, pero la ronca voz fue atenazada. Fueron pétreos los labios. Pasó el amor, la luna, entre nosotros y devoró los cuerpos solitarios. Y somos dos fantasmas que se buscan y se encuentran lejanos. Te quiero. Mónica”. —Terminó de leer Miguel Ángel—Princesa…cuánto te extraño yo también…Muchísimo…


    El profesor sonrió dulcemente y cerró los ojos, echando la cabeza hacia atrás para pensar en ella mientras seguía sosteniendo la carta en sus manos. 


    Mónica, por su parte, sobre su cama, trataba de leer un libro de poesía para distraerse pero no conseguía sino sentirse aún más triste porque se acordaba de sobremanera de su profesor. Miguel Ángel, el perrito, advirtiéndolo, se acercó a ella y la joven lo tomó con cuidado.


    -¿Cómo se me ocurre ponerme a leer poesía para tratar de no pensar en él ni en lo que me hace sentir? Soy tonta ¿verdad que sí? No obstante, con estos libros me siento un poco más cerca de él, de mi profesor, de Miguel Ángel…


    La chica acariciaba al cachorro con cariño cuando su teléfono móvil comenzó a sonar insistentemente. Era Tania...Otra vez. La muchacha al final y ya por educación, decidió cogérselo aunque no se mostraba especialmente contenta y no porque la veterinaria le cayese mal, que no era el caso en absoluto, sino porque estaba segura de lo que la chica le iba a decir.


    -Hola, Tania.


    -¿Dónde estabas metida, Mónica?  Te he llamado como mil veces y te he dejado cien mensajes… ¡No conseguía dar contigo! —le preguntó la veterinaria, impaciente y fingiendo estar molesta.


    -Lo siento, Tania, no…no tenía ganas de hablar con nadie. No estaba ni estoy de humor, no es nada personal, claro que no. —Le explicó la joven sin dejar de acariciar a su cachorro. 


    -No, si te entiendo pero estaba preocupada. Pensaba que te habría pasado algo serio ¿tu perro y tú estáis bien?


    -Sí, ambos estamos “bien” dentro de lo que cabe…Supongo que Amanda ya te habrá contado todo lo que pasó con Ana y demás ¿no? Y ésta es la llamada de “ánimo, las cosas son como son y punto, hay que seguir adelante etc.” ¿Verdad? Debo decir que lo esperaba…


    -¡Pues no! No pienso eso ni te voy a decir eso. —Exclamó la muchacha con fuerza—Y sí, Amanda me contó lo sucedido con Ana y me dio su opinión supuestamente “profesional” al respecto pero yo no la comparto. No pienso que lo que te dijo esa chica sea cierto. Creo más en tu palabra que apenas te conozco, que en la de la abogada y aunque cuando nos vimos, dijera lo contrario, Amanda nunca me ha caído bien. Tiene un punto de prepotencia que desprecio. Ah, por cierto, no es tan buena como siempre dicen mis padres y como ella misma alardea, la prueba la tienes en tu caso mismo, se ha comportado de todas formas menos como una profesional del Derecho. Es una estúpida y la verdad, me alegro de que haya salido de este caso, no se lo merece para nada.


    -Vaya, eso sí que es una sorpresa. —Se extrañó enormemente Mónica ante las palabras de la joven veterinaria—No me esperaba algo de sí de tu parte… ¿De veras crees en mí? Mira que después de todo lo que ha pasado, no confío en nadie, ya ni siquiera puedo creer en mi madre, que se ha puesto en mi contra. No creo en nadie salvo en Miguel Ángel, por supuesto. Una vez más, compruebo que la gente es mala por naturaleza y contra eso no hay nada que hacer…


    -Tú confía en mí. Te lo digo de verdad. Estoy siendo sincera contigo al cien por cien ¡somos amigas! —Insistió la joven veterinaria—Y quiero ayudarte con este asunto tan serio y tan grave de tu profesor.


    -Bueno, gracias…


    -¿Podemos quedar? Me gustaría enseñarte algo que he encontrado haciendo mis averiguaciones. Te dije que iba a investigar por mi lado y ya tengo una cosa que quisiera mostrarte.


    -Sí. ¡Quedamos ahora mismo si quieres! —Exclamó Mónica, levantándose de la cama y dejando a su perro en su cestita—Me arreglo un poco y nos vemos en diez minutos en el lugar del otro día.


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 14.


     


    La muchacha se cambió de ropa rápidamente y enseguida se presentó en la cafetería, fuera lo que fuera lo que tenía que enseñarle su amiga, era mejor que quedarse en casa quieta, sin hacer nada. Cualquier ayuda por pequeña que fuese, venía bien y ahora que sabía que Tania estaba de su parte, se encontraba mucho más tranquila que antes o por lo menos, un poco más.


     


    -Verás, Mónica, tengo un amigo muy puesto en todo esto de la informática, un “friki” como se les suele decir ¿verdad? Y buceando por la red, ha encontrado algo que deberías ver…


    Tania sacó su móvil y le mostró a Mónica un video que según avanzaba, la dejaba más y más sorprendida.


    -¿Reconoces a la protagonista? —le preguntó la joven veterinaria, bebiendo de su vaso— ¿Te suena de algo?


    -Pero…pero si soy yo…En el colegio…—Dijo Mónica anonadada, sin apartar la vista de la pantalla.


    -Sí, tú en el colegio, bajo tierra, tras el desprendimiento mientras tus “amigos” te dejaban como nueva a base de golpes…—Le comentó irónica, Tania—El  video completo te lo he grabado en este CD y no es precisamente corto. Se desahogaron agusto esos…esos.


    -No puedo creerlo ¡qué gente tan retorcida! —miró Mónica a su amiga tan furiosa como avergonzada— ¿Sabes cuánta gente habrá visto esto en la red y cómo se estarán riendo de mí? Me siento abochornada, humillada. Un video en el que me matan a golpes, de dominio público, lo que me faltaba…


    -Pero lo mejor viene ahora. —La miró fijamente Tania—El video está subido anónimamente, sin nombre, sin fecha, sin hora, todo para borrar huellas pero mi amigo lo rastreó y estudió a fondo y ya tengo todos los datos del cabrón que lo subió. Nombre, dirección, ruta ip, teléfono ¡todo! Se llama Mario y ¿sabes lo que eso significa, Mónica? Que vamos a refundir a ese hijo de puta y a toda esa panda en la cárcel por mucho tiempo.


    -Te recuerdo que no tengo abogada. Amanda decidió no seguir con su “ayuda” porque iba en contra de sus principios…—Seguía mirándola Mónica—Además ¿cómo puede ayudar eso a Miguel Ángel?


    -Poco a poco. —Le comentó Tania—A ver si te crees que esto es como saltar a la comba. El mundo no se hizo en un día ¿no? Supuestamente hicieron falta seis. Mira, tu profesor pasará varios meses en la cárcel porque estas cosas son así, tendrán que hacerle un juicio y todo eso pero cuando consiga salir, lo hará por la puerta grande. Él saldrá libre y todos los que estén metidos en este asqueroso asunto, entrarán para quedarse por muchos años. Esto, el video, es una prueba más. Una prueba que hay que guardar como oro en paño. Te dije que te ayudaría ¿o no?


    -¡Pero yo no quiero que esté en la cárcel más tiempo! ¡Es inocente! ¡Inocente del todo! —le dijo Mónica con énfasis.


    -Bueno pero ahora mismo nadie piensa así, sólo tú y yo por lo que me has contado, que ni siquiera lo conozco en persona. 


    -¿Y aún así confías en él? ¿En que no es culpable?


    -Sí. Nadie te hubiese ayudado de la forma en que lo hizo tu profesor mientras que con otros mostraba otra cara completamente distinta, eso no me lo creo. Me estarías hablando de dos personas completamente distintas y no es el caso, Mónica. —Le aclaró Tania.


    -Gracias. Para mí es muy importante que tú creas en Miguel Ángel.


    -Creo en tu palabra, que es más importante para mí ¡soy tu amiga! Y yo jamás te haría semejantes putadas como las que te hicieron todos esos de Los Albatres. Confía en mí, Mónica. Soy buena gente, me caes bien, soy tu amiga ¡te quiero! Y por lo mismo, te voy a ayudar.


    -¿Qué hacemos? —le preguntó Mónica, sonriéndole levemente y muy complacida por las palabras que acababa de dedicarle la joven veterinaria.


    -He estado pensando ¿sabes?…Necesitamos personas clave en el asunto de Miguel Ángel, aunque sea una sola, que sea la llave para todo pero no se me ocurre ninguna, tú lo conoces muy bien, has convivido con él en su ámbito diario, en el colegio, fuera… ¿Hay alguien que pueda arrojar algo de luz sobre tu profesor? A favor o en contra, eso ahora mismo da igual ¡necesitamos a alguien con quien jugar para poder movernos algo más!


    -Pues la única persona así que podría decirte…—Se quedó pensativa unos segundos, Mónica— ¡Emilio!


    -¿Quién?


    -Emilio, el director del colegio. Muchas veces Miguel Ángel me contó que no se llevaban bien, que tenían roces por cómo era el hombre y a mí tampoco es que me cayese especialmente bien, jamás me mostró un mínimo de ayuda o comprensión en los cinco años que duró mi tormento escolar. Él lo ocultó todo, decía que yo exageraba e incluso que me lo inventaba. Vivía por y para preservar su imagen y la de su colegio. —Le comentó la muchacha con desprecio—Nunca le ha importado nadie que no sea él mismo ¡nunca! Por eso Miguel Ángel no lo soportaba. Emilio quería que mi profesor de Lengua y Literatura fuese como él y como eran todos los demás: unos mentirosos incapaces de meter al colegio en algún tipo de aprieto ni de dar la cara por sus jóvenes alumnos…Pero él, Miguel Ángel, jamás se dejó manipular ¡porque es un hombre de los pies a la cabeza!


    -¿Tienes idea de dónde podemos localizar a ese tío, Mónica? —se interesó mucho Tania, después de haberla escuchado con atención.


    -Tal vez también haya algún dato sobre él en mi agenda oficial escolar…—Se encogió de hombros Mónica—Pero dudo  horrores que quiera ayudarnos. Querrá hundirlo más, estoy segura.


    -¡Eso es lo de menos! —exclamó Tania—Lo importante es que ya tenemos por dónde empezar. Tienes que localizarlo como sea, aunque se trate de una dirección de correo electrónico ¡lo que sea!


    -Vale. —Asintió Mónica—Ahora volvamos al problema inicial ¡Miguel Ángel no tiene abogado!


    -Seguramente ya le hayan asignado uno de oficio, por ese lado podríamos despreocuparnos. Y seguro que el que tenga, es mucho mejor que Amanda, de eso puedes estar segura.


    -Si consiguiéramos hallar pruebas de su inocencia, una, por más mínima que fuera, Tania… ¡Evitaríamos ese juicio y tantos meses de encierro! —miró Mónica a Tania con énfasis.


    -Sí ¿pero cómo? —se cruzó de brazos la joven veterinaria—Las pruebas no se pueden fabricar a menos que como en las películas, uno tenga mucho dinero y pueda recurrir al soborno y las oscuras mafias, caso que no es el tuyo ni el mío y dicho esto, por un lado, menos mal.


    -Se me tiene que ocurrir algo…—Movió la cabeza Mónica de un lado a otro— ¿Pero el qué? ¡¿El qué?!


    -No te agobies. Vayamos paso a paso, poco a poco. Ahora mismo sólo concéntrate en localizar a tu ex director y concertar una cita con él, convencerlo de que acepte. Yo te acompañaré ¿de acuerdo?


    -Está bien, en cuanto llegue a casa, miro la agenda. Ojalá esto sirva para algo, ojalá Emilio quiera ayudarme…


    -Quiera o no, nos va a servir de una forma u otra. —La miró Tania fijamente—Es la llave maestra, Mónica. 


    La joven aspirante a abogada no tardó en hallar el número telefónico de su ex director, Emilio, y se apresuró a llamarlo pero nadie le contestó. Lo intentó varias veces más en días sucesivos y no tuvo suerte así que comenzó a pensar en la posibilidad de que se lo hubiese cambiado. Por fortuna, también en la agenda estaba la dirección del hombre así que a la semana, Mónica, harta de timbrazos vacíos cada vez que marcaba el número, se presentó frente a su puerta, sin ningún tipo de titubeo ni de miedo. Todo esto lo hizo por su cuenta, sin decir nada a sus padres ni a su hermano, ellos no creían en Miguel Ángel y Raúl era demasiado niño aún como para contarle nada. Además, Mónica estaba segura de que en cuanto lo hiciera, el pequeño correría a contárselo a sus padres y no por fastidiarla a ella, no, sino porque pensaría que la podrían ayudar. Raúl era así de bueno por eso Mónica lo adoraba. Tampoco Tania sabía que su amiga se había presentado en persona en la casa del ex director de Los Albatres.


    -Vamos a ver qué tiene que decir Emilio ante todo esto... —Se dijo en voz alta tras respirar profundamente.


    La chica llamó varias veces al timbre y al igual que había sucedido con el teléfono, nadie le contestó ni le abrieron la puerta. Comenzaba a enfadarse en serio cuando una mujer un tanto anciana, pasó entonces por su lado con varias bolsas de la compra en la mano:


    -¿Buscas a alguien, hija? —le preguntó amablemente al ver su insistencia con el timbre de la puerta.


    -Sí, eh ¿es esta la casa de Emilio, el antiguo director del colegio Los Albatres? —le preguntó ella.


    -Sí, es esa. —Asintió la mujer—Pero Emilio no está, hace tiempo que se fue de viaje y aún no ha regresado.


    -Con que de viaje ¿eh? —se cruzó de brazos la chica, muy enfadada—Bien lejos para que nadie le moleste mientras que Miguel Ángel está consumiéndose por días en una sombría celda ¡muy bien!


    La anciana la miró unos segundos un tanto desorientada, no entendía sus palabras. Mónica le dedicó una pequeña sonrisa y se acercó a ella:


    -¿La ayudo con sus bolsas, señora?


    -Pues sí, me harías un gran favor, hija, gracias.


    -Vamos…


    Tras acompañar a la anciana hasta su casa con las bolsas en la mano, Mónica regresaba a su domicilio, pensativa y bastante desanimada pero no quería dejar que la tristeza le ganase la batalla como en tiempos anteriores, eso pertenecía a la antigua Mónica y ella había cambiado y evolucionado muchísimo desde entonces así que se prohibió rotundamente flaquear.


    -Bueno y ahora ¿qué más? Emilio no está, vete a saber cuándo regresará si es que regresa algún día…—Se dijo, triste—Él era mi única carta para ayudar a Miguel Ángel. De una u otra forma, lo hubiese obligado a hablar… ¿Qué voy a hacer ahora? Miguel Ángel, ten fuerza, ten mucha fuerza y no te desanimes, sobre todo y ante todo, no te desanimes…


    Los meses y el tiempo volaban. De nuevo había llegado el cumpleaños de Mónica ¡por fin los dieciocho años! Prácticamente habían transcurrido dos años desde la terrible tragedia del hundimiento del colegio y uno, un año, que la chica llevaba sin ver a su profesor, únicamente hablando con él a través de cartas. Por lo único que Mónica se alegraba de cumplir la mayoría de edad era porque ahora podría ir a visitar a Miguel Ángel a la cárcel sin que se lo negasen, por lo demás, no le hacía la más mínima ilusión cumplir los dieciocho. 


    -¿Qué son dieciocho años? —se preguntó Mónica mientras se cepillaba el cabello y se miraba en el espejo, seria—Si me siento como si tuviera treinta por lo menos. Esta madurez tan mía de siempre no me hace ningún bien. Está claro, con mi historia oscura ¿cómo voy a ser una persona normal algún día? Por supuesto que lo he superado pero no lo he olvidado ni creo que lo pueda hacer jamás. Con algo así detrás, no se puede hacer borrón y cuenta nueva. ¿Cuántas veces deseé tener dieciocho años para supuestamente, hacer miles de cosas? ¿Qué cosas? Cumplir años no me hace sentir mejor pero al menos ahora sí, ahora sí que puedo ir a verlo…


    Aprovechando las vacaciones de Semana Santa y primavera, la muchacha no dudó en desplazarse hasta la prisión en la que tanto tiempo llevaba ya su enamorado para visitar a su profesor. Enseñando el carnet de identidad, no le pusieron ningún impedimento para poder entrar. Muy nerviosa, aguardaba con gran impaciencia la llegada de Miguel Ángel en la sala de visitas.


    -¡Esto se me está haciendo eterno! —exclamó Mónica en voz alta, andando de un lado a otro— ¡Quiero verlo ya!


    Cuando el hombre apareció por la puerta, se llevó la sorpresa del siglo al ver quién había acudido a visitarlo, tanto así que se quedó paralizado, incapaz de moverse o decir algo, gratamente maravillado por la chica que tenía ante él. Lo que menos se esperaba el profesor era aquella agradable visita. Mónica se acercó deprisa a él y le dio un fuerte  abrazo al que Miguel Ángel no dudó en corresponder. Toda la nueva apariencia y presencia de Mónica, más madura, más mujer, más guapa, contrastaba con la del profesor, él sí se veía cansado, abrumado. A la chica le pareció igualmente guapo aún así. Llevaba tanto tiempo sin verle que en realidad lo que menos le importaba era su aspecto físico.


    -¿Qué estás haciendo aquí, Mónica? —le preguntó Miguel Ángel aún sin soltarse ambos—Este lugar es horrible, no deberías haber venido.


    -En cuanto he cumplido los dieciocho. —Le contestó la muchacha con firmeza y convicción.


    -Es cierto, ya debes tener dieciocho años…Felicidades. —Sonrió levemente él, separándose de la chica—Estás más preciosa que nunca, convertida en toda una mujer.


    -¿Has recibido mis cartas? Te he estado escribiendo todo el tiempo y…—Se apresuró a decirle Mónica.


    -Sí, todas. —Asintió Miguel Ángel—Por lo menos eso no lo registran y es de agradecer, la verdad.


    Los dos muchachos se sentaron uno frente al otro mientras fuera de la sala, un policía vigilaba la puerta. Estuvieron mirándose unos segundos en completo silencio. Ninguno quería estropear el momento y llevaban tanto tiempo sin verse que necesitaban asegurarse ambos de que estaban allí, presentes los dos, de que no se trataba de ningún espejismo o un sueño.


    -Es increíble cómo has cambiado...No te imaginaba así…—Le sonrió el profesor con cariño—Te veo más fuerte, más desenvuelta, más valiente y desde luego, mucho más guapa.


    -Sí… Gracias a ti, como siempre. —Le contestó ella— ¿Cómo te sientes, Miguel Ángel? ¿Cómo estás?


    -Bueno, esto no es el Hotel Plaza pero se está bien. —Bromeó.


    -En serio…—Lo miró ella a los ojos—Conmigo no tienes que fingir nada, te conozco bien y este asunto no es de broma…


    -Pues ¿qué quieres que te diga, Mónica? —dejó de sonreír el profesor—Salta a la vista ¿no? El lugar habla por sí solo, es terrible. Me paso los días y las noches cercado por cuatro paredes, aislado del mundo, de mi trabajo y de todo. En la cárcel siempre estoy luchando por sobrevivir entre un montón de matones, asesinos, psicópatas, ladrones…En fin… Por lo menos continúo aquí y he logrado que me dejen tranquilo por fin. Con el paso del tiempo…uno se acaba acostumbrando a todo, hasta a estar en la cárcel.


    -No sabes cuánto, cuánto lo siento, Miguel Ángel. —Le cogió las manos la joven, muy triste y abatida. 


    -No te sientas mal por mí. Tú no tienes la culpa de nada, Mónica ¿de acuerdo? —se las apretó el joven profesor con fuerza.


    -Te juro que he intentado por todos los medios ayudarte siempre, a cada momento ¡desde que supe que te habían metido aquí! —exclamó la chica—Pero cien mil obstáculos siempre me lo han impedido, empezando por mi edad.


    -Tú no tienes que hacer nada de nada. Este no es tu asunto. No quiero que te metas más. —Le dijo con énfasis—Tú sólo tienes que dedicarte a estudiar y a construir tu futuro ahora que puedes con todo y te has hecho más fuerte. Yo soy el único responsable de mis actos, tú no tienes nada que ver y por lo mismo, tienes que mantenerte al margen ¿estamos?


    -¡Por supuesto que no! —exclamó Mónica, enfadada—No me vayas a salir con que todo lo que contó Ana de ti es cierto porque no me lo creo ¡no me lo creo, Miguel Ángel! Tú no eres así.


    -Mónica…Hay cosas de mí que tú no sabes…—Le dijo el joven profesor—Algunas cosas que no te he contado…


    -Sé lo suficiente como para creer en ti ciegamente ¡y no necesito nada más! —lo miró la chica fijamente—Tú jamás tuviste nada con Ana, tú…


    -Sí que lo tuve, Mónica. —Le dijo el joven profesor, causando una tremenda y repentina sorpresa en la joven.


    -¿Qué…qué estás diciendo? —le preguntó ella, aún petrificada por lo que acababa de escuchar.


    -Mira, tienes que olvidarte de mí y dejarlo todo como está, Mónica. —La miró fijamente el profesor a los ojos—Voy a quedarme aquí encerrado por mucho tiempo ¡no quiero que vuelvas a sacrificar tu vida y tu felicidad por una persona! Creo que te enseñé a no hacerlo ¿no?


    -El problema, Miguel Ángel, es que tú no eres cualquier persona. —Fijó esta vez ella sus ojos en él—Tú eres el hombre que yo quiero, el que más me ha ayudado en toda mi vida, al que más le debo ¡el único por quien de verdad me sacrificaría con gusto porque te lo mereces! ¡Y no es sacrificio estar junto a la persona que uno quiere en las buenas y en las malas! Cuando se hacen sacrificios por amor, no duelen. ¡Claro que no! ¡Te quiero, Miguel Ángel! Y por lo mismo, no creo que entre Ana y tú pasase nada jamás, al menos no voluntariamente, estoy convencida de ello.


    El profesor la observó, emocionado y muy agradado por sus palabras. Le dedicó una leve sonrisa:


    -Mónica, quiero que te vayas y no vuelvas más ¿de acuerdo? Esto no es bueno para ninguno de los dos, ni para mí ni mucho menos para ti. No quiero que sufras por mi causa ¡faltaría más! Si te decidiste con éxito a dejar atrás la etapa del colegio, tiene que ser así en todos los aspectos. Tienes que olvidarte de mí. Yo ya no formo parte de tu vida, ya no me necesitas para nada. No dependes de nadie para vivir tu vida como mejor te parezca y hacer lo que quieres ¡es estupendo! ¿No crees? Es tu mayor logro y así tienes que mantenerte.


    -Me hablas así porque estás abatido, resignado, porque crees que nunca saldrás de esta horrible cárcel. —Se levantó la muchacha, continuando en sus trece—Pero yo sé que me necesitas, necesitas mi apoyo, mi afecto y mi cariño. Sé que me quieres como yo te quiero a ti. Tú nunca te rendiste conmigo y yo no voy a ser menos. Estás igual o más solo que yo en este mundo y necesitas a alguien a tu lado, todo el mundo lo necesita así que yo estaré ahí. Ahora tengo más libertad para moverme y hacer cosas, esta vez no me quedaré en palabras ¡haré lo que sea con tal de ayudarte a salir de aquí! ¡Tienes una mujer fuera que te espera, Miguel Ángel! ¡Yo!


    -Mónica, no quiero que te involucres en nada, puede ser peligroso. —Se levantó también el profesor, mirándola esta vez muy serio—No sé qué personas hay metidas en esto ni tampoco hasta dónde llega su influencia, te ruego que no hagas que de nuevo me sienta intranquilo por ti ahora que por fin disfruto de algo de paz. Aléjate de esta cárcel, aléjate de mí y no vuelvas a verme ¡nunca más!


    -¡Miguel Ángel, no puedes estar conforme con esto! ¡No puedes resignarte ni darte por vencido así! ¡Y menos sabiéndote inocente!... ¿O es que acaso no lo eres?... —preguntó la muchacha, aterrada ante la duda que comenzó a invadirla por la actitud en la que continuaba el profesor—Miguel Ángel, no me digas que lo que me has contado antes iba en serio y que eres culpable…Me hundirías por completo ¡toda mi confianza en ti se iría al diablo si me dices que en verdad, tuviste algo con Ana y que fue a la fuerza pero prefiero saberlo de una vez! ¡Miguel Ángel, respóndeme! ¿Abusaste de Ana en alguna ocasión?


    -¿Tú qué crees? ¡¿Qué crees?! —le preguntó entonces él insistentemente, observándola sin pestañear.


    -Mejor…mejor será que me vaya de una maldita vez porque si no lo hago, esto acabará muy mal. Diremos cosas que…cosas que no… ¿Sabes qué? Tienes razón, olvídate de esta visita. No regresaré nunca más, tal y como es tu deseo. —Se apresuró a salir de la estancia la joven. 


    -Mónica… ¡Mónica, espera…! ¡Mónica! —la llamó el profesor. Sin embargo ella ya se había ido.


    Muy alterado, Miguel Ángel dio un fuerte golpe en la mesa de madera, enormemente furioso.


    Ya en la calle, Mónica comenzó a andar, apresurada, en dirección a su casa. No había podido evitar que se le saltaran las lágrimas tras su encontronazo con el profesor. Era la primera vez en su vida que dudaba de la palabra de él. Por la actitud que tenía, la muchacha no sabía qué creer, pensar que Ana hubiese podido tener razón cuando le dijo con los ojos llenos de lágrimas lo que Miguel Ángel había hecho con ella, le destrozaba el alma y la dejaba completamente…sola… De pronto, la muchacha se dio de bruces con alguien.


    -Perdón, señorita. —Se disculpó aquel hombre.


    Mónica lo miró unos segundos y se quedó muy sorprendida, el caballero siguió su camino sin decir nada más.


    -Emilio…El director Emilio…—Se dijo para sí misma mientras lo veía alejarse—De modo que ya está aquí…Y por lo que veo, no me ha reconocido, lógico, nunca se interesó por mí en lo más mínimo. Pues es perfecto que haya regresado, creo que por fin ha llegado la hora de cobrarme asuntos del pasado y de terminar con la duda que acaba de ponerme en jaque…


    A la mañana siguiente, Mónica se reunió con la que se había convertido en su gran amiga, Tania, en la cafetería de siempre. Continuaban siendo amigas aunque no hubiesen podido hacer mucho más por Miguel Ángel en todo ese año que había transcurrido…hasta ese preciso momento, por supuesto.


    -He venido en cuanto me he podido escapar de la clínica veterinaria. Ya sabes que  ahora que trabajo allí, no me dejan tranquila ni un segundo.  ¿Qué pasa, Mónica? —se sentó frente a ella la muchacha.


    -Emilio ya está aquí. Por fin ha regresado de donde demonios estuviese. —Le dijo Mónica, muy seria—Ese…director ha vuelto.


    -¿No me digas? ¿De veras? —se sorprendió mucho la chica—Bueno, pues eso es estupendo. Volvemos a poner el plan en marcha.


    -Toda la noche he estado pensando en un plan para usarlo y ayudar a mi profesor, Tania, y ya lo tengo.


    -¿Cuál es? —se interesó enormemente Tania.


    -¿Estarías dispuesta a ayudarme en todo cuanto te pida? Porque no va a ser fácil… De hecho, es bastante complicado…


    -Pues claro que sí, tú sólo dime qué es lo que tengo que hacer, sabes que a este problema tuyo del pasado le tengo muchas ganas ya. —Le contestó la joven veterinaria con firmeza.


    -Escúchame con atención ¿de acuerdo?


     


    En el patio de la cárcel, Miguel Ángel no dejaba de pensar en Mónica y en la discusión que habían tenido. Andaba de un lado para otro, en silencio y muy nervioso e inquieto, preocupado:


    -Las dudas de Mónica me duelen…—Se dijo, pasándose la mano por el cabello—Me duelen mucho pero me preocupa aún más que cumpla lo que me dijo y se meta en este asunto. ¡No quiero que le pase nada, maldición! Y desde aquí dentro, no puedo evitarlo ¡no puedo!


    -Vaya, vaya. Mira quién anda por aquí: el profesor pijito. —Se acercó a él un preso, seguido de varios más.


    -¿Quién era ese bomboncín que vino a verte ayer, Miguel Ángel? —le preguntó otro presidiario— ¿Una de tus alumnas con Síndrome de Estocolmo, enamorada de su agresor?


    -Dejadme en paz. —Les contestó el profesor, firme y sin dejarse amedrentar—Y mucho cuidadito con lo que decís de ella.


    -¿Eso es una amenaza? ¿En serio? —ironizó el primer preso que se había dirigido a él, empujándolo hacia atrás— Muy mal, profesor…


    -Si vais a pegarme una paliza, adelante. Menos preámbulos ¡vamos! ¡Pasad a la acción! No me dais miedo. Los tipejos como vosotros, peleones, matones e intimidantes ya nacen de fábrica. Estoy más que curado en ese aspecto. Así va el mundo... —Los encaró Miguel Ángel, irónico y furioso— ¡Venga, adelante!


    -Ya lo habéis oído, chicos…


    Todos los presos se arremolinaron alrededor de él, dispuestos a golpearle sin compasión pero entonces apareció un policía y el grupo se dispersó:


    -¡Robles! Tienes una visita.


    Miguel Ángel entonces, acompañó al policía a la sala de visitas y se sorprendió al encontrarse allí con Luis Alberto, el joven bombero al que había ayudado en Los Albatres tiempo atrás.


    -Vaya…Menos esta visita, me esperaba cualquier cosa…Hola, Luis Alberto. —Lo saludó amablemente el profesor.


    -¿Qué pasa, tío? —le estrechó la mano el bombero, fuertemente. Luego le dio un abrazo—He querido venir antes pero en el cuartel no me han dado chance nunca así que ahora que tengo vacaciones, pues me he podido escapar… ¡No puedo creer que estés aquí, Miguel Ángel!


    -Estoy acostumbrado. —Se sentó el hombre, tras la mesa. El bombero lo hizo frente a él— Por cierto, gracias, has impedido mi primera paliza de prisión en el año y pico que llevo aquí.


    -Menos mal entonces…


    -¿Ya has leído todo lo que se ha dicho y publicado de mí? ¿Sabes por qué estoy aquí? —miró el muchacho al bombero.


    -Sí que lo sé pero no me lo creo. Te conozco poco pero no tienes pinta de acosador de menores a pesar de tu…bueno, de ese interés especial que sentías por aquella alumna a la que rescataste…—Lo miró también Luis Alberto.


    -No es solamente un interés especial. —Le contestó el profesor, muy serio—Yo la quiero. Estoy muy enamorado de Mónica, Luis Alberto, pero tal parece que eso es un delito mortal. Lo de Ana ya es otra historia…


    -¿Una historia real? Ella es la que te denunció ¿no? —se interesó el bombero sin sorprenderse por las palabras de su amigo y sin acusarle tampoco.


    -Ana es una niña malvada y maquiavélica. Igual que toda su panda de amigos y amigas. —Le contestó Miguel Ángel con desprecio y frialdad—Nadie más lo sabe pero desde que llegué a Los Albatres, se dedicó a molestarme en mi despacho porque se había encaprichado conmigo.


    -O sea que era ella la que te molestaba…Lo sabía. Pero tú… ¿Le hiciste caso alguna vez, Miguel Ángel?


    -Qué va. Yo no soy un profesor salido y pervertido, nunca lo he sido y por lo mismo, nunca le hice caso. —Le contestó el profesor con rotundidad y sin titubeos—Al menos no hasta que…


    -¿Hasta que…?—le preguntó Luis Alberto, muy interesado.


    -Ana empezó a hablarme de Mónica, a chantajearme con hacerle mucho daño si no le hacía caso y yo no podía permitirlo, no quería que ella sufriera más de lo que ya estaba pasando entre las paredes de ese maldito colegio, Luis Alberto.


    -Entonces sí que mantuviste relaciones con Ana…


    -No, no llegamos a eso porque antes pasó todo lo del derrumbe y demás pero no te voy a negar que hubiese sido capaz de hacer todo lo que Ana me pidiese…con tal de que dejara a Mónica en paz y tranquila. Ella era lo principal para mí. Yo la veía sufrir ¡día a día! Con cada cosa que le hacían, la veía derrumbarse, echar por tierra su vida entera ¡hasta tratar de quitarse del medio! No podía continuar permitiendo eso, Luis Alberto. Yo soy educador ante todo ¿entiendes? Tengo alumnos que pasan conmigo horas y horas ¡soy responsable de ellos! El caso de Mónica me enervaba de sobremanera, me parecía del todo injusto y no sabía qué más hacer para ayudarla porque ella no quería que interviniese, luego era peor. —Le confesó el joven profesor, mirándolo fijamente—Por todas esas cosas, yo me fui enamorando de ella poco a poco hasta hacerlo por completo y esa es la verdadera historia, Luis Alberto, esa es la auténtica realidad.


    -Amigo, tú no deberías estar aquí. —Le dijo Luis Alberto tras escucharlo pacientemente y muy atento— ¿Le contaste todo esto a la policía?


    -¿Acaso me hubieran creído? Yo soy el adulto, el mayor, el culpable y no hay más. No necesito cumplir más años para darme cuenta de que la justicia no funciona y desde luego, no existe.


    -Si puedo hacer algo para ayudarte, lo que sea, no dudes en contar conmigo ¿de acuerdo, Miguel Ángel?


    -Bueno, hay algo que sí que puedes hacer y me alegro de que hayas venido para poder pedírtelo ya que tú sí crees en mí…


    -Lo que sea. —Asintió el joven bombero.


    -Te voy a encargar que por favor, vigiles mucho a Mónica. Te daré su dirección pero no quiero que la pierdas de vista. —Lo obervó fijamente el joven profesor, muy serio—Por supuesto, que ella no se percate pero quiero que estés ahí, cerca ¿de acuerdo, Luis Alberto?


    -Sí pero ¿puedo preguntar por qué? —se interesó el chico.


    -Si no ha cambiado de opinión con respecto a mí, va a tratar de hacer algo para ayudarme ¡y yo no quiero que se meta en ningún asunto serio! Puede ser muy peligroso para ella. Se lo dije cuando vino a verme pero si continúa pensando bien de mí, no me va a hacer caso. Quiero que se mantenga al margen de este problema ¡que no es suyo! —Le contestó el profesor.


    -Vale, yo te prometo estar cerca de ella y sin que me vea, tranquilo. Sin embargo ¿por qué dices que la muchacha puede haber cambiado su opinión con respecto a ti? ¿En qué sentido?


    -Sé que tiene dudas. —Se levantó Miguel Ángel de la mesa, dándose la vuelta,  preocupado y triste—Aunque ha intentado que no le afecte, es inevitable que le hayan hecho dudar de mí, todo me apunta como culpable y yo, en mi empeño por insistirle en que no me ayudara y se fuera de aquí, creo que lo he empeorado todavía más. ¿Pero qué iba a hacer, Luis Alberto? ¡No quiero verla en este lugar tan terrible! Además, yo no voy a salir pronto de la cárcel y cuantas más veces nos veamos, peor será para ambos. No puedo dejar que Mónica me siga esperando mientras echa por la borda los mejores años de su vida ahora que ya no está sujeta a lo que le pasaba en el colegio ¡no quiero eso para ella!


    -De acuerdo. —Asintió Luis Alberto, levantándose también de la silla—Te ayudaré con Mónica y tal vez pueda hacer algo por ayudarte aquí dentro también como por ejemplo, conseguirte una celda sólo para ti, para que estés cómodo y nadie te moleste. Conozco a varias personas de este lugar, creo que podrá hacerse sin ningún problema. Sí, cuenta con ello.


    -Gracias. Por todo, Luis Alberto. Eres un gran tipo y un buen amigo, como los que ya no existen. Por favor, no te olvides de lo que te he pedido: cuídame bien a Mónica. Eso es lo principal para mí y lo único que me importa.


    -Lo haré, lo haré. Apúntame aquí su dirección.


    Luis Alberto extrajo un pequeño trozo de papel y un lápiz de su bolsillo y se los tendió al profesor, que se apresuró a anotarle los datos de Mónica.


    -Perfecto. Hasta pronto pues, Miguel Ángel.


    Los dos muchachos se estrecharon nuevamente la mano y acto seguido, el joven bombero se fue, dejando a Miguel Ángel bastante más tranquilo con respecto a su ex alumna.


     


    Algunos días más tarde, Mónica y Tania se presentaron de nuevo a las puertas de la casa del ex director del colegio Los Albatres, Emilio, para efectuar el plan ideado por la joven aspirante a abogada.


    -Recuerda, por si la cosa se pone muy fea ahí adentro, te quedas aquí y a mi aviso, entras ¿vale?


    -Espero que no se le ocurra hacer nada…—Le comentó Tania—A fin de cuentas, sigue siendo un hombre y es más fuerte que nosotras que somos chicas…


    -Es un anciano chaquetero e hipócrita. Podemos con él. —La animó Mónica— ¡Y estoy dispuesta a sacarle información cueste lo que cueste! No puedo continuar con estas dudas que me atenazan día y noche.


    -Bien, suerte…


    Ambas muchachas se despidieron y Tania se escondió cerca. Una vez oculta la veterinaria, Mónica llamó al timbre de su ex director tras respirar profundamente. Emilio no tardó en abrir.


    -Hola.


    -Hola. —Lo saludó la muchacha— ¿Es usted Emilio, el ex director del colegio Los Albatres?


    -Sí ¿por qué? —se interesó el hombre.


    -Me llamo Tania y trabajo como profesora en un colegio cercano, quisiera hablar con usted si no es mucha molestia, para preguntarle algunas cosas de colega a colega. —Sonrió la joven.


    -Claro, adelante. —La invitó a entrar él.


    Mónica se apresuró a seguirlo al interior.


    -¿Quiere tomar algo, colega?


    -No, colega, gracias. —Sonrió Mónica—Prefiero ir directamente al tema. Es muy importante.


    -Siéntese, por favor.


    Los dos tomaron asiento y Mónica respiró profundamente otra vez. Tenía que fingir muy bien, como si fuese una actriz de película y no dar un solo paso en falso que la delatase. Su cambio físico la había ayudado mucho, puesto que el director no reparó en quién era en realidad, parecía un tanto más mayor.


     -¿Y bien?


    -Colega, tengo un problema en el colegio con un alumno y la verdad, no sé cómo afrontarlo. —Comenzó Mónica—Apenas estoy empezando como profesora y ya me ha surgido semejante cosa que no puedo controlar pero lo peor es que si no lo hago ¿quién sabe cómo acabe?


    -¿De qué se trata? —se interesó Emilio.


    -Tengo un alumno, un chico, que se queja constantemente conmigo de que sus compañeros de clase lo tratan mal y se meten con él y francamente, a mi me pone en un apuro con mi directora porque es un problema que interfiere directamente en la buena reputación que tiene el centro. No sé qué hacer con él. —Fingió estar agobiada la muchacha—Si me meto para solucionarlo, puedo perder mi empleo por situar al colegio en semejante problema y si no lo hago, a lo mejor a este chaval le pasa algo. No sé, es un dilema bastante difícil. Por un lado está mi conciencia y por otro, mi responsabilidad personal… ¿Tú qué me aconsejas, Emilio? Y perdona que te tutee pero me es más cómodo…


    -Yo de ti, no me metería en ese asunto. —Le contestó el hombre con firmeza—Que los chavales solucionen sus problemas solos, que ya tienen una cierta edad. Los colegios no tienen por qué hacerse responsables de tanta tontería adolescente que ni les viene ni les va.


    -¿Tú alguna vez has vivido un caso así, Emilio? Bueno, qué pregunta ¿no? Yo siempre he sabido del buen nombre del colegio Los Albatres. Dudo que hayas tenido problemas de ese tipo…


    -Pues aunque te sorprenda, tuve uno y muy sonado, sí. —La miró fijamente el hombre— De los gordos, tanto así que me quedé sin trabajo y yo no me metí personalmente, me metieron.


    -¿No me digas? ¿En serio? —se hizo la sorprendida Mónica— ¡No lo puedo creer! Pero si ese centro siempre ha sido de una categoría intachable…Bueno, hasta que desgraciadamente, se hundió de aquella espantosa forma, qué tragedia más terrible. De veras.


    -Sí, bueno, ya hace un año y yo estoy vivo, lo demás me da francamente igual. El caso es que conocí un caso parecido al que me cuentas, Tania, pero fue entre una alumna que se llamaba Mónica, y un profesor prácticamente nuevo en el centro, Miguel Ángel, pero al que también y desgraciadamente, lo habían elegido como Jefe de Estudios así que tenía bastante importancia en la escuela.


    -¿Cómo fue eso? Si puedo preguntar, claro…


    -Él insistía en que la muchacha tenía problemas serios con sus compañeros y yo en que no, le exigí que no metiese en líos al colegio y no me hizo caso, llegó a denunciarme tanto a mí como al colegio ¿puedes creerlo?


    -¿Y lo permitiste? —le preguntó Mónica.


    -No me enteré de la famosa denuncia hasta después del derrumbe. —Se encogió de hombros Emilio—Él era el típico profesor joven con ganas de enseñar, motivar y ayudar a sus alumnos adolescentes, no tenía visión de futuro ni sentido de la responsabilidad con respecto a mí, al colegio y a su imagen, desde luego. Era el típico hombre que pensaba que podía cambiar el mundo pero recibió su merecido por meterse donde no le llamaban.


    -¿A qué te refieres con eso? —volvió a preguntarle Mónica, luchando por contener su enfado.


    -Le quitaron la licencia para enseñar, su título y dejaron su imagen por los suelos. De esto hace ya más de un año. Yo me alegré profundamente ¿sabes? Sintió en sus propias carnes lo mismo que yo ante su acción para conmigo y el colegio con respecto a la alumna, a Mónica. —Se cruzó de brazos el director—Como ves, su denuncia no sirvió para nada.


    -¿Y qué fue de él? —lo miró la muchacha, seria— ¿De ese joven profesor tan supuestamente, idealista?


    -Está en la cárcel. —Sonrió satisfactoriamente Emilio—Ya lleva un año y lo que le queda porque esto va para largo. ¿No quería proceso judicial? Pues ahí lo tiene. Está metido de lleno en él.


    -¡Madre mía! ¿Y eso por qué, Emilio? Según lo que me has contado, lo que hizo tampoco fue un delito ¿no?


    -¿Acaso no es delito inventar calumnias y falsos testimonios sobre una persona? —la miró el hombre—Miguel Ángel me acusó a mí, al colegio, al resto de profesores y a los alumnos de no hacer nada a favor de la situación de Mónica. ¡Inventó toda una historia exagerada de golpes y acoso psicológico totalmente disparatada y que nos dejaba a todos por los suelos!


    -Es cierto, eso sí es delito…—Asintió Mónica sin poder creer semejante hipocresía del que había sido su director. 


    ¿Qué clase de persona falsa y malvada tenía delante? Era increíble.


    -Pero realmente, no está en la cárcel por eso, sino por algo mucho más grave: abusos reiterados y amenazas contra una menor. —Le dijo entonces Emilio—Una alumna lo denunció por ello.


    -¿La tal Mónica? —se interesó enormemente la chica.


    -No. Otra. Ana. —Le dijo—Así se llamaba la chica que lo denunció, él también le daba clases a ella, estaba en la misma clase que Mónica, de hecho. Los adolescentes son un problema, desde luego, y si no los sabes tratar, pasa lo que pasa. Qué lástima que se hayan perdido los antiguos métodos de enseñanza. Con una regla en la mano no habría tanta estupidez.


    -Qué barbaridad. —Se hizo la impresionada la muchacha—Uno ya no sabe a quién tiene trabajando para él. Un profesor tan joven, porque imagino que debe ser joven por lo que has dicho, claro, hipotecarse de esa manera ¿por una adolescente loca y hormonada? ¿Dónde iremos a parar?


    -Bueno, tengo que confesarte algo…—La miró suspicaz, Emilio—De colega a colega, Tania…


    Mónica entonces, se quedó en tensión y momentáneamente estupefacta ¿conseguiría por fin extraer algo de valor de aquella conversación que tan furiosa la estaba poniendo por dentro?


    -¿El qué? —le preguntó ella tratando de mantener la calma y de no descubrirse.


    -Ana, la alumna que te he mencionado, denunció a Miguel Ángel porque yo la obligué a hacerlo. —Le confesó el hombre.


    ¡Bingo! Debió decirse Mónica para sus adentros, por fin el dato que necesitaba ¡no podía creerlo!


    -No lo entiendo…—Se hizo la dubitativa Mónica para conseguir más detalles— ¿La obligaste? ¿Cómo?


    -Ese profesor me arruinó la vida y la carrera, Tania. —La miró muy serio, Emilio— Acabó con el buen nombre de mi colegio, el buen nombre que yo me había dedicado a preservar durante años, años y más años durante multitud de generaciones. ¡Me dejó por los suelos con sus declaraciones y su denuncia! Y yo tenía que vengarme, pagarle con la misma moneda y eso hice. Me enteré de que Ana sentía cierto afecto por el tipo así que utilicé eso en mi propio beneficio, fui a buscarla y le pedí que denunciase a Miguel Ángel por abusos y así lo hizo.


    -¿Cómo conseguiste convencerla de que lo hiciera? —lo miraba Mónica sin pestañear— Si a ella le gustaba el profesor como dices, dudo mucho que lo denunciase así porque sí…


    -Fácil. —Se echó hacia atrás Emilio, en el sofá—Si no accedía a hacerlo, nunca la admitirían en ningún otro centro de estudios ni mucho menos en la universidad, yo me encargaría de impedirlo y de hacerle el resto de su vida un infierno. Tengo contactos por todas partes. Así de claro se lo expuse y la chica no tuvo más remedio que aceptar.


    -Vaya…—Se quedó Mónica muy sorprendida por la revelación pero muy contenta a la vez, mientras continuaba fingiendo—Son cosas que en verdad, me están dejando a cuadros. A tu lado, mi problema no es nada…


    -En la vida hay que ser un lobo, Tania. —Volvió a fijar sus ojos en ella el hombre— Porque si no comes tú, te comen a ti. Y yo soy fiel al ojo por ojo, siempre lo he sido. Miguel Ángel no tuvo ni tiene más que lo que se merece por involucrarse en asuntos peliagudos como es el buen nombre y la categoría de una institución. Y si tú tienes dos dedos de frente, no te meterás en el problema de tu alumno. Lo mejor y lo más útil es poner buena cara y culpar a los padres o al entorno familiar y afectivo, de la situación del alumno, es lo más eficaz. A fin de cuentas, a él, al alumno, solo lo tendrás un par de años pero tu reputación te acompañará siempre, a lo largo de toda tu vida y hay que ser prácticos ¿no crees?


    -Sí, señor, tienes toda la razón. —Se levantó Mónica del sillón—Y eso es lo que voy a hacer desde ya mismo: pasar olímpicamente de ello ¿por qué tengo que complicarme yo la vida metiéndome en medio de un grupo de adolescentes peleones? ¡Anda ya! Que se entiendan entre ellos y con sus padres. Muchas gracias por tu ayuda y por tu información, Emilio, de verdad que me has ayudado mucho y me has arrojado un poco de luz. Ahora sé lo que tengo que hacer.


    La joven se acercó a la puerta de salida de la casa del ex director y la abrió para marcharse.


    -Gracias de nada, Mónica…—Dijo entonces Emilio de espaldas a ella, sentado y sonriendo maquiavélicamente.


    Mónica entonces se paró en seco. Un gran miedo comenzó a atenazarla y sintió un fuerte escalofrío, no sabía qué hacer ni tampoco qué decir. Emilio era mucho más perspicaz y listo de lo que ella hubiese imaginado jamás.


    -Puede que parezca un viejo tonto y senil pero no lo soy. Mis años no son tontos ¿sabes? —se levantó el ex director mirándola, muy serio esta vez—Y tengo mucha experiencia en jóvenes como tú. Más sabe el diablo por viejo que por diablo ¿verdad? ¿Preocupada por tu profesor? Tanto que has sido capaz de inventar y mantener todo este teatrito de la profesora y el supuesto alumno en problemas…Vaya, vaya ¿quién iba a decirlo? Y parecías una muchachita estúpida…


    La joven suspiró profundamente para tratar de calmarse, cuando lo hubo conseguido, se dio la vuelta. La mejor defensa era un buen ataque, no podía ni quería mostrarse débil y floja ante él, por supuesto que no:


    -Bien, ahora que todos tenemos la careta fuera, podemos hablar con la verdad. ¡Es usted un cretino! ¡Un maldito viejo hipócrita y un perfecto manipulador y chantajista! ¿No se da cuenta de lo que ha hecho? ¿Cree que Miguel Ángel merece todo lo que usted le está haciendo pasar? Lleva más de un año en la cárcel ¡siendo completamente inocente! ¿Usted sabe lo que es eso? ¿Cree que es justo?


    -Puede que sí…O puede que no…—Se le acercó el hombre, un tanto amenazante— Bueno, Mónica, después de esto, vamos a ver qué haces para salir bien librada de aquí…


    -Fíjese que no le tengo miedo. ¿Usted sabe todo lo que yo he pasado en su “maravillosa” institución, Emilio? —lo encaró la muchacha, sin temor— ¿Sabe que estuve al borde de la muerte en dos ocasiones por culpa de mis compañeros de clase? ¡Pero por supuesto que lo sabe! ¡De sobra! Sólo que siempre ha hecho oídos sordos porque no le interesaba ¡no le interesan sus jóvenes alumnos! Mi vida era un completo infierno hasta que Miguel Ángel apareció en ella ¿sabe?


    -Pregúntame si me importa. —Le respondió él, con desdén—Los jóvenes sois muy problemáticos y arrastráis con vosotros a todo el que se ponga por delante, todos necesitáis un buen escarmiento y descubrir que sois igual que todos, que no hay ninguno más especial ni más por encima de otro, en definitiva, descubrir que no sois el centro del mundo por más peleas que arméis y más falta de atención que necesitéis. Si sois chavales problemáticos, que os aguanten vuestros padres ¡no nosotros!


    -¡¿Será posible?! ¡Esto es el colmo de la hipocresía! —exclamó Mónica, muy furiosa, acercándose también al hombre— ¿Me quiere decir que todo lo que me ha pasado me lo merezco? ¿Que debería estar muerta? ¿Que los chicos y chicas, niños y niñas que a diario sufren bullying en todo el mundo, se lo merecen? ¿Que aquellos que han llegado a suicidarse por sufrir acoso escolar, tomaron la mejor decisión que podían al hacerlo? ¿Está bien que un grupo de alumnos haga creer a otro que su presencia en el mundo es innecesaria? ¿Que todo irá mejor sin él o ella?  ¿Que lo insulten a diario? ¡Que le peguen! ¡Que lo destruyan mentalmente! ¿Que lo lleven a creer que es un estorbo para todo y para todos? ¿Llevar a una persona a pensar en matarse porque no aguanta más el sufrimiento que le infligen día tras día, está bien? ¡Señor, es usted el que debería estar en la cárcel y no Miguel Ángel! ¡Es un cretino! ¡Un…un asesino! ¡Sí, un asesino! Jamás conocí a nadie igual ¿no le da vergüenza estar hablando así? ¡¿Ser así?! ¡Son las personas como usted, Emilio, las que hacen que el mundo esté tal y como está! Que sea el desastre que es.


    -¡Si los alumnos tienen problemas, que se queden en sus casas! —exclamó el ex director con gran frialdad—Pero que no vengan a complicarles la vida a los demás que no tenemos la culpa de su triste existencia. Que resuelvan el asunto entre ellos y punto. ¿A mí qué me importa que se insulten y se peguen? No es mi problema, Mónica. Además, así se van preparando para la vida, ven las cosas tal y como son. El mundo no es un camino rosa ¿sabes? Yo no me hice educador para tener que lidiar con semejantes estupideces. En mis años de estudiante ¡no pasaban estas cosas!


    -¡Por supuesto que pasaban! Los abusones han existido desde siempre pero se han tapado, como ahora. El mundo podrá haber cambiado mucho pero eso jamás desaparecerá, al contrario, empeora con el paso de los años, sobre todo si existen personas como usted ¡que se quedan de brazos cruzados y no hacen nada salvo acusar a la víctima de acoso de mentirosa, exagerada y problemática! Por suerte, aún existen profesores como Miguel Ángel, profesores de los pies a la cabeza ¡en todos los aspectos! ¡Docentes de verdad!


    -¿Sí? ¿Y a dónde le ha llevado a Miguel Ángel esa estupidez de la profesionalidad  y demás? ¡A la sucia cárcel! De donde no va a salir en mucho tiempo, Mónica. Hazte a la idea de eso.


    -Bueno, bueno, bueno…Es usted un caso increíble, señor Emilio, pero se acabó. Su reinado del terror y las cacicadas a inocentes se han terminado. ¡Muy pronto reemplazará a Miguel Ángel en su celda!


    Mónica se dio la vuelta para marcharse pero el ex director la retuvo con violencia, sujetándola fuertemente por el cuello:


    -¡¿Y qué piensas hacer?! ¡No eres más que una adolescente ingenua y atolondrada, una marginada social! ¡No hay nada que puedas hacer contra mí pero es que tampoco te voy a dejar! Ya estoy harto y cansado de ti ¡no me has dado más que problemas desde que llegaste al colegio! Y no te voy a permitir que lo sigas haciendo ¡se acabó tanta estupidez, Mónica!


    -¡Suélteme! Así sólo va a empeorar las cosas.


    -Seguro que no. —Le sonrió malvadamente Emilio—Voy a arreglarlas de una vez y para siempre ¡te voy a desaparecer, Mónica!


    De repente, la puerta de la casa se abrió del todo y Tania golpeó al ex director de Los Albatres con un tablón de madera en la espalda, haciéndolo caer al suelo y dejándolo inconsciente.


    -¿Está…? ¿Está muerto? —le preguntó entonces Mónica a su amiga, muy nerviosa, mientras trataba de calmarse un poco.


    -¡Qué va! Sólo tendrá un ligero dolor de cabeza. Le he dado en el sitio correcto y con la fuerza precisa, clases de kárate y defensa personal ¡cómo os quiero! —exclamó la joven veterinaria, sonriente—Vámonos, Mónica, este individuo no tardará mucho en despertarse y mejor será que estemos bien lejos cuando lo haga ¿No te parece? ¡Venga, vamos!


    Las dos muchachas se apresuraron a salir de la vivienda del ex director y cerraron la puerta tras ellas.


    -He oído los gritos y me he acercado ¿cómo ha ido? —se interesó Tania, de camino a la casa de su amiga.


    -Muy bien. —Sonrió Mónica, sacando su teléfono móvil y tocando la pantalla para que el aparato dejase de grabar—Todo está aquí, registrado ¡Miguel Ángel saldrá libre en muy pocos días!


    -¡Qué bien! Ni de película. —Se alegró enormemente la joven veterinaria—Eres una fiera, amiga.


    -No he hecho nada del otro mundo, sólo lo que había que hacer y punto. ¡Era necesario! —le contestó la chica.


    -Entonces ¿llamo ya a Amanda para decirle que tenemos la prueba decisiva de la inocencia de tu profesor de Lengua para que la presente en la cárcel? —la miró la joven veterinaria.


    -No me cae muy bien la señora después de lo que me dijo y de cómo se comportó pero sí, hazlo. De todas formas, por el camino recto es por el que mejor se hacen las cosas. Llámala.


    Tania asintió y marcó el número de la abogada.


     


    Cuando Mónica llegó a su casa, su madre la estaba esperando. Se encontraba reunida con alguien.


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 15.


     


    -Hola. —Saludó la chica, de modo cortante—Voy a mi habitación, mamá.


    -Pero Mónica, este joven ha venido a hablar expresamente contigo, te estábamos esperando…—Se apresuró a hablarle la mujer.


    -¿Conmigo? —se extrañó mucho Mónica—Lo siento, mamá, pero yo no le conozco de nada…


    -Ya lo sé pero yo a ti sí. Me llamo Luis Alberto, encantado. —Le tendió la mano el bombero.


    -Igualmente. —Se la estrechó Mónica, no muy convencida.


    -Os dejaré solos para que converséis. Estaré en la cocina. —Afirmó Sandra antes de marcharse de la sala de estar.


    -Bueno…Luis Alberto… ¿en qué puedo ayudarte o qué es lo que quieres de mí? —se interesó la chica, sentándose frente a él.


    -En primer lugar, deja que me presente. Me llamo Luis Alberto, como te he dicho, y soy bombero. Uno de los bomberos que se encargaron del rescate en el colegio Los Albatres.


    -Ah, vaya. Bueno, gracias por lo que pudiese hacer pero yo la verdad, apenas tengo recuerdos de esa tragedia que prefiero olvidar aunque a estas alturas…ya sé que nunca podré…


    -Es lógico, algo así nunca se olvida…Verás, yo…He venido a hablarte de Miguel Ángel, tu ex profesor. Soy su amigo ¿sabes?


    -¿Miguel Ángel? ¿Le pasa algo? —se preocupó de repente la muchacha— ¿Ha tenido algún problema en la cárcel?


    -No, no. De momento está bien. Conseguí que lo enviasen a una celda privada donde ningún otro preso pudiera molestarlo. Está bien, no te preocupes.


    -Bueno… ¿y entonces? ¿Qué quiere decirme de él? —se tranquilizó ella.


    -A grandes rasgos, Miguel Ángel me ha contado un poco sobre ti, sobre él, sobre vuestra relación…Sin entrar en detalles ni nada de eso. Lo ha hecho porque sabe que puede confiar en mí. Es un tipo excelente ¿sabías que se empeñó en acompañarnos en todas las expediciones de rescate hasta que diese contigo y con tu hermano pequeño? Hasta le plantó cara al mismísimo jefe de policía, fue tremendo. Es un hombre hecho y derecho y una excelente persona. —Le sonrió amigablemente el bombero.


    -No me extraña, él se deja la vida ayudando a sus alumnos. No toda la labor del educador se encierra en libros de texto, proyecciones y exámenes únicamente. El problema es que prácticamente ningún profesor lo sabe o lo saben pero les importa un pito. —Le contestó Mónica, firme y serena.


    -Es cierto. Mónica…No vengo aquí para hacer de intermediario entre mi amigo y tú, esos son problemas que debéis resolver entre vosotros, sólo he venido para hacerte saber que Miguel Ángel está bien y que agradece que no hayas acudido más a visitarlo a ese lugar…


    -Por supuesto que lo agradece. —Se levantó la muchacha, ligeramente molesta—Él mismo me lo pidió encarecidamente así que le he complacido. No he vuelto a la cárcel ninguna otra vez ni lo voy a hacer.


    -Sí pero no te lo pidió por lo que crees, mira…


    -Luis Alberto…—Lo interrumpió Mónica, dándose la vuelta y mirándolo—Te agradezco tus buenas intenciones y tus palabras pero no quiero hablar más de Miguel Ángel. Él va a salir pronto de la cárcel, estoy segura, y cuando lo haga, tiene que recuperar su vida y yo continuar con la mía y será por caminos separados porque tiene que ser así. Si estoy decidida a dejar la etapa del colegio atrás para siempre, debo hacerlo en todos los sentidos.


    -Esto tiene algo que ver con tus dudas respecto a la tal Ana y Miguel Ángel ¿verdad? Dudas que aún tienes, Mónica…


    -Esto tiene que ver con que es hora de cerrar esta triste historia para siempre. Soy muy joven y no puedo vivir sujeta…al pasado. Eso también me lo dijo el propio Miguel Ángel cuando fui a verlo y tiene toda la razón. —Lo interrumpió nuevamente la chica.


    -¿Ya no lo quieres? —le preguntó Luis Alberto suspicaz, tras haberla escuchado— ¿Ya no quieres a Miguel Ángel?


    -Siempre lo voy a llevar en mi corazón pero tenemos que pasar página, es la única forma de superar…y olvidar las cosas.


     


    Un par de días más tarde, Amanda se presentó en la cárcel con la grabación que Mónica había obtenido, el vídeo completo de la paliza a la muchacha por parte de sus compañeros y un testigo adicional que ayudaría aún más a Miguel Ángel: Luis Alberto, que se había hecho igualmente, amigo de Mónica y que hablaría, por supuesto, a favor del docente sin dudarlo dos veces.


    Cuando el joven profesor entró en la sala de visitas, se encontró con la abogada a la que no reconoció en absoluto. Nunca antes la había visto. Ella, al observarlo por primera vez en persona, se quedó completamente impresionada por lo guapo y atractivo que era, le gustó al instante, se sintió profundamente atraída por él. Había sido un flechazo rotundo y no tenía ninguna intención de dejarlo escapar…


    -Hola…—Dijo tímidamente Miguel Ángel— ¿La conozco?


    -Desgraciadamente no. —Le sonrió Amanda—Pero yo a ti sí aunque de oído nada más. Me llamo Amanda.


    -Miguel Ángel. —Se sentó el profesor ante ella, estrechándole la mano— ¿Y…qué puedo hacer por usted, Amanda?


    -Te traigo excelentes noticias, Miguel Ángel. —Seguía coqueta ella—Noticias muy buenas de verdad.


    -¿Sí? ¡Qué milagro! —sonrió levemente el muchacho—Hace bastante tiempo que no me dicen nada bueno y menos una mujer como usted.


    -Gracias. —Le contestó la abogada, sonriente.


    -¿De qué se trata?


    -Es una noticia maravillosa y seguro que te vas a alegrar enormemente en cuanto la escuches.


    -Vaya, ya me ha entrado curiosidad…—Se echó hacia delante apoyándose en la mesa, el chico.


     -¡Eres un hombre libre, Miguel Ángel! Desde ahora mismo, quedas en libertad sin cargos. Ya no vas a estar en la cárcel ¡nunca más! —le confesó Amanda, eufórica, como si hubiese resuelto el caso del siglo.


    -¿Que qué? —se levantó de golpe y muy sorprendido, el profesor— ¿Libre? ¿Estoy…estoy libre? Pero…Pero… ¿Cómo? Yo no sabía nada, no tenía la más remota idea de nada ¡Nadie ha venido a decirme nada…! ¿Cómo iba a saberlo? ¿Qué es lo que realmente ha pasado, Amanda?


    -Pues que la verdad se ha hecho evidente, ni más ni menos. —Le dijo la abogada, triunfante—Tu inocencia está comprobada y puedes salir de la cárcel para comenzar una nueva vida.


    -Vaya, yo…No tengo palabras…—Continuaba incrédulo el profesor, pasándose las manos por el cabello—Es algo tan inesperado y tan bueno que… ¡Buf! No puedo creerlo, ya me había hecho a la idea de estar aquí por mucho tiempo…Por cierto ¿quién eres tú? ¿Cómo…cómo te has enterado de esto?


    -¿Yo? —lo miró un tanto nerviosa Amanda—Yo…Pues…Yo soy la abogada que ha estado llevando tu caso durante todo este tiempo, claro… No ha sido fácil, por eso he tardado más…Pero lo bueno es que por fin se ha hecho justicia contigo ¡eso es lo verdaderamente importante!


    -No sabía que tenía una abogada, jamás te había visto por aquí…—Se extrañó el profesor—Y mucho menos sabía que se trataba de una abogada tan joven y tan guapa, la verdad.


    Amanda sonrió coqueta, unos segundos, realmente complacida por el comentario. Después se levantó:


    -Gracias, es que he estado trabajando muy duro en tu caso, es lógico que no nos hubiésemos visto hasta ahora, Miguel Ángel. No podía perder ni un solo minuto, je, je…—Se “justificó” ella— Bien, ya no hará ninguna falta preparar un juicio ni nada por estilo, iré a ultimar los detalles de tu libertad, probablemente mañana mismo estés fuera de aquí.


    -Mañana… ¡Mañana! ¡Mañana! Todavía no puedo creerlo…Muchas gracias, Amanda. —Sonrió también Miguel Ángel—Me has dado la mejor noticia que he recibido en mucho tiempo. Nunca tendré cómo pagarte tu ayuda. Estaré en deuda contigo toda la vida.


    -De nada, hombre. No te preocupes, es mi trabajo. —Le dijo ella—Y ya tendremos tiempo de hablar cuando salgamos de aquí porque espero que este sea el inicio de una muy buena amistad…


    -Claro. Por mi parte, yo estaré encantado. —Asintió el profesor a la propuesta de la mujer.


    -Hasta pronto, entonces.


    La abogada no dijo le nada más. Le estrechó la mano de nuevo y salió de allí, muy sonriente.


     


    Entre tanto, Mónica y Tania hablaban en la clínica donde la joven hacia sus prácticas y en la que le habían hecho ya hasta su primer contrato temporal. El tema era Miguel Ángel.


    -¿Tú crees que salga hoy mismo libre, Tania? —le preguntó la muchacha con su cachorrito en los brazos.


    -Hoy me parece demasiado apresurado, igual mañana sí. Tú tranquila. —Le contestó su amiga.


    -Al fin estará libre, no imagino nada más triste que estar encerrado en una cárcel…Bueno, algunas cosas…pero vamos… Y después de todo, Amanda se ha portado medianamente bien ¿no? —le preguntó la muchacha.


    -Si no veas, se ha portado de bien…—Ironizó Tania ante el comentario de su amiga—El trabajo sucio lo has hecho tú. Ella sólo se ha ocupado de la fachada pero tú eres la auténtica heroína.


    -Y tú también. —Sonrió Mónica—Eres la mejor amiga que he tenido nunca y como persona no te digo nada…


    -No es para tanto, yo sólo he colaborado un poco por encima. —Le restó importancia Tania—La que se enfrentó al tipo fuiste tú. Por cierto, Mónica ¿tu profesor es guapo? ¿Está bueno?


    -Es muy guapo. —Sonrió la chica dulcemente—Es el hombre más guapo, más apuesto y más maravilloso del mundo. Nunca he conocido a nadie como él… ¿Por qué me lo preguntas?


    -Por nada, es solo que Amanda está divorciada y tiene fama de devorahombres…—Miró Tania a su amiga, un poco seria.


    -¿Qué dices? —dejó de sonreír Mónica de golpe— ¿Y con ese currículum a sus espaldas yo la he enviado a ver a Miguel Ángel? Le puede… ¡Le puede hacer daño! ¿Por qué no me lo habías dicho antes?


    -¿Qué importancia puede tener eso para ti, Mónica? —observó suspicaz Tania a la muchacha, cruzándose de brazos.


     -¡Oh, venga ya! —exclamó Mónica—Tienes que haberte dado cuenta más que de sobre de lo que yo siento por él, Tania…


    -Sí, bueno, la verdad es que me había hecho alguna ligera idea…—Sonrió la joven veterinaria nuevamente—Más que nada al ver cómo te pones cuando hablas de él y por el empeño que empleaste en esta difícil misión ¡pero oye, no te preocupes! Puede que no pase nada entre ellos…


    -¿Entre un profesor inteligente, atractivo y cariñoso y una abogada culta, tan guapa y de su misma edad? ¡Claro que sí! —miró Mónica a su amiga, de repente muy celosa—Es ley de vida. Es un enamoramiento escrito, de libro. Es imposible que no se dé, está cantado…


    -Pues no seas tonta, no le dejes el camino libre. ¡Tú tienes prioridad! Lo conociste mucho antes y has hecho de todo por él ¡de todo! Mónica. No puedes cedérselo así…—La animó con énfasis Tania.


    -Mira, yo prometí alejarme de él por el bien de todos y para pasar página definitivamente…—Le comentó la joven, triste.


    -De eso nada, lo decidiste porque tienes dudas pero eso se aclarará en cuanto hables con él, Mónica ¡y lo vas a hacer en breve porque tu profesor va a salir de la cárcel de una vez y para siempre! —continuó con sus palabras alentadoras y optimistas la simpática joven.


    -No es eso, Tania…Yo sé…que Miguel Ángel nunca tuvo nada con Ana, ya escuchaste la grabación del director… ¡Y además, no voy a rebajarme a competir con una mujer adulta por el amor de otro adulto! ¡Yo tengo más autoestima que eso! Ahora sí…—exclamó Mónica—A ella seguro que le va a gustar él en cuanto lo vea y más si es como tú me has dicho y él, por todos sus principios, su educación y sus cosas, no dudes que la acepte como novia en un santiamén. Además, él fue el que me pidió que no lo visitara más así que…


    -Si te quiere también, no va a salir con ella. Te buscará a ti. Esas cosas se dicen en situaciones como la de tu profesor pero no son sinceras ¡no es la verdad! No estés triste. Además, ahora no hay ningún problema legal de por medio. Podéis estar juntos sin ninguna dificultad. Tú ya eres mayor de edad y él va a quedar “limpio” de todo cuanto lo acusaron.


    -¿Por qué me animas a que le “quite” el novio a la madre de una de tus mejores amigas, Tania? No pensé que fuera propio de ti algo así, la verdad. No te imagino retorcida y maquiavélica…Lo de “robar” novios ¿no te parece…malo? —preguntó Mónica, observando a la chica y acariciando a su perrito.


    -¿Malo? ¡Ja! Malo un cáncer terminal, Mónica. —Miró fijamente Tania a la chica— Amanda ha tenido más novios después de divorciarse de su marido que pares de zapatos ¡un montón! Ella no se merece un tipo como Miguel Ángel. Ese te lo mereces tú y sólo tú.


    Mónica sonrió un poco a Tania, agradecida por su comentario y la joven veterinaria le guiñó el ojo.


    -No seas tonta, no dejes escapar a tu profesor ahora que tienes todo a tu favor para ser feliz con él. Estarías tirando por la borda la mejor oportunidad de tu vida y no te creo capaz, tú eres una chica muy lista…


    -Ser feliz con él…Como en cualquier final de cuento, telenovela o novela rosa…—Suspiró la joven—Yo nunca he creído en esas cosas, Tania y menos en relación conmigo.


    -Pues empieza a hacerlo porque te está pasando, lo estás viviendo ¡y tienes que disfrutarlo! ¿No?


     


    Al día siguiente, Amanda esperaba a Miguel Ángel a la salida del centro penitenciario. Lo primero que hizo el muchacho tras cruzar las puertas, fue aspirar profundamente una gran bocanada de aire para tratar de asimilar que ya no estaba encerrado entre cuatro paredes sino libre, en la calle y es que todo era tan repentino, todo había sucedido tan rápido que aún no podía creerlo. Todavía pensaba que podía tratarse de un ligero sueño muy pasajero.


    -Bienvenido al mundo de nuevo, profesor. —Le dio un par de besos Amanda como si lo conociese de toda la vida, como si fueran un par de viejos amigos— ¿Cómo te sientes al estar fuera de ese lugar?


    -Maravillosamente bien. —Sonrió el profesor—Como si estuviera en el cielo mismo sin ir más lejos.


    -Me alegro mucho, muchísimo. ¿Qué tal si celebramos tu recién recuperada libertad con una copa, eh? ¿Qué te parece? Conozco un lugar estupendo. —Le propuso la abogada, sonriente.


    -Perfecto, me vendrá muy bien. Vamos. —Asintió el profesor, contento. Los dos se marcharon.


     


    Ya por la tarde, Mónica estaba en clase, luchando por concentrarse en tomar sus apuntes pero no podía evitar pensar qué estaría sucediendo entre Miguel Ángel y Amanda. Por más que hubiese decidido desligarse de él, no podía evitar evocarlo y sentirse celosa. Que el joven profesor no la hubiese llamado ni nada por el estilo cuando ya debería de estar libre seguramente, le daba muy mala espina, le hacía sentirse profundamente triste y confirmar que sus palabras y pensamientos con respecto Amanda y a él no podían haber sido más acertados…


    -Que hagan lo que quieran. —Se dijo para sí misma, volviendo a prestar atención—Yo tengo que estudiar, enseguida tengo los exámenes, que Miguel Ángel haga con su vida lo que mejor le plazca. No pienso desconcentrarme por un amorío. Siempre pensé que si algún día llegaba a enamorarme de verdad, no lo interpondría a nada y menos a los estudios ¡por supuesto que no! Eso no es lo mío. ¡Los estudios son lo mío…y lo único que debe importarme y así va a ser!


     


    -¡Lo estoy pasando de lujo! —exclamó Amanda. 


    Continuaba en la cafetería con Miguel Ángel. Habían comido allí y ahora se encontraban tomando una copa.


    -Sí, y hasta estoy un poco alegre de más, ja, ja pero indudablemente la ocasión lo vale. —Hablaba la mujer, muy “feliz” Discúlpame un par de minutos, Miguel Ángel, voy un momento al aseo.


    -Vale, tómate tu tiempo, Amanda. —Sonrió el profesor—Si necesitas ayuda, avísame ¿de acuerdo?


    -¡Lo haré!


    Nada más desaparecer la abogada por la puerta de los aseos, Tania, que estaba por allí de pura casualidad, se sentó frente a Miguel Ángel, mirándolo, muy seria y sin decirle nada. Parecía enfadada.


    -Hola, buenas tardes… —La saludó él educadamente aunque un tanto sorprendido por su actitud tan “atrevida” y sin venir a cuento— ¿Puedo ayudarte en algo? ¿Necesitas alguna cosa?


    -Tú eres Miguel Ángel Robles ¿no? Profesor de Lengua y Literatura…del antiguo colegio Los Albatres… Sí, tienes que ser tú el famoso profesor…—Le preguntó Tania sin ningún titubeo, observándolo de arriba abajo.


    -Sí, yo soy Miguel Ángel ¿y tú? —se interesó el profesor, extrañado de que aquella joven lo conociese de algo.


    -Yo me llamo Tania y además de veterinaria, soy una muy buena amiga de Mónica… ¿Te acuerdas de ella o ya no? —Se presentó la joven, poniendo un poco de ironía a su entonación.


    -¿Una amiga de Mónica? ¿De veras? ¡Cuánto me alegro! —exclamó el profesor, de repente muy contento al escuchar las palabras de la chica— Encantado de conocerte, Tania.


    -¿Qué haces aquí con Amanda la Hermosa? ¿Estáis compitiendo por ver quién se pone más tonto en menos tiempo o qué? —le preguntó Tania en tono molesto. 


    La muchacha era increíble, sin duda.


    -¿La conoces? ¿Conoces a Amanda?—se extrañó aún más el profesor con sus palabras— ¿Ella es tu madre o algo?


    -¡Dios me libre! Es la madre de una amiga y es una divorciada calenturienta que está deseando enganchar un nuevo príncipe azul que la mantenga y la complazca en todo lo que quiera… ¿Vas a ser tú el estúpido que lo haga? —le preguntó Tania sin tapujos. Miguel Ángel comenzó a reírse, divertido. La situación tenía su gracia, la verdad, aunque Tania parecía no estar bromeando y desde luego, no lo estaba haciendo. Continuaba seria y molesta.


    -Los jóvenes sois tremendos a veces... Sólo le estoy dando las gracias por las molestias que se ha tomado conmigo, es una mujer muy simpática y también muy guapa, la verdad. —Le explicó Miguel  Ángel—Ella ha llevado mi caso desde hace ya más de un año, desde que me detuvieron. Es lógico que se lo agradezca ¿no? Al menos por educación.


    -Sí, cómo no… ¿Acaso te ha contado lo que ha hecho para probar tu inocencia? —le preguntó irónica, Tania.


    -No, eso no pero…


    -Naturalmente que no. —Lo interrumpió la chica— ¡Porque no ha hecho nada! Pregúntaselo a ver por dónde te sale la tipa. Aquí la que buscó las pruebas y las consiguió a cualquier precio a costa de arriesgarse lo máximo posible fue mi amiga Mónica. Persistiendo, indagando e incluso enfrentándose cara a cara con Emilio, el ex director de Los Albatres, que fue el que le contó todo y después de hacerlo hasta intentó matarla... Mónica grabó su confesión y la presentó en la cárcel de la mano de Amanda, por eso tú estás hoy aquí, libre. Porque hacía falta hacerlo todo “legal” y por la vía correcta, como ella ya es una abogada titulada… Pero la “simpática” y “guapa” abogadita no ha hecho sino llevarse los méritos porque le has gustado, si la conoceré yo… Y hasta que no te atrape, no va a parar y muy tonto serás si te dejas, Miguel Ángel.


    -¿De verdad? —le preguntó el profesor dejando de sonreír de golpe, sorprendido y poniéndose repentinamente muy serio— ¿Mónica ha hecho todo eso por mí? ¿Ella…ella se arriesgó tanto por mí pese a que le pedí e incluso le exigí que no lo hiciera?


    -Y más todavía, tengo entendido que está hablando con la universidad para que te devuelvan tu título, tu licencia para ejercer la docencia y hasta te ofrezcan un nuevo trabajo, mucho mejor que el de profesor dentro de un colegio lleno de gentuza.  Así que creo que a quien deberías de agradecerle todo…es a Mónica no a Amanda. —Añadió la joven veterinaria con fuerza—Mira, ahí regresa  miss abogada especial. Me voy antes de que me vea. No seas tonto, no te dejes influenciar por ella. Que no te líe, Miguel Ángel. Adiós.


    -No te vayas, por favor, quiero saber con todo lujo de detalles…todo…—La miró entonces el profesor, ansioso.


    -Yo no soy quien debe contártelo. Pregúntaselo a Mónica y ya de paso, habla seriamente con ella. Está empeñada en alejarse de ti porque tiene dudas. —Le dijo la joven veterinaria.


    -Eso ya lo sabía… ¡Pero no quiero perderla! ¡No quiero que siga pensando así!—Exclamó el hombre con énfasis.


    -Pues entonces ya sabes lo que tienes que hacer: buscarla y conversar largo y tendido con ella. Hasta luego, Miguel Ángel, y suerte con…Amandita. —Finalizó la conversación la muchacha.


    Tania se levantó rápidamente y se fue de la cafetería antes de que la abogada pudiese percatarse de su presencia. Amanda entonces, regresó a la mesa y volvió a sentarse en su silla:


    -Ya estoy aquí, querido.


    -¿Sí? Pues yo me voy. —Se levantó rápidamente Miguel Ángel, muy enfadado de repente—Y la verdad, no sé qué demonios estoy haciendo, perdiendo el tiempo de esta estúpida manera.


    -¿Pero…a qué te refieres, Miguel Ángel? —se extrañó mucho la abogada— ¿Por qué de buenas a primeras estás tan molesto?


    -Porque no sé qué hago aquí contigo, en lugar de estar junto a la única persona con quien realmente quiero estar, la única persona que creyó cien por cien en mí durante todo este tiempo y la única persona que me ha demostrado su ayuda, su apoyo y su amor incondicional de una manera increíble. —Habló el docente, con firmeza y convicción.


    -¿De quién hablas, Miguel Ángel?


    -Amanda ¿cómo conseguiste probar mi inocencia? Quiero saber todos los detalles, todo lo que hiciste. —Le preguntó entonces él, sin contestarle.


    -Bueno, yo…—Titubeó la mujer—Fue un proceso muy difícil y muy largo, era bastante complicado…


    -No, no te estoy preguntando cómo fue de duro el proceso sino lo que hiciste ¡los hechos concretos! ¡¿Qué hiciste?! ¡Vamos, dime! ¡¿Qué fue lo que hiciste?!—insistió Miguel Ángel, furioso.


    -Yo…


    -No tienes ni idea. Y no tienes ni idea porque no hiciste nada ¡tú no! ¡Todo lo hizo Mónica, la chica a la que yo quiero! ¡La única a la que quiero y junto a la que me voy ahora mismo! —exclamó el joven profesor.


    -¿Mónica? ¿La…la amiga de Tania? Pero…Pero si ella es una niña, Miguel Ángel, ella no puede tener ni idea de lo que es el amor, ella no sabría quererte ni complacerte, ella no te puede ofrecer lo mismo que yo…—Lo miró la mujer, muy sorprendida por su confesión.


    -Desde luego que no. ¡Ella me ofrece muchísimas más cosas y mucho mejores! ¡La quiero y tú no me gustas nada ni me gustarás nunca, Amanda! —afirmó Miguel Ángel con fuerza.


    -Pero Miguel Ángel…


    -Adiós Amanda, y gracias por ¿todo o por nada? —la cortó el profesor, saliendo de allí muy molesto. Más consigo mismo por haber sido tan momentáneamente “tonto”, que con la abogada.


     


    Semanas después, Miguel Ángel había tratado por todos los medios de localizar a Mónica  y establecer contacto con ella pero la muchacha estaba volcada de lleno en sus exámenes de final de curso y no vivía más que para ellos, además, durante ese periodo, para estar completamente concentrada y tranquila y aunque ese no era, en verdad, el mejor sitio para su cometido, se había ido a pasar unos días al piso de estudiantes de Tania, que le había presentado a sus otros compañeros de piso con los que Mónica no había tardado en trabar amistad porque eran buenas personas, tanto como la joven veterinaria, por eso Miguel Ángel, incluso presentándose en la casa de Mónica, no había conseguido dar con ella. Con quien sí había hablado y mucho era con los padres de la joven, sobre todo con Sandra, su madre, que se había cansado de pedirle disculpas una y otra vez por sus dudas y temores. También el padre de la muchacha le había pedido perdón y había accedido a dar el visto bueno a una posible relación entre ambos, la diferencia era que ahora tal vez fuese más difícil que nunca porque Mónica estaba viviendo ese ambiente universitario con el que siempre había soñado y que Miguel Ángel tanto le había recomendado, experimentando cosas, conociendo a gente, chicas y también chicos, lo que podría obstaculizar mucho el asunto y luego como colofón, sus dudas con respecto a lo que realmente hubiese podido suceder entre Ana y él, ya que no habían podido hablar largo y tendido sobre el tema.


    Finalmente, Miguel Ángel había limpiado su nombre, recuperado su título y su licencia y conseguido un buen trabajo como profesor universitario de Lengua y Literatura…Gracias a ella, a Mónica, que se había ocupado personalmente de solucionar todo aquello. Se lo debía a su profesor, de una forma u otra, se lo debía por todo cuanto Miguel Ángel había hecho por ella.


     


    Después de los exámenes y ya con las estupendas calificaciones recibidas, Mónica se decidió a tomarse el verano para ella sola, para disfrutar de su juventud y de su tan ansiada sociabilidad. Incluso había comenzado a salir con uno de los compañeros de piso de Tania, no era nada serio pero se sentía bien teniendo aquella sensación que nunca había experimentado antes de que gustaba a un chico normal, como él, que ni la criticaba, ni la insultaba, ni la trataba mal ni nada por el estilo. Todo lo contrario. Eso la hacía sentir bien.


    Fue antes de iniciar definitivamente sus vacaciones cuando Mónica y Miguel Ángel coincidieron por el pasillo de la universidad, ya que ella iba a realizar su matrícula para el año próximo.


    -¡Hola, Mónica! —exclamó el profesor, gratamente sorprendido y muy emocionado al encontrársela por fin— ¿Cómo…cómo estás? Bueno, para qué pregunto, salta a la vista…Muy bien…


    -Hola. —Sonrió levemente la chica—Pues sí, sí. Estoy muy bien. He estado bastante liada en casa de una amiga, haciendo los exámenes de final de curso y tal…Ya sabes, lo típico.


    -¿Y cómo han ido?


    -Bastante bien. —Afirmo ella, satisfecha—He sacado buenas notas así que tendré beca para el año que viene y podré irme algunos meses fuera a estudiar el siguiente curso de Derecho. Uno de mis sueños siempre fue estudiar fuera. De hecho, venía a finalizar todo ese asunto. Tengo un poco de miedo, la verdad, pero también estoy muy ilusionada con esa experiencia, seguro que tanto si es buena como si es mala, me servirá para aprender aún más de las cosas…y de la vida.


    -Qué bien…—Le dijo él, un tanto triste ante sus planes futuros pero orgulloso, muy orgulloso de su gran cambio y evolución y por verla tan realizada—Te dije que podrías con todo lo que te propusieras.


    -Me alegro de verte libre por fin, qué bien. Ya era hora. Por cierto, ya sé que trabajas en la universidad ¡enhorabuena!


    -Sí…Gracias a ti, todo gracias a ti…—La miró fijamente Miguel Ángel—Gracias, Mónica. Muchísimas gracias…Te debo tantísimo…Tantísimo que no sé por dónde empezar a pagarte ni cómo…


    -No hay nada que pagar. Era lo menos que podía hacer por ti después de todo cuanto me has ayudado en  estos últimos años tan duros. Yo sí que te debo cosas. —Le sonrió levemente la chica—Disculpa, Miguel Ángel pero ya tengo que irme, quiero dejar todo esto arreglado de una vez antes de disfrutar de las vacaciones de verano. Encantada de verte.


    -Lo…mismo digo…


    Los dos se dedicaron una intensa aunque silenciosa mirada y cada uno continuó por su lado del pasillo.


     


    Y como todo lo bueno, el verano y las vacaciones transcurrieron rápidamente y en cuanto comenzó el otoño, Mónica estaba lista para preparar las maletas e irse unos meses a Europa. Aún no podía creer lo que había cambiado su vida de un tiempo a esta parte. Ahora era muy independiente, más fuerte, más valiente, muy activa, se permitía estar alegre y ser optimista, tenía ganas de hacer cosas ¡probar y experimentar cosas nuevas! Se sentía…Bien. Realmente bien, como jamás pensó que llegaría a sentirse nunca. Si bien cuanto había sufrido en el pasado la había marcado y cambiado de por vida, la muchacha no estaba dispuesta a permitir que el futuro fuese menos. Lo malo era lo malo, estaba de acuerdo, pero lo bueno también tenía que ser lo bueno y ahora le tocaba recibir las cosas buenas de la vida. Cosas con las que antes ni se había atrevido a soñar, tampoco a imaginar…pero ahora sí lo hacía. Ahora sí tenía ganas y ánimos para hacerlo. Para creer y confiar.


    -Pon esto, esto y esto.


    -Mamá, solo me voy unos meses, no toda la vida. ¡Además, cuanto más me lleve, más para lavar luego! —Sonrió la chica a su madre, que la estaba ayudando a hacer la malera.


    -¡No quiero que te enfríes, cariño! ¡Lo último que me falta es saber que estás enferma por ahí!


    -Qué suerte tienes, enana. —Le dijo Raúl también en la habitación, observándolas y ayudando de vez en cuando. 


    Él ya estaba hecho todo un hombrecito.


    -Tú de fiesta universitaria ¡y yo a pringar a clases como un idiota integral!


    -No me voy de fiesta ¡voy a estudiar! Y si hubieses aprobado todo tal vez podrías acompañarme en mi viaje, Raúl…Pero ese Inglés…Te ha crucificado. Ahora a darle duro para recuperarlo ¿eh? ¡No quiero suspensos en esta casa! Je, je. —Bromeó Mónica con su hermano menor.


    -Qué remedio…—Afirmó él, fingiendo abatirse pero luego se rió. Él siempre tan alegre y jovial.


    En ese instante llamaron a la puerta de la casa.


    -Raúl ¿quieres ir a abrir, hijo?


    -Voy. Eh, Mónica, conoce a muchas europeas ¡pídeles los teléfonos, los correos electrónicos o lo que sea! Y luego me los das ¿eh? ¡Actúa como buena hermana mayor! —La “apremió” Raúl.


    -Sí, lo haré, pesado.


    Acto seguido, fue a abrir la puerta, como le había indicado su madre.


     


    Madre e hija seguían preparando las maletas de Mónica entre risas y bromas cuando Miguel Ángel se presentó en la habitación:


    -¿Se puede o estáis muy ocupadas por aquí? —tocó levemente la puerta abierta de la estancia el profesor.


    -No, en absoluto, pasa, pasa. —Lo invitó Sandra.


    -¿Ya te vas, Mónica? —se interesó el profesor, observándola fijamente— ¿Te marchas tan rápido?


    -En un par de días más pero no quiero que me pille el toro con el equipaje. —Sonrió la muchacha—Dejarlo todo para el último momento ¡es un caos! Y me agobio mucho, ya lo sabes.


    Sandra echó un vistazo a ambos durante unos segundos y luego, disculpándose con una excusa un tanto “tonta”, salió de la habitación dejándolos solos para que pudiesen hablar largo y tendido, tal y como necesitaban, al menos Miguel Ángel.


    -¿No pensabas despedirte de mí o qué? —se cruzó de brazos el profesor, sin dejar de mirarla—Yo ya no te importo nada…


    -¡Claro que sí!  Si te das cuenta, todavía no me he ido. —Continuaba sonriente Mónica, sin enfadarse.


    -No te vayas…—Se acercó Miguel Ángel a ella sin apartar sus ojos, que estaban fijos en los suyos—Mónica, no te vayas, por favor.


    -¿Que qué?—Se sorprendió enormemente ella con sus palabras, dejando  de sonreír de golpe— ¿Cómo…cómo que no me vaya?


    -No quiero que te vayas ¡no quiero perderte!... —Le dijo el profesor con énfasis—No te vayas, Mónica… ¡Te quiero! No he dejado de quererte ni por un solo segundo, nunca. Por favor, no te alejes de mí.


    -Miguel Ángel ¿qué estás haciendo? —se dio la vuelta Mónica, de repente aturdida, separándose unos pasos de él— ¿Por qué vienes a mi casa a decirme esto precisamente ahora? ¡Ahora que lo tengo todo listo para marcharme! ¡Me voy a ir!


    -¡Por idiota! Porque como buen hombre que soy, espero hasta el último momento para hacer las cosas. Porque estaba seguro de que te tenía a mi lado para siempre…y sin embargo, ahora que veo que te vas y sé que puedo perderte…No quiero ¡no quiero! No te vayas, Mónica, por favor… Quédate conmigo. ¡Empecemos nuestra historia de una vez! —le insistió el profesor con fuerza—No sé por qué diablos estamos tardando tanto, la verdad ¡no lo entiendo!


    -Ah, ya me voy aclarando…—Sonrió irónicamente Mónica—Todo esto es porque Amanda,  la abogada devorahombres ya se ha cansado de ti ¿verdad que sí? Por eso vienes a mi casa a decirme estas cosas…


    -¿Qué? —se sorprendió mucho el profesor con su comentario—Mónica, te estoy hablando en serio…


    -Claro, yo también. Amanda y tú habéis terminado, por eso vienes a verme y a decirme esto precisamente ahora, Miguel Ángel. —Le dijo la muchacha celosa y molesta al mismo tiempo, mirándolo.


    -¡Yo nunca he tenido nada con esa mujer! ¡Si ni siquiera me parece atractiva! No hemos sido nada, nunca hemos sido nada, Mónica… Además, si nos vamos a poner así, en ese plan, puedo decirte que yo también he sabido de tu relación con el joven compañerito de piso de Tania. —Se cruzó de brazos Miguel Ángel, observándola igualmente. Ahora el celoso era él—Me lo ha dicho tu madre…


    -Sí, un chaval muy majo con el que lo máximo que he compartido han sido dos tardes de cine y dos refrescos. —Le respondió la muchacha, también enfadada—En cambio Amanda y tú…seguro  que habéis compartido mucho más… Salta a la vista y era lo más lógico ¡por supuesto que sí! Vosotros dos sois de la misma edad, sois profesionales con vuestra carrera terminada y todo hecho ¿verdad? Los dos sois adultos. ¡Os lleváis de maravilla, Miguel Ángel! ¡Os compenetráis a la perfección porque sois así…Iguales! Por eso has estado desaparecido todo este tiempo, estabas muy ocupado haciendo tu vida de adulto con ella ¡eres un hipócrita!


    -Eso es mentira. —Dijo el profesor con firmeza, seguía molesto y celoso—He estado intentando dar contigo día y noche pero estabas tan liada con tu vida y tus relaciones universitarias que no tenías tiempo para nada más. ¡Mira! Ahora hasta te vas de viaje y todo.


    -Miguel Ángel ¿sabes qué? Es absurdo discutir por esto ¿qué más da lo que cada uno haga a estas alturas, con su vida? —se calmó Mónica—No tiene sentido.


    -Tienes toda la razón ¡basta ya de tonterías! Y también de peleas de novios primerizos y adolescentes que no van para nada con ninguno de los dos. No es lo nuestro. Yo te quiero, Mónica. Siempre te he querido y no he dejado de hacerlo ni un solo instante ¡ni libre ni prisionero! Te lo digo claramente y sin medias tintas. Te lo digo de frente y con la mano en el corazón. ¡Ya estoy cansado de tantas palabras sueltas! Estoy enamorado. ¡Estoy muy enamorado de ti! Pero ¿tú? ¿Qué sientes tú? —la encaró el profesor, serio. 


    -Yo…


    -¿Tú me quieres o es que realmente no sientes nada por mí? Dímelo así, de frente. ¡Aclaremos de una vez por todas esta maldita duda que me tiene loco! ¿Me quieres a mí sí o no?


    -¿Tienes dudas? No eres el único ¿sabes? Yo también. —Le contestó Mónica, un tanto irónica.


    -Ese es otro de los motivos por los cuales estoy aquí. Ya te he dicho que con Amanda nunca tuve ni tendré nada. ¡No me gusta! No me atrae por más que tenga mi edad y por más supuestamente, culta e inteligente que sea. —Le dijo Miguel Ángel con firmeza y convicción.


    -¿Y qué hay de Ana? En verdad…esa es la duda que no me deja vivir, la mayor…—Lo miró la chica, seria.


    -Ana ¡Ana! ¡Maldito nombre! —se dio la vuelta el profesor, muy molesto.


    -¡Pero si tú mismo me dijiste que habías tenido algo con ella! —se le acercó unos pasos la joven.


    -¡Pues no lo tuve! Fueron un par de besos solamente, Mónica ¡y lo hice obligado! —se dio la vuelta él, clavando sus ojos en ella.


    -¿Obligado? ¡Por favor! Invéntate una excusa mejor. —Ironizó la muchacha con una falsa sonrisa.


    -¡Te digo la verdad! —exclamó el profesor con fuerza, mirándola fijamente—Ana era la que me acosaba a mí pero nunca le hice caso ¡no hasta que me amenazó con hacerte daño a ti! A la persona que más quiero en el mundo…Pero sólo fueron un par de besos ¡y a la fuerza! Nunca llegamos a nada más. Ocurrió el desprendimiento y bueno, ya sabes el resto. Mónica, yo jamás le haría daño a una menor ¿acaso te lo hice a ti? Sabes de sobra que no soy una mala persona, ni un pervertido ni nada por el estilo. Me conoces muy bien…Por favor, no sigas dudando de mí…Lo que te dije en la cárcel fue porque no quería que sufrieras yendo a verme a ese sitio tan horrible, no por darle la razón a los que me acusaban. Tenía que alejarte de mí ¡no podía verte allí! ¿Entiendes? Por eso decidí hacerte dudar, para que no volvieras a visitarme a ese infierno que es la cárcel. Con ninguna persona en este mundo he sido tan sincero como lo fui y lo sigo siendo ¡solo contigo! Por favor, tienes que creer en mí, en mis palabras y en que te quiero ¡ahora tienes que creerme más que nunca! Si te pierdo, me muero, Mónica…


    La chica lo estuvo observando unos segundos en silencio y sin decir nada. Miguel Ángel no sabía si interpretar aquello como algo bueno o algo malo, no tenía ni idea de por dónde iba a salir ella.


    -Vente conmigo.


    -¿Qué dices? —le preguntó el profesor, muy sorprendido por sus repentinas palabras.


    -Vente conmigo. —Le repitió Mónica—Miguel Ángel, vente conmigo a Austria. ¡Vámonos juntos!


    -Mónica…—Continuaba anonadado él.


    -Yo también te quiero, te quiero mucho. Estoy enamorada de ti ¡muy enamorada! No es un simple capricho adolescente. Jamás hubiese hecho todo lo que he hecho por ti si hubiese sido así…—Le tomó las manos la chica—Tú eres el hombre que yo quiero y deseo más que nada que estemos juntos siempre… ¡Vente a Austria conmigo, Miguel Ángel! Alejémonos unos meses de este país, de este lugar en el que hemos sido tan infelices ambos. Vayámonos los dos. Acompáñame, ven conmigo de viaje y comencemos lo nuestro por fin…


    -Está bien. —Terminó diciendo el profesor, sonriente, después de escucharla—Nos vamos a Austria. Los dos.


    Mónica dibujó una enorme sonrisa en su rostro y ambos se dieron un fuerte abrazo. Después se dieron un lago y romántico beso acorde al tiempo que habían permanecido separados.


    -Te veo así y no sabes la alegría que siento. —Le dijo el chico con firmeza, mirándola de arriba abajo—Tú tenías que reaccionar, moverte, hablar ¡todo! La Mónica fuerte, activa y valiente pese a todo fue la que me enamoró como un loco.


    -Muchas gracias…Por todo cuanto has hecho por mí, Miguel Ángel. Me has devuelto la vida ¿sabes? —le acarició el rostro con cariño, Mónica—Yo no hubiera sobrevivido de no ser por ti…En todos los sentidos.


    -Si yo te he dado la vida, déjame decirte que tú a mí me has dado el amor. —Le pasó la mano por el cabello el profesor—El amor verdadero, Mónica. ¿Qué importa tu edad y la mía? ¡Eso es lo de menos! ¡Nunca me ha importado! Ya no quiero ni puedo vivir sin ti. Ya no.


    Mónica sonrió, emocionada, y entonces Miguel Ángel volvió a besarla con pasión.


     


    Indudablemente no podía haber mejor final que aquel para la historia de Mónica, sin embargo, antes de irse a Europa, la muchacha tenía una espinita clavada así que le pidió a Miguel Ángel el favor de que la acompañara a hacer una visita un tanto especial.


    -¿Seguro que quieres hacer esto, Mónica? No tienes necesidad y tal vez no sea bueno para ti…


    -Pero quiero hacerlo. Yo sí siento que lo necesito para cerrar de una vez por todas  este capítulo tan terrible de mi vida. —Lo miró ella.


    -Por aquí.


    Los dos muchachos siguieron al policía en su recorrido por la cárcel, todavía no habían sido llevados a celdas separadas porque el procedimiento legal estaba a punto de comenzar y entonces serían juzgados así que todos estaban encerrados en el mismo lugar… 


    Mónica y Miguel Ángel se pararon de golpe cuando llegaron frente a la celda. En su interior estaban todos, Mario, Antonio, Javi, las tres chicas: Cristina, Sonia y Laura y también el director, Emilio. Por decisión de Mónica, que le había pedido a Miguel Ángel no acusarla al pensar que ya tendría bastante castigo con lo de su pierna, su soledad y sus remordimientos, Ana era la única que seguía en libertad.


    -Mónica, ellos no merecen que tú los visites. —Los miró a todos Miguel Ángel con un gran odio y desprecio—Valen menos que el suelo que están pisando. Están donde les corresponde.


    -Ya lo sé…Pero necesito unos segundos para ser mala y regodearme de lo lindo viéndolos así. —Le contestó la muchacha, sin apartar la vista del grupo— Todos ellos son los culpables de que haya sufrido tantas y tantas cosas…Me hicieron daño en los años más importantes de mi vida, los años de transición, los años que marcan el paso de la niñez a la adolescencia y que son, en el fondo, los que crean la personalidad de un ser humano. ¡Cómo los aborrezco a todos! Eso es lo peor, el odio y el rencor que han sembrado en mí ya para siempre y que me obliga…hasta a desearles la muerte. ¡Ojala sufráis lo indecible aquí metidos! Siquiera una mínima parte de todo lo que os merecéis. ¡Malditos todos! ¡Malditos, malditos y por siempre malditos!


    La muchacha terminó por salir de allí. No podía aguantar seguir observando sus caras entre rejas pero no obstante, arrogantes y prepotentes. Había quien nunca cambiaría como era el caso de todos ellos. 


    -Mónica continuará siendo una imbécil toda su vida y nosotros no nos quedaremos aquí para siempre…—Dijo entonces Cristina, con frialdad.


    -Tranquila, Cristina. —Le sonrió irónicamente Miguel Ángel, de forma malvada—Yo soy el primer interesado en que no sea así porque cuando os toque salir, que no será en breve, os estaré esperando para cobrarme con mis propias manos cada uno de los insultos, las humillaciones y los golpes a Mónica…Y no pienso tener compasión por ninguno de vosotros... Os voy a perseguir ¿me entendéis? ¡Siempre! Y me ocuparé personalmente de que nadie os quiera jamás ni para quitar la basura de la calle, os dejaré sin nombre, sin reputación y sin nada así que recapacitad sobre si realmente deseáis salir de aquí o no…Porque lo que os esperará fuera, será para todos vosotros y vosotras mil veces peor que esta celda y hasta que el mismísimo infierno…No os merecéis menos, asesinos.


    Después, Miguel Ángel quiso dejar bien clara su opinión a Emilio:


    -En cuanto a ti, ojalá te pudras aquí dentro, infeliz. Que pases los malditos años de vida que te queden sin tener un solo ápice de paz y tranquilidad. Hasta nunca, Emilio. Te dejo en “buenas” manos. Nadie mejor que esta manada de animales para que te pasen factura en tus propias carnes de los años que van a estar aquí metidos por tu maravillosa e impoluta gestión del que fue uno de los peores colegios del mundo: Los Albatres.


    Sin más, Miguel Ángel también salió de la cárcel con la misma intención de Mónica: no volver nunca más por allí, hacer borrón y cuenta nueva y comenzar y llevar una vida lo más feliz posible.


     


    Al día siguiente todos se desplazaron al aeropuerto para despedir a la feliz pareja, que ya ponía rumbo a Austria por algún tiempo. Estaban los padres de Mónica, Luis Alberto y también Tania. Ninguno quería perderse la oportunidad de desearles a ambos un feliz viaje después de todo lo que habían pasado. Mientras Mónica se despedía de sus padres, el teléfono móvil de Miguel Ángel comenzó a sonar con insistencia. El profesor no tardó mucho es contestar a la llamada.


    -¿Sí? —preguntó sonriente.


     


    -Llámame en cuanto llegues ¿eh, Mónica? Nada más poner un pie en el país, coges el teléfono ¿entendido?


    -Sí, mamá, lo haré. Aunque luego, si llega una factura un poco alta, me la perdonas ¿eh? Tania, cuida bien de Miguel Ángel, te lo encargo muy mucho. —Sonreía también Mónica.


    -¡Por favor! ¿Con quién crees que estás hablando? Soy la mejor en mi especialidad. ¡Ese perro saldrá mimado!—se cruzó de brazos su amiga, fingiendo una gran superioridad. Luego se echó a reír. 


    -Bien, bien, eso espero…Papá, estate pendiente de Raúl, que ya no es tan niño y va a entrar en una edad muy mala en la que necesitará quizás más de un tirón de orejas... —Le dio dos besos la chica a su padre.


    -Pues claro que sí. A partir de ahora, pondré la familia por delante el trabajo. Cuídate mucho, hija, recuerda que aquello no es España… Y a ver lo que hacéis tu ex profesor y tú por ahí…


    -¡Vamos a hacer de todo! —exclamó la joven en tono bromista.


    El profesor entonces, llegó junto a ellos.


    -¡Miguel Ángel! Por fin regresas ¿quién te llama en este preciso momento? —se interesó la muchacha— ¿Es que no saben que te vas de viaje? Ya sé, esperaste hasta el último momento para decirlo ¿no? Cómo eres, je, je…


    -No puedo irme contigo, Mónica. —Dijo entonces Miguel Ángel en tono triste, provocando la sorpresa de todos y en especial la de Mónica, que cambió su gesto de felicidad de golpe, sustituyéndolo por uno muy serio.


    -¿Qué? —lo miró la joven, incrédula— ¿Por qué…? ¿Por qué no…?


    -Era de la universidad. —Dijo el profesor enseñándole el móvil, continuaba bastante afectado tras aquella llamada—Me han elegido como Decano de la Facultad de Letras y…no puedo irme, debo…debo empezar a ocuparme de mis nuevas tareas desde ahora mismo…


    Mónica seguía observándolo perpleja, casi juraría que estaba a punto de comenzar a llorar ante la inesperada notica.


    -Será mejor que nos vayamos, alguien tiene que hablar con alguien…—Dijo Sandra apremiando a todos los presentes, que la siguieron, en silencio.


    -Yo no me esperaba esto en absoluto, ni siquiera sabía que me habían propuesto como candidato para ser decano…Lo habían llevado en secreto para que no lo supiera hasta el final…—Trató de explicarle Miguel Ángel, muy compungido—Ha sido toda una sorpresa, yo…


    -Estoy muy orgullosa de ti. —Terminó por sonreír levemente Mónica—Nadie se merece ese cargo tanto como tú.


    -Yo no quiero que nos separemos ahora que por fin estamos juntos después de tantas cosas…—La miró fijamente a los ojos el profesor—Pero tampoco puedo dejar pasar esta oportunidad...Ni pedirte que te quedes conmigo… ¡Quiero que disfrutes de la gran experiencia que supondrá este viaje para ti…! Y en cuanto a mí, puedo hacer mucho bien por la facultad pero sobre todo por los alumnos, yo…


    -Ya lo sé. Y lo harás. —Le acarició el rostro Mónica, interrumpiéndolo con cariño—Es el puesto con el que has soñado toda tu vida…Debes quedarte, Miguel Ángel, aceptarlo y dar lo mejor de ti.


    -Pero yo te quiero…


    -Yo también te quiero ¡muchísimo! Y dentro de unos meses, cuando volvamos a vernos, te seguiré queriendo igual o incluso más. Hemos superado tantos obstáculos difíciles que la distancia no es más que un pequeño salto. —Lo miró a los ojos la chica—Nos veremos pronto y estaremos juntos. Te lo prometo.


    -¡Yo también te lo prometo! —se apresuró a decirle él—Te llamaré todos los días, tendré el correo electrónico abierto a cada hora y el ordenador a punto, para hacer videoconferencias contigo siempre que ambos podamos. Tú eres la mujer de mi vida, no lo olvides…Te quiero mucho, Mónica ¡te amo!


    -Yo más. —Sonrió la joven.


    Los dos se dieron un apasionado beso a modo de despedida y sin más, la muchacha subió a un avión que ya estaba a punto de despegar.


    Desde abajo, Miguel Ángel lo observó ponerse en marcha y elevarse y le dedicó un pequeño saludo. Confiaba al cien por cien en Mónica y ella en él también. Nada alteraría ni cambiaría su amor, ni toda la distancia del mundo.


     


    Días después, el trabajo hacía más amena a Miguel Ángel la ausencia de Mónica. Además de dar clases, su nuevo puesto lo tenía ocupado todo el tiempo, iba de un lado a otro, rellenando papeles, preparando nuevas actividades, aprobando otras, hablando con decanos de otras facultadas y también con el rector…Miles de cosas que necesitaban de su firma y sello. Pese a que se encontraba muy bien, lo que el nuevo decano más disfrutaba de su día a día era dar su clase de Lengua y Literatura además, siempre que lo hacía, su mente regresaba a Mónica y a los ratos que habían pasado y vividos juntos así que era como si la tuviese muy cerca.


     


    Una mañana, después de terminar de dar sus tres horas seguidas de clase, Miguel Ángel puso rumbo a su despacho para atender los asuntos administrativos del día en la Facultad de Letras cuando en el pasillo, se encontró con una joven que no conseguía cerrar su taquilla por más que lo intentaba.


    -Hola ¿te puedo ayudar? —le preguntó, muy amable.


    -Es que no consigo que mi taquilla cierre, señor decano. —Seguía haciendo fuerza la muchacha.


    -A ver, déjame a mí. A veces las cosas nuevas se ponen pesadas hasta que no se les da un uso constante…


    Después de manipularla un poco, la taquilla de la muchacha se cerró sin ningún contratiempo.


    -Muchas gracias. —Se apresuró a colgarse su mochila la joven—Hasta luego.


    Miguel Ángel entonces se percató de algo:


    -¿Estás llorando? ¿Qué te pasa? —se preocupó.


    La chica entonces se limpió un poco los ojos y lo miró tímidamente. Era una joven estudiante rubia.


    -Es que…Mis compañeras me han quitado el libro de Gramática Hispana y tengo el examen esta tarde así que no voy a poder repasar. ¡Siempre me hacen lo mismo! El otro día incluso me quitaron los resúmenes que me hago para estudiar…—le comentó la joven, muy afligida, comenzando de nuevo a llorar— ¡Lo hacen a propósito! ¡Para molestarme!


    -Vaya…Mira, yo tengo una copia de ese libro en mi despacho. Si me acompañas, te la dejo y ya de paso hablamos de qué es lo que te ocurre en clase que supongo, será algo bastante serio…Pero no te preocupes porque yo te voy a ayudar y cortaremos esto de raíz antes de que vaya a más ¿de acuerdo?—Le comentó Miguel Ángel, que ya sabía más que de sobra de qué problema se trataba


    La joven asintió y se fue con él.


    FIN


     


     

  


  
     


    AGRADECIMIENTOS


     


    Deseo dar las gracias de todo corazón a la persona que permitió que su historia de bullying y amor fuese contada al mundo para contribuir, apoyar y ayudar a quienes hayan pasado o estén pasando por algo semejante, animarles y darles ese rayo de esperanza y lucha eterna que necesitan. Gracias por sacar de lo más profundo de tu corazón y tus recuerdos, tan siniestra historia que impregna hoy día el mundo. Tu ejemplo es digno de seguir y si tú pudiste con ello sin que pudieran contigo, todos aquellos que estén sufriendo lo mismo, también podrán.


     


    Agradezco asimismo, la ayuda de los familiares y personas cercanas a ti que contribuyeron a poder detallar de la manera en que se cuenta en este libro, la terrible y más negra prueba de tu vida. Aquella que te hizo crecer y madurar de golpe, antes de tiempo, diferenciándote de manera tan extraordinaria de todos los demás y que hará siempre de ti la persona tan fuerte, valiente y excepcional que eres y has sido hasta ahora.


     


    Por último, también quiero agradecer a aquellos que han apostado por arriesgarse a publicar esta historia, empezando por mí, la autora, y terminando por el grupo y/o editorial ocupado del resto del proceso. No hay mejor herramienta que la verdad para mostrar la realidad en un mundo oscurecido y cubierto por la sombra omnipotente de la censura…y la hipocresía.


     


    Inmaculada Caravaca García.


     

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
INMA CARAVACA GARCIiA





